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1

ANTECEDENTES, FUNDAMENTOS, DESARROLLO Y RECOMENDACIONES DEL
1 CONGRESO mEROAMERlCANO DE ORNIl'OLOGIA

(ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial80bre Ecología
Y Comportamiento de las Aves)

JUAN DACIUK •

ANTECEDENTES Y FUNDAMENTOS 1

La convocatoria para el "ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial
sobre Ecología y Comportamiento de las Aves" (Buenos Aires, 25-XI/Io-XII de 1979),
que lleva implícita el anhelo de iniciar y continuar la tarea científica en pro del desarrollo
y profundización de una de nuestras disciplinas biológicas que amamos y/o cultivamos, es­
tá enraizada en algunos hitos que seftalarnos a continuación y en la necesidad incuestiona­
ble que en un sentir similar, tanto los observadores como los divulgadbres y aun algunos
proteccionistas de las Aves, la han experimentado Últimamente.

Cuando en el año 1973 visitáramos la república hermana de Perú y en el Instituto
del Mar, en el Muaeo de Historia Natural y en el Servicio National de Fertilizantes (Uma),
intercambiábamos conocimientos y experiencias relacionados con nuestro mutuo queha­
cer con colegas ornitólogos, entre los que debemos mencionar a los doctores Rómul0 Jor­
dán, Cabrera Quirós, Tovar Serpa, Humberto Fuentes y Hermando de Macedo Ruiz, que­
daron sorprendidos cuando en una conferencia el autor relató y proyectó imágenes del
Guanay (Phalacrocorax baugainvillit), que se había af"mcado constituyendo una pequefl.a e
incipiente colonia en uno de los parajes de nuestro litoral marítimo (Punta Tombo, Chu­
but).

Del trabajo de gabinete y "a campo" , relacionado con la visita a guaneras peruanas
en algunas islas del Pacífico, del diálogo y del intercambio epistolar fecundo con varios
colegas del área neotropical, surgió la conveniencia de organizar una reunión científica
con miras a iniciar una época de mayor comunicación y acercamiento entre los ornitólo­
gos de América latina y de los pueblos hispanohablantes, pues hay intereses y necesidades
científicas comunes, entre otras, como lo señaláramos en un trabajo, todo lo relacionado
con la realización de una serie de campañas de aniDado, incluida la especie de falacrocorá­
cido de referencia. Correspondería investigar si existe algún vínculo o relación entre las
poblaciones del Pacífico y del Atlántico Sur, para lo cual sería indispensable la puesta en
práctica de un programa latinoamericano "para anillar en gran escala, sin experimentar
con nuevas siglas de marcaciones o anil1ados, sino mantener un criterio unívoco y una sola
institución centralizadora de datos, temática ésta que proponemos para ser analizada en
una futura reunión o congreso latinoamericano que aglutine a todos los ornitólogos en ac­
tividad del continente" (J. Daciuk, 1977). 2

• Miembro de la Carrera de Investigador CientífICO del CONlCET, Profesor Titular de la cá­
tedra de Biogeografía y Ecología (UNLP), Director de la Revista "El Hornero" (AOP), Presidente del
I Congreso Iberoamericano de Ornitología y Vicepresidente del Comité Ejecutivo Internacional del 11

Congreso1lberoamericano de OrnitologÍa (C.c.C. 5118; 1000 Buenos Aires, Algentina).
Palabras extractadas del discurso del autor, en la Sesión Plenaria Inaugural, en su carácter de

Presidente de la Comisión Organizadora.

2 DACIUK, l., 1977. Notas faunísticas y bioecológicas de Península Valdés y Patagonia. V.
Anillado de Aves en el litoral marítimo patagónico para estudios del comportamiento migratorio (prov·
de Cubut y Santa Cruz, Rep. Argentina). El Hornero, XI (S): 349-360.
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2 J. DACIUK., 1 Congreso Iberoamericano de Ornitología

Además corresponde seftalar que el autor, con un grupo de colaboradores, está
abocado a la tarea de largo aliento, corno lo es la implementación de un banco de datos
bibliográficos sistematizados, a fm de reunir la información actualizada sobre las contri­
buciones existentes en materia de Omitología Argentina (J. Daciuk, in manuscriptum),y
está reuniendo la consiguiente información con miras a "editar un directorio con todos
los omitólogos, omitologistas y omitófIlos en actividad, vinculados con estudios, expe­
riencias y observaciones sobre la avifauna argentina y neotropical." ( J. Daciuk, 1979) ~

En abril del afto 1977, la Asociación Omitológica del Plata decide organizar un
"Congreso Latinoamericano de Omitología", proponiendo al autor la responsabilidad de
presidir la comisión que debía estructurar los objetivos y fIlosofía del mismo. Corno pode­
mos apreciar, coinci~ó tal designación con un anhelo latente. y con un reducido equipo
de colaboradores se inició la tarea que sentíamos como imprescindible e impostergable.
La primera decisión fue designar a nuestra reunión corno "ler. Encuentro ... ", para no in­
terferir con los conocidos ''Congresos Mundiales de Omitología".

En cuanto a la fIlosofía, se considero esencial propiciar un llamamiento a todos los
omitólo~os del mundo para que aportaran trabajos, comunicaciones y clases magistrales,
de aquenos conocimientos y experiencias. vinculados fundamentalmente con la Omito­
ecología, Omitoetología y la Protección y Conservación de las Aves, con bases cientfficas,
disciplinas o ramas de la Omitología que estimamos menester incrementar y profundizar
en un adecuado nivel para encarar en el futuro inmediato una auténtica o genuina acción
proteccionista de las aves silvestres en general, con énfasis de aquellas especies considera­
das crnicas o amenazadas, cuyo número en las conocidas "listas rojas" , locales, nacionales
e internacionales, crece día a día, por diversas razones complejas del inexorable proceso
de la civilización y del progreso.

Entre el 16 y el 21 de mayo de 1977, en que tuvo lugar el vn Congreso Latinoa­
mericano de Zoología, en la ciudad de Tucurnán,' Argentina, presentamos a los omitó­
logos asistentes, entre los que se encontraba el Dr. Javier Castroviejo Bolíbar y con quien
coincidimos en darle al1er Encuentro en organización el carácter y nombre de "Iberoa­
mericano", para incluir la península Ibérica por razones de vínculo histórico-lingüístico,
además de que muchos omitólogos de Espafta y Portugál estaban muy interesados en el
área neotropical de América e incluso algunos de ellos estaban realizando estudios omi­
tológicos en esta región zoogeográfica. Estas ideas Y conceptos se fortificaron aún más
con otros colegas, corno el Dr. Luis Arias de Reyna Martínez, durante nuestra asistencia y
participación en la I Reunión Iberoamericana de Zoólogos de Vertebrados (10 al 15 de
diciembre de 1977, La Rábida, Huelva, Espafta).

En nombre de la Asociación Omitológica del Plata y en el mío propio, quiero ex­
presar mi profundo agradecimiento por las tareas de apoyo brindadas por todos los cola­
boradores de la Subcomisión de Apoyo e integrantes de la Comisión Organizadora 4; por
la presencia y participación con sus valiosos dictámenes, consejos, trabajos y comunicacio­
nes, a los Miembros titulares; por la adhesión, apoyo espiritual y material de los Miembros
adherente s y honorarios, que como en el caso particular del Consejo Nacional de Investi­
gaciones Científicas y Técnicas (CONICETI, ha otorgado su ,inestimable apoyo económi­
'co, con parte de cuyo subsidio se ha podido imprimir el presente número extraordinario,
destinado a publicar los trabajós y comunicaciones inscriptos y presentados durante el
desarrollo del I CONGRESO IBEROAMERICANO DE ORNlTOLOGIA •

,. 3 DACIUK J., i979. G~ía para la preparación y publicaclóilCle las contribucioDes cientulco-
técmcas en el campo de la Omitología y de las Ciencias Naturales en ¡eneraL El Romero xn (1)'23-28. • .

4 Entre los colaboradores más activos, corresponde mencionar a: Edmundo R. Guerra,
Eduardo A. Héber, Néstor Arbó. Annie GriHming, Richard Gozney , Rosendo M. Fraga, Hugo Bregan­
te, Gabriel Breetz, Rodolfo Landa, Mucela Kodemo, Esther F. de Gilardoni, Miguel Woites, Kurt The­
l1esen, S. Narosky, Raúl L. Carman, Javier Beltrán y José O. Giménez.

EL HORNERO, BuenOl AiIes, Xll,NO Extnorclinario: 1-13 (1983)



J. DACIUK, 1 Congreso Iberoamericano de Ornitología 3

Hago propicia· la oportunidad para expresar, asimismo, mi especial reconocimiento
al Dr. Javier Castroviejo BOhoar, por sus gestiones y el logro del subsidio correspondiente,
para editar en Espafla las Actas del I Congreso Iberoamericano de Ornitología, de no ha­
llarse el apoyo económico en la Argentina, dificultad que fue superada recién en el primer
semestre de 1982 Y que trajo aparejada, como es obvio, una demora en la edición del va­
lumen especiel de la revista "El Hornero", dedicado a este I Congreso.

Estamos persuadidos de que en el próximo Congreso Iberoamericano de Omitolo­
gía, cuya sede se fijará en el Acto Plenario de Clausura, todas aquellas dificultades e im·
perfecciones que hubieran podido aflorar durante el desarrollo del presente serán supera·
duo

Finalmente, hago votos para que podamos reencontramos, en cualquier momento y
en la sede que se establezca para el próximo Congreso, en la amistad, en el diálogo co~
tructivo y en la tarea vinculada con la profundización del conocimiento y en la protección
real y activa de las Aves silvestres, de estos seres maravillosos que amalgaman la belleza, la
armonía y la libertad. .

PAISES Y MmMBROS PARTICIPANTES

Participaron como inscriptos 192 miembros, distnouyéndose en las siguientes cate­
gorías: Miembros honorarios (18); Miembros adherente s (46); Miembros titulares (125);
Estudiantes (2) y Acompaftantes (1), correspondientes a los siguientes (17) países: Alema·
nia, ~entina, Australia, Bélgica, Brasil, Canadá, Chile, Ecuador. Espafta. Estados Unidos
de América (U.S.A.), Francia, Inglaterra, México, Paraguay, Suiza y Venezuela. En una
nota'preliminar se enumera a los miembros honorarios y adherentes (J. Daciuk, 1979)5,
y que se transcribe a continuación.

Corresponde señalar que han integrado en carácter de miembros honorarios, las si­
guientes instituciones: a) Nacionales: Presidencia de la Nación, Intendencia de la MuniCi·
palidad de Buenos Aires, Consejo de Rectores de Universidades Nacionales (CRUM·SAUl
Rectoría de la Universidad Nacional de Buenos Aires, Rectoría de la Universidad Nacional
de La Plata. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), Se·
cretaría de Estado de Ciencias y Tecnología (CECYT) y Comisión de Investigaciones Cien­
tíficas de la Pcia. de Buenos Aires (CIC);b) Internacionales; International Council for Bird
Preservation (ICBP); International Union for Conservation of Nature and Natural Resour­
ces (ruCN =UICN), UNESCO (Oficina Regional de Ciencia y Tecnología para América
Latina y El Canoe), Organización de los Estados Americanos (OEA); c) Instituciones cien­
tíficas y asociaciones ornitológicas del extranjero: Consejo Superior de Investigaciones
Científicas de Espafta (CSIC), Sociedad Espaftola de Ornitología, So~té Ornithologique
de France, American Ornithologica1 Union, British Ornithologists Union, Deutsche Omi·
thologen Gesellschaft.

El elenco de los miembros adherente s inscriptos es el siguiente: Asociación Argen·
tina de Ciencias Naturales, Asociación de Ciencias Naturales del Litoral, Asociación Pa­
leontológica Argentina, Asociación Entomológica Argentina, Centro de Ecología Aplicada
del litoral, Centro de Investigación de Biología Marina (CIBINA), Centro de Zoología
Aplicada, Comité Argentino de Conservación de la Naturaleza, Consejo Cultural de la Em­
bajada de España, Dirección Nacional de Fauna Silvestre, Dirección de Recursos Naturales
(Ministerio de Economía de la Prov. de Buenos Aires), Consejo Internacional para la Pre·
servación de las Aves (Sección Continental Panamericana en: The American Museum of
Natural History), Facultad de Agronomía de Buenos Aires, Facultad de Agronomía de La
Plata, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Mé·
dicas de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Médicas de la Plata, Facultad de Ciencias Mé·
dicas de Córdoba, Facultad de Ciencias Naturales de La Plata, Facultad de Ciencias Vete-

s DACIUK, J., 1979. I Congreso lberoamericano"de Ornitología. El Homero, XII (1):86-87.

EL HORNERO, Buenos Aires, NO ExtnordiDuio: 1·13 (1983)



4 J. DACIUK, 1 Congre,o Iberoamericano de Ornttología

rinarias de La Plata, Facultad de Ciencias Veterinarias de Buenos Aires, Fundación Miguel
Lillo, Fundaci6n Vida Silvestre, Instituto Argentino de Investigaciones de las Zonas Ari­
das (IADIZA), Instituto de Limnología de La Plata (Berisso), Instituto Nacional de Inves­
tigaciones y Desarrollo Pesquero (INlDEP), Instituto Nacional de Microbiología "Dr. Cat­
los S. Malbrán", Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Instituto Patag6­
nico de Ciencias Naturales, JanUn Zoológico de Buenos Aires, Jardín Zoológico de La Pla­
ta, Laboratorio de Ecología Aplicada, Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bemardi­
no Rivadavia", Museo de Ciencias Naturales de Azul (Anexo CITAC), Museo de Ciencias
Naturales de La Plata, Museo Ecuatoriano de Ciencias Naturales, Museo Provincial de
Ciencias Naturales "F1orentino Ameghino", Museo y Parque Evocativo "Guillenno E.
Hudson", Secretaría de Estado de Salud Pública, Sociedad Argentina Protectora de los
Animales, Sociedad Científica Argentina, Sociedad Mexicana de Omitología, Sociedad
Zoológica del Plata, 1he American Museum of Natural Histo!)', Universidad Nacional de
Río Cuarto y Universidad Nacional de La Patagonia.

DESARROLLO DE LAS SESIONES DE TRABAJO

Durante los días 25-30, XI Y ellO, XII de 1979, se relataron los trabajos y comu­
nicaciones, agrupadas en ocho secciones básicas, que son las mismas que el autor ha adop­
tado para la sistematización bibliográfica ornitol6gica (obra en preparaci6n) y del temario
general de· los artículos a publicane en la revista "m Hornero" (J. Daciuk, 1979, pág.
24)3. Figuran a continuación los trabajos y comunicaciones inscriptas. No se publican en
el presente vohunen especial de "El Hornero" aquellas contribuciones que fueron retira­
das por los autores o no se enviaron para su impresión en el plazo acordado.

1. ANATOMIA (MACROSCOPICA y MICROSCOPICAOIBSTOLOGIA).EMBRIOLOOIA, FIsIQ.
LOOIA Y GENETlCA (NoRMAL y PATOLOOICA).

Coordinadores: N6stor A. Menéndez ; Ramón J. Piezzi; Inés Vigoes y Bemice M. Wenzel.

Trabajos y comunicaciones

1.1. Variaciones estacionales en la estructura y ultraestructura del ovario de Perdiz. Ibá·
ftez, Nora; A. AIriaga yO. Tui'lon de Nlcora (Argentina).

1.2. HistoflSiología de la glándula pineal de Pingüinos Antárticos (Pygoscelis txleliae y
Pygoscelis papua). Piezzi, Ram6n J. (Argentina).

1.3. Inmunucitoquímica y ultraestructura de la adenohipóflSis de la Paloma Doméstica
(Columba livía) en período de reproducci6n. Soñez, María Cristina; Ricardo Luis
Pérez; Nora Ibáftez e Irene von LaWzewitsch (Argentina).

1.4. Alteraciones en el desarrollo embrionario producidas por la aplicación externa de
pesticidas sobre huevos fértiles de aves. Duffard, R.; G. Mori y Ana M.E. de Duffard
(Argentina).

1.5. Atraction of Procellariifonns by wind-bóme odora at sea. Wenzel, Bernice M. and
Larry V. Hutchison (U.S.A.).

2 .PALEONTOLOGIA. FIWGENIA (EvOLUCION)', TAXINOMIA o TAXONOMIA y ZOOGEO-
GRAFIA.

Coordinadores: Bo de Sorrentino, NeDy A.; Eugene Eisemann; Jorge R. Navas; Manuel
Nores; Claes Ch. Olrog; Eduardo P. Tonni y Helmut Sick.

Trabajos y comunicaciones:

2.1. Aves f6siles de la fauna local de Paso de Otero (Pleistoceno tardío), de la provincia
de Buenos Aires. Tonni, Eduardo P. y José H. Laza (Argentina).

1.2. Relationships of South American Gulls, Devillers,Pierre (Bélgica).

H tlORNERO, Buenos AinI, NO Extraordinario: 1-13 (1983)



J. DACIUK, 1 Congrelo Iberoamericano de Ornitología s

2.3. Fumariidae Argentinos. 11. Las sube.species argentinas de Tripophoga pyrrholeuca
(Vieillot) y notas sobre su historia evolutiva. Contreras, Julio R. (Argentina).

2.4. Nuevas aportaciones a la taxonomía de las razas geográficas de Eudromia elegans y
Eudromia formosa (Aves, Tinamidae). Navas, Jorge R. y Nelly A. Do (Argentina).

2.5. Revisión sistemática de las razas de PhionuI maximiliani (Kuhl) (Aves, Psittacidae).
Darrieu, Carlos A. (Argentina).

2.6. Variaciones geogrúicas de Py"hura frontalis (Aves, Psittacidae). Darrieu, Carlos A.
(Argentina).

2.7. On the presence of Harpyhaliaetus coronatus and Morphnus quianensis in southem
Brazil and recomendations for the conservation of the species on maintenance of its
natural enviroment. Albuquerque, Jorge L.B. (Brasil).

2.8. Nuevas citas para la avifauna argentina. Narosky S. (Argentina).

2.9. Elenco de las aves de la provincia de La Pampa. Orrego Aravena, Reynaldo (Argenti­
na).

2.10. lista de aves del nordeste de San Luis, República Argentina. Masramón, Dora
Ocho a de (Argentina).

2.11. Especiación en las sierras pampeanas de Córdoba y San Luis (Argentina), con des­
cripción de siete nuevas subespecies de aves. Nores, Manuel y Darío Izurieta (Argen­
tina).

2.12. Distribution patterns in three families of Neotropical forest birds: a test of the
Pleistocene refugia model. Oren, David C. (Brasil- U.S.A.).

2.13. Descubrimiento de la patria del Ara, Andorhynchus leari, Bonaparte, 1856 Sick,
Helmut y Dante Martins Teixeira (Brasil).

3. BIOLOGIA, EcOLOGIA y MIGRACIONES.

Coordinadores: Castroviejo Bob'bar, Javier; Daciuk, Juan; Devilliers, Pierre; Claes Ch.
Olrog; David R. Osbome; Marío A. Ramos; Paulo de Tarso Zuquin Antas y Raúl A. Rin­
guelet.

Trabajos y comunicaciones:

3.1. The international Shorebirds surveys, some preliminary results. Harrington, Bryan;
R.I.G. Morrison and linda E. Leddy (U.S.A. - Canadá).

3.2. Migración de aves federadas al agua a través de la cordillera pirenaica. Sanuy Castells
Delfi y Cesar Pedrocchi Renaul (Espafta) ..

3.3. El conocimiento de la Garza Chapulinera (Bubulcus ibis) en México. Juárez López,
Carlos y Esperanza Vaca Zaragoza (México).

3.4. Nest site selection and multiple clutching in the polyandrous Wattled Jacana. Os­
borne, David R. and StevenR. Beissinger. (U.S.A.).

3.5. Sobre los movimientos migratorios de aves en la provincia de Buenos Aires. Zapata,
Abel R.P. y Nidia S. Tadeo de Zapata (Argentina).

3.6. Aves del mar de Weddell, notas ecológicas y etológicas. Novatti, Ricardo(Argentina).

3.7. Comunidad ornitológica del río Valdivia y bahía Corral, Chile. Schlater, R.P.(Chi1e).

3.8. Ecology of the feral Mute Swan of the Delmarva Península. Gene, Wilhelm Jr. (U.S.
A.).

3.9. Efectos de la contaminación sobre la avifauna en la desembocadura del río Aconca­

gua - Chile. Montenegro Arcila, Enrique (Chile).

3.10. La alimentación de algunas aves del orden Strigiformes en la Argentina. Massoia,
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Elio (Argentina).

3.11. Ornitocenosis del litoral costero en Mehuin, Chile. Schlatter, R.P. y EJ. Jaramillo
(Chile).

3.12. Notas nidol6gicas sobre aves ugentinas. De la Pefi.a,Martín R (Argentina).

3.13. Alimentaci6n y ciclo anual del Loro Barranquéro (Cyanoliseuspatagonus). Bucher,
E.H.; M.A. Bertin Y A.B. Santamaría (Argentina).

3.14. Un agroecosistema importante como zona de refugio y conservaci6n de avifauna re­
sidente y migratoria. Aguilar Ortiz, Félix (México).

3.15. Reporte de las pautas de comportamiento alimentario de la Garza Chapullnera, Bu­
bulcus ibis (Linnaeus) en dos habitats. Aznavurian Apajian, A.; P.F. Quintana As­
cencio;Enriqueta Velarde y J.A. VicconPa1e. (México).

3.16. Observaciones de aves oceánicas en el Atlántico sur, durante el otoílo austral a bor­
do del navío oceanográfico Almirante Saldanha, en ocasi6n de la operaci6n Cover­
sut 11.Alves da Silva, María Dulce (Brasil).

3.17. Aves del lago Pellegrini. Canevari, Pablo (Argentina).

3.18. Avian composition and species utilization of rice culture habitats. Osbome, David,
R; Godfrey R Boume and Steven R. Beissinger. (U.S.A.).

3.19. Estudios cuantitativos sobre aves en zonas urbanas con densa poblaci6n humana
(Gran Buenos Aires). Feninger, Otto (Argentina).

3.20. The ecology and behavior of the Peregrine Falcon (Falco peregrinus) in an urban
enviroment of Porto Alegre, Río Grande do Sul, Brasil. Albuquerque, Jorge L.B.
(Brasil).

3.21. Comparación de la alocaci6n de recursos energéticos-temporales en la Garza Chapu­
linera, Bubulcus ibis (Linnaeus). Aznavurian Apajian, A.; P.F. Quintana Ascencio;
Enriqueta Velarde y J .A. Viccon Pale (México).

3.22. La distribuci6n y las migraciones de primavera del Mirli110de Swanson (Catharus USo

tulatus) en el continente americano. Ramos, Mario A. (México).

3.23. Dinámica espacio-temporal de la ornitofauna asociada a una marisma contaminada
por petr6leo. Venegas C. Claudio; Walter Sielfeld K. y Azize Atalah, G. (Chile).

3.24. Estudios comparativos de nidos y nidificaci6n en Fumariidae. Vaz Ferreira, Raúl y
Eduin Palerm (Uruguay).

3.25. Situaci6n actual del anilladoen Brasil, su organizaci6n a nivel nacional y perspecti­
vas futuras. Tarso Zuquin Antas, Paulo de (Brasil).

3.26. The equivalent ofleks in Southeast Asían birds. Davison, G.W.8. (Malasia).

3.27. Neartic avian migrants in temperate and tropical comunities. Rappole, John H.
(U.S.A.)

3.28. lista preliminar de las aves de la Estación Biológica del Frío (Venezuela). Castrovie­
jo Bolibar,Javier (Espaíla).

4. ETOLOGIA (Q>MPORTAMIENTO, Q>MPORTAMIENTO COMPARADO y ETOECOLOGIA).

Coordinadores: Arias de Reyna MartÚlez, Luis; Rosendo M. Fraga; José María Gallardo y
Raúl Vaz Ferreira.

Trabajos y Comunicaciones:

4.1. Estudio etológico de Spheni$cus mogellanicus (L.R Forster, 1981), en el hábitat:
comportamiento colonial, caliol6gico, sexológico y parental (Bahía Janssen, Chubut
Argentina). Daciuk, Juan (Argentina).
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4.2. Aspectos de la biología de reproducción de la Urraca (Pica pica) como resultado del
comportamiento de defensa a la parasitación. Caracuel, M.V.; L. Arias de Reyna
Martínez; M. Corvillo; P. Recuerda; M. Cruz y B. Sánchez. (Espafi.a).

4.3. Aspectos del comportamiento reproductivo de la Garza Chapulinera, Bubulcus ibis
(Unnaeus) en Laguna de La Mancha, Veracruz, México. Aznavurian Apajian, A.; P
F. Quintana Ascencio; Enriqueta Velarde y J .A. Viccon Pale (México).

4.4. Conducta gregaria de la Paloma Torcaza (Zenaida auriculata) en las colonias de cría
de Córdoba, Argentina, Bucher, E.H. y GJ. Resti (Argentina).

4.5. Parasitismo múltiple del Renegrido, Molothrus bonarlensis: azar, ayuda e interferen­
cia. Fraga, Rosendo M. (Argentina).

4.6. Observaciones sobre el comportamiento agonístico de algunas rapaces argentinas.
Gallardo, José M. (Argentina).

4.7. Territorialidad en el Críalo (Clamator glandarius). Cruz, A. L. Arias de Reyna Mar­
tÚlez; B. Sánchez; P. Recuerda; M. Corvillo y M.V. Caracuel (Espafi.a).

4.8. Biología de reproducción del Críalo (Clamator glandarius). Corvillo M.; L. Arias de
Reyna Martínez; M.A. Cruz; M.V. Caracuel; B. Sánchez y P. Recuerda. (Espafi.a).

4.9. Evolución del parasitismo de incubación del Críalo (Clamator glandarius). Arias de
Reyna, L; P. Recuerda; M. Corvillo; M.A. Cruz; M.V. Caracuel y B.Sánchez. (Espa­
fta).

4.10. Casos de poliandría en el Tordo Músico, Molothrus bodius.. Fraga, Rosendo M. (Ar­
gentina).

4.11. Individualidad: teoría de comportamiento. Recuerda P.; L. Arias de Reyna Martí­
nez; B.Sánchez; M.V. Caracuel; M. Corvillo y M. Cruz (Espafi.a).

4.12. Observaciones sobre el comportamiento del Macá Tobiano. Erize, F. (Argentina).

5. PROTECCIONy CONSERVACION (Fundamentación, acción y legislación).

Coordinadores: Aramburu Raúl H.; William Belton; Erick Carp; Juan Daciuk; Enrique
Montenegro Arcila.

Trabajos y comunicaciones:

5.1. Conocimiento y conservación de la fauna como curso general para todos los alum­
nos en la Universidad. Montenegro Arcila, Enrique (Chile).

5.2. The Intemational Waterfowl Research Bureau (IWRB) - An important instrument
for the conservation of wetlands and waterfoul. Carp, Erik (Francia).

6. ORNITOLOGIA APLICADA (Relación con las actividades humanas: Economía, Indus-
trias, Agricultura, Ganadería, Ciencias Veterinarias, Ciencias Médicas, etc.)

Coordinadores: R.P. Schlater; Bucher, E.H.; Oliver J .H. Davies; Abel R.P. Zapata.

Trabajos y comunicaciones:

6.1. Estudios sobre influenza en aves antárticas. Arechala, José María y Ricardo Novatti
(Argentina).

6.2. Diagnóstico y estudio de algunas enfermedades de las aves silvestres y en cautividad.
Brandetti, Eugenio; Néstor A. Menéndez; Carlos Perfumo y Miguel A. Petrucelli
(Argentina).

6.3. Ornithocheyletia boeroi n. sp., ectoparásito hematófago de Cyanocorax chrysops.
Urraca Común, (Acarina, Cheyletidae). Brandetti, Eugenio; Alcira Bischoff de Al·
zuet y Jorge E. Led (Argentina).

6.4. Incidencia de plaguicidas clorados en Nothura maculosa Temminck y Eudromia ele-
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gOnl Geoffroi (Aves, Tinamidae). Menéndez, Néstor A.; Alcira D. Bischoff; Amalia
N. llanos; Stella M. Sansone y Enzo Zervinato (Argentina).

6.5. La Paloma Mediana o Torcaza Común, Zenaida auriculata chrysauchenia (Reichen­
bach), su relación con las malezas (Aves, Columbidae). Pergolani de Costa, María
Juana I. (+) y Abel R.P. Zapata (Argentina).

7. METODOLOGIA PARA LA INVESTIGACION, MANEJO y EDUCACION ORNITOLOGICAS

Coordinadores: Darrieu, Carlos A.; S. Narosky;Jorge R. Navas y Fernando I. Ortiz-erespo

Trabajos y comunicaciones.

7.1. Ensayos de cuantificación de ornitocenosis y colonias de aves (Laguna Blanca, Neu­
quén; Península Valdés - Bahía Janseen - Bahía Bustamante, Chubut; Puerto Ar­
gentino - Puerto San Carlos, Islas Malvinas), Juan Daciuk (Argentina).

8. HISTORIA, BIBLIOGRAFlA y MlSCELANEA.

Coordinadores: Contreras, Julio R.; Juan G. Esteban; Carlos Juárez López; Ricardo Nova­
tti y Claudio Venegas.

Trabajos y comunicaciones.

8.1. Historia de la ornitología mexicana en el siglo XX. Juárez López Carlos y Patricia
Escalante Pliego (México).

8.2. Notas zoonímicas de las aves de Tierra del Fuego, Argentina. Daciuk, Juan y Ricar­
do Novatti (Argentina).

8.3. El 1itandú (Rhea americana) y su extinción en hbertad en la provincia de Buenos Ai­
res. Carman, Raúl L. (Argentina).

8.4. Omitonimia popular del valle del río Gualcamayo, departamento Jachal, provincia
de San Juan. Contreras, Julio R. (Argentina).

8.5. Proyecto y realizaci6n de la guía de campo titulada: Las aves sudamericanas.
Rodríguez Mata, Jorge (Argentina).

8.6. Proyecto y realización de la guía de campo: Vida Silvestre Patagónica. 1 (primera
entrega, Vertebrados terrestres y Anfibios, incluido Aves), Daciuk, Juan (Argentina)

DESARROLLO DEL I CURSO-SEMINARIO IBEROAMERICANO DE
ACJ'UALIZACION DE TEMAS ORNlTOLOGICOS

Este curso-seminario, organizado y dirigido por el autor, se desarrolló en el lapso en
que tuvo lugar el 1 Congreso Iberoamericano de Omitología, en su horario especial des­
pués de fmalizadas las sesiones de trabajo. Los temas desarrollados y profesores partici­
pantes fueron los siguientes:

1. Método no tradicional en sistemática: Taxonomía numérica. A cargo del Dr.
Jorge V. Crisci (Universidad Nacional de la Plata, Argentina).

2. Aportaciones de la Ornitología al avance y desarrollo de la Ecología. A cargo del
Dr. Javier Castroviejo Bolibar (Estación Biológica de Dofiama, Sevilla, España). 6

3. Introducción a la Etología y estado actual de los estudios sobre comunicación en
aves, especialmente de la metodología numérica. A cargo del Dr. Luis Arias de
Reyna Martínez (Universidad de Córdoba, Espafia).

6 Al no haber podido estar presente el profesor invitado, se dictó una clase alusiva al tema, la
que estuvo a cargo del Dr. Enrique H. Bucher (Universidad Nacional de Córdoba, Argentina).
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4. Aspectos sobre la acción de los plaguicidas como causantes de la extinción de
aves. A cargo de los Dres. Ana M. de Duffard y R. Duffard. (Universidad Nacio­
nal de Río Cuarto, Córdoba, Argentina).

S. Protecto-conservacionismo científico aplicado a las Aves: fundamentos, proble­
mas, consideraciones metodológicas y perspectivas. A cargo del Prof. Juan Da·
ciuk (Universidad Nacional de La Plata, Argentina). 7

RESOWCIONES y RECOMENDACIONES DEL I CONGRESO

mEROAMERlCANO DE ORNlfOLOGIA

Sobre la base de un documento original de quince páginas 8, preparado por el autor
en su carácter de presidente del Comité de Redacción, los demás integrantes de este Comi­
té realizaron el estudio y análisis crítico, resultando la siguiente síntesis:

I. SOBRE EL ENCUENTRO Y10 CONGRESO IBEROAMERICANO DE ORNITOLOGIA

1. El ''Primer Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre Ecología y
Comportamiento de las Aves" es elevado a la categoría de Congreso por unanimidad
de votos, redesignándose: I CONGRESO IBEROAMERICANO DE ORNITOLOGIA.

2. Se deja expresa constancia de agradecimiento a la Comisión OIganizadora, a la Aso­
ciación Ornitológica del Plata y a las instituciones honorarias y adherente s, por el exi­
toso trabajo realizado durante el desarrollo del presente Congreso y apoyo proporcio­
nado.

3. Se designa un Comité de Redacción para preparar y supervisar la redacción del pre­
sente documento originado durante la Sesión Plenaria de Clausura. Dicho Comité
quedó integrado por: Luis Arias de Reyna Martínez (E spai'ia , supervisor); Mario Gus­
tavo Costa (Argentina, secretario); Juan Daciuk (~entina. presidente); Dante Luis
Martín Teixeira (Brasil, supervisor); Mario A. Ramos (México, supervisor); Claudio
Venegas (Chile, supervisor) e Inés Vignes (Argentina, secretaria).

4. Se elige un Comité Ejecutivo Internacional para el 11CONGRESO IBEROAMERICA­
NO DE ORNITOLOGIA integrado por: Presidente: Mario A. Ramos (México); vice­
presidente: Juan Daciuk (Argentina); secretario: Enrique Montenegro Arcila (Chile);
prosecretario: Luis Arias de Reyna Martínez (Espai'ia); tesorero: Paulo de Tarso Zu­
quin Antas (Brasil); protesorero:John H. Rappole (Estados Unidos de Norteamérica).
Este Comité Internacional tendrá, entre otras, las siguientes funciones:

4.1. Redactar y proponer los Estatutos y Reglamentos para los futuros Congresos
Iberoamericanos de Ornitología.

4.2. Establecer la periodicidad de dichos Congresos, habiéndose sugerido que los mis­
mos se realicen cada tres o cuatro ai'ios.

7 Por coincidir esta clase con el horario del Acto Plenario de Clausura, el cual excedió la dura­
ción prevista, la misma fue suspendida. El texto preparado para esta ocasión será publicado oportuna­
mente en "El Hornero".

8 Las personas interesadas en este documento pueden solicitar una copia al autor.
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4.3. Elegir el país sede para la realización de los próximos Congresos, habiépdose su­
gerido a México como probable sede del 11CONGRESO IBEROAMERICANO
DE ORNITOLOGIA.

4.4. Hacer sugerencias y correcciones a las circulares que se proyecten e impriman.
45. Otras funciones a establecer. .

Se resuelve en la Sesión Plenaria de Clausura de este I CONGRESO IBEROAMERI­
CANO DE ORNITOLOGIA, como norma para el futuro, que el presidente saliente
pase a ocupar automáticamente el cargo de vicepresidente.

n. SoBRE LA ORGANIZACION. PROMOCION y COMUNICACION IBEROAMERICANA EN

ORNITOLOGIA.
Considerando:

a) Que entre los objetivos del I CONGRESO IBEROAMERICANO DE ORNITOLOGIA
fJgUra el estrechar los vínculos entre los omitólogos interesados en la región Neotro­
pica1;

b) Que además fJgUra el de promover la mayor información posible en el campo de la
omitología de este sector;

Se recomienda:

1. Que los omitólogos de los países de habla iberoamericana se agrupen en tomo a ins­
tituciones, asociaciones y sociedades omitológicas, tanto oficiales como privadas. En
el futuro, tal vez todas ellas o sus asociados puedan aglutinarse en una organización
internacional de países iberoamericanos interesados en el sector o región Neotropica1.

2. Que se promueva el intercambio bibliográfico e informativo para constituir "bancos
de información nacional" en el campo omitológico.

ill. SoBRE LA INVESTIGACION CIENTIFICA EN ORNITOLOGIA

Considerando:

a) Que se advierte un déficit en los estudios e investigaciones ornitológicas en la Améri­
ca Neotropica1;

b) Que las aves juegan un papel significativo en el mantenimiento del equilibrio biológi­
co;

c) Que el material omitológico de colecciones nacionales se encuentra disperso en dife­
rentes lugares, no siempre supervisado por especialistas y/o personal competente des­
de el punto de vista científico.

d) Que es menester intensificar la planificación, promoción y desarrollo de la investiga­
ción científica en el campo de la omitología neotropical.

Se recomienda:

1. Que los gobiernos correspondientes organicen y lo amplíen las instituciones ya exis­
tentes, tanto privadas como oficiales, relacionadas con la investigación y protección
de las aves en la región Neotropical, estimulando asimismo la investigación científica.

2. Que se concentre todo el material disperso de las colecciones omitológicas en una o
en pocas instituciones del país, en las cuales existan los medios materiales y el perso­
nal capacitado para su conservación y atención permanente, poniéndolo a la disposi­
ción de los investigadores interesados.

3. Que se extiendan los permisos de colector científico únicamente a instituciones o in­
dividuos avalados por instituciones, con un interés científico válido, para evitar la ma­
tanza indiscrlminada de aves que se lleva a cabo en muchos países.

4. Que se sancione de conformidad con la Ley a los transgresores, cuando se colecten
ejemplares de aves sin los debidos antecedentes de idoneidad y autorización oficial.
Los países de habla iberoamericana que aún no poseen legislación ni reglamentación
para controlar las colecciones de expediciones científicas en general y omito lógicas
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en especial deberían esforzarse por reglamentar estas actividades en defensa del pa­
trimonio biológico silvestre y cultural.

5. Que al detenninar las prioridades de investigación omitológica sería deseable que los
gobiernos e instituciones oficiales tuvieran presente la opinión de la o de las institu­
ciones omitológicas nacion81es.

6. Que sería muy importante para el mejor conocimiento y desarrollo de las investiga­
ciones sobre las aves de nuestros países, el que las expediciones extranjeras de investi­
gación omitológica o zoológica en general incluyan personal científico nacional en las
mismas y estudiantes recién graduados en Zoología y Ecología, con miras a contri­
buir al entrenamiento en el campo omitológico.

IV. SoBRE LA EDUCACION y DlVULGACION ORNITOLOGICA

Considerando:

a) Que existe en el ámbito popular una avidez natural por la información omitológica;

b) Que una adecuada información y educación ayudaría a la ciudadanía a tener concep­
tos claros en Omitología, Ecología, Etología, Conservación, etc.;

Se recomienda:

1. Que los gobiernos e instituciones capacitadas, tanto oficiales como privadas, elaboren
planes de estudio, lleven a cabo conferencias, cursos, seminarios y actividades vincu­
ladas con la Omitología, con el asesoramiento, supervisión y participación de perso­
nal científico y docente idóneos.

2. Que al escogerse el material didáctico para las tareas de la ensefl.anza y de la divulga­
ción, se ponga en práctica la tecnología y conocimientos más actualizados.

V. SoBRE ORNITOLOGIA APLICADA

Considerando

a) La escasez existente de información respecto a la Omitología Aplicada y la gran
necesidad de la misma en lo referente a las aves silvestres;

b) Que es necesario encarar con urgencia medidas concretas para controlar el exterminio
y explotación indiscriminada de las especies de aves consideradas de valor económico,
industrial, cinegético o plagas;

Se recomienda:

l. Que se desarrollen proyectos de investigación sobre Omitología aplicada, encamina­
dos a obtener la información necesaria para controlar los intentos de exterminio y de

explotación indiscriminada.

2. Que se asigne a científicos idóneos para llevar a cabo dichos proyectos, otorgándoles
el plazo y la infraestructura que se requieren como necesarios, tanto para los estudios
a campo como los de laboratorio.

3. Que se establezca la legislación y la reglamentación respectiva en base a dichos estu­
dios, para asegurar la protección de las aves.

4. Que se promueva y se ,estudien las especies de aves en vías de extinción y de valor ci­
negético, estableciéndose estaciones de cría, las cuales pueden servir de base para es­
tudios autoecológicos y de lograr resultados exitosos, repoblar áreas anteriormente
ocupadas por dichas especies.

5. Que se eviten las visitas masivas y/o grupos turísticos a los apostadero s y colonias de
aves que se utilizan como atractivos turísticos y circuitos recreacionales.

6. Que ante casos concretos de explotación comercial, comprobados, denunciados o po­
tenciales, de aves silvestres de valor económico, corresponde tener en cuenta lo reco­
mendado en el punto 2 de esta sección y además, una vez fmalizados los estudios o
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trabajos de investigación científica sobre la problemática encomendada, los resulta­
dos y medidas que se propongan sean puestas en conocimiento de los Organismos In­
ternacionales sobre la protección de las aves en especial y de la naturaleza en general
(ICBP, IUCN, WWF, etc.) con el objeto de recibir sugerencias.

VI. SOBRE LA PROTECCION y CONSERVACION DE LAS AVES

Considerando:

a) Que la, destrucción de los ambientes naturales y ecosistemas es un problema cada vez
más agudizado del mundo actual en general;

b) Que dicha destrucción sólo beneficia a intereses particulares, perjudicando directa e
indirectamente el potencial biológico de las especies, habitats y ecosistemas;

c) Que tanto la conservación como la protección de las aves en particular y habitats y
ecosistemas en general, debe ser una preocupación permanente de los ciudadanos así
como de las instituciones oficiales y privadas, por tratarse de un patrimonio biológico
que puede llegar a ser no renovable;

d) Que cada vez se aumenta el empleo de biocidas (insecticidas, herbicidas, fungicidas,
etc.) y hay también un aumento constante de desechos de productos químicos, pe­
tróleo y sus derivados, etc., en el mar y cuerpos de aguas continentales, los que afec­
tan la vida de las aves y el resto de los organismos acuáticos y terrestres;

e) Que la educación es uno de los canales más eficaces para formar conciencia en mate­
ria de protección y conservación de las aves y de todos los ambientes naturales;

Se recomienda a los gobiernos y autoridades de los países iberoamericanos:

1. Que busquen y tengan en consideración a los asesores idóneos en materia de protec­
ción y conservación de la naturaleza.

2. Que prohiban la caza de especies de aves incluidas en las "listas rojas" de los distintos
países del mundo, incorporándolas en las legislaciones y reglamentaciones de cada
~L .

3. Que se actualicen dichas "listas rojas", aftadiendo las debidas indicaciones a las insti­
tuciones y autoridades respectivas, tanto nacionales como internacionales.

4. Que se prohiba la exportación e importación de aves vivas, preparadas como piezas
taxidermizadas, subproductos (huevos, plumas, cueros, etc.) u otras formas de co­
mercialización, excepto las exclusivas para parques zoológicos, dando preferencia, en
este último caso, a los individuos nacidos y criados en cautiverio.

S. Que se ejerza un adecuado control de las enfermedades de aves domésticas para evitar
los contagios y la mortalidad de las aves silvestres.

6. Que se prohiba y se sancione con la pena correspondiente por la captura y hberación
de aves traídas en jaulas para luego ser liberadas en otros ambientes naturales, como
ha acontecido en algunas ocasiones.

7. Que se ratifiquen y ftrmen los convenios y convenciones internacionales donde Se in­
volucra la protección de las aves, sus habitats y áreas de migración, posteriores de la
Convención de Washington (1940).

8. Que se nombre "Ayudantes honorarios de conservación y protección de la avifauna y
fauna en general", debidamente capacitados en cursos de entrenamiento especial para
colaborar en esta acción con los Organismos oficiales y privados.

9. Que los biocidas, tanto los degradables como los no degradables, sean empleados en
forma prudente y responsable, reglamentando y controlando su uso sobre la base de
estudios científicamente planifiéados.
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10. Que se controlen los contaminantes quúnicos y radiactivos daftinos para la vida hu­
mana, la vida animal en general y de las aves silvestres en particular.

11. Que los ministerios de Cultura y Educación de cada país incorporen en las actividades
de las escuelas elementales, jardines de niftos y colegios de enseftanza media, progra­
mas de conocimientos acerca de la fauna, flora y conservación de los recursos natura­
les, considerando que lo que se cimenta en la niftez y en la juventud, perdura y con·
tribuye a plasmar una conciencia proteccionista.

12. m I CONGRESO IBEROAMERICANO DE ORNITOLOGIA solicita al Secretario

General de la Organización de los Estados Americanos (O.E.A.), para que interceda
ante los gobiernos latinoamericanos, invitándolos a establecer Cursos optativos de co­
nocimiento y protección de la flora Y fauna de cada país, en la educación universita­
ria, especialmente para las carreras no biológicas, siguiendo la exitosa experiencia de
la Universidad Católica de Valparaíso, Chile.

13. m I CONGRESO IBEROAMERICANO DE ORNITOLOGIA solicita se envíen car­
tas especiales a:

a) m Gobierno y Autoridades de la Argentina,·lOlicitándole mantenga verdaderos
parques nacionales y provinciales, estableciendo asimismo reservas biológicas don­
de se proteja debidamente a las aves silvestres y recomendándole muy especial­
mente se evite la construcción de una planta hidroeléctrica en el Parque Nacional
19uazú (Misiones).

b) m Gobierno y Autoridades de México, solicitándole la reorganización de la Admi­
nistración de los parques nacionales y reservas biológicas con especial énfasis a las
reservas localizadas en Chiapas (Ocozocoautl, Acapatahua y Soconusco).

c) m Gobierno y Autoridades de Brasil, lO1icitándole que se impida la modificación
ecol6gica de los parques nacionales, reservas biológicas y estaciones ecológicas
existentes, promoviéndose la creación dentro del menor tiempo posible de-otras
áreas protegidas, especialmente en las zonas selváticas atlánticas, Amazonas infe.
rior y pre Amazonia Maraftense.
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VARIACIONES ESTACIONALES EN OVARIO DE
INAMBU cmco COMUN (Nothura macu/oStl) *

ADRIANA ARRIAGA, OLGA T. de NICORA y NORA IBA1Il'EZ··

ABSTRACT: Seuonal variations of the structure of tbe Spotted Tinamous (NothuTa maculom).

Morphological data obtained by means of observation under optic microscopc
in ovaries of the Spotted Tinamous.(NothuTa maculom), are presented. The characteri5­
tics of the ovaries in winter recess and in time of breeding activity are coinpared. (n the
first period it is noticed the very redueed size of the organ; small follieles; numerous
masses of folicle atresia and groups of vacuolated cells (full of Upids). In the second pe­
riod the ovaries are well developed, thc rate of follicle growth has increascd, and active
vitellogenesis takes place a minor number of atresic follicles and of masses of cells full of
lipids are, observed. These characteristics and some less relevant ones are described and
its significance is briefiy discussed.

De acuerdo a las observaciones de varios investigadores (Marshall, A. J., 1961; Far­
ner, D.S. and J.R. King, 1971), el funcionamiento del sistema reproductor de aves es bási­
camente análogo al descripto en mamíferos. Las variaciones estacionales observadas en los
órganos sexuales de los mismos son, en parte, una respuesta a las influencias ambientales,
las cuales actuarían sobre el sistema nervioso central y éste sobre la hipófisis (Farner, D.S.
and J .R. King, 1972).

Los conocimientos generales sobre el aparato reproductor de las aves, tanto hem­
bras como machos, han sido obtenidos en su gran mayoría estudiando especies domésticas,
como Gallinas y Codorniz Japonesa (Marshall,AJ. 1961), las cuales presentan ciclos repro­
ductores prolongados, entre los que se intercalan cortos períodos de reposo. Poco se sabe,
en cambio, sobre las especies silvestres, que presentan ciclos discontinuos con largos inter­
valos de receso invernal, lo cual motiva una gran variación anual en el peso y la actividad
funcional de los órganos genitales principales y accesorios, ya que, durante el receso, éstos
sufren involución parcial (Marshall, AJ. and C. Coombs, 1957; King, J .R. et al, 1966).

Para este trabajo se ha elegido una especie silvestre de la provincia de Córdoba, el
(nambú Chico Común (o Perdiz Chica Común),Nothura maculosa (Bump, G. and J.N.
Bump, 1969), con el objeto de realizar un estudio morfológico comparativo de los ovarios
en época de receso invernal y en período reproductivo. Las conclusiones que este trabajo y
otros similares proporcionen serán un precedente necesario para la aplicación de técnicas
histofisiológicas más elaboradas, que permitirán la mejor integración de nuestros conoci­
mientos sobre los mecanismos hormonales y ambientales que rigen la compleja función re­
productora en aves.

* Trabajo presentado en el1er. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Omitología.) Buenos Aires 2S-XI
al1-XII de 1979 .

•• Cátedra de Histología de la Facultad de Veterinaria de la Universidad Nacional de Río Cuar­
to, 5.800 Río Cuarto, Córdoba, Argentina.
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MATERIAL Y METODOS

15

Material de estudio: Ovarios de Inambú Chico Común (Nothura maculosa). Los
ejemplares (20 hembras en total) fueron capturados por medio de trampas en zonas cer­
canas a la ciudad de Río Cuarto. Diez fueron obtenidos en la primera semana del mes de
julio. Los restantes ejemplares se cazaron en la primera semana del mes de octubre; éstos
ya se encontraban en época de actividad reproductora; las aves fueron sacrificadas por de­
capitación poco después de su captura.

Microscopía 6ptica: Los ovarios fueron fijados en Bouin durante 20 horas, y poste­
riormente lavados, deshidratados e incluidos en parafma. Se cortaron secciones de 3 micras
de espesor con micrótomo tipo Minot. Se tiñeron con hematoxilina-eosina y con PASohe·
matoxilina. Las observaciones se llevaron a cabo en el microscopio óptico.

RESULTADOS Y DlSCUSION

MUESTRAS CORRESPONDIENTES A LA PRIMERA SEMANA DEL MES DE JULIO

(EPOCA DE RECESO INVERNAL) •

. Observaciones macroscópicas: Los ovarios presentan forma cilíndrica ligeramente
aplanada dorsoventralmente; la longitud es de aproximadamente 1 cm y el diámetro 1/2
cm. El color es blanquecino y la superficie tiene aspecto granuloso, debido a los folículos
que hacen prominencia, observables a simple vista. Los folículos mayores alcanzan hasta
I mm de diámetro. Estas características corresponden a órganos con notable involución de
su tamaño, ya que, como se describe más adelante, en la época de actividad reproductora el
desarrollo es mucho mayor.

Observaciones semejantes corresponden a los oviductos, los cuales durante el pe­
ríodo de receso se ven delgados, con paredes finas y translúcidas y con una longitud de
pocos centímetros.

Observaciones microscópicas: La superficie del ovario, debido al crecimiento de los
folículos más periféricos, presenta un aspecto muy irregular. Además, con relativa frecuen­
cia se observan entre las estructuras folicu1ares, invaginaciones del epitelio ovárico. Este es
cúbico simple.

La zona medular es dificilmente delimitable, en tanto que en la región cortical,
más extendida, hay numerosos folículos en distintos grados de desarrollo (Fig. 1).

En el estroma, constituido por tejido conectivo muy celular, las células se disponen
en forma arremolinada. Este estroma es muy vascularizado, observándose grandes venas de
amplia luz y arterias con gruesa pared muscular. Además se destacan numerosos grupos de
células claras, vacuoladas (Fig.2), con frecuencia dispuestos periféricamente a las formacio­
nes que, como se describe luego, derivan de folículos atrésicos. Algunos de estos grupos es­
tán formados por células con citoplasma finamente vacuolado y núcleo grande, irregular,
de cromatina laxa (fig. 3).

Los folículos están formados por un ovocito rodeado de células foliculares; los dis­
tintos grados de desarrollo que presentan estos folículos permiten observar que, mientras
el ovocito aumenta su tamaí'io a exprensas del volumen de su citoplasma, las células folicu­
lares lo hacen aumentando su altura. Los folículos de menor tamaí'io son siempre periféri­
cos, aunque rodeados por una delgada capa de tejido conectivo que los separa del epitelio
ovárico, y sólo excepcionalmente adheridos a él. El estrato granuloso de estos folículo s es-
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tá constituído por una capa continua y simple de células foliculares ~as, con núcleos
grandes de cromatina laxa. (Fig. 4). En los folículos de mayor tamafto, las células folicula­
res proliferan y crecen, convirtiéndose en cúbicas y posteriormente en cilíndricas, notándo­
se una mayor proximidad entre sus núcleos, los que ocasionalmente aparecen a distintas
alturas (Fig. 5). La capa granulosa se ve en todos los casos constituida por un estrato de
células; la tinción de PAS permite observar la zona pelúcida y la membrana basal.

Estos folículos no presentan antro ni líquido folicular. Las tecas se observan desde
los primeros estadios de desarrollo folicular, llegando a tener, en los folículos de aproxima·
damente 1 mm de diámetro, 3 a 4 estratos de células alargadas, semejantes a fibroblastos.
Se observan células tecales en etapa secretora (Pig. 6).

La mayoría de los folículos presenta signos de involución en el citoplasma del ovo­
cito, el cual se ve vacualado (Fig. 7). En ocasiones la cromatina nuclear se ve alterada, en
forma de grumos, o semejante a parches relacionados con la membrana interna de la cario­
teca. En algunos folículos también las células foliculares se encuentran vacuoladas. Estas
características corresponderían a la iniciación de la degeneración o a la atresia folicular (Zu·
ckerman, Sir Solly, 1962).

Algunos folículos semejantes presentan signos de destrucci6n más avanzada (Fig. 8
y 9), el citoplasma del ovocito se observa intensamente coloreado, con forma irregular, e
invadido por algunas células foliculares y sanguíneas. Está rodeado por una capa de varias
células de espesor; son células grandes, que contienen gránulos de igual tinci6n que el cito­
plasma del ovocito y sus núcleos son semejantes a los de las células foliculares. Probable­
mente se han originado por proliferaci6n de células del estrato granuloso que adquirieron
capacidad fagocítica.

En general, las características observadas en los ovarios de N. maculosa en esta épo­
ca (receso invernal) pueden compararse con las descripciones hechas en otras especies. Así
Marshall, AJ. and C. Combs, en su trabajo sobre Corvus/. frugilegus (especie que presenta
variaciones estacionales), destacan que el ovario en el mes fmal de receso invernal, se en­
cuentra literalmente lleno de células estromáticas cargadas de lípidos. Estas corresponden
a los grupos de células claras, vacuoladas, halladas en ovario de N. moculosa, en las cuales
el aspecto y la Última relaci6n' con capilares sanguíneos, ponen en evidencia su función se­
cretora end6crina. Es también coincidente la observación en ovario de N. maculosa de cé·

lulas cargadas de lípidos en la teca interna de los folículos mayores, característica muy fre·
cuente en Corvus. según los citados autores (Fig. 10).

En cuanto a la atresia folicular, distintos investigadores destacan este fen6meno
como uno de los aspectos más notables del ovario de aves en toda época del afto (Marshall
AJ., 1961; Farner, D.S. and J.R. King, 1972;Zuckerman, Sir Sally, 1962).

Los datos obtenidos en N. moculosa muestran mayor proporción de figuras atrési·
cas en los ovarios correspondientes al receso invernal.

MUESTRAS CORRESPONDIENTES A LA PRIMERA SEMANA DEL MES DE OCTUBRE
(EPoCA DE ACTIVIDAD REPRODUCTORA)

Observaciones macrosc6picas: Los ovarios presentan aspecto tacirnoso; la longitud
alcanza 3,5 cm y el ancho es un poco menor. El aspecto racimoso se debe a que los folícu­
los mayores, muy distendidos, se separan del cuerpo del ovario por medio de un istmo, que
puede ser bastante angosto. Estos folículos llegan a medir entre 1 y 1,5 cm de diámetro;
cada ovario presenta 2 Ó 3 de ellos. Los ovarios están fuertemente coloreados de amarillo
pues los folículos mayores se encuentran en vitelogénesis. '
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Los oviductos correspondientes presentan gruesas paredes musculares y la longitud
excede los 20 cm; tienen por lo tanto un desarrollO mucho mayor que los observados en
invierno.

Observaciones miCl'OSC6picas:La forma del ovario es muy irregular, con un cuerpo
central grande del cual se desprenqen los folículos mayores. La zona correspondiente a la
corteza es angosta, ocupada por un estroma de tejido coneetivo muy celular y folículos en
distintos grados de crecimiento. En cuanto a la zona medular, más amplia que en el ovario
en receso, presenta un estroma con trabéculas de tejido coneetivo fibroso, denso, conte­
niendo grandes y numerosos vasos sangíneos. Estas trabéculas quedan separadas por am­
plias áreas ocupadas por vitelo.

El vitelo se presenta granulado, fuertemente tetUdo; en parte se observa hialiniza­
ci6n de este material (Fig. 11 Y 12).

Existe una notable cantidad de macrófagos en la periferia de las trabéculas del es­
troma, o libres en el vitelo; ellos tienen gránulos de vitelo fagocitados y' algunos contienen
gránulos de hemosiderina (Fig. 11 Y 12). Las características más notables del estroma de
los ovarios en esta época del año, a diferencia de los correspondientes en invierno, son:
una estructura sumamente distendida; zona medular extensa; gran cantidad de vitelo ocu­
pando los espacios de esta médula y también áreas vecinas a los folículos.

Los grupos de células claras, vacuoladas, no son tan abundantes como en los ova­
rios de invierno. Los istmos que unen los folículos mayores con el cuerpo ovárico. son
simplemente zonas adelgazad as del órgano. Periféricamente puede haber folículo s en creo
cimiento. El estroma que rodea al folículo mayor, especiahnente en la zona proximal, pre­
senta la disposición de trabéculas y vitelo ya descripta.

Los folículos se ubican periféricamente. Existen folículos en distintos grados de
crecimiento, cuya evolución corresponde a la descripción hecha en el ovario de invierno
(Fig. 4, 5 y 6). Algunos folículos alcanzan un desarrollo mucho mayor: llegan a medir l
a 1,5 cm de diámetro y se encuentran en vitelogénesis. El citoplasma dei ovocito presenta
en ellos gránulos de vitelo de distinto tamaño. Las células foliculares correspondientes no
son cilíndricas sino cúbicas y están íntimamente adheridas al ovocito en un solo estrato
(Fig. 13). Las tinciones realizadas con PAS permiten distinguir una gruesa membrana pe­
lúcida; nunca se forma antro ni líquido folicular. Las tecas están constituidas por células
alargadas semejantes a fibroblastos; son muy vascularizadas; en los folículos de menor ta­
mafio son apenas distinguibles, pero en los mayores alcanzan un notable grosor. Algunos
folículos de desarrollo avanzado poseen tecas cuyas células presentan características de
actividad secretora (núcleo grande, cromatina laxa, prominente y abundante citoplasma)
(Fig. 13 y 14).

Con respecto a la presencia de tan notable cantidad de vitelo en el estroma, puede
ser explicada basándose en una forma de atresia folicular descripta para grandes folículos;
la yema es extruida a través de las células foliculares en el tejido conectivo que las rodea y
es reabsorbida por fagocitosis (Farner, D.S. and J.R. King, 1972) (Fig. 15).

Por otra parte, el hecho de haber encontrado menor cantidad de grupos de células
claras, vacuoladas, en época de actividad reproductora, con respecto a la época de receso,
apoyaría la hip6tesis de que el materiallipídico que contienen estas células es una impor­
tante reserva de colesterol, utilizado en el período de ovulación para la síntesis de hormo­
nas (Famer, D.S. and J.R. King, 1972; Boucek, R.J. and K. Savard, 1969).

En uno de los ovarios aparece una formación con características particulares (Fig.
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16 Y 17): es aproximadamente semilunar y está situada periféricamente en una proyec­
ci6n del 6rgano; allí el epitelio ovárico está interrumpido. Las paredes de esta formación
contienen una capa de tejido conectivo fibroso hacia el exterior y una faja de células más
grandes y claras, con mayor cantidad de fibras, internamente. La parte central está ocupa­
da por vitelo. Estas características corresponderían a un folículo post-ovulatorio, en el
cual, después de la expulsión del ovocito, han proliferado y adquirido aspecto secretor las
células granulosas (zona interna) y se han hipertrofiado las tecas (zona externa). Observa­
ciones coincidentes han sido hechas en Passer domestieus por Curaya, S.S. and R.K. Cha­
lana, 1975.

RESUMEN

Se presentan los datos morfológicos obtenidos mediante observaciones al micros­
copio óptico en ovarios de Inambú Chico Común (Nothura maculosa). Se comparan las
características de los ovarios en período de receso invernal y en época de actividad repro­
ductora. En el primer período se observa el tamaño del órgano muy reducido; folículos
pequeños, muchos en crecimiento; numerosas masas de atresia folicular y grupos de célu­
las vacuoladas (cargadas de lípidos). En la segunda época los ovarios están bien desarrolla­
dos, el grado de crecimiento folicular es mayor, hay vitelogénesis y menor número de foli­
culos atrésicos y de grupos de células cargadas de lípidos. Estas características y otras de
menor relevancia, son descriptas y su signiflCación se discute brevemente.
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Fig. 1: Ovario en receso invernal. Fo1ÍcuJos de distintos tamaños.
Epitelio ovárico (50x).

Fig. 2: Ovario en reccso invernal: cstroma con grupos dc células vacuoladas.
Folículos (50x).
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FIg. 3: Grupos de células estromáticas cargadas de lípidos (x725).

Fig. 4: Folículo de pl'queño tamaño: c~trato granuloso formado por células
folkulare~ bajas. Epitelio ovárko (x 125).
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Fig s: Células foücu­
lares cilíndricas. Tecas
Interna y externa co­
rrespondientes a un
folículo de mediano
tamallo (x72S).

Fig. 6: Células de ori·
gen tecal en etapa se·
cretora (x900).
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Fig. 7: Folículos pequeños mostrando los primeros signos de atresia.
(lisis citoplasmática del ovocito) (x725).

l'ig. 8: Folículo mostrando signos de atrc!iÍa :lVanzada. Proliferación de las células
foliculares. Invasión dI' citoplasma del ovocito por células folicularcs y

sanguíneas (xI25).

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 14-27 (1983)
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Fig. 9: Folículo mostrando signos de atresia avanzada. Proliferación de las células
foliculares. Invasión de citoplasma del ovocito por células foliculares y sanguíneas (x125).

Fig. ID: Células cargadas de lípidos en las tecas de los folículos mayores (x125).

EL HORNERO. Buenos Aires, NO Extraordinario: 14-27 (1983)
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Fig. 11: Ovario en época de actividad reproductora. Corteza y médula (x50).

Fig. 12 Folículo con zonas de hialinización, macrófagos y pigmentos de

hemosiderina (x50).

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 14-27 (1983)
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Flg. 13: Folículo en
vitelogénesis: gránulos
de vitelo en el cito­

plasma. Tecas (x72S).

Fig. 14: Folículo en
vitelogénesis, tecas
mostrando células de
actividad secretora
(x72S).

EL HORNERO, BuenOl Ailes, NO Extraordinario: 14-27 (1983)
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Fig. 15: Folículo en vitelogénesis mostrando la extrusión del vitelo hacia el tejido

conectivo adyacente (x SO).

Fig. 16: Folículo post-ovulatorio (xSO).

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 14-27 (1983)
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Fig. 17: Folículo post-ovulatorio (xI25).

27
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ALTERACIONES EN EL DESARROLLO EMBRIONARIO PRODUCIDAS POR LA
APUCAClON EXTERNA DE PESTICIDAS SOBRE HUEVOS FERmES DE AVES.

RDuFF ARD, G M>RI y ANA ME. de DUFFARD ••

ABSTRACT: Alterado. iD the emblyoldc deveIopment plOCluced by dae outwud applic:ation ol
peaticida OD fertII bird •••

At present, human beings as well as animals and vegetables are IUbject to the
effects of biocides and food preservers, without knowing reaUy the consequence of
such effects.

For the purpose of studying their effects on the embryonic.development, fertil
eggs of Leghom and Arbor Acres hens were sprayed with the fol1owing commercial
prOducts: 2, 4-D; 2,4,S-T and Endrin, individuaUy and with normal and higher than
normal concentrations as used inour cropfields (for cereals). A gas mcubator with a ca­
pacity for 60 eggs was used, with two daily turns, magnifYinglenses, etc. Batch of con­
trol eas (water and orpIdc lO1vent) and of eas treatecl With various concentrations of
the commerciaI prOducts named, were placed therem. Thc classification of the embryos
was made according to the Hamilton table. The teratogenic anormalitics were studied
through morphologic control and the date of embryonic devclopment stoppage was de­
termmated. The chickens born were weighcd and then killcd, thcir brains taken out,
weighed and processed fm the chemk:al determinations. Total proteins were determi­
ned by the Lowry et. aL methOd, totallipids by gravirnetry, phospholipids by the DOd­
ge and Phillips methOd and nuclelc acids (DNA and RNA) by the Munro and Fleck me­
thOd.

It wu noted that the externa1 application of pesticids on fertil ellls at the eOli­
centrations recommendcd for our crops does not produce alterations in the normal de­
vclopmcnt of the embryo, but at a concentration four times highcr, teratogenic effects
ue obllef'led as weU u an embryonic death, the increasing order of toxicity beiIlg 2,4-D
2,4,s-T and Endrin. This means that the pesticid has penetrated through the sheU to
theegg.

A variation in the brain concentrations of proteins, totallipids and nucleie acids
was shown, but not ol the brain weight, water percentage or of phospholipids.

En la actualidad tanto los seres humanos como los animales y vegetales están sujetos
a la acción de insecticidas, desfoliantes y preservativos de alimentos, desconociéndose en
profundidad la consecuencia de tales efectos.

Con el objeto de estudiar sus efectos sobre el desarrollo embrionario, huevos fértiles
de gallinas Leghom y Arbor Acres fueron rociados con los siguientes productos comercia­
les: 2,4-D; 2,4,5-1 y Endrin en forma individual ya concentraciones normales y superio­
res a la usada normalmente en nuestros campos (para cereales). Se utilizó una incubadora
a gas con capacidad de 60 huevos, con dos volteos diarios, lupas, etc. Se colocaron a incu­
bar tandas de huevos controles (agua o solvente orgánico) y de huevos tratados con distin­
tas concentraciones de los productos comerciales nombrados.

• Comunicación presentada en el ler. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial
sobre Ecología y Comportamiento de las Aves (ter. Congreso Iberoamericano de Ornitología). Buenos
Aires, 25-XI all-XII de 1979 .

•• Deputamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas, Universidad Nacional
de Río Cuarto, 5.800 Río Cuuto, proVÜ1ciade Córdoba, Argentina.

EL HORNERO, Buenos Aires, XII, Apéndice: 28-29 (1983)
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Se realizó la clasif1C8Ci6nde los embriones según la tabla de estados de Hamilton.
Se visuaJizaron las anormalidades teratogénicas por control morfológico y se determinó el
día de la detención del desarrollo del embrión. Los animales nacidos fueron pesados y
luego sacrificados, sus cerebros extraídos, pesados y procesados para las determinaciones

quúnicas. Se determinaron proteínas totales por el método de Lowry Y col., lípidoS tota·
les eor gravimetría, fosfolípidos por el método de Dodge and PbiUips y ácidos nucleicos
(ADN y ARN) por el método de Munro and Fleck.

Se observó que la aplicación externa de pesticidas sobre huevos fértiles a las concen­
traciones recomendadas para nuestros campos no produce alteraciones en el desarrollo
nonnal del embrión, pero a una concentración 4 veces más alta se observan efectos terato·
génicos y muerte embrionaria, siendo 2,4-D; 2,4,5· T Y Endrin el orden creciente de toxici­
dad. Esto implica que el pesticida ha penetrado al huevo a través de la cáscara.

Se demuestra una disminución en las concentraciones cerebrales de proteínas y lío
pidos totales; un aumento en DNA y RNA, mientras que no hay variación en peso cere· ­
bral, porcentaje de agua y fosfolípidos.

EL HORNER.O, Buenos Aires, NO ExtraordiDario: 28-29 (1983)



AVES DE LA FAUNA LOCAL DE PASO DE OTERO

(PLEISTOCENO TARDIO), DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES.

EDUARDOP. ToNNI" y JOSB H LAZA •••

ABSTRACI': Birds ClOmthe Puo de Otero Local Fauna (Late Pleiltoc:ene), BueDOl AiIeI ProYinc:e.

Bird remains that occur in the Paso de Otero Local Faun.lUe describe<!.

The vertebrates compounding that Local Fauna are mainly mammals. They
partially inteirated the extinct pampean megafauna that characterized tbe Lujanian
Age, Late Pleiltocene.

These remains have been exhumed from sediments of tbe Guerrero Member of
Luján Formation, tbat occur in tbe Quequén Grande river, left riverside, Paso de Otero,
Necochea County .

The bird remains. are scanty and are attnbuted to four species. Nevertbeless,
they confJml tbe paleoclimatological hypothesis posed by Fidalgo el Tonni, 1978. It

. af'Jml that: "During tbe depositation of this unit (Guerrero Member of Luján Forma-
tion) tbe climatic conditions were more arid and colder tban tbe present" .

INTRODUCCION

En la presente contnbución se dan a conocer los restos de aves hasta ahora regis­
trados en la fauna local de Paso de Otero.

Esta fauna local fue así denominada por Tonni y Fidalgo, 1978, quienes en una
contribución con especial énfasis en aspectos paleoclimáticos, hacen una rápida mención
de las neoespecies de mamíferos allí presentes.

Los vertebrados que componen esta fauna local son fundamentalmente mamífe­
ros, muchos de ellos integrantes de la megafauna pampeana extinguida que caracterizó a
la Edad Lujanense (sensu Pascual el al., 1965), convencionalmente referida al Pleistoceno
tardío.

Asimismo se han registrado numerosos restos de gasterópodos dulceacuícolas -00­
rrespondientes a tres especies-, que junto con los mamíferos, están siendo actualmente
estudiados. .

Todos los restos fueron extrafdos de sedimentos del Miembro Guerrero de la Fn.

Luján (sensu Fidalgo el al, 1973), aflorantes en la margen izquierda del río Quequén
Grande, en el paraje Paso de Otero.

• Trab¡Qo preaentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omltología y Mundial sobre
Ecología y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de OmitologÍa). Buenos Aires,
2S-XI all-XII de 1979 .

•• División Paleontología Vertebrados, MUleo de La Plata, Pueo del Bolllue,l900 La PIata.'
Argentina. Miembro de la Carrera del Investipdor CIentífico. CJC, Buenos Aires.

••• División PaleontologÍa Vertebrados, Museo de La Plata, Pueo del Bosque, 1900 La Plata,
Argentina, Miembro de la Carrera del Técnico. CONICET.

EL HORNERO, Buenos AireI, NO ExtnonliDlrio: 3()'37 (1983)
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UBICACION GEOGRAFICA

El yacimiento que proveyó los fósiles, motivo del presente trabajo, se encuentra
ubicado en la margen izquierda del río Quequén Grande, en el partido de Necochea, pro­
vincia de Buenos Aires.

Se accede al mismo por el camino que une la localidad de San José con la ruta pro­
vincial 86. Dicho camino cruza el río Quequén Grande en el paraje denominado Paso de
Ote~, ubicado a los 38° 11' 48" S y 59° 06' 56" W.

~~
Ea. La Galia

64

!
I
I
I

_ _ _ Í-;.~i Lag.

=~=:f=.:-1 : La Dulce Chica
~-';:'L
~-..r_~ ag.
=,.==:1:- Dulce Grande
~-

Mapa de ubicación

CARACTERISTlCAS CLIMATICAS

2 3km.

La temperatura media anual es de alrededor de 14 o e con máxima, media de
21,3 °c y mihima media de 7, 8 OC. La precipitación media anual es de 690 mm y la hu­
medad promedio próxima al 70 Ofo

EL HORNERO, Buenos Airea, NO Extraordinario: 3()'37 (1983)
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BIOGEOGRAFIA

ZOOGEOGRAFIA

Desde el punto de vista zoogeográfico el área se encuentra dentro de la subregión
guayano-brasilefta, dominio pampásico (fide Ringuelet, 1955, 1961). Como ya ha sido
destacado la llamada ''fauna pampásica" puede considerarse " ... como exponente de un
gigantesco ecotono entre fauna hilica o brasílica (guayano-brasDefta) y fauna eremica o
mesófna (andino-patagónica)" (Ringuelet, 1961:161). Por tal razón en el dominio pampá­
sico no se encuentran endemismos a nivel genérico como en otros, y sólo escasos endemis­
mos a nivel específico.

La zona estudiada está ubicada en el área interserrana donde fundamentalmente se

encuentran -por 10 menos en 10 que respecta a los micromamíferos- especies de '-estirpe"
subtropica1. Entre las aves más conspicuas pueden citarse: Nothura 1TIIlal101tl, Eudromia
elegans, Plegad;' chihii, numerosos Anatidae, Milvago chimango, Caracaraplancw, Fulica
leucoptera. etc. En invierno se registran especies que anidan en la región patagónica, como
Chlolphaga picta y Thinocoru, rumicivoTUI. .

Entre los reptiles se encuentran grandes y numerosos ejemplares de Tupinambis
teguixin, diversos Colubridae, y Crotalidae como Bothrops alternata y B. ammodytoides.

La intensa explotación agropecuaria ha reducido el número de algunas especies de
mamíferos, especialmente aquellas consideradas daftinas o perjudiciales, que hasta hace
pocas décadas eran muy frecuentes. Tal es el caso de Lagostomus rnaximus y Dusicyon
gimnocercus antiquus a las que pueden agregarse Chaetophractus villoms. Las poblaciones
de Ozotoceros bezoarticus eran numerosas por 10 menos hasta la segunda mitad del siglo
pasado.

Entre )os micromamíferos se encuentran especies del dominio subtropica1 tales co­
mo Oxymicterus rutilans, Holochilus brasiliensis, Lutreolina erassicautiata, Monodelphis
dimidiata y Cavia aperea.

FITOGEOGRAFIA

El área está situada en el dominio chaquefto, provincia pampeana (flde Cabrera,
1971). Está enclavada en la parte septentrional del distrito pampeano austral, práctica­
mente en ellúnite con el distrito pampeano oriental, con el que está integrada eñ una
.franja ecotonal. .

Como en toda la provincia pampeana predominan las gramíneas, en este caso desa­
rrolladas sobre suelos con una capa de "tosca" a poca profundidad que a veces aflora en
las divisorias.

Las comunidades están muy alteradas por la explotación agropecuaria, observán·
dose en los campos no cultivados durante lapsos prolongados, la reimplantación de este­
pas de "paja vizcachera" (Stipa caudata) acompaftada de otras 8ramíneas estípeas así co­
mo de Bromus unioloides y PaqJQ1umquadrifarium.

En las márgenes del río se observan junca1es de Scirpus califomicw y hacia tiem
adentro pajonales de cortadera (Cortaderia sp.). .

EL HORNERO, BueDOI Aires, NO ExtlloJdJnuio: 30-37 (1983)
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GEOLOGlA1

La geología en Paso de Otero, en las vecindades del cauce del río Quequén Grande,
es similar a la que se puede describir en gran parte de los vaDes fluviales de la provincia de
Buenos Aires.

Sobre un sedimento limo-arcilloso a limo-arenoso de color castafto amarillento a

castafto rojizo que integra la llamada Fonnación Pampeano (Fidalgo et al, 1973), se desa­
rrolló el paisaje que se observa en la actualidad, de reJievepoco pronunciado, casi llano a
suavemente ondulado. En relación con el río Quequén Grande se formaron dep6sitos flu­
viales que han sido distinguidos con el nombre de Formación Luján (Fidalgo et al, 1973}
Está constituida por arenas limosas a limoarcillosas de color verde grisáceo a verde amari­
llento, con estratificación poco marcada, que puede presentar lentes más arcillosos donde

. abunda Littoridina parchllppi y otros moluscos dulceacuícolas. El espesor aquí oscila en­
tre 2,50 Y 3,00 metros en la parte más profunda.

Hacia arriba se continúan también sedimentos limo arcillosos griKenicientos hasta
blanquecinos, localmente bien estratificados, con capital oscuras de materia orgánica re­
depositada de 0,5 a 1 cm de espesor y que en conjunto puede alcanzar a los 2 a 2,5 me­
tros de exposición.

En discordancia de erosión sobre la Formación Luján se observan sedimentos eóli­
cos correspondientes a la Formación La Postrera (Fidalgo et al, 1973) integrada por li­
mos arenosos a limos arcillosos sin estratificación, con aspecto masivo y constituyendo un
loess de color castafto amarillento a castafto grisáceo que aquí puede alcanzar de 1 a 3 me­
tros de espesor.

LAS AVES DE LA FAUNA LOCAL DE PASO DE OTERO

Genero Chloephaga Eyton, 1838.
Chloephaga sp.

Distribución: actual, Neotropical. Argentina: desde Tierra del Fuego y Malvinas
hasta el sur de las provincias de Buenos Aires y La Pampa, en invierno hasta aproximada­
mente 300 S; Chile, Uruguay, Bolivia, y Perú. Holoceno, Buenos Aires (vkle Tonni,1970).

Material referido: MLP NO 76-N-l~6; coracoides izquierdo incompleto.

Medidas (en mm): diámetro latero medial de la diáilsis a 20 mm de la articulación
esternal: 11; diámetro transverso máximo de la faceta estemal: 5,5.

Observaciones: la morfología de la parte conservada es similar a la de Chloephaga
picta, al igual que el tamafio. Sin embargo, hay superposición en el rango de tamafio del
coracoides de C.picta, C. hybrida y aun C. poliocephala.

El material es poco significativo como para intentar su asignación específIca.

Habitat: las distintas especies del género habitan desde la alta cordillera hasta el ni­
vel del mar. Anidan en áreas esteparias o arboladas, siempre próximas a cuerpos de agua.

1 Por Francisco Fidalso. Cátedra de Geomorfología, Facultad de Ciencias Naturales, Univeni­
dad Nacional de La Plata.

EL HORNERO, Buenos Airea. NO Extraordillario: 30-37 (1983)
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Género Fulica Unné, 1758.

Distribución: actual, cosmopolita. Plioceno temprano-Pleistoceno: EE.UU.; Pleis­
toceno: Isla Mauricio, Islas Chatham, Nueva Zelandia, Australia, Asia, Barbados, Europa
(vide Olson, 1977). .

Fulica leucoptera Vieillot, 1817.

Distn"bucl6n: actual, Neotropica1. SE de Brasil y Bolivia, Chüe, Uruguay y Argen-
tina hasta Tierra del Fuego e Islas Malvinas. .

Material referido: MLP NO 71-X-17 ·14; tarsometatarso izqui~rdo.

Medidas (en mm): longitud: 53; ancho máximo a través de las tróc1eas: 10,3; an­
cho máximo de la extremidad proximal: 9; diámetro lateral de la diáflSis a 15 mm por en­
cima del foramen intertroclear: 4.

Observacione.: si bien los tarsometatarsos de las distintas especies de Fu1ica son
bastante similares, se observan algunas características que los autores consideran suficien­
tes como para asignar este material a Fulica leucoptera. En adición, el tamafto es similiar
al de algunos ejemplares de esa especie (¡juvenlles?)

Habitat: frecuenta lagunas de vegetación densa, construyendo un nido semiflotan-
te.

Género Cyanolireus: Bonaparte, 1854.

Distribucl6n: actual, Neotropica1, Argentina: desde Chubut por el centro hasta
Salta; SE de Buenos Aires; Uruguay y centro de Chüe. Pleistoceno medio: Buenos Aires,
Argentina (Tonni, 1972).

CyanoliSeus sp.(c[. e patagonus)

Material referido: MLP NO 76-IV-14-7; carpometacarpo izquierdo sin el metacar­
pal 11I.

Medidas (en mm): longitud: 43,5; diámetro lateral del metacarpal 11en su parte me­
dia: 4,2; ancho máximo de la tróc1ea carpal: 5,2.

Observaciones: una especie extinguida de CyanolileuI ha sido registrada en el
Pleistoceno medio de la provincia de Buenos Aires (v;de Tonni, 1972). En sedimentos del
Miembro Guerrero de la Fn. Luján del arroyo Chelforó (pdo. de Ayacucho, prov. de Bue­
nos Aires) se halló una porción proximal de ulna que por su tamafto y morfología es asig­
nable a e patagonus, pero al material es poco significativo desde el punto de vista siste­
mático para efectuar una determinación específica.

El carpometacarpo MLP 76-IV-14-7 es morfológicamente inseparable de los de e
patagonus, excepto su tamafto, que es algo mayor , al menos respecto de los ejemplares
con el que se 10 comparo. El material también es poco signitlcativo desde el punto de vista
sistemático, por 10 cual sólo se 10 asigna al género Cyanoliseus.

Habitat: frecuenta zonas áridas. Niditlca en cuevas de barrancas, formando colo­
nias numerosas.

Género Nothura Wagler, 1827.

Distn"bucl6n: actual Neotropical. Argentina, Uruguay, Brasil, Paraguay, Bolivia y
Perú. P1eistoceno tardío: Argentina, Brasil (vide Brodkorb, 1963).

Nothura darwinii G.R. Gray, 1867.

Distn1>uci6n: actual: centro y oeste de Argentina, por la franja del monte y el es-

fo:LHORNERO, BueAOl ~ NO Extraordinario: 3().37 (1983)
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pinal desde Jujuy y Salta hasta La Pampa, Río Negro y norte de Chubut; Buenos Aires en
Siclm de La Ventana y Chasicó. Areas montaflosas de Perú y BolivJa hasta más de 3.500
metros (vide Bump y Bump, 1969).

Material referido: MLP NO 71-X-17-15; tarsometatarso izquierdo.

Medidas (en mm): longitud: 32,8; ancho a través de las trócleas: 7; ancho anterior
de la diáftsis a lO mm por encima del foramen intertroclear: 3; ancho máximo de la extre­
midad proximal: 6,2.

Observaciones: el tarsometatarso de este tinámido se diferencia de la especie afin
N. maculosa por su menor tamafio, y en adición por: (l) ectotróclea algo más prolongada
distalmente; (2) borde interno de la ectotróclea más paralelo al eje de la diáftsis que en
N. maculosa; (3) como consecuencia de 10 expresado en (2), la escotadura intertroclear
externa es menos amplia que en la especie citada.

Habitat:. áreas arbustivas abiertas o pastizales áridos, en zonas bajas y de altura.

LOS MAMIFEROS DE LA FAUNA LOCAL DE PASO DE OTERO

Se incluye aquí un listado sistemático preliminar de los mamíferos hasta ahora re­
gistrados en la fauna local de Paso de Otero.!

RODENTIA, CffiNCffiLIDAE: Lagostomus cf. maximus; OCTODONTIDAE:
Ctenomys sp.; CRICETlDAE: Reithrodoncf. physodes; Ca/omys sp.; Akodon cf.azarae.
ANTIOCACTYLA, CAMELIDAE: Lama guanicoe (Müller, 1776);CERVIDAE: Cervidae
gen. et !lfJ. indet. LITOPTERNA, MACRAUCHENIDAE: Macrauchenia patachonica
Owen, 1840. EDENTATA, DASYPODIDAE: Chaetophractus cf.villosus; Eutatus seguini
Gervais, 1867; GLYPTODONTIDAE: Glyptodon sp.; Panochthus tuberculatus (Owen
1839); MEGATHERIDAE: Megatherium ef. americanum. PERISSODACTYLA, EQUI­
DAE: Equus (Amerhippus) sp.

DISCUSION

Los sedimentos del Miembro Guerrero de la Fn. Luján aflorantes en Paso de Otero
han provisto hasta el presente escasos restos de aves. Sin embargo, el estudio de los reque­
rimientos ambientales de las cuatro especies identificadas confmna las hipótesis peleo­
climáticas fonnuladas por Fidalgo y Tonni, 1978, y Tonny y Fidalgo (en prensa) en base
a evidencias paleomastozoológicas y geológicas.

Una de las especies registradas, Fulica leucoptera, desarrolla todo su ciclo vital en
ambientes acuáticos, tanto en reótopos de corrientes lentas como -más especialmente­
en limnótopos densamente vegetados. Las características de los sedimentos portadores
son concordante s con estas evidencias. En adición, la presencia de numerosas conchillas
de gasterópodos dulceacuícolas (Littoridina parchappi, Qzilina parchappi y Succinea me­
ridionalis, en ese orden de dominancia), sugiere también la existencia de vegetación acuá­
tica, necesaria para sostener una biomasa considerable de estos consumidores primarios.
Respecto de la presencia de estos moluscos, es necesario destacar que si bien las tres espe­
cies citadas pueden hallarse actualmente e~ el área (Z.A. de Castellanos, como pers.), en el
río Quequén Grande, en el paraje Paso de Otero, únicamente se ha registrado la presencia
de Qzilina parchappi sobre J'otamogeton!lfJ. Este hecho observacional puede ser signitica­
tivo desde el punto de vista ambiental, pero se carece de datos suficientes para su interpre­
tación.

Las distintas especies de Choephoga habitan en áreas de pastizales o arbustivas ári­
das o semiáridas, generalmente en proximidades de cuerpos de agua. De las cinco especies
que se encuentran en el territorio argentino, una anida en la región altoandiná del oeste y
NO y las otras cuatro en la Patagonia. De estas últimas, tres migran en invierno hasta 1&

EL HORNERO, Buenos Airea, NO Extraordinario: 3()'37 (1983)
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provincia de Buenos Aires, especiahnente basta BUextremo sur, excepto C. pictll que se
distribuye más septentrionabnente. Esta última ha sido registrada en eloorte de la provin­
.cia de Buenos Aires (vide Tonni, 1970). en sedimentos del Miembro Río Salado de la Fn.
Lujlbl ("Platense fhmal"), que contienen exclusivamente otros representantes de la fauna
indígena, lo cual pennite referir tales ledimentos al Holoceno tardío, anterior a la con­
quista.

La única especie viviente de Cyanoliseus, C. patagonus, es característica de las zo­
nas áridas y semiáridas de las regiones central y andina y norte de la patagónica, del terri­
torio argentino. En la provincia de Buenos Aires se encuentran poblaciones bien estableci­
das desde el pdo. de Tres Arroyos hacia el sur y por el oeste en Villarino.

Not11uTa darwinü es un tinámido que ha colonizado ..•• 'the less hospitable parta
oí !be range of NothuTa" (Bump y Bump, 1969:92). Habita en áreas de pastizales y arbos­
tivas áridas en los dominios central, andino y norte del patagónico., •. --

Por otra parte, también se han detectado en estos sedimentos trozos de cáscaras de
huevos, lo cual verifica la existencia de zonas de nidificación cercanas.

A partir de los hechos observacionales enunciados se concluye que:
1. De las cuatro especies registradas, dos están vinculadas en distinta medida a los

ambientes acuáticos. Las otras dos son características de áreas abiertas áridas o
semiáridas.

2. Nothura dIl1winii y Cyanoliseus cf patagonus le encuentran al norte de su área
de distnbución actual.

3. Excepto Fulica leucoptera, las especies registradas son características de regio­
nes áridas y semiáridas.

Lo expresado en el punto 3 es coincidente con las evidencias paleomastozoológi­
cas y geológicas en base a las cuales - y como ya se expresara- Fidalgo & Tonni formula­
ron la hipótesis de que ..•••durante la depositación de esta unidad (Miembro Guerrero de la
Fn. Luján) las condiciones climáticas eran más áridas y frías que las actuales", 1978: 23.
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REVISION SISTEMATICA DE LAS RAZAS DE

Pionus mflXimllltlni(KUHL), (AVES PSI1TACIDAE)*

CARLOS A DARRIEU"

ABSTRACl': A ay•••••• reYiew of tbe ncea of the 8caIy-heldecl PInot (PIomu m.xlmillJmi).

The autbor revised tbe geograpbic distribution of tbe four recognizecl races of
thia Parrot; a total of 187 speclmena from 86 localitieswere examinecl. 11le confUle si­
tuation in Nortbem Argentina 11 aolved. and .the validity of tbe race 1Izceru' iI confirmecl.

The results diverge from those reportecl by Smith (1960).
He restricted the race riY to NE Argentina and reported overlap with 1IzceTU' in

Formosa, Chaco and Paraguay; the obaervationa show intergradation between liyand
me1lznoblqJ1urru. in thia areL

The race mellJnoblepham. is restricted in Argentina only to Misiones and also
intergrades with liy.

The geograpbic ranges of the four races of thia Parrot are descn"bed.

El hecho de poder contar con una cantidad importante de ejemplares, procedentes
de prácticamente toda el área de distribución de la especie que se estudia en este trabajo,
hizo posible la buena aclaración del esquema de distribución y características distintivas de
las poblaciones subespecíficas de la misma.

Se ha contado además con material adicional de países limítrofes, el cual fue de
gran utilidad para poder aclarar el panorama de la especie en forma global.

Se completa el presente trabajo con gráficos de las distintas subespecies indicando
medida de ala y número de ejemplares de cada una de ellas, mapas con las localidades de
captura, áreas de distribución de las razas con sus zonas de intergradación y mapa compara­
tivo de las regiones biogeográficas, donde tienen su habitat las distintas formas.

Para la ejecución del presente trabajo fueron estudiados 156 ejemplares de las colec­
ciones del Museo de La Plata (M.L.P.); Museo Argentino de Ciencias Naturales de Buenos
Aires (M.A.C.N.); Instituto Miguel Lillo de Tucumán (I.M.L); Museu de Zoología de Silo
Paulo (M.S.P.) y Museu Nacional do Río de Janeiro (M.N.RJ.).

Pionu. maximiliani (KuhI)

hittaeu. maximiliani Kuhl., 1820. Consp. Pdtt ••p. 72 ("BraziJia")

DESCRIPCION: Coloración general verde bril1ante "Parrot Green" (Lam. VI). Ca­
beza verde, cada pluma con un angosto borde verde oscuro; parte anterior de la cabeza y
lorum algo negros, mejillas verdes, cada pluma con bordes verde azulados; barbas y una
band~ a través de la parte inferior del cuello, producida por los bordes de las plumas, azul
purpureo opaco. Las plumas de la parte posterior del cuello con una fma faja blanquecina,

• Trabajo presentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial 8Obre"
Ecologíll y Comportamiento de las Aves (Ier. Congre80 Iberoamericano de Omitología). Buenos Aires,
2S·XI all-Xll de 1979 •

•• Becario del CONICET, Facultad cle Ciencias Naturales y MUleo de La ~ta, División Zoo­
logía Vertebrados, 1.900 La Plata, Argentina.
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sólo visible levantando las plumas; plumas del dorso, rabadilla, pecho y abdomen y coberto­
res del ala con bordes oscuros y algunos reflejos castaño oliváceos, cobertoras de la cola in­
feriores rojas, algunas veces con tintes purpúreos, las más largas con un angosto borde verde
amarillento, primeras primarias con el borde externo azul verdoso; grandes cobertores ala­
res inferiores y borde interno de las plumas verde pasto, cola dorsa1mente verde, las plumas
laterales con los bordes externos mayormente azules y el interno más o menos rojizo, cola
por debajo verde, con la base de los bordes internos de las plumas laterales más o menos ro·
jas, pico amarillo hueso, con la base de la mandíbula superior ennegrecida; patas pardo gri·
sáceo.

REVISION BIBLIOGRAFICA: Gran cantidad de especialistas han mencionado en sus
trabajos a P;onus max;m;l;an;. pero las opiniones en muchos casos son contradictorias y en
las mayoría confusas, a veces por contar con un número poco representativo de la especie.

Según lo hace notar Hellmayr, 1929: 450. la localidad típica de la especie sería Vi·
~sa, sobre el río Peruhype, al sur de Caravellas (Bahía, Brasil).

Hartet & Venturi, 1909:235, hacen referencia solamente a 2 Oóy 2 Wde Tucumán
que asimilan a P;onus max;m;l;an; lacerus y dicen que se diferencian fácilmente por el ta­
maño un poco más grande, el color del plumaje del dorso verdoso más oscuro y los bordes
de las plumas del jugulum más lila.

Souancé, 1856: 155, crea, en base a ejemplares de Bolivia y Paraguay, una nueva es­
pecie denominada Pionus siy.

Heine, 1884: 265, determina ejemplares de Tucumán como P;onus lacerus.

Salvadori, 1891 :327, coloca a P;onus s;y que luego sería segregada como raza, en la
sinonimia de P;onus max;m;lian;.Además describe a Pionus maximil;an;. Pionus lacerus y
P;onus bridges;. Esta última, en opinión de Wetmore estaría basada en un joven de maxim;­
Han;.

Dabbene, 1912: 292, examinó comparadamente ejemplares de Misiones y Paraguay
y observó que diferían de los de Tucumán por el color verde más oscuro del plumaje, por
el tinte liláceo de las plumas de la parte anterior del cuello mucho más cargado de azul bri·
llante y, en fm, por las dimensiones algo menores. Y como conclusi6n para la República Ar­
gentina menciona a P;onus max;m;lian; maxim;lian; en el extremo nordeste (Misiones) y
P;OllUSmax;mil;an; lacerus en el noroeste.

Wetmore, 1930: 192, describe a P;onus maxim;liani siy y Pionus maximiliani lacerus
y da ciertos datos de tamaño y algunas localidades de interés para las distintas subespecies.

Naumburg, 1930: 129, hace referencia en su trabajo a Pionas maximüiani bridgesi.
pero como ya lo ha mencionado Wetmore esta forma corresponde a un joven de P;onus
vraximüillni s;y Incluye también algunos datos de coloración de ojos, patas y pico tomados
de aves frescas recién colectadas.

Laubmann, 1930: 117, solamente aporta datos sobre dos ejemplares cazados en Es·
pirito Santo (ala 170 y 182 mm), ejemplares de Bolivia (San José. en la provincia de Santa
Cruz) y de Argentina (San José y Lapango, en la provincia de Fonnosa; el ala oscila entre
185 y 190 rnm).

Stone & Roberts, 1934:380, hacen referencia a 6 Oó y 3 W de los que solamente
dan las siguientes características; "Pico blancuzco, punta de la mandíbula superior y parte
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anterior de la inferior, amarilla. Piel desnuda sobre el ojo, blanca. Pardo blancuzco, patas
verdoso plumboso".

Orma, 1938: 17, describe a P;onus max;m;lian;, P;onus max;m;lian; lacerus y dice
de este último que se distingue fácilmente de la raza nODÚnotípica y de P;onus max;milian;
SÍ)', por su menor tamaflo. Evidentemente se trata de un error, pues 1IIcerus es, sin lugar a
dudas, la raza de mayor tamafto.

SteuUet & Deautier, 1945:765, ponen en relieve los problemas que existen para de·
ternúnar con exactitud las áreas de distribución de las distintas razas, problema que no pue­
den solucionar debido a la escasa cantidad de material disponible, y por ende dan áreas de
distribución provisorias para que en el futuro se pueda concretar y delinútar con mayor
exactitud.

Ollog, 1958:86, pone en duda la validez de P;onus max;milÜln; lacerus al estudiar
6 dO y 5 W de Tucumán provenientes de la colección del Instituto uno de Tucumán. Mani­
tiesta que solamente dos ejemplares tienen la medida de lacerus y que los otros pertenecen
a si}' y concuerdan bien con los ejmplares del sur y norte de Salta y Jujuy.

Snúth, 1960:379, en su revisión de Pionus maxi(nililmi realiza un estudio bastante
completo, aportando datos sobre distribución, caracteres deteTnúnantes de las razas, etc.,
pero ha contado con muy poco material de Argentina (por lo cual los datos para nuestro
país, proporcionados por el mencionado autor, no son muy concretos y precisos).

Short, 1975:229, nombra a P;onus max;m;IÜln; y ·da para esta especie datos de dis­
tribución y caracteres diferenciales entre las razas, pero estos datos están tomados del tra·
bajo anteriormente mencionado de Smith, 1960.

Todos los autores antes referidos con excepción de Olrog, 1963: 165, y Smith
1960:379, no mencionan en sus trabajos a la raza melanoblepbarus creada por Ribeiro en
1920 que, a juzgar por los materiales que se han estudiado, es perfectamente válida.

PionUl maxlmiliani maximiliani (Kuhl)

hittllCUs maximilioni KuhI. 1820. Contp. Psitt. p. 72 ("Brazma")

Las descripciones que existen de esta raza son inadecuadas y confusas, lo que hace
difícil su separación de las restantes formas.

Se contó con dieciséis ejemplares de esta subespecie, todos en perfecto estado de
conservación del plumaje, lo que ha permitido realizar una completa diagnosis de la misma.

DESCRIPCION: Dorsalmente verde bronceado, entre "on Green'" y "Lettuce Gre­
en" (Lám. V), igual que la cabeza, presentando esta última las plumas con el borde pardo
oscuro y una banda subteTnúnal azul lilácea que se hace más intensa en la frente para ir
perdiéndose en la nuca. Plumas de las mejillas del DÚsmOcolor que el dorso, con una banda
ternúnal azul lilácea. Cobertoras del oído verde intenso "Spinach Green" o Lettuce Green"
(Lám. V).

Plumas posteriores del cuello con la parte basal y el área próxima al raquis de color
blanco cremoso; mancha que por lo general está cubierta por la pluma anterior y por lo tan­
to no es visible.
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Ventralmente de color verde "Jawel Green" (Lám. V), presentando en la garganta
plumas Iiláceo rojizas "LightHeliotrope Gray" (Lám. L) Y en el pecho éstas presentan una
banda terminal de color liláceo azulado muy diluido "üght Grayish Blue Violet" (Lám.,
XXXV).

Cobertoras inferiores de la cola, rojas "Nopal Reed" (Lám 1), con una pequefta ban­
da terminal verde amarillento.

Primera primaria con el borde externo azul verdoso, la siguiente de color verde in·
tenso "Spinach Green" o "Lettuce Green" (Um. V). Cobertoras inferiores verde "Jawel
Green" (Um V).

Cola, dorsalmente de color verde intenso "Spinach Green o "Lettuce Green" (Um.
V), plumas laterales de la misma con los bordes externos azules y los internos más o meno!!
rojizos; ventralmente la cola presenta color verde con la base de los bordes internos de las
plumas laterales, más o menos rojo.

Pico color hueso, base de la maxila ennegrecida.

Patas color gris casi negro.

El material estudiado proviene del nordeste de Brasil, de las localidades de Icardi Y
Mosquito del estado de Ceará; de Posse, Santa María de Taguatinga, Barra do Río 810 Do­
mingo y Cana Brava del nordeste de Goias, Santa Rita de Cassia y Serra do Palhaodel esta­
do de Bahía.

Todos estos ejemplares se separan del resto por presentar una coloración netamente
más clara, el pecho azul liIáceo muy tenue y menores dimensiones, diferencia esta última
que se hace muy notable especialmente en la medida de cuerda del ala y en menor grado en
la cola.

Del lote estudiado Sólo un ejemplar, proveniente de Serra do Palhao (Bahía), alcan­
zó 172 mm de ala, el resto oscila entre 155 y 170 mm.

Se ha observado además que los ejemplares de Ceará son mucho más claros y con
menor cantidad de lila en el pecho que l~s provenientes de Bahía y Goias.

MEDIDAS

Machos: 5 ejemplares: culmen 24-25 (24,6); ala 164-172 (165,8); cola 85·98 (91,6).

Hembras: 5 ejemplares: culmen 23·25 (24); ala 155·167 (163,8); cola 87·97 (92.,5).

Sexo lIin determinar: 6 ejemplares; culmen 23·25 (24); ala 162·170 (167); cola 89·
95 (93,3).

D1STRIBUCION: Nordeste de Brasil, desde el estado de Ceará hasta el de Bahra y
el este de Coias.

810GEOGRAFlA: La distribución de esta raza coincide casi exactamente con la zo-
na de eaatingas, ambiente semidesértico con escasas lluvias que oscilan entre los 400 y 750
mm anuales y con una 'temperatura media de 26 a 270 C.

El término "eaatinga" parece ser de origen indígena y significa "selva abierta" o
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bosque. Con él se designan varios tipos de vegetación xerófila, desde bosques claros basta
matorrales muy abiertos. Siempre hay abundancia de bromeJiáceas espinosas terrestres y
cactáceas arbustivas o arborescentes.

MATERIAL ESTUDIADO

BRASIL

eem
Icarai-Mosquito: 1 dy 1 9,28 agosto 1958, Exp. Depto. Zool. M.S.P.
Cealá: 2 ?, Como Ciento Freire Alemao, M.N.RJ.

Espíritu Santo
Río Itaunas: 19,25 septiembre 1950, M.S.P.

Bahía.
Santa Rita de Cassia: 399,9 abri11958, E.Denté,Y.s.P.
Serra do Palhao: 1 d, 1 diciembre 1932; 1 d, 6 diciembre 1932, Camargo, M.S.P.

Goias.

Barra do Río sao Domingos: 1 d,6 abri11933, 1 9, 26 marzo 1933, J. Blasser,
M.S.P.

Cana Brava (Nova Roma): 1 d, 30 enero 1933, J. Blaser, M.S.P.
Posse: 3?, R. Pfrimer. M.N.RJ.
Santa María de Taguatinga: 1 1, Pfrimer, M.N.RJ.

PlonUl maximlllanlliy SolUZ1lcé

PIonu, lIy Souancé, 1856. Rn. Mt1g. Zool. 8: 155.

Esta raza es la que presenta la distnoución más amplia en nuestro país y se ha con­
tado para el estudio con un total de 44 ejemplares de distintas localidades del área de diJ.
persi6n. .

El material proveniente de la provincia de Jujuy (Río San Lorenzo y San Fco. del
VaDe Grande) y de la provincia de Salta (Río Colorado, Orán, Río Santa María, San An­
tonio y Aguaray) presenta en el pecho una coloraci6n violeta ahumado "Deep Ramer" o
"Late Violet" (lim. XLIII); el dorso y vientre presentan un color verde que es eIllllaSCa­
do por un lavado dorado que en general es característico de la especie, que hace variar el
color de acuerdo a la mayor o menor cantidad de dorado, dando al verde un tono amari­
llento que estaría cerca del "Yellow 0i1 Green" (Lám.V).

En general, todos los ejemplares examinados de Jujuy y norte de Salta no presen­
tan casi diferencia en la coloraci6n con Pionus moximilioni laceru~ pero pueden separarse
perfectamente de esta forma por el tamafto menor, en especial por la medida de cuerda
del ala. En el material 'que procede de la región central y sur de Salta hay tres ejemplares
de las localidades de Río Dorado, Gral. Güemes y Río del VaDe, dpto. Anta y Salta, que
tienen una medida del ala que oscila entre 190 y 195 mm, que corresponde allúnitede
variaci6n dado para Pionus moximilioni siy y por 10 tanto se los ha ubicado dentro de esa
forma. En cambio a los individuos coleccionados en Santa Rosa, localidad situada muy
próxima a las· anteriores y las Juntas, algo más al sur, ambas en la provincia de Salta, con
una medida de 200 mm para la .cuerda del ala, se los ha considerado por ese carácter den­
tro de Pionus moximiliani lacerus: ya Wetmore, 1926:193, al hacer referencia a un ejem­
plar de la colección del Field Museum, de Yetán, ubicado en el sur de Salta, que tiene
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202 mm de ala, considera que es mejor referido a Pionus maximiliani lacerw de Tucu­
mán, aunque su coloración no es más oscura que Pionus maximiliani aiy •.es decir que en
esta zona se pueden encontrar especímenes con caracteres de ambas razas, y por lo tanto
puede considerarse a esta área como de intergradación entre las dos subespecies: Pionus
maximiliani aiy de Salta y Jujuy con Pionus maximiliani 1acerus de Tucumán.

Se tuvo la oportunidad de estudiar material de Formosa (Boedo, Herradura y Pira­
né), Chaco (Pres. Roque Sáenz Pena y Cie"O Petiso), Corrientes (Itatí y San Luis del Pal­
mar) y Santa Fe (Ocampo). Este material presenta algunas diferencias en coloración con
los ya estudiados de Salta Y Jujuy, principalmente en la coloración azul de pecho que no
presenta ese tinte violado ahumado característico "Deep Ramier"o "Slate Violet" (Lám.
XLDI), pero siguen manteniendo el lavado dorado tanto en el dorso "Lettuce Green" y
una combinación del matiz anterior con el "00 Yellow" (Lám. V), como en el vientre
"Yellow 00 Green" o "Yellow 00 Yellow" (Lám. V), presentando una cierta tendencia a
Pionus maximiliani meltmoblephQTUS, que es la forma que se extiende hacia el oriente de
su distribución. Como esta región está muy próxima puede considerarse por lo observado
en el material, como una zona de transición entre las razas 1iy y meltmoblepharus.

A pesar de presentar esas pequeilas diferencias en cuanto a coloración, el material
estudiado de esa zona se lo ha adjudicado a Pionru maximiliani siy, pues la coloración del
dono y vientre mantiene el dorado característico de 1iy yel azul del pecho es muy pareci­
do sin llegar a ser tan oscuro.

Los ejemplares que tuv:imos en nuestro poder de .esta zona dieron para la medida
del ala entre 185 y 197 mm; solamente un ejemplar de la provincia de Formosa (Herradu­
ra) alcanzó 206 mm.

Además del material mencionado se han podido estudiar algunos ejemplares de Pa­
raguay (Puerto Guaraní) y Bolivia (Río Dolores, Buena Vista, San José de los Chiquitos y
Santa Cruz).

El pecho de estos ejemplares presenta un color azulliJáceo que puede reférirse al
"Ramar Blue" (Lám. XLDI). El verde de las partes inferiores es parecido a 1acerus, pero
más claro, es decir más bronceado, sobre todo en los ejemplares de Río Dolores y Buena
Vista, en cambio en el ejemplar de San José de los Chiquitos el tinte de las partes inferio­
res no presenta diferencia con /aceru, y mantiene el dorado en la parte dorsal.

El color verde, tanto en la zona dorsal como del vientre, está en la gama del "Pa­
rrot Green" (Lám. VI) con un fuerte tinte bronceado que da como resultado una colora­
ción pl'Óxima al "Yellow Citrine" (Lám. XVI).

Por último, tuv:imos en nue~ poder ejemplares de Brasil de lás localidades de Co­
rombá, Urucum, Cáceres, Puerto Quebracho, Puerto Esperanza y Salobra, los que nos per­
mitieron comprobar que los caracteres de coloración y tamai'io son semejantes a los de
Argentina y Bolivia.

Con respecto a la coloración, el lavado dorado se mantiene como en los ejemplares
de Argentina, y a pesar de que el tono lila del pecho es un poco más pálido, el resto de las
características indican sin ninguna duda que se trata de material perteneciente a la raza
Pionus maximiliani 1iy.

En cuanto a las medidas, a pesar de que el material de Mato Grosso es apenas más
pequei'io que los ejemplares de Argentina y Bolivia, encuadran perfectamente dentro de
los liinites de la forma siy.

Como puede apreciarse en los cuadros de medidas, siy tiende a ser mayor que me­
lanoblepharus, tanto en lo referente al largo de la cuerda del ala como al de cola diferen­
cias éstas que no son lo suftcientemente notables como para poder separar ambas razas
por el tamai'io, existiendo una enonne superposición entre los mínimos y máximos de las
dos subespecies.
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MEDIDAS

MadtoI: 30 ejemplares: culmen 23,5-27 (25,S) mm,ala 178-206 (189) mm,cola
88-117 (106,1)mm.

Hembna: 19 ejemplares: culmen 24-26,5 (24,8) mm, ala 182-195 (186,1) mm,
cola 98-115 (110,5) mm.

Sexo sin determinar: 10 ejemplares: culmen 24-28 (25,2) mm, ala 183-197 (188,8
rom, cola 101-117 (107,3) mm.

DlSTRIBUClON GEOGRAFICA: Argentina (norte de Santa Fe, noroeste de Corrien­
tes, Chaco, Formosa, centro y norte de Salta y Jujuy), noroeste de Panguay, Bolivia Y
sudoeste de Mato Grosso, en Brasil.

BlOGEOGRAFlA: Esta raza ocupa la provincia biogeográfica Chaquefta que se ex­
tiende por el sur de Bolivia, oeste de Paraguay y norte de Argentina, hasta Córdoba, San
Luis Y Santa Fe, desde casi la base de la cordillera hasta la ribera del río Paraná, incluyen­
do el noroeste de Corrientes. Abarca Danuras y sierras de poca elevación, con un clima
continental y lluvias estivales, que varían desde unos 500 mm en el oeste hasta 1.200 mm
en el extremo este. La temperatura media anual es de 20 a 230 C. El tipo de vegetación
predominante es el bosque xerófdo caducifolio, con un estrato herbáceo de gramíneu y
numerosu cactáceu y bromeliáceu" terrestres. Pero hay también palmares, sabanu y este­
pu arbustivu halófdu.

MATERIAL ESTUDIADO

ARGENTINA

Salta

Gral. GÜemes-depto. Salta: 2 W9/10 marzo 1896, Gerling, M.L.P.
San Antonio-depto. Orán: 1 d, 27 mayo 1895, Gerling, M.L.P.
Orán: 1 d, 14 mayo 1896, Gerling. M.L.P.
Junta del Río .depto. Orán: 1 d, 18 mayo 1896, Gerling. M.L.P.
Río Colorado-depto Orán: 1 9, 14 junio 1896, Gerling, M.L.P.
Río Santa María-depto. Orán: 1 d, julio 1947, Giai, M.A.C.N.
Río Dorado-depto. Anta: 1 9,28 agosto 1955, Pierotti. I.M.L.
Río del Valle-depto. Anta: 1 d, 15 agosto 1955; 1 9, 11 marzo 1955; 1 9,16 sep­

tiembre 1958, Pierotti. I.M.L.
Aguaray: 1 9y 1 ?,junio 1930, Budin. M.A.C.N.

Jujuy
San Lorenzo-depto. Ledesma: 1 9, 27 marzo 1896, Gerling, M.L.P.
San Francisco-depto. Valle Grande: 1 d, 15 noviembre 1958, GÓmez. I.M.L.
Sin localidad determinada: 1 9, junio 1897, M.L.P.

Chaco.

Preso Roque Sáenz Peña: 1 d,julio 1946, Pereyra, M.A.C.N.
Ciervo Petiso: 1 9,17 de agosto 1945, I.M.L.

Fonnosa
Boedo: 1 '!, mayo 1935, Giai. M.A.r.N.
Hemdura: 30dy 1 9,25 octubre 1956, Pierotti, I.M.L.
Pirané: 1 d, 27 diciembre 1946, ('uanuco.I.M.L.: 1 d, 20 diciembre 1946, Reales.

M.A.r.N.
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Togué: 1 0,21 mayo 1956, Pierotti. I.M.L.

Santa Fe.

Ocampo: 1o, Y 19,14 enero 1905, Venturi\M.A.C.N.

Corrientes.
Itatí: 1 0,20 agosto 1930, Zotta, M.A.C.N.
San Luis del Palmar: lo, S diciembre 1961, Partridge, M.A.C.N.. .
PARAGUAY

Puerto Guaraní: 1 0,31 agosto 1928, Daguerre,M.A.C.N.

BOLIVIA

Río Dolores-depto. Santa Cruz: 1 9, junio 1916; 10,15 mayo 1916; 10,30 mayo
1916, Steimbach1 M.A.C.N.

Buena Vista: 10,24 marzo 1917. I.M.L.; 1 9,9 de julio 1916. M.A.C.N.
San José de los Chiquitos: 1 1,2 septiembre 1959, I.M.L.
Santa Cruz-Río Seco: 1 d, 27 enero 1964, Apostol.,M.A.C.N. .

BRASIL
Mato Grosso: 3 dOy 399, noviembre 1894, ML.P.; 11, sin fecha, Campafta Inst.

O. Cruz; 1 1, sin fecha, Hoehne y Kublmaon, M.N.RJ.
Porto Quebracho-Mato Grosso: 1 d,1 9 y 3 1, sin fecha, Schneider, M.N.RJ.
Corumbá: 21, sin fecha, Hoehne, M.N.RJ.; 1o, abril 1944, OIalla,M.S.P.
Urucum (Corumbá): 1 d, sin fecha, M.N.RJ.
Jacobina-Cáceres: 1 d, 31 agosto 1908, Ribeiro •.M.N.RJ.
Porto Esperanza: 1 d, 11 septiembre 1930, Lima. M.S.P.
Salobra: 1o, y 1 9,21 julio 1939, Exp. Mat. Gros~ M.S.P.
San Antonio: 1 9,22 octubre 1941, Pierotti. I.M.L.

Pionu, maximilÚlni lacero, (Heine)

Pioniaslocerus Reine, 1884. J.[. Orn. 32: 265.

Se han estudiado: 28 ejemplares de la provincia de TucurnJn (San Pedro de Colalao,
Concepci6n, Tafí Viejo, Quebrada de Los Matos, Las Tipas, Montecos, Río Salí), un
ejemplar de la provincia de Catamarca (Dique La Caftada, Santa Rosa) y dos ejempla­
res del sur de la provincia de Salta (Las Juntas, dpto. Anta, Santa Rosa).

Los ejemplares de Tucumán presentan un tamafto bastante más grande que las
demás razas, sobre todo en la cuerda del ala. En los ejemplares estudiados el ala sobrepa~
86, en casi todos los ejemplares, los 200 mm, pudiendo llegar en aigunos casos hasta los
21Omm.

De la serie de Tucumán, solamente seis ejemplares presentan el ala menor de 200
mm (ldy 1 9de Tucumán, sin localidad especificada),que alcanzaron 195 y 198 respecti­
vamente; 1 °de"Las Tipas, dpto. Trancas, que midi6 198 mm; 2 99 de Concepción que
midieron 195 y 196 mm; y 1 9 de Quebrada Los Matos (dpto. Trancas) 198 mm.

Olrog,1958:86, dice "como varios autores lo han mencionado; ésta es una raza
muy pobre y parece basada en caracteres individuales". De los ejemplares de la colección
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Lillo, procedentes de Tucumán (6 00 Y 5 99) sólo dos tienen las medidas alares comes­
pondientes a 1acerus (202 y 205). Los otros pertenecen a siy y concuerdan bien con los
ejemplares del sur y norte de Salta y Jujuy (191-197).

Lamentablemente en base a los resultados obtenidos con el material estudiado, no
se pudo llegar a la misma conclusi6n que dicho autor, ya que se ha examinado el material
de la colecci6n Lillo y las características del mismo nos permiten ubicar la mayor parte de
los ejemplares dentro de 1acerus. De todo el material anteriormente mencionado solamen­
te encontramos tres que no alcanzaron la medida de 1acerus: 1 ode Las Tipas (dpto. Tran·
cas) de 198; 1 o de Tucumán (sin localidad especificada) de 195 y 1 9de Quebrada Los
Matos (dpto. Trancas) de 198 mm, es decir que no se cont6 con todo el material medido
porOlrog.

Por 10 tanto basándonos en el material examinado se opina que la raza lacerus es
perfectamente válida y no es una raza pobre ni basada en caracteres individuales como
sostiene otrog en su nota. Smith, 1960:385, afuma que "los ejemplares estudiados por
Olrog podrían ser j6venes o con plumaje gastado, pero no puedo afirmado ya que no tu·
ve el material en mi poder".

La coloración que presentan estos ejemplares es muy parecida a Pionus maximi­
líani siy. El pecho presenta el color violeta ahumado característico que puede variar del
"Ramier 81ue" (Lám. XLIII) y el "Slate Violet" (Lám. XLIII); cuando el material presen­
ta el plumaje gastado la coloración puede ser más clara.

El verde del dorso y vientre siempre presenta un lavado dorado que dificulta fijar
con justeza el color verde de fondo.

El ejemplar de Catamarca (Dique La Cafiada, Santa Rosa) es un o cuya ala mide
206 mm y la coloración idéntica a los ejemplares de Tucumán, 10 que permite ubicarlo
dentro de Pionus maximilíani lacerus y así ampliar el área ocupada por esta subespecie a
la provincia de Catamarca, ya que la zona de distribución la había determinado Smith,
1960: 384, en forma especulativa, pues no había tenido en su poder material de esta pro­
vincia.

Los dos ejemplares de Salta (Las Juntas y Santa Rosa) alcanzan los 200 mm para
la cuerda del ala, el ejemplar de las Juntas presenta una coloraci6n idéntica a los ejempla­
res de Tucumán, en cambio el ejemplar de Santa Rosa presenta el plumaje gastado y la
piel no está en buen estado de conservación como para realizar una comparación de color.

Teniendo en cuenta como carácter más importante la medida del ala se han inclui­
do estos dos ejemplares dentro de la subespecie lacerus, ampliando de esta manera la zo.
na de distnbuci6n hasta el sur de Salta, corroborando de esta manera la distnbuci6n pro­
visoria hasta la región inmediata de Salta (Metán) dada por Steullet & Deautier, 1945:770
basada en un ejemplar estudiado por Wetmore procedente de Metán cuya medida de ala
era de 202 mm.

MEDIDAS

Machos: 13 ejemplares: culmen 24-27 (I5,6) mm, ala 195-210 (203) mm, cola
102-117,5 (111,6). La medida de culmen y cola ha sido tomada sobre 10 ejemplares.

Hembras: J 1 ejemplares: culmen 24-27 (25) mm, ala 195-205 (200) mm, cola 107
-119 (I12,8) mm. La medida de culmen y cola ha sido tomada sobre 5 ejemplares.

Sexo sin determinar: 4 ejemplares: culmen 23,5-26 (24,7) mm, ala 200-207
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(202,7) mm, cola 106-112 (109) rom. La medida de culmen y cola ha sido tomada sobre
2 ejemplares.

IlSTRIBUCION: ThaJmán, este de Catamarca y sur de Salta, donde se encuentra
una zona de superposición con Pionus moximiliani siy.

BlOGEOGRAFIA: Esta raza es endémica de Tucumán coincidiendo su área de

distribución con la provincia biogeográfica de Las Yungas; el cUma de esta región es muy
húmedo debido a las neb~ que cubren casi continuamente las montaftas; se extiende en­
tre los 500 y los 2.500 a 3.500 m de altitud. La vegetación predominante es la selva nu­
blada, muy rica en lauráceas y mirtáceas, que asciende hasta 1.800 a 2.500 metros sobre
el nivel del mar.

MATERIALESTUDIADO

ARGENTINA

Tucumán

Monte Bello-Colalao: 4 dO, 6 junio 1961, Guanuco, M.L.P.
Concepción: 1 1, 5 abril 1929; 2 '19, 15 enero 1927, sin colectQr; 1 9,28 febrero

1928. 1 9,21 marzo 1925; 1 9, 15 enero 1927, MogenSen, M.A.C.N ..
Tafí Viejo: 1 9,1 agosto 1916, Girard; 1 d; 20 diciembre 1914, M.A.C.N.
Quebrada Los Matos-depto. Trancas: 1 9,24 octubre 1962, Guanuco, M.A.C.N ..
Talapunco-S.P. Colalao: 1 9,16 septiembre 1958, Guanuco, M.A.C.N.
Río Chulea- S.P. Colalao: 1 9,26 marzo 1958, Guanuco,M.A.C.N.
Las Tipas-depto.Trancas: 1 d, 15 marzo 1962, Pierotti. M.A.C.N.
Monteros: 1 1, agosto 1926, M.A.C.N.
Río Salí: 1 d, 21 octubre 1911, Girard~ M.A.C.N.
S.P. de Colalao: 1 d, 30 marzo 1963, Pierotti, M.A.C.N.
Tucumán (sin localidad determinada): 1 9,17 enero 1927, Mogensen¡ld,12 ene·

ro 1927; 1 9,17 enero 1927; 1 d, 6 septiembre 1900; 1 d, 17 julio 1927,
M.A.C.N.

Salta.

Santa Rosa-depto. Salta: 1 d, 14 marzo 1896, Gerling. M.L.P.
Las Juntas-depto Anta: 1 1,22 septiembre 1958, Pierotti y Gomez,M.A.C.N.
CatamaJca

Dique La Cañada·Sta. Rosa: 1 d, 24 de septiembre 1960, Pierotti. M.A.C.N.

PionuI maximiliani melnoblepharul Ribeiro

Pionul maximililJni melanob1epluuul, Ribelro, 1920. Rev. Mus. Paulilta, Sao Paulo 12:61.

Afortunadamente, en el material que se tuvo oportunidad de estudiar existen
ejemplares topotípicos de esta raza, correspondientes a Therezópolis (Brasil) y de otras lo·
calidades pIÓximas, gracias a los cuales se pueden fijar con exactitud los caracteres de la
raza y determinar su distribución en América del Sur y además poder ubicar el material de
Misiones (El Dorado, Santa Ana, Cerro Azul, Barra Concepción, San Ignacio y Pto. Segun­
do) y Paraguay (Capitán Meza) dentro de esta raza.

Los ejemplares estudiados no se diferencian de Pionus maximiliani siy en cuanto
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a las medidas, pues las dos razas son imposibles de separar por el tamafto, existiendo una
superposición muy grande en cuanto a la medida de la cuerda de ala.

La coloración es muy característica, ya que presentan en la zona del pecho y la gar­
ganta un tono azul muy claro que los separa decididamente de las otras razas; dicho color
puede ser referido al ''Madder mue" (Lám. XLIII).

En la serie de ejemplares estudiados el color verde de las partes superiores e infe­
riores no presenta con tanta intensidad el lavado dorado, haciendo que se manifieste
con más claridad el verde de fondo, que tanto en el vientre como en el dorso podríamos
referido al "Parrot Green'" o "Grass Green" (Lám. VI).

Smith, 1960:383, en su revisión de Pionus maximiliani comenta que "las aves de
Misiones y Corrientes (sin localidad determinada) en Argentina, difieren apenas de la raza
aquí caracterizada siendo más verde bronceado y menos intenso el azul del cuello; en este
aspecto ellas tienden a parecerse a locerus de Tucumán, pero son mucho más pequeftas, y
un estudio cuidadoso muestra que éstas son intermedias entre melanoblepluuus y lacerus,
pero más cerca del primero.

Los ejemplares estudiados son perfectamente separables de Pionus maximiliani
lacerus y por lo tanto no coinciden con la opinión de Smith, ya que los ejemplares de Mi­
siones son nmcho más chicos, sobre todo en la cuerda del ala, que los de Tucumán, y la
coloración del pecho es mucho más clara; es decir presentan un color azul claro y no un
violeta ahumado, siendo además el lavado dorado mucho menos intenso que en lacerus.

En cuanto a la intergradación a que hace referencia Smith, no es posible, ya que
la raza con la cual inte¡grada es Pionus maximiliani siy, como ya se ha indicado para los
ejemplares de Chaco, Corrientes, Formosa y Santa Fe.

Analizando el material con cuidado, es fácil observar que melanoblepharus presen­
ta individuos de distintos tamaftos que podríamos dividir en dos grupos: los ejemplares
más pequefios corresponden al norte del área de distribución (Brasil) y los de mayor tama­
fio al sur (Misiones y sudoeste de Paraguay). Una observación más exhaustiva nos permite
ver que el material de Brasil puede dividirse a su vez en dos grupos menores de distinto
tamai'io, correspondiendo los más grandes al sur (Río Grande do Sul, Santa Catharina,
Paraná y &0 Paulo) y los más pequeños al norte (Rio de Janeiro, Espíritu Santo, Minas

Gerais y sur de Goias); esta última población, fuertemente influenciada por la subespecie
de menor tamai'io Pionus maximiliani maximiliani, que se extiende por el nordeste de
Brasil, en los estados de Bahía hasta Ceará.

Si analizamos los cuadros de medidas y los promedios globales de las distintas ra­
zas, conjuntamente con las distintas poblaciones de melanoblepharus. se puede observar
claramente la presencia de un "clin" de tamai'io que se da de norte a sur, pues tenemos en
la zona más meridional la presencia de Pionus maximiliani maximiliani que es la menor de
dichas razas (ala x: 165,6 mm); más al sur encontramos la forma melanoblepharus con
sus tres poblaciones distribuidas en una extensa área geográfica. los del norte con un pro­
medio de ala de 174,8 mm, los del centro con 178,6 mm y los del sur con 187,7 mm. Ha­
cia el sudoeste (Mato Grosso, centro y noroeste de Paraguay y Bolivia y norte de Argenti­
na) encontramos a Pionus maximiliani siy con un promedio alar de 187,8 rnm práctica­
mente igual que la población del sur, correspondiente a melanoblepharus y por último, la
raza más austral, Pionus maximiliani lacerus que presenta un promediO alar de 201:J rnm,
es decir, que cuenta con los ejemplares de mayor tamai'io.
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En la zona de contacto de mellmoblepharw con maximiliani aparecen algunos
ejemplares con caracteres intermedios, de difícil ubicación sistemática; por ejemplo el ma­
terial de Machacalis y Río Matipó (Minas Gerais) Y los de Páu Gigante (Espíritu Santo)
presentan la típica coloración de melanoblepharus. pero en cuanto a las medidas se acer­
can más a maxiliani, en este caso nos inclinamos a referidos a mellmoblepharus, tenien-
do en cuenta que otros ejemplares de localidades muy próximas son típicos de esta raza.
Además un ejemplar de río Itaunas (Espíritu Santo) tiene las características de maximi­
lioni; es decir que representaría la ingresión de esta raza en la de melanoblepharus.

Por todo lo expuesto, no cabe ninguna duda que estamos en presencia de una zona
de intergradación, donde encontramos no sólo individuos de ambas razas, sino también
ejemplares integrados.

Además del "clin" de tamafto, aparece uno de color, ya que se produce una varia­
ción de norte a sur con respecto a la intensidad del tono azultiláceo de la garganta y pe­
cho y la cantidad de dorado del dorso y vientre.

Es así que los ejmplares de Pionus maximiliani maximiliani carecen de dorado y la
coloración del pecho es muy pálida, prácticamente sin azulliláceo; en melanoblepharus
tampoco aparece nítidamente el lavado dorado pero ~l color del pecho es netamente azul;
en los ejemplares de siy aparece el característico dorado cubriendo el verde de fondo y la
coloración del pecho y garganta es muy intensa y oscura (violeta ahumado); las mismas
características se presentan en Iocerus, tal vez con el pecho y garganta aún más oscuros.

Resulta entonces que la intensidad del lavado dorado del plumaje y la del azulli­
láceo del pecho aumentan de norte a sur.

MEDIDAS

Machos: 45 ejemplares: culmen 24-28,5 (26,3), ala 170-204 (184,5), cola 88-119
(l04,I)mm.

Hembras: 23 ejemplares: culmen 23-28 (25,6), ala 170-199 (182,4), cola 92-117
(l05,I)mm.

Sexo sin determinar: 16 ejemplares: culmen 25-27,5 (25,8), ala 170-197 (181,6)
cola 86-111 (l 02) mm.

D1STRIBUCION GEOGRAFICA: Centro, este y sur de Brasil (sur de Goias, Minas
Gerais, Espirito Santo, Rio de Janeiro, Sao Paulo, Paraná, Santa Catharina, Rio Grande do
Sul), norte de Argentina (Misiones) y sudeste de Paraguay (Capitán Meza).

BJOGEOGRAFlA: Esta raza se distribuye por las provincias de Cerrado y Para-
nense. La primera, que abarca gran parte del Brasil, ocupa una superficie aproximada de
2.000.000 de km2 sobre el "planalto" del centro oeste de Brasil, con precipitaciones
anuales que varían entre 1.200 y 2.000 mm y temperaturas de 21 a 25't. Predominan los
bosques abiertos de poca altura, con árboles de 8 a 12 metros. Hay un estrato arbustivo
importante y otro herbáceo muy rico en leguminosas y gramíneas y arbustos dispersos y
selvas marginales a lo largo de los ríos; estas selvas higrófllas forman una verdadera red
que conecta las selvas de la provincia Amazónica con las de la provincia botánica Paranen­
se. Las cactáceas y las bromeliáceas son escasas.

La provincia Paranense ocupa el extremo sur de Brasil, nordeste de Argentina y es­
te de Paraguay, con precipitaciones anuales de 1.500 a 2.000 mm y temperaturas entre
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16 Y 22°C. La vegetación dominante es la selva subtropical, pero sobre el planalto se ha­
llan bosques de araucaria y sabanas serranas.

MATERIAL ESTUDIADO

ARGENTINA

Misiones

Piray Miní-E1 Dorado: 1 dy 1 9,24 aaosto 1962. Kovacs, M.U.
El Dorado-Km. 6: 1 9,17 julio 1963, Kovacs, M~.P.
Santa Ana: 1 9, 12 mayo 1913; 1 d,4 febrero 1918; 1 1,9 febrero 1918, Ambro­

setti-Rodríguez. 1 d, 5 febrero 1919; 1 9,4 muzo 1919; 11, septiembre
1912; 1 9, 10junio 1919, Rodríguez, 1 d, 10junio 1919, M.A.C.N

Cerro Azul: 1 9,30 abril 1944, Giai. M.A.C.N.
Barra Concepción: 1 d,9 febrero 1927, Zotta, Deautier, Steullet. M.A.C.N.
San Ignacio: 1 d y 1 ?, 25 enero 1942, Fonseca y Scravaglieri, M.A.C.N.
Puerto Segundo: 11,9 marzo 1917;4?, 22/25 febrero 1917, M.A.C.N.

PARAGUAY

Capitán Meza: 1 dy 1 9,17 enero 1939; 1 dy 1 9,30 agosto 1938; 1 d,5 febrero
1948; 1 9,4 febrero 1939, Neuntenfel; 1 dy 1 ?, 17 enero 1939, Gnepel¡
1 ?,3 febrero 1939; M.A.C.N.

BRASIL

Paraná
Puerto Camargo: 3 dO, 2 febrero 1954, Denté, M.S.P.
Rio Paracai: 2 ooy 1 9, 12/20 enero 1954, Denté, M.S.P.
Ourihnos: 1 d, 18 marzo 1901, Ehrhardt. MS.P.
Parque Nac. Iguazú: 1 ?, sin fecha, Moojen. M.N .RJ.
Planaltina: 1 d, 29 junio 1963, Hidasi, M.S.P.
Jaragua-Río das Almas: 1 d, 28 agosto 1934, Seske. M.S.P.

MinasGeI'Ül

Conce~ao de Aparecida: 1 d, 17 enero 1960, Milke. M.N.RJ.
Río Matip6: 1 9, 15 junio 1919, Dafonseca. M.S.P.
Rio Doce: 1 d, 2 septiembre 1940; 1 d, 14 septiembre 1940,23 agosto 1940,

Olal1a. M.S.P.

San José de Lagoa: 1 d, 2 octubre 1940, Olalla, M.S.P.
Machacalis: 1 9, 15 julio 1954, Dente. M.S~P.
Río Novo: 1 ?, M.N.R.J.

Espíritu Santo
Serra do Caparao: 1 9 y I ?, sin fecha, Holt, M.N.RJ.
Páu Gigante: 1 9,15 septiembre 1940, Berla, M.N.RJ.
Colatina·Rancho Fundo: 3 dO, 4 septiembre 1940, Ruschi, M.N.RJ.
Bananal: 1?, sin fecha, Velho, M.N.RJ.
Espíritu Santo: 300, sin fecha, Sick, M.N.RJ.

Río de Janeiro

Teresópolis: 1 9,30 mayo 1926, Ribeiro; 1 9,23 agosto 1942, Britto. M.N.RJ.
Serra dos Orgaos: 1 9, 25 julio 1914, Rcinissh, M.N .RJ.
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Sio Paulo
IIba Séca: 5 ooy 19,19/23 febrero 1940, Moojen-Berla, M.N.RJ.
Verjao do Guaratuba: 1 d, 23 mayo 1962, Exp. Depto. Zool. M.S.P.
Río Paranapanema: 1 d; 23 septiembre 1943, lima; 1 d, 10 mayo 1945. Vieira.

M.S.P.
Lucelia: 1 9,10 septiembre 1946, Denté ..M.S.P.
Río Guaraú: 1 9,7 junio 1963, Olalla, M.SP.
Río Juquia: 1 dy 1 9,19 mayo 1940, Olalla. M.S.P.
Ribeirio Fundo: 1 9y 1 1, 26 julio 1961, Olalla, M.S.P.
Valparaíso: 1 d, 23 junio 1931, lima~ M.S.P.
Anhembi: 1 d, 7 noviembre 1957, Denté, M.SP.

Rocha: 1 9, 12 septiembre 1961,Olalla, M.SP.
Río Ipiranga-Tamandua: 1 d,7 octubre 1962, 0lalla, M.S.P.
Municipio de Uns: 1 9,7 febrero 1941, Olalla. M.s.P.
Morretinho: 1 d, 25 septiembre 1961, Olalla. M.SP.
Ituverava: 1 d,julio 1911, M.S.P.
Itararé: 1 9,julio 1903, M.S.P.
Munic. Pres. Venceslau: 1 d, 20 junio 1946, Lima, M.S.P.

Rio Grande do Sol
Munic. Bom Jesús: 1 d, 20 enero 1958, Camargo~ M.N.RJ.

Goias
Planaltina: 1 d, 29 junio 1963, Hidasi,M.SP.
Jaragua- Río das Almas: 1 d, 28 agosto 1934, Seske, M.S.P.

SI

CLAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS RAZAS DE PtONUS MAXIMILIANI

a. Menores, ala 155-170 (165,5)mm, lavado dorado ausente, azul del pecho muy di-
luído •.••..••..••....•..••.••.••........••..•.. P.m. Max;milian;

aa. Mayores, ala 175-210, con o sin lavado dorado, azuI-liJáoeo del pecho más notorio.
b. Pecho azul celeste intenso, sin lavado dorado, ala 175-195 (182,8) mm .. P.m.melano-

pharus.
bb. Pecho violeta ahumado oscuro, con lavado dorado.
c. Ala 178-195 (187,9) mm •••.••....•......•..............•..• P.m. s;y
ce. Ala 200-210 (201,9) mm ...•.......•.•...•........•..... .P.m. lacerus

NOTAS CRITICAS Y CONCLUSIONES

Después de estudiar un número importante de ejemplares se han podido determina­
con mayor exactitud las áreas de distribución de las tres razas geográficas de Pionus maxi­
miliani que habitan en la República Argentina, las cuales hasta el momento presentaban
un panorama confuso, y además ubicar ciertas zonas de superposición entre las distintas
razas, como sucede con lacerus y s;y en el sur de Salta y con s;y y melanoblepharus en
la zona nordeste de nuestro país. Por otra parte, se ha podido comprobar la validez de lace­
rus, forma puesta en duda por algunos autores y que a nuestro juicio es una subespecie re­
presentada por caracteres sólidos, la cual por ende debe conservarse como tal. Por último
se agregan nuevas localidades ampliando de esta manera el área de dispersión de algunas
razas o modificando la de otras.
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Se ha contado además con material de países limítrofes, el cual a pesar de escapar
a la intención de este trabajo nos fue muy útil, sobre todo en la comparaci6n de colores,
medidas y para completar, cuando fue posible, las áreas de distribución.

Comparando los resultados obtenidos en este estudio con los aportados por Smith
en su último trabajo (1960), se pueden observar considerables diferencias en cuanto a la
distribución de las distintas razas. Si tomamos PIomu moximilümi liy, Smith la restringe.
al nordeste de Argentina y agrega que ésta se superpone con Illceru. en Formosa, Chaco y
Paraguay, lo que no concuerda con nuestras observaciones; a pesar de que Pionus moximi­
liImi Iiy se extiende en el nordeste de nuestro país, el material estudiado de esta región
muestra caracteres de coloración que lo aproximan a mellmoblepluuus y no a 1tlCerusco­
mo afirma Smith, ya que el pecho y la garganta ¡aese&4Iü, en esta última forma, una colora­
ci6n más clara, sin llegar a ser un azul celeste como en los de Misiones; es decir que esta­
mos en presencia de una zona de intergradaci6n, pero entre PionU$ moximiliani siy y Pío­
nus moximiliani meltuwblepharus, donde se observa una gradación en la coloraci6n de la
garganta, que va variando del violeta ahumado de los siy típicos hasta negar al azul celeste
de melllnoblepharus-, además la cantidad de dorado del dorso y vientre,que es muy evi­
dente en siy,se va perdiendo gradual~nte y en los ejemplares de Misiones desaparece
prácticamente por completo.

Para Píonus moximilian; IIlcerus,Smith, 1960, establece como área de dispersión,
el sur de Salta y Tucumán y agrega en forma especulativa, pues no cont6 con material, a
las provincias de Santiago del Estero y Catamarca.

En el material proveniente del sur de Salta (dpto. de Anta) aparecen ejemplares
con medidas próximas a las de lacerus; pero teniendo en cuenta que en localidades muy
próximas a ésta los ejemplares presentan las medidas de s;y. se pone en evidencia una
zona de intergradación, donde aparecen mezclados ejemplares con caracteres de una y
otra raza.

También se ha podido estudiar material de Catamarca, el cual presenta los caracte­
res típicos de 1Ilcenu; esto nos permite ampliar el ma de distribución a la provincia men­
cionada; en cuanto a Santiago del Estero, lamentablemente no hemos ~tado con mate­
rial, debido a lo cual quedan aún interesantes problemas por resolver.

Smith, 1960, establece como área dedistribuci6n para Píonus moximilianus me­
lIlnoblepharus, las provincias de Misiones y Corrientes en nuestro país, y dice que tienden
a parecerse a Illcerus, lo que indicaría que se trata de ejemplares intermedios entre meta­
noblepharus y IIlceru~ pero más parecidos al primero, cosa que no concuerda con las con­
clusiones a que hemos llegado después de revisar el material de dicha regi6n; es decir que
la zona de distribuci6n de melllnoblepharus quedaría restringida a la provincia de Misio­
nes y que la intergradación existe pero entre melllnoblepharus y siy.

Las mas defUlitivas de distribución de las subespecies de Piomu moximiliani. en
base al material estudiado, quedan representadas de la siguiente manera:

Pionus maximiIiani maxhnilimj: Nordeste de Brasil, desde el estado de Ceará
hasta el de Bahía, incluyendo el este de Goias. '

PionUl maximiliani siy: Norte de Santa Fe, noroeste de Corrientes, Chaco, For­
mosa, centro y norte de Salta y Jujuy, pudiéndose agregar, fuera de los límites de
nuestro país, el centro y noroeste de Paraguay y Bolivia.

Pionus maximiliani Iacerus: Tucumán, sur de Salta y este de Catamarca.

Pionus maximiliani melanoblephuus: Centro, este y sur de Brasil (sur de Goias,
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Minas Gerais, Espirito Santo, Río de Janeiro, Sao Pauto, Paraná, Santa Catbarina,
Rio Grande do Sul), norte de Argentina (Misiones) y sudeste de Paraguay (Capitán
Meza).
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Gráfico indicando medida de ala y número de ejemplares de cada una de ellas.
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Loc:aIidades de colecta de Pionus 11Ulximiliani correspondientes al material estudiado

ss

1. Ceará

2. Mosquito
3. Santa Rita de Cassia
4. Serra do PalMo

5. Santa María de Taguatinga
6. Barra de Rio Sio Domingo
7. Cana Brava
8.Posse
9. Macachalis

10. Planaltina

11. Jaraguá
12. Bananal

13. Páu Gigante.
14. Colatina
15. Río ltaunas

16. Sena do Capuio
17. Río Doce

18. Río Matipó
19. Si.o JOIe da Lqoa
20. Río Nava

21. Concesi~o da Aparecida
22. Serra dos Orgios
23. Therezópoüs
24. ItuveraYa
25. Morretinho
26. RibeJdo Fundo

27. Varjao da Guaratuba
28. Rocha

29. Juquia
30. Río Ipiranga
31. Río Guaraú
32. Anhembi

33. Río Paranapanema
34.ltararé
35. Lucelia.
36. Presid. Venceslau

37. Valparaíso
38. Uha seca
39. Munic. de Lins
40. Ourinhos

41. Pta. Camargo
42. Pta. Paracai

43. Pta. Segundo.

44. El Dorado

45. San Ignacio
46. Santa Ana.
47. Cerro Azul

48. Capitán Meza
49. Bom Jesús.
SO. Cáceres

51.Corumbá
52. Urucum

53. Pta. Esperanza.
54. Salobra

SS. Pta. Quebracho
56 Pta. Guaraní
57. Pirané
58. Boedo

59. Herrad~ra
60. Ciervo Petiso

61. PrnR. Sáenz Peila
62.ltatí
63. San Luis del Palmar.

64.0campo
65. Aguaray
66.0rán.

67. Río Santa María.
68. Rio Colorado.
69. San Antonio.
70. San Francisco
71. Río San Lorenzo
72. Gral. Martín de GÜemes.

73. Río del Valle
74. Río Dorado
75. Santa Rosa
76. Las Juntas
77. San Pedro de Colalao

78. Tafí Viejo
79. Las Tipas
80. Concepción.
81. Monteras
82. Río Salí

83. Dique La Cañada -Santa Rosa
84. San José de los Chiquitos
85. Buena Vista
86. Río Dolores
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a) Loealidades de colecta de ')ionus maximilillni estudiadas en este trabajo.
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a) Areas de distribución de las subespecies de Pionus maximiliani en América del Sur.

b) Zonas biogeográficas ocupadas por las distintas razas.
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VARIACIONES GEOGRAFICAS DE Pyrrhura frontalis
(AVES, PSITI' ACIDAE)*

CARLOS A. DARRIEU **

ABSTRACT: Geopaphic vuiadon in the Reddiah-beDied Parakeet (Py"hura frontali,).

Geographic variation in the widespread (NE Argentina to NE Brazil).
Reddish-bellied Parakeet is not well understood, particularly the distribution of

subspecies chripepe and the validity of the race /criegii and its presence in Misiones.
We studied 208 specimesn collected at 63 localities, and we recognize only two

subspecies P. [. frontali, (reddish tail) and P. [. chiripepe (green-yellow tail).

We think convenient to include in the rust subspecies an. the red-tailed popula­
tions; thus we do not recognize the aneged race kriegiL The variation in tail color is cll­
naI, and it is impossible to segregate intermediate specimens in another race.

The raee frontalil is distn"buted form Babia to Sao Paulo in Brazil, and the race
chiripepe is distn"buted from south Rio de Janeiro, Sao Paulo and south Matto Grosso
to Rio Grande do Sul (Brazil) and to Chaco and Corrientes in Argentina, as well as SE
Paraguay.

Han sido nUinerosos los naturalistas que se han ocupado de estudiar esta especie,
pero a pesar de ello la distnbución de las distintas razas no estaba aclarada, sobre todo en
10 que respecta a la forma chiripepe y la validez de la raza kriegi y su probable presencia
en Misiones.

Este panorama bastante confuso en cuanto a su sistemática y la posibilidad de con­
tar con un número importante de ejemplares, nos llevaron a realizar esta revisión.

Los materiales que se ha tenida oportunidad de estudiar provienen de las coleccio­
nes del Museo de La Plata (M.L.P.); Museo Argentino de Ciencias Naturales de Buenos Ai­
res (M.A.C.N.); Instituto Miguelli110 de Tucumán (I.M.L.); Museu Ciencias Naturais de
Porto Alegre (M.P.A.); Museo Nacional de Río de Janeiro (M.RJ.) y Museo de Zoología
de &0 Paulo (M.S.P.).

Pyrrhura frontalis (Shaw)

P,ittacu, vittatul, Shaw, 1811, Gen. ZooL 8(2):404.

DESCRIPCION: Color general verde oliva "1.ettuce Green" o "Espinach Green" (Lám.
V), con una banda frontal ferrugínea "Maroon"(Lám. 1) que puede presentar algunas po­
cas plumas de color rojo vivo "Scarlet - Red" o "Nopal Red" (Lám. 1), garganta y pecho
de color pardo oliva amarillento "Dark olive Burr' (Lám. XL),cada pluma con una banda
subtenninal amarillo verdoso claro "Primrose Yellow" o "Reed Yellow"(Lám. XXX),una
tenninal de color pardo oscuro "Light Brownish Olive" o "Brownish Olive" (Lám.xxx),

• Trabajo presentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre
Ecología y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso 1beroamericano de Omitología). Buenos Aires,
2S-XI all-XII de 1979 .

•• Becario del CONlCET - Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata - División

Zoología Vertebrados.
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que le da al pecho un aspecto overo o escamado: mejillas de color verde oliva, con algo
de pardo en el borde y cerca del raquis de cada pluma; plumas dellorum negras; zona au­
ricular cubierta por un mechón de plumas alargadas de color cobrizo, vientre con unal­
mancha rojo lacre "Garnet Brown"(Lám. I);esta mancha puede ser bien manifiesta o en
algunos casos estar constituida por algunas plumas de ese color; las plumas que rodean a
esta mancha son de color verde oliva "lavel Green" u "00 Green" (Lám. V); alas verdes,
la primera primaria con la lámina externa de color azul oscuro "Berlin Blue" (Lám. VIII),
las siguientes con la lámina externa de color azul menos intenso "Paris mue" (Lám. VIII)
con una delgada banda verde amarillenta en su borde externo, lámina interna de color par­
do apenas tefl.ido de azul verdoso; la faz inferior del ala de color pardo grisáceo con algo
de verde cerca de la comba.

Puede aparecer en la parte dorsal una mancha de color rojó lacre de la misma tonali­
dad que la del vientre, _pero falta en la mayoría de los casos y en muchos ejemplares está
representada solamente por algunas plumas de ese color.

Base de la cola, en vista dorsal, de color verdoso y gradualmente rojizo hacia el ex­
tremo distal, con mayor intensidad en las láminas internas de las rectrices "Moroco Red"
(Lám. 1). Las plumas más externas casi totalmente rojo cobrizo. En la faz ventral total­
mente rojo cobrizo.

REVISION BIBLIOGRAFICA: La Cotorra de Cola Granate Py"hura frontalis tam­
bién conocida en nuestro país como Clúripepé de Cabeza Verde, presenta una amplia zo­
na de distribución que abarca desde el nordeste de Argentina hasta el nordeste de Brasil.

Vieillot, 1817:361, crea en base al Clúripepé de Azara del Paraguaya hittacus chi­
ripepe muy próxima a Psittacus frontalis pero "la primera con la faz inferior de la cola
rojiza y la faz superior de un rojo mezclado con amarillo, mientras que la segunda presen­
ta las plumas caudales de color verde y de un castafto rojizo en el interior" .

Hans von Berlepsh, 1887:25, sospecha que los ejemplares de Paraguay (Psittacus
chiripepe Vieillot) pueden ser diferentes del verdadero hittacus vittata.

Salvadori, 1891:214, da una descripción de Py"hura vittata (=frontalis) y da el
carácter clave para esta especie que es la coloración rojiza de la parte terminal de las rectri­
ces en la faz superior, cosa que Vieillot no aclara muy bien en su descripción original.
Además coloca a Psittacus chiripepe en la sinonimia de Pyrrhura vittata.

Kerr, 1892:140. menciona a Pv"hura vittata por primera vez para Argentina, acre­
ditándole el registro para Paraguay a von Berlepsh e ignorando el trabajo de Vieillot de
1817.

Salvadori, 1894:2, da como válida la especie creada por Vieillot, Py""ura chiripe­
pe, en base a un ejemplar colectado en Villa Rica (Paraguay) y da una descripción de esta
especie, donde aclara el error cometido por Vieillot cuando describe por primera vez a
Py"hura chiripepe, pues las plumas de la cola en su cara superior son de color verde ama­
rillento sin ningún tinte rojizo y no de color rojo mezclado con amarillo como afmnaba
el autor de la especie.

Salvadori, 1900:667, nuevamente confmna la validez de Py""ra chiripepe y am­
plía su distribución geográfica hasta el estado de Sio Paolo en base a material colectado
en Ipanema. Dando entonces como área de distnouci6n para Pv"hura chiripeTJe. Paraguay
central (Asunción y Vtlla Rica), Rio Grande do Su! y Sio Paolo, no ~encionando a la Ar·
gentina e ignorando el trabajo de Kerr.

Además, aclara que Psittacus vittata Shaw, 1811, está preocupada por hittacus vi­
ttatus Boddaert, 1783, y entonces Py"hura vittata puede ser reemplazada por Py"hura
frontalis (Viellot). .

Ihering, 1904:335, cita a Py"hura vittata chiripepe haciéndolo por primera vez co-
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mo subespecie de Pyrrhurrz vittlltll a pe_ de que DuboJs, 1899: 13, ya lo había menciona·
do como Ph)'17U1'avittata variedad chlrlpepe.

Salvadori, 1906:459, nuevamente, menciona aPyrrhura chirlpepe y da como diItri·
bución a Paraguay y Río Grande do Sul.

HeDmayr, 1906:585, r.aHza una revisión d. 101 tipos de Spix, donde IOtamente
cuenta con un ejemplar <1 el cual ••• a Pyrrhura v/ttata por la co1orlcJ6n de la cola.
Ademú ettud1a un ejemplar de ~, Pan¡uay, el cual difiere del ave de Spix por la
coloracJ6n verde de la cola. Eatudia acIemú ejemplares de Panná concordando elte mate·
rial con el de Paraguay.

Por último tuvo en su poder ejemplarel de Ipanema, Sao Paulo con caracterel int.r·
medios entre Pyrrhura v/ttata y Pyrrhurrz v/ttata chirlpepe proponiendo para este material
una sepuaci6n IUbeapecffiea.

Hartet el Venturi, 1909:232, citan IOlamente un ejemplar 9de Conu"", viltatu, pa­
ra Tobay, Misionel,lÍO dar nin¡ún dato de inteRl.

Dabbene, 1910:258, da como distribución de PyrrhuN villata lUbeap. chiripepe el
norte y nordeste del territorio argentino.

Braboume, 1912:83, cita a ""rrhUN v/tlata y da como dJstribuci6n para elta elpe·
cie el sudeste de BmB y a PyrrhUFfIchiripepe para Paraguay y sur de Brasil.

Dabbene, 1912:290, eltudia material de Pyrrhura chirlpepe de la localidad de Vi­
Da Rica, Parquay y aclara que lb correcto el mantener el nomblw pMrtc:o de Pyrrhurrz
y no el de Co,,",", pues en las especiel del primer poero el múaculo ambienI el rudimen­
tario y tiende a desaparecer, mientm que el bien deaarroDado en Conu"",. Este poero ya
había lido utilizado por Salvadori en IU Catalogue Birdl Britilh Museum (1891:214).

Bertoni, 1913:82, cita a Pyrrhurrz v/ttata chil1pepf y aclara que Pyrrltu1rl boreU/
Salvadori no el v4lida, ni llqujera como variedad, puel dice eIte autor que ea muy frecuen·
te que aparezcan plumas rojas en el encuentro del ala. Hemos tenido en nuestro poder
ejemplares con plumas amariDaa en la comba del ala pero es un carácter que aparece elpo­
rádicamente.

Dabbene, 1914:310, da la diltnoución para Py"hura chiripepe como ligue: Para·
guay y sur de BmB. Además agr. que esta raza el común en MiIionn.

Cory, 1918:71, cita a Pyrrhura v/ttata vittata y da como distribución de la misma
el sudeste de Brasil y a Pyrrhura v/ttata chirlpepe para Paraguay y sur de Brasil.

Lynch Arnoálzaga, 1920:93, menciona a Py"hura v;tlala para la zona del Bermejo
en la provincia de Chaco.

Wetmore, 1926: 197, estudió ejemplares colectados en Las Palmas, Chaco y Puerto
Pinasco, Paraguay, y observó que diferían de las pieles del este de Brasil en su tamai'lo más
pequefto y los asignó a Pyrrhura ch/ripepe. Evidentememente IOn Pyrrhura chirlpepe como
afmna este autor pero la diferencia no está en el tamafto sino en la coloración de la cola.

Dabbene, 1932:40, menciona a Py"hura v;tlata para la sub región brasilella y más
adelante nombra para la misma sub región a Pyrrhura frontalis ch;ripepe.

Laubmann, 1932:212, crea en base a pocos ejempalres una nueva subespecic con
características intennedias entre frontalis y chiripepe. dando como distribución de esta
raza el sur de Brasil (oeste de Minas Gerais, Sao Paula, Paraná, Río Grande do Sul) y pro­
bablemente también Misiones, Argentina.

Orfila, 1937:376, después de haber estudiado ejemplares de Argentina y Paraguay
da como distribución de chiripepe a Paraguay y el NE de Argentina; para /roma/ia el este
de Brasil desde Espíritu Santo y región costera de Minas Gerais, hasta Río de Janeiro y
kriegi desde el oeste de Minas Gerais, Sao Paulo, Paraná hasta Río Grande do Sul.
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Petera, 1937:195, prácticamente no alten el panorama dado por los autores ante­
riores dando como distribución para frontalú el sudeste de Brasil, este de Minas Gerais,
Espíritu Santo y Río de Janeiro; pan kriegi oeste de Minas Gerais, Sao Paulo, Paraná Y
Río Conde do Sul; además con dudas pan Misiones y Uruguay y por último a chiripepe
pan Paraguay y el este de Salta.

PiIito; 1938:191, cita a Py~ frontalis frontalis pan el este de Brasil (Bahía,
Minas Gerais, Río de Janeno); a pie de página el autor aclara que Py~ fronttllü kriegi
apenas la conoce por referencia bibliográfica y el área probable de dispersión de esta raza
la incluye en la de la típica. Además agrega la distn"buci6n de Pyrrhurafronttllü chiripepe
dando el norte de Argentina, Paraguay, sudoeste de Brasil (Río Conde ·do Sol, Santa Ca­
tharina, Paraná, Sao Paulo ).

. y por último menciona a Pyrrhura borelli Salvadori tal vez sin saber que ya había
sido incluida en la sinonimia de Pyrrhurafrontalis chiripepe por Bertoni (1913).

Steullet &; Deautier, 1945:743, estudian solamente dos ejemplares de los cuales uno
no tiene localidad; por 10 tanto no pueden llegar a conclusiones muy sólidas y optan por
incluir a todo el territorio de Misiones en el área de chiripepe. Además, estos autores ha­
cen notar que Holmberg la menciona pan las aves de Saltay se inclinan a creer que ha si­
do confundida con Py"huTa molinae australú, ya que ning6n otro autor ha confmnado
esta observación.

Pinto y Camargo, 1955:218, solamente citan a Py"hura frontalis chiripepe pan
algunas localidades de Paraná (Brasil). .

Olrog, 1963:161, da como distn"bución pan Py"hurafrontalischiripepe el este de
Fonnosa y Chaco, Corrientes y Misiones. Además, habita Paraguay, y para Py~ fron­
talúkriegi ocasionalmente en Misiones habita también Uruguay y el sur y este de Brasil.

Short, 1975 :228, da como distribución pan Py"hura frontalis chiripepe el este de
Paraguay, este de FormoBa, este de Chaco y Corrientes y anota pan Pyrrhurafrontalú
frontalú el norte de Uruguay y sur de Brasil hasta Bahía.

Este autor menciona a Pyrrhura deviQeiy aclan que podría ser una subespecie de
Pyrrhurafrontalis, ya que los cancteres no son suficientemente fuertes como pan man­
tenerla como especie. Hemos tenido la suerte de poder estudiar material de esta especie y
se la puede considerar perfectamente válida ya que presenta diferencias bien notorias y
constantes que justifican esta sepanción.

Py"hura frontalis frontalis (Shaw)
Prittocu, vittotu, Shaw. 1811. Gen. ZooL 8 (2):404.

La subespecie típica se separa fácilmente por la coloración rolo lacre "Moroco Red'
(Lám. 1) que presentan las rectrices en su faz dorsal. De esta raza el autor pudo estudiar
sesenta y seis ejemplares de distintas localidades, que abarcan prácticamente toda erlrea
de distribución de esta subespecie.

Los ejemplares de Vila Nova (Babia); Río Novo, Mariana y Vargem Alegre (Minas
Cerais); Santa Teresa, Jatiboca y Chaves (Espirito Santo); Therezópolis, Serra dos Or­
gaos, Itatlaia y serra do Santos (Rio de J aneiro ) y serra da BocaÍDa (Sao Paulo) tienen to­
dos la porción distal de la lámina superior de las timoneras del color rojo lacre ya mencio­
nadO.La colonción rojiza varía gradualmente de norte a sur. Los ejemplares de Babia tie­
nen más rojo, los ejemplares de Minas Gerais y Espirito Santo algo menQs y fmalmente los
de Río de Janeiro y norte de Sao Pauto con un poco menos de rojo; estos últimos
ejemplares (Sao Paulo) son intermedios pero pueden atribuirse a la forma típica porque
en todos ellos hay algo de rojo. .

Los ejemplares de Itatiaia (Río de Janeiro), quince en total, presentan rojo en la
cola; ocho con el rojo bien definido y siete con la colonción rojiza más atenuada.
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Los de serra da Bocaína tienen rojo en la cola pero no con tanta int('nsidad como
los del norte (Babia, Espirito Santo); es decir que estamos en presencia de una zQna de in·
tergradación, pero estos ejemplares tienen que ser referidos a Pyrrhura {rontalis {rontalis.

Los ejemplares de MinaS Gerais que se estudió no presentan ninguna diferencia
con el resto dei materiai; además se debe agregar un material estudiado por Partridge (da­
tos inéditos cedidos por el Dr. J. R. Navas, Jefe de la Sección Omitología del Museo Ar·
gentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia") de Araguarí (oeste de Minas Ge­
rais); según este autor tampoco difería de los ejemplares de Bahía, Espíritu Santo y Río
de Janeiro. .'

Es decir que no puede tomarse como carácter para separar una nueva raza la canti­
dad de rojo en la cola. Lo más conveniente es incluir dentro de una sola subespecie todos
los ejemplares de cola roja.

De esta manera los caracteres en los cuales está fundada Pyrrhura frontalis kriegi no
son lo suficientemente valederos como para mantenerla como una subespecie diferente,
por lo tanto debe incluirse dentro de la sinonimia de Pyrrhura frontalis frontalis.

Evidentemente, la reducción del rojo existe como un cline de color de norte a sur,
pero es imposible separar ejemplares intennedios como dice Laubmann para mantener a
esta subespecie como válida.

MEDIDAS

Mdlos: 38 ejemplares: culmen 15,5-19 (17,4) mm; ala 117·138 (130,9) mm; cola
129-155 (145,7)mm.

Hembras: 19 ejemplares; culmen 15,5-18 (16,7) mm;ala 125-135 (129,4) mm; cola
136-148 (143) mm.

Sexo sin detenniDat: 8 ejemplares: culmen 16-18 (16,9) mm; ala 125-135 (129,5)
mm; cola 130-160 (142,7) mm.

D1STRIBUCION GEOGRAFlCA: Nordeste de Brasil en los estados de Bahía, Minas
Gerais, Espirito Santo, Rio de Janeiro y una pequefia zona del norte de Sao Paulo (Itatiaia
y Serra da Bocaína).

BlOGEOGRAFIA: El área de distribución de Pyrrhura frontalis frontalis coincide
casi exactamente con la provincia biogeográfica del Cerrada. que ocupa una superficie
aproximada de 2.000.000 de km2 sobre el "planaltd'del centro oeste de Brasil, con preci­
pitaciones anuales que varían entre 1.200 y 2.000 mm y temperaturas de 21.~ 25 o C. Pre­
dominan los bosques abiertos de poca altura, con árboles de 8 a 12 metros. Hay un estra·
to arbustivo importante y otro herbáceo muy rico en leguminosas y gramíneas y arbustos
dispersos y selvas marginales a lo largo de los ríos, estas selvas higróftlas forman una verda·
dera red que conecta las selvas de la provincia Amazónica con las de la provincia botánica
Paranense.

MATERIAL ESTUDIADO:

BRASIL

Río de Janeiro

Teresópolis: 19y2?,15abrill922: ld,eneroI917; 11,1918;1 d, 3 abril 1921,
Ribeiro. 1 9,26 julio 1942, Britto¡ 1 d, 12 octubre 1919, sin colector~M.N.
RJ.
1 d, 26 julio 1942; 1 d, 22 noviembre 1942; 1 9, 3 julio 1942; 1 9, 22 no­
viembre 1942, Britto, M.S.P.
1 d, 24 enero 1943, Pereyra, M.S.P.

Itatiatia: 2ddy 299, julio 1902, Moreinra; 1 d, 25 abri11927, Snethlage, M.N.RJ.
Serra do Itatiaia: 1 C;, 23 de diciembre 1921, HoIt; 1 d, 20 abril 1927, Snethlage, M.

N.RJ.
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Parque Nac. Itatiaia: 1 9, 6 cUciembrej 1 d,7 diclembre; 1 d, 9 diciembre; 1 9,19didembre 1949; 2dd, 26 juUo 1950; 1 dy 19, 8 junio 1951; 2 dd, 15/181ep­
tiembre 1953, I...iJna. 1 &,7 diciembre 1949, Couv~ M.S.P.

Sena dos 0qi0I: 3d&, 21/22/25 julio 1914, RñúId1; 1 d , 19 septiembre 1929,
Sneth1ap .•M.N.RJ.

SIlo ••••

Sena da Bocaína: 19,13 abril 19S1, Ncmea, M.N.RJ.; 3 ddy 19, 28/30 agosto
1941, DenU; 1 0,26 agosto 1941, 01a1la, M.S.P.

MiDllGenk
Rfo NoYo: 2 ?, sin fecha; Ribeiro, M.N.RJ.
Fazenda Ta\'eira (Mariana): 1 dy 1 9,25 mayo 1926, Snethlage, M.N.RJ.
Caparao: 1 ?, liD fecha, M.N.RJ.
Vugem Alegre: 1 1, liD fecha, Godoy, M.8.P .

•••• fa

ViDa Nova: 1 o,junio 1908, Garbe)M.S.P.
Santa Tema: 1 oy 1 9, 28junio 1940; 1 oy 19, 16ju1io 1940; 10, 318osto 1940,

Rusc:hi. M.N.RJ.
Jatiboca: 1 9,17 agosto 1940, M.N.RJ.
&pírito Santo: 4 dO, 19y 11, lÍO fecha, Sick, M.N.RJ.
Campinho: 1 9,12 abril 1943, Lako. M.N.RJ.
Cháves-Santa Leopoldina: 1 o y 1 9, 26/27 agosto 1942; 299,3 septiembre 1942,

OIa11a.l 9,31 agosto 1942, Pinto, M.S.P.

Pyrrhura frontalis chiripepe (V'1eBot)
hittfl('ll,ehirlpepe Vicillot, 1817. Nou,. Diet. Hi,t. Nlt. 11011'. ed. 25:361.

El carácter definitivo y exclusivo para separar a esta raza es sin lugar a duda el color
amarillo wrdoso de la parte superior de las rectrices; hemos tenklo en nuestro poder se­
IleDta y nueve ejemplares de esta raza de distintas localidades de nuestro país y de países
limítrofes. '-.

Los ejemplares de Misiones (Colonia Victoria, Santa Ana, San Antonio, Colonia
Roca, Pta. Bemberg, Campo Grande, Cataratas del 19uazú, Cerro Azul, El Dorado, Pta.
Gisela, Barra Cóncepción, Tobunas, Arroyo Uruguai) presentan la cola de color amarillo
verdoso sin vestigios de rojo. En dos 00 de Colonia Victoria y Cataratas de IguIZÚ y tres
99 de Tobunas aparece en la cola, en las reetrices más externas, una coloración rojiza pero
muy poco marcada.

Hemos tenido en nuestro poder un ejemplar o de Tobunas, el cual prelleDtaba algu­
nas plumas de color amarillo tanto en el dorso como en el vientre, donde se mezclaban
con las rojas de esta zona, dando un color naranja intenso; en estos loros es común que
aparezcan plumas de color amarillo o rojo esporádicamente, pero no tienen ningún valor
taxonómico.

Los ejemplares de Formosa (Pirané y Monteagudo) presentan idéntica coloración
que los ejemplares de Misiones.

De la provincia de Chaco se ha contado con material de Ciervo Petiso, Resistencia y
Las Palmas, el cual presenta idénticas características que los anteriores; y de la provincia
de Corrientes sólo se pudo estudiar un ejemplar de los alrededores de la ciudad capital, el
cual no se diferencia en nada de los ya mencionados.

Se han podido estudiar también ejemplares de Paraguay (Capitán Meza, Tacurú Pu­
pucú, Sepucay, Paso Juvay y Tacurú Incú); los mismos son idénticos a los ejemplares del
norte argentino.
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Por último se contó con abundante material del sur de Brasil (Caixas do Sol. Sao Se­
pé. Sao Joao do Monte Preto y Bom Jesús (Río Grande do Sul); Sao Joaquín. Dais Irma­
os. ~r y Sao Bento (Santa Catharina); Parque Nacional Iguazú y Pto. Camargo (Para­
ná) Dha Seca, Bocaína, Serra de Bocaína, Río Guaraú, Valparaíso. Anhembi, Río Ipiranga
Munic. de lius, LuceJia, Río Juquia, OJimpia, Boraceia, Serra dos Santos. Río Aguapeú.!
Rincao, Dha Sao Sebastiao, Guaratuba, Caraguatuba, Sa. de Mantiqueira, Pto. Marcondes
(Sao Paulo) y Ivinheima (Mato Grosso).

Por lo expresado anteriormente todo este material debe ser incluido dentro de Py­
"hura frontalis chiripepe ya que presentan la cola sin vestigios de rojo: sólo esporádica­
mente aparecen ejemplares con un tinte rojizo muy diluido, por ejemplo en un ejemplar
de Boraceia (Sao Paulo).

De los nueve ejemplares de Anhembi sólo uno presenta un poco de rojo en la cola.

De la serie de ejemplares de Río Guaraú, quince en total. existen nueve que presen­
tan un lavado rojizo casi imperceptible y el resto absolutamente nada.

Los tres ejemplares de Sena do Santos presentaban un lavado rojizo muy pálido.

De los seis ejemplares de Río Grande do Sul, uno solamente presentaba rojo en la
parte distal de las plumas de la cola, sobre todo en la faz interna, pero muy atenuado.

De los dos ejemplares de Guaratuba, uno presentaba un lavado rojizo muy tenue.

El resto del material no presenta ningún vestigio de rojo.

Además de este material, se han tenido en nuestro poder notas y datos inéditos de
estudios realizados por H.W. Partridge, quien había observado gran cantidad de material
sobre todo de colecciones del extranjero, y opinaba que podría separarse a los ejemplares
del Chaco-paraguayo de los del norte de Argentina y del Sur de Brasil, por la coloración
del pecho menos overo que el del norte de Argentina y sur de Brasil, es decir que las ban­
das subterminales de las plumas eran menos evidentes.

En todo el material revisado no se ha podido notar dicha diferencia; es por ello que
se incluye a todos los ejemplares de esta área en Py"hura frontalis chiripepe.

MEDIDAS

Machos: 80 ejemplares; culmen 15-18,5 (17,1) mm; ala 122-144 (132,5) mm; cola
117-158 (143,1) mm.

Hembras: 46 ejemplares; culmen 14,5-17,7 (16,4) mm; ala 124-141 (131,9) mm;
cola 130-157 (141,3) mm.

Sexo sin determinar: 17 ejemplares: culmen 15-17 (16,7) mm; ala 127-142 (134,6)
mm;cola 132-155 (143,1) mm.

DlSTRIBUCION GEOGRAFICA: Norte de Argentina (Misiones, este de Formosa, nor·
deste de Chaco y noroeste de Corrientes); sudeste de Paraguay (Capitán Meza, Tacurú-Pu·
cú, Sapucai, Paso Yubay) y sudeste de Brasil (Río Grande do Sul, Santa Catharina, Paraná
Sao Paulo y sur de Mato Grosso) y una pequeña zona del sur de Río de Janeiro (Paratí).

B10GEOGRAFIA: El área de distribución de Py"hura frontalis chiripepe coincide
casi exactamente con la provincia biogeográfica Paranensc, cuyas características son las si­
guientes: ocupa el extremo sur de Brasil, nordeste de Argentina y este de Paraguay, con
precipitaciones anuales de 1.500 a 2.000 mm y temperaturas entre 16 y 220 C. La vegeta­
ción dominante es la selva subtropical, pero sobre el "planalto" se hallan bosques de arau·
caria y sabanas serranas.

MATERIAL ESTUDIADO

ARGENTINA

Chaco
Ciervo Petiso: 1 d, 19 agosto 1945, I.M.L.
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Las Palmas: 200, 21 junio 1915, Mogeosen, M.A.C.N.
Resistencia: 1 dy 1 9,4 julio 1915; 2 ooy 1 9, 16 julio 1915. Mogeosen. M.A.C.N.
Misiones

Colonia Victoria: 2 00 Y 11, 20 junio 1962. Kovacs, M.L.P.
Santa Ana: 1 d. 8 enero 1917;Arnbrosetti,M.L.P¡ 1 d, 9 junio 1913.I.M.~ 11, sep­

, tiembre 1912; 1 d, 12 octubre 1917; 1 d,28 septiembre 1917; 1 1, noviem-
bre 1909; 1 d,9 diciembre 1918, RodÓguez. M.A.C.N.

San Antonio: 1 d, 15 septiembre 1947, Pierotti. I.M.L
Colonia Roca-San Ignacio: 1 d, 12 octubre 1949, Pierotti. I.M.L.
Puerto Bemberg: 1 9,25 octubre 1949, Pierotti, I.M.L.
Campo Grande: 1 d, 24 octubre 1944, Olrog, I.M.L.,
Cataratas del 19uazú: 1 d, 19 septiembre 1956, Pierotti. I.M.L.
Cerro Azul: 1 9, 10 mayo 1944, Giai. M.A.C.N.
El Dorado: 1 d, 24 octubre 1925, Mogensen, M.A.C.N.
Puerto Gisela: 11, julio 1926, Zotta, M.A.C.N.
Barra Concepción: 1 d,9 febrero 1927, Zotta, Steullet y Deautier, M.A.C.N.
Tobunas: 8 00. 49 y 11. 7/30 septiembre de 1959; id, 8 agosto 1959;19. 27 julio

1959; 1 9.8 febrero 1952, Partridge. M.A.C.N.
Arroyo Uruguai Km 30: 5 00, 9/27 septiembre 1957; 1 d y 1 9, 3 octubre 1957;

19. 23 octubre 1949; 2 W. 13 enero 1958; 1 o. 11 mayo 1958, Patridge. M.
A.C.N.

Río 19uazú, Km. 30: 1 d, 18 marzo 1951, Partridge. M.A.C.N.

Fol'lllOl8

Pirané: 3 00.2 Wy 11,20/27 diciembre 1946, Guanuco, I.M.L.;
Monteagudo: 2 1, mayo 1935, Giai, M.A.C.N.

Corrientes

Alrededores de Corrientes: 1 1, noviembre 1959, Apostol. M.L.P.
Colonia Garabí: 1 dy 19,31 marzo 1962,Partridge,M.A.C.N.

PARAGUAY
Capitán Meza: 1 9, 10 enero 1939; 1 d, 26 septiembre 1938; 1 d, 31 diciembre

1938; 1 d, 25 octubre 1947, Neuntenfel, M.A.C.N.
Tacumpucú: 1 1, 1899, Boccard. M.A.C.N.
Sapucai: 1 d, 20 diciembre 1915, Foster, M.A.C.N.
Paso Yuvay: 1 9,18 mayo 1911, Pomer, M.A.C.N.
Tacurú Incú: 1 1, 1899, Boccard, M.A.C.N.

BRASIL

SaoPaulo

Dha Seca: 200,23/24 febrero 1940, Moojen. M.N.RJ.
Villa Olimpia: 2 OO.septiembre-octubre 1906, Garbe. M.s.P.
Valparaíso: 200y 19, 14/26 junio 1931.Pinto-lima,M.S.P.
Municipio de Lins: 2 00, 1 9 y 11, 28/29 enero 1941; 1 9, 19 julio 1941. Olalla, 1

d, 22 mayo 1914. lima, M.S.P.
Lucelia: 1 dy 1 9, 10/15 septiembre 1946, Dente, M.S.P.
Rinclo: 1 d, 19 febrero 1901, M.S.P.
Boraceia: 19,2 agOSto 1946, Seraglia, M.S.P.
Anhembi: 3 dOy 19,18/19 febrero 1964, Dente, M.S.P.
Río Juquía: 2 dOy 1 9, 14 mayo 1940, Olalla; 1 d.9 mayo 1947, Dente, M.S.P.
Barra do Río Guaraú: 1 d, 1 Y Y 1 1,29/31 mayo 1963; 1 d, 3 junio 1963, Olalla,

M.S.P.
Río Ipiranga- Tamanduá: 1 d y 2 99, 29/30 septiembre 1962; 1 dy 1 9,3 octubre

1962, Olalla, M.S.P.
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Serra dos Santos: 19,15 septiembre 1966, Grantsau, M.S.P.
Aguapeú - Santos: 1 9,21 agosto 1949, Lima, M.S.P.
Dha de S.Sebastiao: 1 d, sin fecha, Pinder,M.S.P.
Villa Guaratuba: 1 d, 18 mayo 1962, Exp. Depto. ZooI,M.S.P. .
Caraguatatuba: 1 dy 2 99, 29/30 mayo 1962, Exp. Depto. Zool., M.S.P.
Serra da Mantiqueira: l ?, diciembre 1944, Lima~ M.s.P.
Puerto Marcondes-Río Paranapanema: 1 d y 1 9, 18/20 noviembre 1946, Dente1

M.S.P. -

Mato Grosso .

Ivinheima: 1 d, 21 agosto 1961, Coimbra·01iveira~ M.N .RJ .

Río de Janeiro

Pedra Branca-Parati: 1 9, 28 junio 1941, Berla. M.N.RJ.
Paranj

Parque Nacional Iguaro:3 ?, sin fecha, Moojen, M.N.RJ.

Puerto Camargo-Río Paraná: 200 y 299,24/26 enero 1954, Dente-Seraglia, M.S.P.
Santa Catbarina

Río dos Antas: 299,21/26 enero 1953, Dente, M.S.P.
Municipio de C~ador: i 9,28 enero 1953, Camargo,M.S.P.
sao J oaquin: 1 d, 5 noviembre 1969, Sick, M.N .RJ.
840 Bento: 299,2/5 julio 1928, Snethlage, M.N.RJ.
Dois Irmios: 1 d,1 noviembre 1928, Snetblage. M.N.RJ.
Hansa Humbolt: 1 dy 1 9,31 mayo 1928; l 9,1 junio 1928, Sneth1age, M.N.RJ.
Río Grande do SuI

sao Joao de Monte Preto: 1 9, 3 abri11882; 1 d, marzo 1882; 1 d, 23 mayo 1882,
M.N.RJ.

Municipio de BomJesús: 1 dy 19,25 enero 1958, Camargo ,M.S.P.

C LAVE PARA LA DETERMINACION DE LAS RAZAS DE Py"hura frontalis

a. Faz dorsal de las remiges, rojo lacre, en el tercio dista!. . . . .Py"hura frontali, frontalis
aa. Faz dorsal de las remiges, verde amarillento Py"hura frontalis chiripepe.

. CONCLUSIONES

Como resultado fmal del estudio realizado, se puede decir que la especie Py"hura
frontalis queda integrada por razas: Pyrrhura frontalis frontalis con la cola roja y Py"hurtJ
frontalis chiripepe con cola verde amarillento. De esta manera al aceptar una sola forma
de cola roja, ~hura frontalis kriegi pasa a ser sinónimo de Py"hura frontaliJ frontalis.
Además queda aclarado que la especie presenta un cline de color de norte a sur con res­
pecto al rojo de la cola, y por lo tanto la imposibilidad de separar una raza con caracteres
intermedios entre frontalis y chiripepe.

Se agrega también un gráfico de medida de ala en el cual se observa la imposibilidad
de separar a frontali.r de chripepe por el tamafto, como lo afmnaron algunos autores antes
mencionados.

Se completa el presente estudio con una clave para la determinación de las razas de
la especie tratada.
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LOCALIDADES CORRESPONDIENTES AL MATERIAL ESTUDIADO

1. V'daNova
2. Jatiboca
3. Santa Teresa

4. Chaves-Santa Leopoldina
5. Campinho
6. Vargem Alegre
7. Mariana
8. Río Novo

9. Sem dos Orgios
10. Teres6polis
11. 1tatiaia
12. Sem da Bocaína
13. Paratí

14. Caraguatatuba
15. Guaratuba
16. Dha Sao Sebastiao
17. Serra dos San tos

18. Río Aguapeú
19. Sem da Mantiqueira
20. Rincao
21. Bocaína

22.01impia
23. Valparaíso
24. llba Seca

25. Municipio de Uns
26. Lucelia
27. Boraceia
28. Anhembi
29. Río Guaraú
30. Río Juquiá
31. Río 1piranga
32. Ivinheima

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 59-69 (1983)

33. Puerto Marcondes
34. Puerto Camargo
35. Parque Nac. 19uazú
36. Sao Bento
37. Dois Irmaos

38. Municipio de Ca~or
39. Sao Joaquin
40. Caixas do Sul
41. Bom Jesús
42. Sao Joao do Monte Preto

43. Sao Sepé
44. Tacurú Pucú

45. Sapucai
46. Paso Yuvay
47. Capitan Meza
48. Cataratas del Iguazú

Rio Urugua·i
San Antonio
El Dorado
Tobunas
Puerto Gisela
Campo Grande
Santa Ana
Cerro Azul

Barra Concepción
49. Colonia Garabí
50.Pirané
5 l. Ciervo Petiso
52; Las Palmas
53. Resistencia
54. Corrientes
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SOBRE LA PRESENCIA DEHARPYRALIETUS CORONA TUS y
MORPHNUS QUlANENSlS EN EL SUDESTE DE BRASIL Y RECOMENDACIONES
PARA LA CONSERVACION DE LAS ESPECIES MEDIANI'E EL MANTENIMIENTO

DE SU MEDIO AMBIENI'E NA'nJRAL •

JORGE L B. ALBUQUERQUE ••

La Serra do Mar, en el sudeste del Brasil, comprende una extensa faja de escarpas
y planaltos con alturas que varían entre 200 y 1800 metros. Está cubierta por una densa
selva subtropical húmeda. Estas escarpas están dispuestas en segmentos paralelos, forman­
do valles profundos, desf'tladeros y caftones. Los últimos son más evidentes en la región
donde está localizado el parque nacional dos Aparados da Serra, en la frontera de los es­
tados de Santa Catarina y Rio Grande do Sul. En esta región y en sus proximidades se re­
gistraron recientemente Jas águilas Harpy/udiaetus coronatus y Morphnus quianenm. La
primera fue observada en un sector de campos nativos con islas de montes mixtos de arau­
éarias; la segunda fue registrada en el área de la ladera oriental de la Serra do Mar en el sur
del estado de . Santa Catarina. Esta comunicación tiene por objeto recomendar un estudio
más intensivo en las áreas mencionadas, así como sugerir acciones de conservación de los
habitats de estas especies.

DISTRlBUCION y STATUS

Las dos especies están ampliamente distribuidas en la región neotropica1 (Brown y
Amadon, 1968). Harpy1uzliaetus coronatus fue recientemente registrada nidificando en la
provincia de Santa Fe, Argentina (pena, 1978). Desde los registros de Ihering y Ihering,
1907, y Gliesh, 1930, ambas especies son consideradas raras. Belton, 1979, Y Sick, et all.
1981, las incluyen en las listas de las aves de Río Grande do Sul y Santa Catarina, basándo­
se en los registros de la literatura y en especímenes de museos. Los más recientes registros
son considerados a continuación (Fig. 1):

Harpy/udiaetus coronatus: un individuo adulto con el plumaje desgastado con 6a
secundaria y la 7a primaria creciendo. Las medidas fueron: ala, 550 mm; cola, 367 mm;
tarso, 142 mm; cu1men, 42 mm. Fue encontrado muerto en la carretera próximo al par­
que nacional dos Aparados da Serra (29 12' S-50 04' W), municipio de Cambará do Sul,
Río Grande do Sul. La fecha fue 28 de agosto 1978. Este ejemplar lleva el número
MCNFZB 379 (colección científica del Museo de Ciencias Naturales de la Fundación Zoo­
botánica do Rio Grando do Sul).

Morphnus quianensis: un individuo adulto en la fase clara fue visto volando bajo
sobre una ladera cubíerta con selva secundaria (altitud 215 metros),a las 07:15 del día
8 de diciembre de 1977. La ladera está rodeada de campos de pastoreo en la localidad de
Jordao Baíxo (2842'S - 49 32' W).

• ComwUcación preaentada en eller. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial so­
bre Ecología y Comportamiento de las Avea(ler. Congreso Iberoamericano de Omitología). Buenos
Aires, 2S-XI al lO-XII de 1979 .

•• Caixa postal 10.323, 90.000 Porto Alegre, Rio Grande do Sul, Brasil.
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Es un problema complejo elaborar planes y recomendaciones sobre la conserva­
ción de las especies cuya biología es pobremente conocida. Las rapaces del porte de H.co­
ronatus y M. quianensis deben probablemente utilizar ~des mas en su home range. Ke·
nnedy, 1977, en su estudio con Pithecophaga jeffery, en las Filipinas, estimó el área de ac­
tividad (home range) de un par de águilas en 25 km~

En el sur de Brasil existen dos parques nacionales: el de dos Aparados da Serra
(área de 10.250 ha) y el de SioJoaquim(área de 49.300 ha). A pesar de ser consideradas
áreas de preservación, todavía es intensa la actividad de extracción de madera dentro
de los límites de los parques, así como la cría de ganado en sus campos nativos. Criadores
de ovinos y pequeftos agricultores matan a las rapaces como medida de defensa de su
economía doméstica. El ejemplar de H.coTonatus fue encontrado muerto a tiros.

Es alta la diversidad de falconiformes en la Serra do Mar (Rechholf, 1974). Voss
(comm. pers. y notas de campo no publicadas) constató una alta frecuencia de rapaces en
el área del parque nacional dos Aparados da Serra (Tabla n. Paralelo a esto, es creciente
la práctica de reforestación con plantas exóticas (p.ej. Pinus sp.) en el área de campos
naturales, donde las rapaces buscan alimento.

En el caso de M.quianensis el problema es más acentuado. El área donde fue regis­
trada la especie en diciembre, además de sufrir una extracción extensiva de madera y una
práctica inadecuada de agricultura, es también una región de extracción de carbón a cielo
abierto. Este método provoca la destrucción del ambiente (Buckup, 1978). De esta forma
se puede considerar que a pesar de los parques nacionales próximos, la conservación de es­
tas especies continúa en estado precario. La solución que se sugiere es un manejo de los
habitats en cuestión, dentro de los siguientes parámetros:

l. Programas educacionales sobre la conservación de la vida silvestre, con particu­
lar énfasis sobre el papel y función de los predadores en sus ecosistemas.

2. Intensificar la acción punitiva sobre los infractores de la ley, que prevé como
crimen cazar los animales silvestres no citados en la lista de especies cinegéticas,
así como causar daftos en el patrimonio natural de los parques nacionales.

3. Establecer santuarios de vida silvestre a lo largo de las serranías, laderas y valles.
así como de los campos nativos periféricos. Las áreas de estos santuarios debe­
rán ser de 200 km~

4. En áres de reforestamiento se recomienda que no se utilicen los campos nati·
vos donde se localizan las vertientes hídricas, como también que sea mantenida
una diversidad vegetal en las áreas utilizadas.

5. Para las áreas madereras se sugiere un intervalo entre los cortes selectivos de 30
aftos, para permitir la regeneración del paisaje.

La destrucción de los habitats en la Serra do Mar es el resultado de un amplio pro­
blema social y económico que no es el tema de esta comunicación. Pero si las recomenda­
ciones mencionadas fueran tomadas en consideración, será eventualmente contenida la re­
gresión númerica de estas especies raras.
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F1avio Silva, del Museo de Ciencias Naturais da Fun~ Zoobotanica do Rio Grande do
Sul. A la Sra. Carmen Alonzo por la traducción del manuscrito.

SUMMARY: Uttle me known about tbe status of HfI111Y1ullitmu, corotultU, ancl Morpluru, quilmen­
lb in lIOQthemBruiL Recent informations on its ptaenee in Rio Grande do Su! ancl
Santa Catarina me preBented. A1so me sugeated some ítems to prevent its decline ba­
sed on the conservation of tbe subtropical rain forests ancl campos rupestres of the
Serra do Mar.
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TABLA 1 Frecuenciade las especies observadas en el Cañón del Taimbezinho, parque nacional dos
Aparados da Serra, Río Grande do Sul, Brasil. Basado en los datos de Voss (Comm. pers. y notas de
campo no publicadas). Estas observaciones fueron realizadas durante 14 días (aproximadamente 112
horas de observaciones) de los meses de julio, agosto y septiembre de 1978.

Coragyps atratus
Cathartes aura
Buteo magnirostris
B. brachyurus
B. albicaudatus

Buteoganus urubutinga
Spizastur melanoleucus
Spizaetus tyrannus
Mi/vago chimachima
M. chimango
Polyborus plancus
Falco femoralis
F. sparverius
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Frecuencia (%)

85,7
21,4
42,8
14,2
14,2
35,7

7,1
14,2
35,7
71,4
42,8
14,2
86,0

100,0
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Fig. 1: recientes registros de lIarpyhaliaetus coronatus y Morphnus quianensis en el sudeste de Brasil.
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NUEVAS CITAS PARA LA AVIF AUNA ARGENTINA.

SAMUEL NAROSKY ••

PRESENCIA EXTRALlMIT AL DE Pitangus lietor!

La distribuci6n conocida del Benteveo Pico Fino 1) Benteveo Chico, Pitangus lietor,
abarca una amplia zona intertropica1 desde Panamá, a través de las Guayanas y Venezuela,
por Colombia, Ecuador y Perú, siempre al este de la Cordillera de los Andes, hasta el nor­
te de Bolivia. en el Beni y Santa Cruz, incluyendo también la mayor parte de Brasil hasta
Río de Janeiro, Mato Grosso y el sur de Amazonas (Schauensee,R.M. de, The species oí
birds of South America with their distribution, 1966), no reltistrándose citas para el sur
de Bolivia Y Brasil Y tampoco para el Paraguay, Uruguay ni la Argentina. En los lugares en
que vive es común en manglares, costas de lagunas y ríos, además de campos y plantacio­
nes, siempre cerca del agua.

En la localidad de Los Talas, partido de Berisso, provincia de Buenos Aires, existen
diversas lagunas de pequena dimensión y forma casi rectangular, producto de excavacio­
nes para la explotación de conchi1la, y que contienen agua en forma permanente. Allí
proliferan peces y anfibios, así como plantas acuáticas, arraigadas o flotantes. Esto, su­
mado a la existencia de árboles y arbustos, mayormente ex6ticos, en su derredor, favore­
ce la presencia de aves en número y diversidad considerables. En una de esas lagunitas, a
la sazón cubierta por camalotes (Eiehomia), el día 6 de mayo de 1979 fue oído y visto un
ejemplar adulto de Pitangus fietor, posteriormente coleccionado.

La voz, que recordaba la de su congénere P. sulphuratus, aparecía como más breve y
ronca. A primera vista se lo reconoció por su menor tamano y pico más delgado, siendo
en general bastante parecido al Benteveo Común. Confiado en extremo, permanecía largo
tiempo en las ramas bajas de arbustos que crecen al borde y sobre el agua, asentándose o
caminando también sobre los camalotes. Desde las ramas salta o hace cortos vuelos elásti­

cos en procura de insectos. Sólo por excepción y durante breve tiempo, se asienta en co­
pas de árboles.

Se mantuvo en la lagunita varias horas ante nuestra presencia y fue coleccionado en
el mismo lugar tres semanas después.

Medidas: Cuerda del ala: 82 mm, Cola: 79 mm, Tarso: 19 mm, Culmen: 24 rom.

Conclusión: Se hace difícil explicar la presencia de esta especie a tanta distancia de
su área de distribución. Es probable que haya seguido el curso de los ríos Paraná o Para­
guay, continuando hasta el de la Plata. Pero debe tenerse en cuenta que fue hallado en el
mes de mayo, en plena temporada otoñal, cuando los insectos disminuyen considerable­
mente y las especies insectívoras que llegan a Buenos Aires para nidificar, ya han abando-

·Comunicación presentada en el 1er. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial so­
bre Ecología y Comportamiento de las Aves (ler Congreso Iberoamericano de Omitología) Buenos Al­
res, 25-X1 a11-XII de 1979 .

•• Investigador independiente, Avenida Hipóüto Yrigoyen 4200, 1824 Lanús, provincia de
Buenos Aires, Argentina.

Fsta obscrvaci6n fue realizada juntamente con Juan F. Klimaitis. en euya colección priva­
da se encuentra el ejemplar de referencia.
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nado el área. De modo que. o el ejemplar viajó hacia el sur al fmalizar la temporada estival
o era residente en la zona.

Como se trataba de una <¡> adulta, es necesario esperar el hallazgo de nuevos registros
para sacar conclusiones al respecto.

OBSERVACION DE UNA BECASINA MIGRATORIA DEL GENERO limnodromus

El día 6 de diciembre de 1977, en las proximidades del faro del cabo San Antonio,
en el extremo meridional de la bahía de Samborombón, provincia de Buenos Aires, en un
restringido sector de vegetación baja, que permanece bajo el agua en pleamar, fue hallado
un ejemplar de Becasina Migratoria.

llamó la atención su extrema pasividad, que permitió una aproximación de cinco
metros antes que comenzara a caminar hacia la playa. Daba la sensación de hallarse agota­
da, tras su largo viaje.

A medida que se desplazaba por los charcos de la playa, introducía su pico en la are­
na, de un modo rítmico y permanente, a razón de una vez por segundo, aproximadamente.
En ningún momento asumió la actitud "casi desafiante" observada por Muniz Barreto y
descrita por Zotta (Hornero 8:173, 1942).

Olrog (Hornero, 10:294, 1967) cita dos ejemplares que supone Limnodromus g.
henderson; (lista y Distnoución de las Aves Argentinas, p. 137,1963), que según el mis­
mo autor, posee un colorido muy claro, con el cuello y el pecho sin manchas.

En el caso ahora sef'lalado, el plumaje dorsales oscuro, pardo a pardo negruzco, con
algo de acanelado en las cubiertas inferiores y algunas remeras, mientras lo inferior del
cuello y superior del pecho están manchados. El ejemplar de Zotta, por sus medidas y co-
lorido es según se ha podido constatar, una hembra de L scolopaceus. .

Sin duda no resulta sencillo separar ambas especies en plumaje invernal. Ridway,
(The Birds of North and Middle America, Bulletin 50, U.S. Nat. Mus. Washington, 197,
1919),dice que la diferencia se basa principalmente en las medidas de culmen y tarso.
Wetmore(The Birds of the Republic of Panama, Part 1, Smithsonian Institution, 1965)
afirma que las barras caudales blancas y oscuras en L. griseus son de iguaJ ancho mientras
que L. scolopaceus posee cola y cubiertas caudales decididamente más oscuras, con las
bandas trasversales blancas defmidamente más delgadas que las negras. En todas las foto­
grafías obtenidas en nuestro caso, en que se pueden apreciar las barras caudales, éstas apa­
recen de igual medida.

El doctor Eugene Eisenmann, consultado al respecto y contando con un calco de
una de nuestras diapositivas respondió (in litt 25-X-78) que no le es posible determinar la
especie a partir del dibujo ya que en plumaje invernal es muy difícil separar pieles de L.
scolopaceus de las de L. griseus a menos que se conozca el sexo, sugiriendo consultar al
doctor Frank A. Pitelka, autor del trabajo titulado "Geographic variation and the species
problem in the Shorebirds genus Limnodromus" (Univ. California Publ. Zool., vol 50, 1­
108). Este autor responde que de acuerdo a los datos aportados y al dibujo incluido, po­
dría deducirse que lo visto es un macho de L. scolopaceus en primer plumaje otoí'ial. Y
agrega que el único carácter, que más que cualquier otro clarifica el punto, es que las lar­
gas remeras terciarias que cubren las primarias con el ala plegada son oscuras con bordes
claros en el dibujo. La presencia de marcas subterminales en esas plumas es válida para
todas las razas de L. griscus en plumaje similar ("first fall").

Emmet R. Blake (Manual of Neotropical Birds, Vol 1) opina en cambio que es dudo­
sa la presencia de L. scolopaccus al sur de Panamá, considerando que la mayoría si no te­
dos los registros de Colombia, Ecuador, Perú y Argentina son probables confusiones con
L. griseus. con la única posible excepción del ejemplar de Zotta, ya citado. En cambio da
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a L. grlreus invernando hasta Pero y Brasil Y probablemente como casual o accidental en
la Argentina.

CoDduIi6D: Pe. a las opiniones aparentemente contradictorias, auponemoa -te­
mendo en cuenta 10 sugerido por el doctor Ateb, espedaliIta en el tema- que el ejem­
plar de Becuina Mipatoria oblervado es un macho de lJmnodromu, ICOlopaceu, en pri-
mer plumaje otoftal. .

HALLAZGO DE Aphryza virgata EN TERRITORIO ARGENTINO

Tanto Schauensee como Blake, en las obras ya mencionadu, .ftalan a esta especie
desde Norteamérica, donde nidiflC8 en tu montaftas de Alaska, migrando en invJerno a 10
largo de lu costas del Pacífico, con registros en Guatemala, Costa Rica, Panamá. Ecuador.,
Pero y Chile, lIepndo al sur huta el estrecho de Mapu'MI, en la parte oeste de Tie­
rra del Fuego. Debido a la proximidad geográfica de esta zona con la Argentina, DOpodría
extraflar su presencia en nuestro país.

El día 19 de febrero de 1978 fue obeervada una pueja de chorlos de las rompientel
en la playa de la ciudad clúlena de Punta Arenas, IObre el estrecho de Mllauanes. El 22
del mismo mes se ha1l6 un 1010 ejemplar, ahora frente a UIhuaia, en la República Argenti­
na constituyendo la primera cita para el país.

Aunque últimamente le incluye esta especie en la familia Sco1opacidae (lebl, EiIen­
mann y otros, citados por Blake) su aspecto exterior e. butante similar al de Zonybix
mode,m, en plumaje invemal, sobresaliendo como diferencia el color amarillo de sus pa­
tu Y el dono típicamente contrastado.

Se incorpora uí al Chorlo de las Rompiente., a la aW'1UD8 argentina.

SUMMARY: Alpatiae llinlJ MW ••••••••

Presence of PitfllWU'lictol' outlide itI ,..: a Leuer Ki*ldee, tlle diltribution
of wIdch•••• aorthem BoIMaud centdl JnzU, accardiDIlo'" data, wu .­
en at Loa T_, BueDOl Aires ProYiDce,on MI)' 6, 1979.11uee •• ka later, ti M'cap­
tured by Juan KIimaitiI. It. praenc:e in AJleatiDe la new and it la atraJtp that, al­
tbolllb ID iDIecUvorouI bird, it MI fouDClla wlater.

OblerYation of a Common Dowitcher of the pnua LimItodrormu: theJe aJe di­
fferin¡ opinion. about the presenoe of Umnodl'Ofml4'grl#u, and LlmItodromu, ICDIo­

PlICeu, in AlBentine. The only specimen talten 10 far in thiI country la a femaJe of L
lColoplICeuI. Since lt ia moat difficult to separate the two apecie•• much of the Hteratu­
re about thc distribution in Soutb America may be wrolll. A Common Dowitcher was
ICen and photoaraphed near Cape San Antonio, Bueno. Aires Province, on December
6, 1977. Amongat otller apeclaliata conaulted was Dr. Franf A. PiteJlta; he beUeve. tbat
lt was a male of L lColopfJCeu, in itl flnt autumn plumllle. 1'NI would repJelent the
ICcond record of thla apecie. in the country.

Diacovery of Aphryza virgata in Afl!entine territory: lt la IIOtdifficult lo imagi­
ne that the Sud Bird which migrates from North America lo the far lQuth of Chile
could aiIo reach the Arpntine sector of Tierra del Fuego. Thia dlatribution was confir·
med by the oblCrvation of 8ft individual on the beaches near Ushuala on February 19,
1978. Thla l. the nnt record fOl Argentine.
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USfA DE AVES DEL NORDESTE DE SAN LUIS •

DoRA OCHOA DE MASRAMON ••

ABSTRAer: Northeut birds catalogue of San Luis, Argentine RepubUc.

The investigated birds belong to the Conlara Valley, which is situated on the
Northeast regíon of Province of San Luis, Argentine Republic. 'It is surrounded by' the
east hillside of the Comechingones Mountain and San Luis Hill to west

UBICAClON ZOOGEOGRAFICA DE LA PROVINCIA DE SAN LUIS

En el mapa zoogeográfico de la República ArgentinaJa provincia de San Luis eAtá
comprendida en la zona Andina y zona Chacopampeana y, dentro de ésta,su territorio
participa de la subzona Chaquefl.a Occidental y subzona Pampeana.

La zona Andina está constituida por las sierras de San Luis y Córdoba, con las altas
cumbres de Comechingones, denominadas sierras pampeanas por las pampas que las ro­
dean.

Por la vegetación que cubre las sierras y llanuras, originada por las lluvias y la red lú­
drográfica y vial, la comarca puntana presenta tres regiones: . en su parte norte, la ver­
tiente oriental y occidental de la sierra de San Luis determina la región del nordeste con
sus sierras, pampas de altiplano y monte campestre: es la llamada región serrana; después
está la llanura arbustiva ode lajarilla con los salares, serranías y bolsones del oeste y, por
último, la región sur o de la llanura con la estepa graminosa, los montes de caldén, algarro­
bos, médanos y lagunas hasta los lúnites con La Pampa (Báez, 1941).

La región estudiada corresponde a la serrana, muy importante porque es completa
en los elementos que defmen los ambientes ecológicos donde se agrupan las especies de la
avifauna pampásica, andina y nortefl.a, con sus formas sedentarias, las que llegan en la es­
tación invernal después de anidar en el sur, y una vez pasado el período de nidificación,
emigran hacia el norte y las que al empezar los fríos en Norteamérica buscan nuestra pri­
mavera y entonces, en su emigración, se detienen o siguen hacia el sur, especialmente los
patos, chorlos y aves insectívoras, como igualmente aves de rapifl.a, gaviotas y fringílidos
(Olrog, 1959).

USTA SISTEMATICA DE AVES

Familia Rheidae

1. Rhea americana albescens L Arribálzaga y Holmberg
lil'andú. En regresión. Frecuentemente es acosado por desaprensivos cazadores.

Familia Tinamidae

2. Nothura cinerascens (Burmeister)

• Trabajo presentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre
Ecología y Comportamiento de las Aves (1er. Congreso Iberoamericano de Ornitología). Buenos Aires,
25-XI al 10 - XII de 1979 .

•• Dirección de Cultura de la provincia de San Luis, Ayacucho 954, 5.700 San Luis, Argenti-
nao
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Inambú Montaraz. Común durante todo el afto en campos de pastoreo y en los rastro­
jos.

3. Nothura pentlandü pent1lmdii (Gray)
Inambú Serrano Chico. Escaso; ejemplares aislados se encuentra en los campos pedre­
gosos de la sierra de San Luis Y en las quebradas de la sierra de Comechingones. En in­
~emo suele frecuentar el valle del Colara, entre ambas sierras.

4. Nothura darwinii G.R. Gray
Inambú Chico Pálido. Común en los terrenos despejados y rastrojos. Es presa fácil de
las aves de rapifta y mamíferos cartÚvoros, e igualmente perseguido por el hombre.

S. Eudromia elegans elegans Is. Geoffroy
Martineta Común. Es considerable su 'disminución, al ser una pieza muy apreciada
por los cazadores con fines comerciales.

Familia Podicipedidae

6. Podiceps rolland chilensis (Lesson)
Mae' Común. Es el más abundante. Busca los junca1es de los embalses, lagunas y repre­

sas,donde vive todo el afto.
7. Podiceps major (Boddaert)

Mae' Grande. Es de aparición ocasional en el río Contara y dique San Felipe.
8. Podilymbus podiceps antareticus (Lesson)

Mae' de Pico Grueso. Es menos abundante que el Macá Común y habita los mismos.
ambientes.

Familia Phalacrocoracidae

9. Phalacrocorax olivaceus olivaceus (Humboldt)
Biguá. Muy abundante en el dique San Felipe.

Familia Ardeidae

10. Ardea cocoi Linné
Garza Mora. De aparición ocasional en diques y represas.

11. Butorides smatus {uscicollis (Vieillot)
Garcita Azulada. No es abundante.

12. Egretta alba egretta (Gmelin)
Garza Blanca. Es común ver ejemplares solitarios a orillas de los ríos, represas y arro­
yos, preferentemente donde hay árboles para posarse.

13. Egretta thultl thula (Motina)
Garcita Blanca. Común en ríos y represas.

14. Nycticorax nycticorax hoactli (Gmelin)
Garza Bruja. Vive en los junca1es a orillas de las lagunas y represas. Su actividad empie·
za al anochecer.

Familia Ciconiidae

15. CiconÚl mtlluarl (Gmelin)
Ciguefia-Tuyango. De aparición ocasional

Familia Treskiornithidae

16. Theristicus caudatus melanopis (Gmelin)
Bandurria Común. De aparición ocasional.

17. Plegadis chihi (Vieillot)
Cuervillo de Caftada.

Familia Phoenicopteridae

18. Phoenicopterus chüensis Molina
Flamenco Común. Ocasional en embalses y ríos.
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Familia Anatidae

19. Anas j1JJvirostrisj1JJvirostrisVieillot
Pato Baremo. Muy abundante.

20. Anas discon linné

Pato Media Luna. Originario de América del Norte. Migratorio.
21. Anas c. cyanoptera Vieillot

Pato Colorado. Abundante.

Familia Cathartidae

22. Coragyps atratus (Beckstein)
lote de Cabeza Negra. Muy abundante.

23. VuJtur gryphus Unne
COndor. Habita en la cumbre de las sierras de Comechingones y San Luis.

Familia Accipitridae

24. Buteo p. polyosoma (Quaoy y Gaimard)
Aguilucho Común. Es abundante.

25. Geranoaetus malanoleucus australis (Swann)
Aguila Mora. Frecuenta el monte de las quebradas y faldas serranas.

26. Elanus l. leucurus (Vieillot)
Halcón Blanco. Aparece en campos despejados y en cercanía de montes bajos.

Familia Falconidae

27. Spiziapteryx circumcinctus (Kaup)
Halconcito Gris. Común.

28. Polyborus ch. chimango (Vieillot)
Chimango. Muy abundante, sobre todo en los campos arados.

29. Polyborus p. plancus (l.F. Mmer)
Carancho. Sedentario. Muy común.

30. Falco f. femoralis (Vieillot)
Halcón Aplomado. Común.

31. Falco sparverius cinnamominus Swainson
Halconcito Colorado. Frecuenta los mismos ambientes que las especies anteriores.

Familia Aramidae

32. Aramus guarauna guarauna (linné)
Carau. Suele aparecer en los embalses, ríos y lagunas.

Familia Rallidae

33. Rallus So sanguinolentus (Swainson)
Gallineta Común. Común en los juncales de ríos y represas.

34. Porphyriops 1/1. meianops (Vieillot)
Polla de Agua Pintada. En los mismos ambientes que la anterior.

35. Fulica armillata Vieillot

Gallareta de Ligas Rojas.
36. Fulica leucoptera Vieillot

Gallareta de Alas Blancas.

37. Fulica rififrons PIúlippi y Landbeck
Gallareta de Escudete Rojo. Abundantes las tres epecies.

Familia CaHamidae

38. Chunga burmeisteri (Hartlaub)
Chufla de Patas Negras.
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Familia J acanidae

39. Jacanaj. jacana (Unné)
Gallito de Agua.

Familia Rostratulidae

40. Nycticryphes semicollaris (Vieillot)
Aguatero. No es abundante.

Familia Charadriidae

41. Belonopterus chilensis lampronotus (Wagler)
Tero Común. Muy abundante.

42. Charadrius collaris Vieillot
Chorlito de Collar.

43. Oreopholus rificollis (Wagler)
Chorlo Cabezón. Migratorio.

Familia Scolopacidae

44. Tringa melanoleuca (Gmelin)
Chorlo Mayor de Patas Amarillas. Migratorio.

45. Tringa j1uvipes (Gmelin)
Chorlo Menor de Patas Amarillas. Migratorio.

46. Calidris bairdii (Coues)
Chorlito de Alas Largas. Migratorio. Escaso.

Familia Recurvirostridae

47. Himantopus melanurus Vieillot
Tero Real.

Familia Laridae

48. Larus maculipennis lichtenstein
Gaviota de Capucho Café. Abundante.

Familia Columbidae

49. Columba l. livia Gmelin
Paloma Doméstica.

50. Columba m. maculosa Temminck·

Paloma Manchada. Muy abundante.
51 . Zenaida a. auriculata (Dea Murs)

Torcaza. Muy abundante.
52. Columbina p. picui (Temminek)

Torcacita. Muy abundante.
53. Leptotila ve"eauxi chlorauchenia (Giglioli y Salvadori)

Yerutí Común. Tiene su habitat en las faldas de la sierra de Comechingones.

Familia Psittacidae

54. Aratinga a. acuticaudatus(Vieillot)
Calacante. Abundante en la falda de la sierra de Comechingones.

55. Cyanoliseus patagonus andinus Dabbene y lillo
Loro Barranquero. Abundante.

56. Myiopsitta monacha catita (Jardine y Selby)
Cotorra Común. Muy común.

57. Bolborhynchus aymara (D'Orbigny).
Catita Serrana Grande.
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Familia Cúculidae

58. Coccyzus melacoryphus Vieillot
Cuclillo Canela. Migratorio.

59. Coccysus cinereus Vieillot
Cuclillo Chico. Migratorio.

60. Ootophaga major. Gmelin
An6 Grande. Migratorio.

61. Guiraguira (Gmelin)
Pirincho. Abundante.

62. Tapera naevia chochi (Vieillot)
Crespín. Migratorio.

Familia Tytonidae

63. Tyto alba tuidara (J.E. Gray)
Lechuza de Campanario o Suindá.

Familia Strigidae

64. Otus choliba choliba (Vieillot)
Alilicucu Común.

65. Glaucidium brasilianum brasilianum (Gmelin)
Caburé Chico.

66. Glaucidium nanum (King).
Caburé Grande. Ambos frecuentan el monte espeso.

67. Athene cuniculariacunicularia (Molina)
Lechucita de las Vizcacheras. Abundante.

68. Strix rufipes chacoensis Cheme y Reichenberger
Lechuza Bataraz.

69. Asio /lammeus suinda (Vieillot)
Lechuz6n de Campo.

Familia Caprimulgidae

70. Hydropsalis brasiliana [urcifera (Vieillot)
Atajacaminos Coludo Chico.

Familia Trochilidae

71. OIlorostilbon aureoventris aureoventris (D'Orbighy y Lafresnaye)
Picaflor Verde Común.

72. Sappho sparganura sapho (Lesson)
Picaflor Cometa.

Familia Aleedinidae

73. Ceryle torquata torquata (linné)
Martín Pescador Grande.

74. Chloroceryle americana mathewsi Laubmann
Martín Pescador Chico.

Familia Picidae

75. Colaptes campestroides (Malherbe)
Carpintero Campestre. Muy abundante en valles y sierras.

76. Colaptes melanolaimus leucofrenatus Leybold
Carpintero Real.

77. Melanerpes candidus (Otto)
Carpintero Blanco. Habita en la zona serrana. No frecuenta los valles.
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78. Melanerpes cactorum (D'Orbigny)
Carpintero de los Cardones.

79. Picotdes mixtus berlepsch; (Hellrnayr)
Carpintero Bataraz Chico.

80. Campeph;lus leucopogon leucopogon (Valenciennes)
Carpintero Negro de Dorso Blanco.

PASSERIFORMES

Familia Dendrocolaptidae

81. Drymomis bridges;i (Eyton)
Chinchero Grande. Abundante.

82. Lepidocolaptes angustirostris (Vieillot)
Chinchero Chico. Abundante.:

Familia Funnariidae

83. Geositta cunicularia (Vieillot)
Caminera Común. Escasa.

84. Upucerthia dumetaria hypoleuca Reichenbach
Bandurrita Común. Común en toda la zona.

85. Upucerthia certhioides estebani (Wetmore y Peters)
Bandurrita Enana. Común en toda la zona.

86. Cinclodes /USCUS fuscus (Vieillot)
Remolinera Común. Migratoria.

87. Fumarius rufus rufus (Gmelin)
Hornero Común. Común.

88. Fumanus eriltatul Burmeister

Hornero Copetón.
89. Phleocryptes melanops melanops (Vieillot)

Junquero.
90. teptalthenura aegithaloidel paUida Debbene

Coludito común.
91. Leptasthenura platensis Reichenbach

Coludito Copetón. Común.
92. SY1Ulllaxisfrontalis frontalis Pelzeln

Pijuí Común de Cola Rojiza.
93. Sy1Ulllaxis albescens australis Zimmer

Pijuí Común de cola Parda.
94. CerthÜlXis pyrrhophia pyrrhophia (Vieillot)

Curutié de Cabeza Estriada.

95. Tripophoga pyrrholeucfl (Vieillot)
Canastero Coludo.

96. Tripophoga baeri baeri (Berlepsch)
Canastero Chaquei'i.o.

97. Coryphistera alaudi1UlBurmeister
Espinero Crestudo.

98. Anumbius annumbi (Vieillot)
Ai'i.umbí.

99. Pseudoseisura lophotes argenti1UlParkes
Cacholote Castai'i.o. Todas estas especies son abundantes en la zona.

Familia Rhinocryptidae

100. Rhinocrypta lanceolata lanceolata (Geoffroy Saint-Hilaire)
Gallito Copetón.
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101. Melanopareia maximiliani argentina (Hellmayr)
Gallito de collar. Sedentario.

Familia Tyrannidae

102. Agriomis microptera microptera (Gould)
Gaucho Común. Es visitante invernal.

103. Agriomis murina (D'Orbigny y Lafresnaye)
Gaucho Chico. Es visitante invernal.

104. Xolmis coro nata (Vieillot)
Monjita Coronada. Es visitante invernal.

105. Xolmis iropero irupero (Vieillot)
Monjita Blanca. Sedentaria y abundante.

106. Lessonia rufa rufa (Gmelin)
Sobrepuesto. Es visiqmte invernal.

107. Knipolegus aterrimus atemmus Kaup
Viudita Negra Común. Migratoria.

108. Knipolegus striaticeps (D'Orbigny y Lafresnaye)
Viudita Cenicienta. Migratoria.

109. Hymenops perspicillata perspicillata (Gmelin)
Pico de Plata.

110. Pyrocephalus rubinus rubinus (Boddaert)
Churrinche. Migratorio.

111. Machetomis rixosa rixosa (Vieillot)
Matadura o Picabuey.

112. 1»rannus savana savana Vieillot
Tijereta, Migratoria.

113. Tyrannus melancholicus melancholicus Vieillot
Suiriñ Grande. Migratorio.

114. Empidonomus aurantioatrocristatus aurantioatrocristatus (D'Orbigny y Lafresnaye)
Turquito Gris. Migratorio.

115. Myiodynastes masculatus solitarius (Vieillot)
Suirirí Chorreado.

116. Pitangus sulphuratus bolivianus (Lafresnaye)
Benteveo.

117. Myiarchus swainsoni ferocior Cabanis
Budisto Común de Ala Larga. Migratorio.

118. Myiophobus fasciatus jlammiceps (Temminck)
Mosqueta Chorreada. Migratoria.

119. Anairetes parulus patagonicus (Hellmayr)
Cachudito de Pico Negro.

120. Stigmatura budytoides {lavocinerea (Burmeister)
Rabicano.

121. Serpophaga subcristata Vieillot
Piojito de Vientre Amarillo.

122. Serpophaga nigricans (Vieillot)
Piojito Gris.

123. Elaenia albiceps chilenais Hellmayr
Fiofío común.

124. Elaenia parvirostris Pelzeln
Fiofío de Pico Corto.

125. Suiriri suiriri (Vieillot)
Suirirí Común. Migratorio.

126. Sublegatus modestus brevirostris (D'Orbigny y Lafresnaye)
Tachurí de Pico Ancho. Migratorio.
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127. CampostOmil obsoletum obsoletum (Temminck)
Tachurí Silbador.

Familia Phytotomidae

128. PhytotOmil rutila rutila Vieillot
Cortarramas.

Familia Hirundinidae

129. Tachycineta leucopyga (Meyen)
Golondrina Patag6nica.

130. PhJleprogne tapem {usca (Viei11ot)
Golondrina Parda.

131. Progne modesta elegans. Baird.
Golondrina Negra.

132. Notiochelidon cyanoleuca patagonica (D'Orbigny y Lafresnaye)
Golondrina Azul Chica.

133. Stelgidopteryx tucatus (Temminck)
Golondrina de Cabeza Castafia. Todas migratorias.

Familia Troglodytidae

134. Troglodytes aedon musculus Naumann
Ratona Común.

FamiliaMimidae

135. Mimus patagonicus (D'OIbigny y Lafresnaye)
Calandria Gris. Migratoria.

136. Mimus triurus (Vieillot)
Calandria Real. Abundante en toda época.

Familia Turdidae

137. Turdus chiguanco anthracinus Burmeister
Chiguanco.

138. Turdus amaurochalinus Cabanis
Chalchalero.

Familia Polioptilidae

139. Polioptila dumicola dumicola (Vieillot)
Tacuarita Azul.

Familia Motacillidae

140. Anthus {urcatus {urcatus O'Orbigny y Lafresnaye
Cachirla de Ufta Corta.

Familia Vireonidae

141. Cyclarhis gujanensis viridis (Vieillot)
Juan Chiviro.

142. Vireo olivaceus chivi (Vieillot)
Chiví Común.

Familia Parulidae

143. Parula pitiayumi pitiayumi (Vieillot)
Pitiayumí.

144. Geothlypis aequinoctialis velata (Vieillot)
Araftero de Cara Negra. Migratorio.

145. Myioborus brunniceps brunniceps (O'Orbigny y Lafresnaye)
Araftero de Cabeza Castafta.
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Familia Thraupidae

146. Thraupis bonariensis bonariensis (Gmelin)
Naranjero.

Familia Emberizidae

147. Saltator aurantiirostris Vieillot

Pepitero de Collar.
148. Gubematrix cristata (Vieillot)

Cardenal Amarillo·

149. Paróaria coronata (Müller)
Cardenal común.

150. Pheucticus aureoventris aureoventris (D'Orbigny y Lafresnaye)
Rey del Bosque.

151. Cyanocompsa cyanea argentina (Sharpe)
Reina Mora.

152. Sporophila caerulescens caerulescens (Vieillot)
Corbatita Común.

153. Catamenia analis analis (D'Orbigny y Lafresnaye)
Pico de Oro Chico.

154. Sicalis jlaveola pelzelni Sclater
Jilguero Común.

155. Sicalis luteola luteiventris (Meyen)
Misto.

156. Diuca diuca minor Bonaparte
Diuca Común. Migratoria.

157. Phrygilus carbonarius (D'Orbigny y Lafresnaye).
Chanchito Carbonero. Migratorio.

158. Lophospingus pusillus (Burmeister)
Afrechero Copetón Negro. Migratorio.

159. Coryphospingus cucullatus rubescens (Swainson)
Brasita de Fuego.

160. Junco capensis choraules (Wetmore y Peters)
Chingolo.

161. Poospiza torquata pectoralis Todd
Monterita de Collar.

162. Poospiza melanoleuca (D'Orbigny y Lafresnaye)
Monterita de Cabeza Negra.

163. Poospiza nigrorufa whitei Sclater
Monterita Común.

164. Poospiza omata (Leybold)
Monterita Canela.

165. Saltatricula multicolor (Burmeister)
Pepitero Chico.

166. Embemagra platensis olivascens D'Orbigny
Verdón

Familia Carduelidae

167. Carduelis magellanicus tucumana (Todd)
Cabecita negra.

Familia lcteridae

168. Molothrus bonariensis bonariensis (Gmelin)
Tordo Renegrido.
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169. Molothrus badius badius (VieUlot)
Tordo Mulato.

170. Agelaius thilius peten; Laubmann
Alférez. Ocasional.

171. Stumella superciliaris (Bonaparte)
Pecho Colorado Chico. Migratorio.

172. Stumella loyca loyca (Motina)
Pecho Colorado Grande.

Familia Ploceidae

173. Passer domesticus domesticus (Unné)
Gorri6n.

ADDENDA

Familia Anhimidae

174. Ozauna torquata (Oken)
Chajá. Ocasional.

Familia Accipitridae

175. Harpyhalilletus coronatus (VieUlot)
Aguila Coronada. Ocasional.

Familia Cariamidae

176. Cariarna cristata (Unné)
Chuña de Patas Rojas. Ocasional.

Familia Apodidae

177. Spreptoprocne zonans zonaris (Shaw)
Vencejo de Collar Blanco. Habita en la cascada El Chispeadero del departamento de
San Martín. Es el único lugar de la provincia donde ha sido observado.

Familia Tyrannidae

178. Tachuris rubrigastra rubrigastra (Vieillot)
Siete colores.

Familia Thraupidae

179. Piranga /lava jlava (Vieillot)
Fueguero.

Las aves que fIguran en la lista fueron determinadas por la doctora NelliA. Bo de
Sorrentino. de acuerdo a la colecci6n de pieles enviadas a la Facultad de Ciencias Naturales
y Museo de La Plata, entre los afIos 1958 y 1963. Las de addenda han sido observadas
posteriormente por la autora desde 1973 hasta la fecha. 1
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ESPECIACION EN LAS SIERRAS PAMPEANAS DE COROOBA y SAN LUIS

(ARGENTINA), CON DESCRlPCION DE SIETE NUEVAS SUBESPECIES DE AVES-

MANUEL NoRES** yDARIO YZURIETA***

ABSTRACT: There are twelve different orografic systems in Argentina. Eight of them belong
to the Andean Cordillera and the others are sparced in Pampean plains and Patagonia.
The Sierras Pampeanas is the most important extra-andean system.

Nevertheless, from biogeographic considerations, this approach is irrelevant, as
the diversc Iife zones are determined by altitude, latitude and s10pe exposure.

The altitude tines of 500 m and 1.000 m show an incipient isolation of the Sie­
rras de Córdoba y San Luis while the altitude tine of 1.500 m above the timberline in
thesc sierras bordcrs and andcan environment is completely isolated.

There are various endemic plant species and endemic species and subspecies of
vertebrates, and another seven new subspecies of birds are described here.

En la República Argentina se encuentran presentes doce sistemas orográficos princi­
pales; ocho de ellos integran la Cordillera de los Andes y los cuatro restantes están aisla·
dos en la llanura pampeana y en la Patagonia.

Los sistemas andinos están representados por la Puna, la cordillera Oriental, las sie­
ms Subandinas, la cordillera principal Andina, la preoordillera de San Juan y Mendoza, la
cordillera Patagónica, la precordillera Patagónica y las serranías precordilleranas de Men­
doza y Neuquén. Los extraandinos los constituyen las sierras Pampeanas , las sierras aus­
trales de Buenos Aires, el sistema de Tandil y las sierras centrales patagónicas (González
Bonorino, 1958).

Las sierras Pampeanas constituyen el más importante sistema orográfico extraandi.­
no y se extienden por el oeste de Tucumán, gran parte de Catamarca y de La Rioja, este
de San Juan, norte de San Luis, oeste de Córdoba y sur y centro de Santiago del Estero.

A pesar de la importancia que tienen estas divisiones desde el punto de vista geológi­
00, en el aspecto biogeográfico tienen en general poco valor, ya que no existe una relación
directa entre estos sistemas y la distribución de los organismos.

En cambio, si se analizan las montañas de acuerdo a la altitud, latitud y orientación
de las laderas, se ve, como ya ha sido demostrado por muchos autores, que existe una es­
trecha relación entre estos parámetros y la distribución de los animales y las plantas. Así

• Trablljo presentado en eller. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Ornitología). Buenos Aires, 25­
XI' al 10.. Xli de 1979. Realizado en la Dirección de Caza y Pesca, de la Secretaría de Agricultura y Ga­
nadería de Córdoba, con ayuda de subsidios otorgados por el CONICET y la SUBCYT.

•• Miembro de la Carrera del Investigador Científico. CONICET. Cenqo de Zoología Aplicada.
C.C. 122. - 5000 Córdoba .

••• Técnico de la Dirección de Caza y Pesca de Córdoba. Av. del Dante S/N. 5000 Córdoba.
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por ejemplo, en las laderas orientales de las montafl.as del noroeste argentino, a la altura
del meridiano de 650 aproximadamente, sé encuentra selva entre los 350 y 1.600 m, tan­
to en las sierras Subandinas corno en el sector norte de las sierras Pampeanas. A mayores
alturas (1.600 a 3.000 m), la selva es reemplazada por bosques y praderas montaftas, y és­
tos a su vez, por las estepas de las provincias Prepunei'ia o Punefta, a elevaciones mayores.
Finalmente, a alturas aun superiores (aproximadamente a partir de los 4.000 m), predo­
minan los pastizales de la provincia Altoandina.

En las laderas occidentales, la situación es muy distinta; a la altura donde en las la­
deras orientales se encuentran selvas y bosques húmedos, en las occidentales se presenta
una vegetaci6n xeróftla perteneciente al Monte o a la Prepuna.

La situaci6n es también muy distinta a latitudes diferentes. Por ejemplo, a partir de
los 290 de latitud sur, la selva es reemplazada por el bosque chaquefto serrano, que ya
aparece intercalado con ésta en algunos sectores más al norte, y el bosque montano por
pastizales, aunque bosquecillos de tabaquillo (Polylepis australis), presentes en las sierras
de Córdoba, representarían en alguna medida los bosques montanos mencionados (Cabre­
ra, 1951, 1976).

METODOS

En las figuras 1 a 4 se ha hecho un análisis de las montafl.as argentinas, mediante el
sistema de curvas de nivel y efectos de la latitud.

En la ftgura l se ha representado la curva de nivel de 500 m y alturas superiores. En
la misma se insinúa una aislaci6n de las sierras de Córdoba y San Luis, con respecto a los
sistemas andinos y al resto de las sierras Pampeanas.

La curva de 1.000 m (ftgUra 2) muestra ya una aislación bastante marcada de am­
bas sierras, pero tanto en este caso corno en el anterior la aislación es más bien aparente,
ya que existe bastante continuidad entre el bosque chaquefto serrano, que asciende en es­
tas sierras hasta los 1.400 metros y los bosques chaquefto y del Espinal, que lo rodean to­
talmente. Sin embargo, esto ya es suficiente para la diferenciación de las primeras formas
propias.

La curva de los 1.500 m (ftgUra 3), que coincide con el comienzo de los pastizales
del distrito fitogeográfico Chaquefto Serrano en las sierras de Córdoba y San Luis, mues­
tra con claridad un sistema biológicamente aislado, que desde el punto de vista omitológi­
co está relacionado de una manera mucho más estrecha con el dominio Andino-Patag6ni-
co que con el dominio Chaquefto. .

En la ftgUra 4. se ha agregado el efecto de la latitud, para lo cual se ha seguido el cri­
terio de fijar la línea, en los lugares donde nidifican las aves que están estrechamente rela
cionadas con las que habitan en las sierras de Córdoba y San Luis, y de las que muy pro­
bablemente han derivado. Corno puede verse, en cierta manera se acentúa la aislaci6n, ya
que en la mitad norte, donde se encuentran estas sierras, la línea se desplaza aun más ha­
cia el oeste. En la mitad sur, donde el efecto de la latitud es mucho más notable, la línea
se desplaza marcadamente hacia el este, pero esto no modifica mayormente el esquema.

Un hecho de remarcar es que las aves endémicas de estas sierras están relacionadas
principalmente con especies andinas, mientras que las rnigratorias (que llegan en otofto-in­
vierno) son generalmente patagónicas. En las sierras de San Luis, que están más cerca de
la cordillera, se aprecia un mayor aporte de aves rnigratorias cordilleranas que en las sie­
rras de Córdoba.

A pesar de la similitud que existe entre ambas sierras, la distancia que las separa (al­
go más de 100 km) ha influido a su vez para que, en muchos casos, cada sierra tenga su ra­
za propia (Nores e Yzurieta, en prep.).
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Una característica notable de la especiación en las sierras de Córdoba y San Luis es
que, a pesar de que en la mayoría de los casos se da a nivel de subespecies, las diferencias
que existen con las razas andinopatagónicas son muy notables, observándose una marcada

tendencia a presentar colores más puros y más oscuros, siendo los grises más celestes, me­
nos parduscos; los pardos más negruzcos, sobre todo en alas y cola, y los blancos y negros
más nítidos.

CARACI'ERISTICAS GEOGRAFICAS DEL AREA

Las sierras pampeanas de Córdoba y San Luis, en lo que a este trabajo se refiere,
forman dos grupos de montai'las ubicados, uno en el norte de San Luis, que se denomina
Sierras de San Luis y otro en el oeste de Córdoba y que está representado por las Sierras
Grandes de Córdoba, las Sierras de Comechingones (cuya ladera occidental de la mitad
sur corresponde a San Luis) y algunas zonas de las Sierras Chicas de Córdoba.

El ambiente de especiación se encuentra en las sierras de Córdoba, aproximadamen­
te entre los 1.500 y los 2.300 m. Sólo alAunos cerros superan esta última altura, culmi­
nando en el Champaquí, en las Sierras de Comechingones, con 2.790 m. En las Sierras de
San Luis, las alturas máximas son un poco menores, aproximadamente 1.700 m, con ce­
rros que alcanzan los 1.900 m.

El relieve del sistema es bastante variado, alternando quebradas, cumbres y valles
con extensas planicies, de las cuales la Pampa de Achala, en las Sierras Grandes de Córdoba,
es sin lugar a dudas la más notable. Numerosos arroyos atraviesan el lugar, principalmente
a lo largo de las quebradas. Las planicies están salpicadas de pequeñas "ollas" de poca pro­
fundidad, que se forman sobre las rocas, y en época de lluvias forman charcos que dan al
paisaje un aspecto característico.

Las sierras de Córdoba son más húmedas que las de San Luis; de allí que el número
de cuerpos de agua sea bastante mayor. A esto se agrega, ahora, una serie de pequeñas la­
gunas que se han formado en Pampa de Achala, por la construcción del camino de las
Altas Cumbres y que crean un nuevo ambiente para las aves.

La vegetación dominante la constituyen pajonales (Stipa. Festuca] y céspedes (Al­
chemila] que alternan con afloraciones rocosas (f¡gura 5). En las quebradas y lugares pro­
tegidos crecen algunas especies de arbustos (Berberis. Baccharis. Cassia) y bosquecillos de
tabaquillo (Polylepis australis) (Luti et al, 1979).

El clima es frio, ventoso y semihúmedo, con marcadas oscilaciones diarias de tempe­
ratura. En El Cóndor (pampa de Achala), la temperatura media anual es de 9,50: la máxi­
ma media es de 14,50 y la mínima media de 5,50. Las mínimas absolutas son muy bajas y
pueden sobrepasar los 150 bajo cero. Las heladas se producen comunmente entre marzo y
noviembre, pero pueden darse en los meses restantes. Las nevadas ocurren durante el in­
vierno y las lluvias están concentradas en primavera y verano, alcanzando los 1.000 mm
en años muy lluviosos y 400 mm en años muy secos. Los vientos son frecuentes durante
todo el afta, siendo más intensos en primavera (Capitanelli, 1979).

ENDEMISMOS CONOCIDOS

VEGETALES.

Stilingia bodenbenderi - Euphorbiceae
Geranium parodii - Geraniaceae
Arenaría achalensis - Cariophyllaceae
Aa achalensis - Orchidiaceae
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Apurimacia dolichocarpa • Leguminosae
Indigolera kurtzü - Leguminosae
Todas conocidas de las sierras de Córdoba.

ANFIBIOS

De las cuatro especies que viven permanentemente en el sistema, tres son endémicas.

Bullo achalensis - Buffonidae. Córdoba
Pleurodema kriegii - Leptodactylidae. Córdoba.
Hyla pulchella cordobae - Hylidae. Córdoba y San Luis.

REPTILES

La única especie permanente del sistema es endémica.

Pristidactylus achalensis Iguanidae. Córdoba.

AVES.

Nothoprocta pentlandii doeringi Cabanis 1878 Tinarnidae - Córdoba y San Luis.
Geositta rujipennis ottowi Hoy 1968 Furnariidae. Córdoba.
Geositta cumculariJ.zcontrerasi Nores e Yzurieta 1980. Furnariidae. Córdoba.
Cinclodes atacamensis schocolatinus Reichenow 1930. Furnariidae. Córdoba.
anclodes olrogi Nores e Yzurieta 1979. Furnariidae. Córdoba y San Luis.
Asthenes modesta cordobae Nores e Yzurieta 1980. Furnariidae. Córdoba.
Asthenes sclaterl Cabanis 1878. Furnariidae. Córdoba.
Stumella loyca obscura Nores e Yzurieta 1979. Icteridae. Córdoba.

MAMIFEROS

Akodon dolores Cricetidae. Córdoba.

NUEV AS SUBESPECIES 1

Cyanoliseus patagonus conlara subsp. nov.

TIPO: Hembra adulta proveniente de Conearán, San Luis. Fecha 9-7·1979

DESCRIPCION : Frente y parte anterior de la corona, pardo oscuro; resto de la coro­
na y parte dorsal del cuello, verde con tinte dorado. Espalda pardo negruzco, con algunas
zonas verdes. Escapulares verde dorado, con los extremos negruzcos. Lomo, rabadilla y
supracaudales, amarillo verdoso, con los raquís y extremos de las plumas más oscuros.
Garganta, pecho y parte superior del vientre, gris violáceo oscuro; la parte superior del
vientre con tinte verde. Parte inferior del vientre y abdomen, verde amarillento; tibias y
mancha central del abdomen, rojo anaranjado. Supracaudales, verde claro apagado, con los
raquis y puntas de las plumas más oscuros. Cubiertas alares superiores y medias, verde do­
rado; cubiertas inferiores y remeras primarias y secundarias, celeste verdoso con punta y
margen externo, negruzco. Cola dorsal, verde oliva tornasolado; cola ventral, negruzca.
Iris, amarillo claro. Pico negro pizarra, patas blanco rosado.

DIAGNOSTICO: Diflere de la raza típica y de andinus. por la coloración más oscura
y uniforme de garganta y pecho, siendo de un color gris violáceo oscuro, sin el tinte oliva
o terroso que presentan respectivamente las otras razas. El amarillo de 10 ventral está b~·
tante más restringido que en la típica y presenta un tono verdoso dominante. La espalda
es también más oscura que en ésta y el amarillo verdoso del lomo y rabadilla es interme­
dio entre ambas razas, acercándose más hacia andinus (Figura 6).

I Los tipos respectivos. serán depositados en el Museo Argentino de Ciencias Naturales "8cr­
nardino Rivadavia"

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinuio: 88-102 (1983)



92 M. NORES y D. YZURIETA, E,peciación en lo, ,ie"a, pampeana, (Argentina)

HABITAT y COSTUMBRES: Frecuenta mo.ntes chaquefto.s abiertos, de llanura y de

la parte baja de las sierras, principalmente rías y arro.yo.s con barrancas, do.nde nidifica,
fo.rmando. co.lo.nias(f¡gura 7). Incursio.na también en la parte alta de las sierras de San Luis.

Es un ave abundante, que farma bandadas compactas y bullangueras de alrededo.r
de 30 individuas, aunque a veces se co.ncentran en grandes cantidades.

DISTRIBUCION: Ocupa un área muy defmida, en el no.rte de San Luis y zo.nas limí­
trafes de Córdaba, que no. es habitada por las atras das razas, par lo. menas en farma habi­
tual.

Los lugares principales de nidificación están co.nstituido.s par el río. Co.nlara y o.tro.s
rías y tributario.s, que se dispersan par el valle del Co.nlara. También san lugares impo.rtan­
tes de reproducción las arro.yos de la parte baja de las sierras, cama par ejemplo. el San
Martín, en las cercanías de la lo.calidad del mismo. no.mbre.

NoTA: algunas auto.res (Steullet y Deautier, 1935-1946; Bó, 1965 Y Darrieu, 1979)
han considerado. a esta raza cama un híbrido. entre c.p. patagonus y c.p. andinus.

Aunque en algunas aspecto.s, la subespecie contara presenta características interme­
dias entre las o.tras razas, en o.tro.sse defme peñectamente. Can respecto. al calar, existen
diferencias de edad que dificultan el trabajo. en museo.s. Los jóvenes vo.ladares de 2·3 me­
ses de edad presentan la frente de calar pardo. y la garganta y pecha, pardo. claro.. Además,
tienen el iris de un calar gris celeste, el pico. mayo.rmente blanco y medidas meno.res. Al
afta de edad, la frente es pardo. o.scuro.cama en el adulta, pero. to.davía conservan el colar
pardo. del pecha, aunque más o.scuro.. En esta edad, el pico ya es tatalmente negruzco y el
iris, blanco. amarillento.. Al segundo. afta, al parecer, adquieren la librea del adulto..

Cuando. en museas, se estudian en canjunto. ejemplares de las distintas subespecies
y de edades diferentes, se produce una situación bastante confusa, que se agrava con la de·
colo.ración que se pro.duce can el tiempo., en las ejemplares taxidermizado.s de esta especie.

La abservación paralela de la subespecie en cuestión, en el ambiente natural y el es­
tudio. de ejemplares cautivas de la zo.na, ha sido. fundamental para la separación de la mis­
ma. Censas realizadas en las Sierras de San Luis Y en el valle del río. Canlara, en distintas
épocas del afta, permitieran la abservación y recuento. de gran cantidad de individuas de la
raza conlora (una cancentración cerca de Co.ncarán, en abril de 1980, superaba el millar
de individuas) y en ningún caso. se vieran ejemplares de las atras razas. Cabe destacar que
las tres razas san facilmente separables en el campo, can prismáticas.

Resulta, par lo. tanta, muy difícil concebir la idea de enarmes po.blacio.nes de hI"bri·
das en una zo.na defmida, can un ambiente distinta, do.nde no. viven, par lo.menas en
farma habitual, las supuestas razas que las o.riginarían.

Asthenes punensis brunnescens Subsp. nav.

'llPO: Hembra, pro.veniente de las Sierras de San Luis (Intihuasi 1.550 m) Fecha:
28-6-1981.

DESCRIPCIbN: Partes do.rsales gris pardusca clara, can las centras de las plumas
negruzcos, bo.rdeado.s de pardo. acanelado., lo. que le da un aspecto. muy rayada, que se
atenúa en la rabadilla. Superciliares blancuzco. acanelada. Auriculares o.crácea brillante,
rayadas de negruzco. Partes ventrales pardo. claro, con suave tana acanelado., en pecho. y
flanco.s; centro. del pecho. y del vientre, crema. Cubiertas alares superiares y medias, cane­
la rojiza, can rayas centrales negras en las medias. Cubiertas inferio.res negruzcas, can am­
plias márgenes acaneladas. Remeras pardo. negruzco. can banda básal rufa. Plumas centra­
les de la cala pardo. grisáceo., resta, negruzcas con punta rufa, que se amplía gradualmente
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bada las timoneru externas. Mancha gular caneJa anaranjada, casi 8UIeIlte en el ejemplar
tipo. Iris pardo OICUIO.Pico pardo negruzco, con Ja mitad basa1 de Ja mandibula interior,
c6me0.

DIAGNOSTICO: DifieIe matcadamente de A. p. HIIo/. por Ja colonci6n de las partes.
dorsalel, que son gris pardusco claro, mancbadas de negruzco en vez de pardo lQIo'1ado.
mancbadas de pardo OICUIO.De abajo el más bJancuzco. menos acanalado. Alas y coJa
más OIC1U3I,menos rofescentel. Cubiertas alares, banda basa! de las remeras y punta de
las timoneru. de un rofo más claro. También es bastante puecido a Á.thena .c14terl, el
cual es,probablemente. también una raza de A. punnetIIÚ (Nores e Yzurieta. en prep.),
pero se diferencia de éste por Ja coloración más gris. menol acaneJada, de las partelSUpe­
riores. con las manchas más claras. De abajo es más claro. menos acanelado. Cubiertas aJa­
fel, banda basa! de las remeras y punta de las timonerII. de un rofo aJso más claro (Fip­
ras 8 y 9. A-B).La medida del aJa es algo menor que en las otras razas.

Raso N Promedio SO Múl. Máx.

Ala 6 75,33 2,80 71 78
CoJa 6 88,83 6.99 77 99
C(O) 6 12,83 1,29 11,2 14,5
C(T) 6 17,41 0.96 15,8 18,2

Valores métricos de Álthene. punenIiIlüloi. Las medútas están dadas en DUO y se ligue a
Ba1win et al. 1931.N= número; SD= desvío standard; Mín.=valor núnímo; Máx.=valor
máximo.

Raso
Ala
CoJa

C(O)
C(T)

N
4
4
4
4

.Promedio

72,50
90,75
14.00
18,87

SO

2,87
5,84
1,30
1,38

Mío.

68
82
12,8
16,9

Máx.

76
97
16.2
20,8

Valores métricos de Álthene. punetIIÚ b1'U1UU!lCenI.

IfABITAT y COSTUMBRES: Frecuenta pajonaJes rocosos en las 1iemI. por arriba
de los 1.500ID. Anda solo o en parejas, saltando Ycorriendo sobre las rocas o en el suelo.
con Ja coJa erecta y mostrando mucha actividad. También recorre el interior de grietas Y

huecos que se forman entre las rocas. Emite un canto proJonsado y monótono. Má o me­
nos común, aunque no abundante. por 10 menos en Ja zona de Intíbuali.

DIsTRIBUClON: San Luis (Sierras de San Luis).

Agrlomi8 montana fumo"", subsp. DOY.

DPo: Mac:ho adulto. proveniente de las Sierras Grandes de Córdoba (pampa de
Achala, 2.200 m). Fecha: 21-9-1973.

DEscRIPCION: Partes donaJes. gris OICUIO.con suave tono pardo olivXeo. Línea
1ora1, que se prolonga arriba del ojo, blanco crema. BarbiDa y garganta. blancas rayadas de
pardo claro. Pecho y ftancoI gris pardusco. aJso más claro que el dono. Parte superior del
vientre pardo acanelado claro. que pasa a blanco crema en la parte inferior del vientre Y

SUbawdaJel. Remeras primarias, pardas; remeras secundarias y terciarias, gris pardusco 01­
curo con el matgen externo y punta, bJancuzco. ínnoneru centrales pardo oscuro, acla­
rando sraduaJmente hacia Ja punta. que termina de color blancuzco. íunoneras Jaterales
pardo OICUro. con el tercio apícal y lámina externa, blanco con tono crema. Iris blanco
con suave tono amarillento. Pico y patas. negros.
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DIAGNOSTICO: Difiere deleuamz f con más razón de molltana, ~por tener laspu·
tes 4 __ .de VD'" t8Í8unifoJme. conp»co tonopdusco. Las t'ectrices am1I'81es tie·
nen Wta •••• zona apioIt"'-cuua,,.e no 1ierteft ias otras '1'8Z8I. La garganta es ••
btaDca, menos aeaaetadayd pecho es más.-. l.a&lIIbcauda1es Yparte inferi.ordel vieIl·
tre _'blanco «ema, en vez de 'acanela4o·(I"tpras 6 y 9, C~. La medida del ata Yde
la coJa es1Jastante mayor que aaleucum :yatgomayerque en la típica.

Rasgo N Promedio SO MiÍl.

Ala 7 131,40 4,50 129
Cola 7 94,00 5,19 85
C (O) 7 23,72 1,25 21,6
C(T) 7 27,40 1,25 26,1

Valores métricos de Agriomis montana montana

Rasgo NPromedio SDMÚl.Máx.

Ala

4124,500,57 .124125

Cola

489,751,508891

C(D)

425,451,0724,426,9

C (T)

429,500,572930

Valores métricos de Agriomis montana leucura
Rasgo

NPromedio SDMío.Máx.

Ala

2134,50 131138

Cola
297,00 9797

C(D)

226,10 25,726,5

C(T)

230,00 28,831,2

Valores métricos de Agriornis montana fumosus.

HABITAT y COSTUMBRES: Frecuenta terrenos rocosos en las sierras, por arriba
de los 1.500 m. Utiliza también como percha, alambrados, carteles, constnicciones etc.
De hábitos solitarios, raramente se observa la pareja. Aunque no es común, se lo ve con
cierta frecuencia.

DISTRIBUCION: Córdoba (Sierras Grandes y Sierras de Comechingones).

NOTA: Stempelmann y Schulz (1890), citaron como A.m. leucura a la raza de las
sierras de Córdoba y la cita repetida por otros autores. Con la descripción de esta nueva
subespecie, debe descartarse la cita de A.m. leucura para Córdoba.

Muscisaxicola rufivertex achalensis subsp. nov.

1)PO: Hembra?, proveniente de las Sierras Grandes de Córdoba (pampa de Achala,
2.000 m). Fecha: 25·9·1979.

DESCRIPCION: Partes dorsales gris ceniciento, con parte posterior de corona y nu­
ca, canela rojizo. Lorum y línea superciliar, blanco. Auriculares blancuzcas. Supracaudales
negras. Partes ventrales, desde la barbilla a las subcaudales, blancas. Cubiertas alares y re·
meras terciarias, pardas con márgenes pardo claro. Primarias y secundarias, pardo negruz·
co. Cola negra con el margen externo de la rectriz lateral, blanco. Iris pardo ocráceo. Pico
y patas negros.

DIAGNOSTICO: Difiere de pallidiceps y con más razón de la típica, por tener de
color gris ceniciento, en vez de gris pardusco, las partes dorsales. De abajo es de color
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Máx.

110
77
16
20

Mío.

102
60
15
18,6

bIanoo PUl'O, en vez de blanco acan.do o blanco grisáceo, como tienen las otras razas.
Cola Y alas más oscuras. Corona como en la típica Y más oscura qve en pallidiceps
(Figuas8 y 9,F-GH). La medida del ala tiende a se¡'algo mayor, sobre iodo que en la
típica.

Rasgo N Promedio SO

Ala 3 107,33 4,61
CoJa 3 70,66 9,29
C (D) 3 15,40 0,53
C (T) 3 19,10 0,78

Valores métricos de Muscisaxicola rufivertex rufivertex.

Rasgo NPromedio SOMío.Máx.
Ala

6109,16 2,48107114
CoJa

669,503,086675
C(D)

617,000,6616,318,2
C(T)

619,451,0618,221,0

Valores métricos de Muscisaxicola rufivertex pallidiceps.
Rasgo

NPromedio SOMíoMáx
Ala

7109,57 5,82103119
Cola

768,284,276273
C (D)

515,740,8714,516,5
C(T)

518.400,4418,019.0

Valores métricos de Muscisaxicola rufivertex achalensis.

Goodall et al., 1957, dan los siguientes valores del ala para las dos primeras razas:

Rasgo NPromedio SO
Ala

27101,54,17
MR. rufivertex

Ala

15107,13,90
M.R. pallidiceps

Mío
94

100

Máx
113

113

HABITAT y COSTUMBRES: Frecuenta terrenos rocosos y peladares en las sierras,
por arriba de los 1.600 m: en invierno se la encuentra también un poco más abajo. Menos
terrícola que sus congéneres, utiliza también alambrado s para posarse. Anda sola o en pa­
rejas, aunque en invierno suele formar pequel'las bandadas. Común, pero no abundante.

DISTRIBUCION: Córdoba (Sierras Grandes y Sierras de Comechingones).

NOTA: Hellmayr (I927), considera a la población de las sierras de Córdoba, como
M.r. pallid;ceps. pero aclara que no pudo examinar ejemplares. Posteriormente, otros auto­
res refieren esta forma para Córdoba. Con la descripción de esta nueva raza, debe elimi­
narse a pallidiceps de la avifauna de Córdoba.

Catamenia inornata cordobensis subsp. nov.

TIpo: Macho adulto proveniente de las Sierras Grandes de Córdoba (pampa de
Achala 2.200 m). Fecha: 26·9·1979.

DESCRIPCION: Partes dorsales gris oscuro, con suaves líneas negruzcas en la coro-
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Da Y algo más acentuadas en el lomo, que Prelellta a su vez un leYe tono verdoso. Gargan­
ta Y pecho gris, suavemente más claro que el dono. Parte superior del vientre, gris claro,
parte inferior leonado. Subc:audalescastailo rojizo. Flancos del vientre gris acanelado, con
el extremo posterior, canela rojizo. Cubiertas alares negruzcas, con márgenes grisáceos en
las inferiores. Remeras primarias pardo oscuro; seameJarlas, terciarias y cola, negruzco
con los márgenes de las plwnas grisáceos. Iris pardo. Pico naranja oscuro, algo más claro
en la mandíbula inferior. Patas pardo claro.

DIAGNOSTICO: Difiere de la típica, por tener una coloración general de un gris más
azulado, principalmente en )as partes ventraleS. AlaS y cola más oscuras, negruzcas en vez
de pardas (Figuras 8 Y 9, N.o). Medidas menores, sobre todo la de la cuerda alar.

Rasgo NSexoPromedioOSMin.Máx.

Ala

7o 80,421,277981
Cola

7o64,713,546168

C(D)

7o 9,740,539,310,2

Valores métricos de OztamenÚl inornatll inoT1l/lta.

Rasgo

NSexoPromedioOSMin.Máx.

Ala

5o 74,803,707281
Cola

5o 61,202,385965
C(D)

5o 8,900,488,49,7

Valores métricos de OztamenÚl inoT1l/ltll cordobensis..

HABITAT y COSTUMBRES: Frecuenta terrenos rocosos y peladares en las sierras
por arriba de los 1500 ID. Anda generalmente en pequeiias bandadas, sobre todo en in­
vierno. Aunque no es común, lfe la ve con cierta frecuencia.

DISTRIBUCION: Córdoba (Sierras Grandes y Sierras de Comechingones).

NoTA: Zotta (1935-1941), cita para Córdoba, la raza típica y posteriormente lo
hacen otros autores; pero debe eliminársela con la descripción de esta nueva raza.

Phrygilus unicolor cyaneus subsp. nov.

llPO: Macho adulto, proveniente de las Sierras Grandes de Córdoba (Pampa de
Achala 2.000 m). Fecha: 25-9-1979.~

IE;cRIPCION : Partes dorsales, gris ploDÚZo,más puro y azulado en corona, cubier-
tas alares, rabadilla y supracaudales. Partes ventraIes gris celeste claro; abdomen blancuzco
Remeras pardo negruzco con el margen de la lámina externa, grisáceo. Cola negruzca con
f"mo margen gris en la lámina externa de las plumas.Parte ventral, de alas Y cola, gris naca­
rado. Iris gris ocráceo. Pico negro pizarra, con la mandíbula mtenor gns Córneo claro. Tar­
sos pardo claro mmchados de negruzco; dedos negros.

DIAGNOSTICO: Dif'1me dé la típica y de tucumonus, por tener una coloración ge­
neral de un gris más puro, con tendencia al celeste y no al pardusco. Remeras y cola nota­
blemente más oscuras (Figuras 8 y 9, K-L-M). Medidas algo mayores que en tueuf1Ul1lUS y
menores que en la típica.

Rasgo NSexoPromedioOSMin.Máx.

Ala

3o 97,001,739699
Cola

3o 64,661,526366
C(O)

3o 11,501,2110,112.3

Valores métricos de Phrygilus unicolor unicolor. EL HORNERO, 8ueJIos Airea, NO ExtDonlilluio: 88-101 (1983)
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Rasgo NSexoPromedioOSMin.

Ala

9O 89,772,6889
Cola

9Ó 60,552,2957

C(D)
9Ó 10,830,7110

Valores métricos de Phrygilus unicolor tuCU11llUlUS.

Máx.

94
65
12

Máx.

99
63
11,1

Min.

90
61
10,6

OS

4,24
0,95
0,57

Rasgo N Sexo Promedio

Ala 4 Ó 93,00
Cola 4 Ó 62,25
C(D) 4 Ó 11,10

Valores métricos de Phrygilus unicolor cyaneus.

HABITAT y COSTUMBRES: Frecuenta terrenos rocosos, céspedes y peJadares, en
las sierras por arriba de los 1.500 m. Anda comúnmente en bandadas, sobre todo en el
invierno y es fundamentalmente terrícola. Más o menos común, aunque no abundante.

Un nido encontrado en Pampa de AchaJa, el 16-12-1975, tenía las siguientes caracte­
rÍSticas: ubicado en una pequefta concavidad de una pirca de piedra, a 1,5 m del suelo. El
nido propiamente dicho tenía forma de taza, algo irregular por adaptación a la concavidad
y estaba construido con pequei'ias espigas y tallos de gramineas. Diámetro externo, 12 cm
diámetro interno, 6-8 cm y 4 cm de profundidad. Tenía tres huevos verde azulados, inten­
samente manchados de pardo.

DlSTRIBUCION: Córdoba (Sierras Grandes y Sierras de Comechingones).

JlbTA: Oabbene, 1933, considera a esta forma de Córdoba, intermedia entre P.u.
unicolor y P. u. tucumonus y Zotta, 1935-1941, cita a tucumanus para las sierras de Cór­
doba y la cita- es repetida par otros autores. Con la descripción de esta nueva raza, debe
eliminarse a tucumanus de Córdoba.

Phrygilus plebejus naroskyi subsp. nov .. 1

'DPo: Macho, adulto, proveniente de las Sierras Grandes de Córdoba (Pampa de
Achala, 2.000 m). Fecha: 25-9-1979.

DESCRJPCION: Corona y parte superior del cueRo, gris pardusco con línea central
de las plumas, negruzca. Espalda pardo claro, con el centro de las plumas negruzco. Raba­
dilla y supracaudales, gris plomizo. Ceja gris claro Garganta blancuzca; pecho gris claro;
centro del vientre y subcaudales, blanco. Flancos y lados del vientre, gris oliváceo. Cubier­
tas alares superiores, gris plomizo; cubiertas medias, negruzcas nwginadas de gris claro;
cubiertas inferiores y remeras, pardo negruzco marginadas de pardo claro y blancuzco.
Cola negra con fmo margen de las plumas, blancuzco. Iris pardo claro. Pico negro pizarra
con la mandíbula inferior córnea. Patas negras.

DIAGNOSTICO: Difiere de la subespecie típica, por tener una coloración general
más gris, menos pardusca.· Flancos notablemente más oscuros. Alas y cola, negruzeas en
vez de pardas (Figuras 8 y 9, 1-1).Mediadas menores.·

Rasgo

Ala
Cola
C(O)

N

8
8
8

Sexo

Ó
Ó

Ó

Promedio

79,12
52,25

9,05

OS

0,83
2,60
0,40

Mín.

78
48

8,7

Máx.

80
54
10

Valores métricos de Phrygilus plebejus plebejus.
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Rasgo NSexoPromedioDSMin.Máx.

Ala

3d 73,660.587374
Cola

3d 48,002,644550
C(D)

3d 9,730,459,3}0,2

Valores métricos de Phrygilus plebejus naroskyi.

HABITAT y COSTUMBRES: Frecuenta terrenos rocosos, céspedes y peladares en
las sierras, por am"ba de los 1.500 m. En invierno, también algo más abajo. Anda general­
mente en bandadas, a veces bastante numerosas. Terrícola. Común y más o menos abun­
dante.

DIS1RIBUOON: Córdoba (Sierras Grandes).
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Fig.l Fig.2 Fig.3 Fig.4

Fig. 5: Pampa de Achala, Sierras de Córdoba.
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C. p. andinus C.p. conJara

Flg. 6: CyanoUlIeul patagonus

C.p. patagonul

Flg. 7: Colonia de nídíficación de CyanoÍileul patagonul contara
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FOTOGRAFIAS DE LA PAGINA ANTERIOR (pág. 101)

Figura 8 (6 fotos superiores): Vista ventral
Figura 9 (6 fotos inferiores): Vista dorsal

A) Asthenes punensis brunescens
B) Asthenes punensis lilloi

C) Agriornis montana fumosus
D) Agriornis montana leucura
E) Agriornis montana montana

F) Musdsaxicola rufIVertex achalensis
G) Muscisaxicola rufivertex pallidiceps
H) Muscisaxicola rufivertex rufivertex

I)Phrygiluspkb~usnarosk~
J) Phrygilus plebejus plebejus

K) Phrygilus unicolor cyaneus
L) Phrygilus unicolor unicolor
M) Phrygilus unicolor tucumanus

N) Catamenia inornatacordobensis
O) Catamenia inornata inornata
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PATIERNS IN THREE F AMILIES OF NEOTROPICAL FORETS BIRDS:
A TEST OF THE PLEISTOCENE REFUGIA MODELIIi

DAVID eOREN··

RESUMEN: Datos recientes sobre distnbución de aves en manchas remanentes de selva en el

Estado de Sio Paulo, Brasil (willis. 1979), dan la oportunidad de extender a las mÍSlnas
una prueba de la teoría que explica la diversificación de la biota neotropical por medio
de refugios recientemente propuesta por Oren, 1981a, 1981b. El modelo predice que, a
mayor superficie m~a de selva que requiere un taxón determinado, menor sería
el número de refugios de selva donde el taxón podría haber sobrevivido durante el
Pleistoceno. Estos deberían reflejarse hoy día en el número y distribución del taxón en
cuestión. Este trabajo se refiere a las familias Dendrocolaptidae, Fumariidae y Formica­
riidae. En todos los casos el patrón actual resulta el predicho por el modelo. Esto re­
fuerza el cÓmulo de evidencias que indica que la selva neotropical estuvo fragmentada
durante los picos glaciales del Pleistoceno.

The classic view of the tropical rain forest as a stable, unchanging environment over
the eons was decisively challenged by Moreau, 1963, 1966, who used zoogeographic and
geologica1 evidence to show that the rain forests of Africa had undergone dramatic fluc­
tuations in extent during the Pleistocene. Haffer, 1969, 1974, convincingly extended Mo·
reau's hypothesis to South America, using the distnbutions of rain forest birds as his prin­
cipal evidence. Corroborating data to support this theory have been presented for butter­
ffies (Brown, 1977, 1979), arborescent plants (Prance, 1973,1981), and lizards (Vanzolini
and Williams, 1970). According to the theory, which is known as the "Pleistocene refugia
theory of Neotropical diversification," the geographica1 distributions of forest and non­
forest taxa in South América were dramatica1ly influenced by the retreat of the forest in·
to "refugia" during dry periods of the Pleistocene, which correspond to glacial maxima in
high latitudes. Dry adapted vegetations presumably expanded when the forest withdrew.
There is a sma1l but growing body of palynologica1 evidence which appears to support the
theory (Absy, 1981, Harnmer, 1981). But at the same time there are strong critics ofthe
theory (Benson, 1981, Endler, 1981). Several gobernments, particu1arly Brazil's, have
used the theory to locate priority areas for conservation units (Wetterberg et al., 1976),
and it is critical to develop unbiased tests ofthe theory's validity.

Two data bases are used in the identification of putative refugia: 1) centers of ende·
mism, and 2) centers of stable characters, with associated secondary contact zones bet­
ween these centérs. 80th sets of data are used to demonstrate that there exist regions
which have apparent1y been stable for long periods of titile, in contrast to surrounding
areas which show evidence of fluctuations.

Oren, 1981a, 1981b, formed a hypothesis regarding numbers and distributions of
forest taxa using the notion of minimum area requirements to make a preliminary test of
the refugia theory. The present work briefly reviews minimum area relations, outlines the

• Trabajo presentado en el ler Encuentro Iberoamericano de Ornitolog{a y Mundial sobre Eco­
logia y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Ornitología). Buenos Aires, 25­
XI all-XlI de 1979 •

•• Museu Paraense "Emilio Goeldi", Caixa Postal 399, 66.000 Belém, Pará, Brasil.
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hypothesis, and then extends the test to severa! genera of Dendrocolaptidae, Fumariidae,
and Formicarüdae based on data developed by Willis,I979, in Sio Paulo State, Brazil.

THE HYPOTIlESIS

As pointed out by Haffer, 1981, and Williams, 1977, there are three possible outro­
mes for populations in refugia: 1) extinction; 2) isolation witbout differentiation; and 3)
isolation with differentiation. If the forest enclaves existed in the Pleistocene, they would
be expected to differ greatly in size, depending on local soíl conditions, hydrology cycles,
and water table relations. Some would be relatively mesic pockets of a few hectares in
otherwise dry districts, others would be entire regions. One would expect different bird
species to have been present in enclaves of different sizes depending on "minimun area re­
quirements" of the taxa; that is, the area oocessary for that taxon to sumve through time
(Diamond, 1978, Lovejoy and Oren, 1981). Based on work in Amazonian habitat patches
(Oren, 1981b), the following patterns may be predicted for enclaves of different sizes. In
small forest patches during the Pleistocene 000 would expect general extinction of forest
specialist species, with the enclave inhabited exclusively by habitat generalists also found
in the surrounding matrix of opeo vegetation. Such small forest patches could not have
acted as refugia for forest birds. Medium-sized enclaves would be biased in favor of relati­
vely dispersive species which move between forest patches. Given this gene flow, these
species would not be expected to differentiate, except when the suitable forest patches
were very widely separated geographically or by barriers such as riven. In largeforest en­
claves many forest requiring habitat specialists would be maintained, including poor dis­
persers which do not cross light gaps. Such timidity toward light gaps is found in a large
proportion of tropical forest bird species, especially those of the understory (Diamond,
1975, Sick 1967, Willis, 1974). This behavior reduces the chance of gene flow between
patches, enhancing the probability of differentiation. Thus, only relatively large enclaves
of forest could have served as effective centers of differentiation for birds, as the míni­
mum critical area for the class of birds most likely to differentiate is relatively large. Gi­
ven the technique used by Uaffer, 1978, in locating putative refugia for birds, which is
identifying centers of endemism and dispersal, only the largest of forest enclaves would
be identified as effective avian refugia. This is not tosay that small enclaves preserved no
bird species, but simply that these enclaves, by virtue of being unlikely sites of differen­
tiation, would not be identified as "refugia."

1 should stress that the enclave size classes are defmed by a given taxon's response
to patch size. A soíl míte's "large" enclave is probably a birds's "small". Two factors de­
termine theresponse: dispersabílity and mínimum area requirements. These factors are
not independent, as highly dispersive species are generally found in smaller habitat pat­
ches tban relatively sedentary species (Diamond, 1975, Brown and Kodric-Brown.1977).
and therefore have correspondingly low minimum area requirements.

Within relatively sedentary forest birds there is expected to be a range of mimimum
area requirements, depending on diverse factors such as territory size, social organization,
fluctuations in food resources, and nest site availabílity. The analysis of which factors are
most important in setting mínimum area requirements is poorly developed, and should be
a priority for field work.

PREDICTION

The following prediction can be made for the relationship between the mínimum
area requirement of a relatively sedentary forest taxon and the numbers of P1eistocene
refugia in which that taxon would be expected to have ocurred:
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The smaller the mínimum area requirement for a given taxon, the greater the num­
ber of refugia for that taxon; conversely, the greater the mínimum area requirement
for a taxon, the fewer tlle number of refugia.

This prediction poovides a means of testing the P1eistocene refugia model, which
assumes aDopatric differentiation in isolated forest enclaves was of primary importance in
producing current patterns in the Neotoopical biota. If the model is true, the prediction
should be borne out. It is impossjble to measure directly the number of refugia a gíven ta­
xon survived in. But since it is assumed that the refugia were mtes of differentiation, the
total number of subspecies within a gíven taxon should reflect the number of refugia whe­
re that taxon survived and differentiated.

TESTING THE PREDlcrION

A previous test of this hypothesis uaes data froro WiIIis, 1974, classic work on local
extinctions of birds on Panamá's Barro Colorado Island, and Boown's, 1977, butterfly da­
ta (Oren, 1981a). Willis, 1979, has recently published excellent new data which poovide
an opportunity to extend the test. WiIIis worked in three areas of relíct forest in Sao Pau­
10, Brazil, which varied from 21 to 1400 Ilectares. Table I summarizes data for three fami­
líes of forest-requiring birds derived foom the WiIIis study. OnIy taxa which showed c1ear
patterns of mínimum area requirements are used in the analysis.

Figure 1 plots the data for the f'tfteen genera in Willi's study, both 1umped and for
each family separate1y. In each regression, tlle number of subspecies is negatively correta­
ted with mínimum area requirements, and is highly significant (p <.01), for alI except
the furnariids. The sample size in tOOfurnarñds is 10 smalI, tbat even the correlatjon coe­
fficient of -.755 is not significant.

CONCLUSION

As predicted by the hypothesis, there js a negatjve correlation between mínimum
area requirement and total number of subspecies in the genus (although not statistically
significantly for Fumarüdae). For a1Ithree families tested tOOdata are consistent wjth the
notion tbat the Neotoopical rain forest was fragmented into refugia during the P1eistocene

Although tOO data presented "pass" the test, tbis certainly does not constitute
proof of the P1eistocene refugia theory. The most that can be confJdently affirmed is that
the data are consistent with the refugia model. The conclusions of tlle hypothesis applied
here should be added to the rest of the body of work on biologícal differentiation in the
Neotropics (see Prance, 1981). The combined research on tOOtopie strong1y suggests that
P1eistocene forest fragmentations was indeed of key importance in producing contempo­
rary biotic patterns in tropical America.
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TABLE 1: Area requirements and totatnumber gf lowland tropical subspecies in genus. (Data from
WiIiI, 1919, aad'Petera, 1.51 •.

Species
Minimum

Area
Total Lowland Tropical

Subspecies in Genus

Dendrocolaptidae:

Dendrocolaptes platyrostris
Dendrocincla turdina

Sittasomus griseicapillus
Lepidocolaptes fuscus
Campylorhamphus falcularius
Xiphocolaptes albicollis

Fumarüdae:

Synallaxis ruficapil1us
Automolus leucophthalmus
Sclerurus scansor

Philydor atricapillus

Formicarüdae:

Dystithamnus mentalis
Herpsilochmus rufimarginatus
Terenura maculata

Chamaeza campanisoma
Pyriglena leucoptera

250h 12
250h

16
250h

12
250h

13
250h

14
1400h

7

21 h

34
21 h

17
1400h

15
1400 h

11

21 h

15
250h

11
1400h

7
1400 h

6
1400 h

8
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FIGURE 1: Relationship between log minimum area requirement and log lowland tropical subspe-
cies in genus for sclected birds from Willis (1979). Solid circles = Dendrocolaptidae;
hoIlow cirdes = Fumariidae; half-shaded cirdes = Formicariidae. Regression lines: Da­
shes = Formicarüdae; dots =Furnariidae; dashes and dots =Dendroeolaptidae; solid =
lumped data for all three families.
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mE DISCOVERY OF THE DOME OF THE INDlGO MACAW
Anodorhynchus learl BONAPARTE, 1856·

H ELMUT SICK and DANTE MARTINS TEIXElRA ••

There wer~ few ornithological riddles which, after years and years of research, re­
mained as insolube as the A.leari problem.

This species, described in 1856 by Bonaparte, based on a captive bird in Europe,
was known, up to day, more than a century later, only by pet birds, defying all tentatives
made to fmd it in its habitat. Howewer, sporadicaUy, new specimens appeared in the pet
trade, sold in Brazil, the United States of America and Europe.

This real mystery, plus the fact that A. leari can be considered intennediate, in size
and color, between A. hyacinthinus (Latham, 1790) and A. glaucus (Vieillot, 1816), gave
rise to several theories. Some believed, for example, that A. leari was extinct or nearly so,
others supposed that A. leari would be a hybrid between A. hyacinthinus and A. glaucus.
Such hypothesis couldn't stand in view of our preliminary studies, which, howewer, sho­
wed a ponderable relationship between A. leari and A. glaucus.

In 1964 we started the search of the Indigo Macaw in the field, but onIy in 1974
we began systematic explorations, with the fmancial support of Academia Brasileira de
Ciencias (A.B.C.), Conselho Nacional de Pesquisas (C.N.Pq.) and International Council for
Bird Preservation (LC.B.P.). At last, after five years of intensive prospecting, we met (on
December 31, 1978) the first specimens of the Indigo Macaw in their habitat.

Anodorhynchus leari is an endemic bird of norhteastem Brazil. Its range is situa­
ted in the "Raso da Catarina", northeastern Bahia (Fig. 1). The "Raso" is a sandstone­
plateau located in a very hot and dry climate, crossed by the Vasa Barris River whose
temporary afluents forro canyons. These canyonshave their wa1ls extremeIy eroded,
sculpturing a fantastic landscape. Dense low vegetation ("caatinga") covers the sandy soil,
water is very scarce.

In the canyons, A.leari has its principal refuge (Fig.2). The hoUows on the waUs
are used for roosting and nesting. The macaws make long forays in search of food; its
main diet is the nut of the "Licuri" Palm, Syagrus coronata (Martius). The birds leave
their roosting places in .the early moming and come back at dusk. We saw flocks of up to
21 individuals. There isn't another macaw in the area.

Qur studies concluded that A. leari is the geographical representative of A. glaucus

• Comunicación presentada en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial 80­

bIe Ecología y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Omitología). Buenos
Aires 25-XI all-Xll de 1979.

Ganador del premio "PROTECCION"
•• Museu Nacional, C.N.Pq., Quinta Boa Vista, Rio de Janeiro (RJ.) Brasil. CEP 20940.
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of the Paraná and Paraguay River drainage. Both may be considered allospecies compo­
sing a superspecies; they are, nowadays, relicts, being separated by A. hyacinthinus, of a
probably more recent evolution, which occupies the large regio n of Central Brazil.

It is a fortunate coincidence that the Secretaria Especial do Meio Ambiente (S.E.M.
A.) has created, a few years ago, the "Estayao Ecol6gica do Raso de Catarina", which in­
eludes a fraction of the Indigo Macaw range. We are, together with SEMA, working on a
relimitation of the "Raso"- Reserve, in order to protect more of the range of the macaw.
The population of the Indigo Macaw is very small; we estimate it at a few hundreds indivi­
duals. The species is therefore much threatened in the near future.

RESUMEN: Aunque el Arará o Ara Cara Amarilla (Anodorhynchus lean) fue descripto por
Bonaparte en 1856 en base a un ave cautiva, y que por más de un siglo han aparecido
otros especímenes en cautividad, nada se sabía sobre su distribución, habitat y status;
incluso se pensó que podría ser un híbrido entre A. hyacinthinus y A. glaucus; de he­
cho está bastante relacionado cOn este último.

En 1974 descubrimos una población natural en el Raso de Catalina, Bahia. Se lo­
caliza en una meseta de arenisca cortada por cañadones del río Vasa Barris, en un pai­
saje árido de caatinga. El Arará utiliza huecos en las barrancas de los cañadones para
dormir y nidificar; de día vuelan a considerable distancia para alimentarse, principal- ,
mente de frutos de la palmera Syogrus coronata. Se vieron bandadas de hasta 21 indivi­
duos. Es el único psitácido de la localidad.

Concluimos que el Arará representa una población disyunta y relictual de A glau­
cus de la cul!nca del Paraná y Parai\1ay; ambas podrían considerarse aloespecies.La más
reciente evolución de A. hyacinthinus en Brasil central separó la distribución original.

La Secretaría Especial do Meio Ambiente (S.EM.A.) ha creado una reserva y es­
tación biológica en el lugar, cuya delimitación se estudia, a rm de proteger los pocos

centenares de Arará que aún sobreviven.
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Fig. 1: Distribution of Anodorhynchus lear;.
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Fig. 2: Andorhynchus lean rcsting on thc diffs
(Foto: Dante Martins Tcixcira).
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BIRD SPECIES DIVERSlTY ANO GUIIJ) STRUCTURE OF A
TROPICAL FALLOW RICEFIEIJ) •

DAVID R OSBORNE·~ STEVEN R BEISSINGER •••
and GODFREY R BOURNE •••

ABSTRACT: Because avian conununity organization of tropical wetland habitats in Amazo­
nia is not well known, we conducted a prelimiÍlary study on a two-year old fallow rice­
f"teld in coastal Guyana. Census of the tleld during July and August, 1974 found 31
diurnal spccies, a bird specles diversity (H') of 3.22 and evenness (r) of 0.94. These
values are probably the highest recorded. for a tropical nonforested area.

Conununity foraging utilization was diverse. Insectivores and omnivores domi­
nated the primary food habit types but camivorous, granivorous and nectivorous spe­
cies were also represented. The bird community was dominated by spccies utilizing
.10und and water substrates for foraging and foJiage gleaning was the dominant form
of 8 types of foraging behavior recorded. Eighteen foraging guilds were found. Nine
(50".) were represented by only 1species.

Factors accounting for high bird species diversity and guild richness are discu­
ssed. We propose high diversity in bird species and foraging utiJization are the conse­
quence of a highly produetive system and the unstability of adjacent habitats.

Because we know little about bird cornmunity organization in Amazonian we­
tIands, we conducted preliminary studies on avian cornmunity structure in a coastal Gu­
yana rice-culture habitat. Habitat structure has been shown to be a major determinant of
avian community organization in that bird species diversity increaaed with habitat comple­
xity through successional stages (Karr and Roth 1971; Willson 1974). Here.we report an
exception to this pattern.

METHODS

Field work was conducted at Burma at MARDS, Guyana (60 28' N, 57'0 45' W) in
1974. This flat alluvial coastal region, about 1.4 m (4.5 ft.) below sea level, and forrnerly
wet savanna (Giglioli 1959), has been converted to rice farrning and produces 2-3 crops
annually. Ricefields at Burrna increased in total area from 1619 ha(4.000acres) in 1945
(Giglioli 1959) to 6721 ha (16.000 acres) in 1976 (Bourne 1976). General descriptions
of the flora and fauna at Burma have been pe'Iiously reported (Osborne and Boume 1977
Bourne and Osborne 1978).

A 1.3 ha (3.2 acre) two-year-old flooded fallow field, surrounded by active rice ­
fields, was selected for censusing. Water depths averaged 221 mm, plant heights avera~ed
520 rnm, and the field was composed of two vegetative layers (Bourne and Osborne 1978)
A directOcount of all diurnal birds utilizing the field was taken between 0600 and 0800

• Presentado al ler. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre Ecología y Com­
portamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Ornitología). Buenos Aires, 25/X(
al l/XII de 1979 .

•• Department of Zoology, Miami University, Oxford, Ohio 45056 USA
.** School of Natural Resources, University of Michigan, Ann Arbor, Michigan 48109 USA.
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hours tw\ce weekIy during JuIy and August.
Bird species diversity was calculated using the Shannon·Weiner function (Shannon

and Weaver 1949):
s

H' =- ~ Pi lo Pi
i=I

where Pi is the proportion of individuaIs in species i for all species 1to s. Evenness of the
distribution of abundance was calculated from:

J' = H' /Hmax

where H max = 1n S and S is the number of species (pieIou 1966).
Foraging guilds were constructed from fieId observations and each species assigned

a three-digit number (ABC) after Willson (1974) but modified for tropical systems to de­
signate:

A. Primary food habits: 1. Frugivore, 2. Granivore, 3. Insectivore, 4. Omnivo­
re, 5. Nectivore, 6. Carnivore.

B. Foraging substrate: 1. Ground, 2. Low (Q-lm), 3. Middle (1-6 m), 4.. High
(> 6 m), 5. Bark, 6.FIower, 7. Termitorium, 8. Water, 9. Air.

C. Foraging behavior: 1. Ground Peck. 2. Foliage GIean, 3. FIower Probe,
4. Mud Probe, 5. Bark Orill, 6. OabbIe, 7. Sally, 8. Oive, 9.Strike.

RESULTS AND DISCUSSION

Bird species richness and diversity of the falIow ricefieId yieIded 31 diurnal species
(TabIe 1) I and a H' of 3.22. UnfortunateIy, avian divenity vaIues are not availabIe for
other wetland Amazonian systems. H' values average slightly higher than ours for some
tropical forests: 3.93 in BeIem,Brazil (Lovejoy 1974); 3.45 (Karr and Roth 1971),3.65
and 3.73 for Panama (Karr 1971); and 3.64 for Nicaragua (HowellI971).

However, the fallow ricefield contained a more diverse (H') bird community than
Peruvian forests (2.85-3.06), coffee pIantations(2.89-2.99), cacao pIantations (2.88) or se­
cond growth (3.08) (Terbough and Weske 1969), and Nicaraguan pine savannahs (1.44­
2.08; Howell 1971). H' vaIues of the falIow ricefieId greatly exceeded those reported for
Mrican grasslands (2.63; Karr 1976), temperate North American grassIands (1.51· 1.62;
Wiens 1969), and 15 North American and South American grassland sites (0,65·1.34;
Cody 1966).

Evenness (1'), a measure of the apportionment of species diversity, was 0.94 for
the fallow ricefieId. This was considerably higher than values for forests in Brazil (0.79.
0.87), Peru (0.85) and Panama(0.83)(Karr 1971; Lovejoy 1974), and for temperate mar­
shes (0.72) and grasslands (0.84) (Tramer 1969). However, OUT 1'values were onIy slightly
higher than values for birds in tropical second growth forests (0.90; Lovejoy 1974).

High H' and l' values for the fallow ricefield could be the result of high number of
species, low number of dominant species or a large number of rare species. Relative abun·
dance of the three most common species was low: 9 DIo for both Wattled J acanas and Red­
breasted Blackbirds and 7% for Smooth·billed Anis. Also, 15 of 31 species (48 % ) re­
presenting 20 % of the individuals were rare (2 % or less of the total avifauna).

Census technique must be considered when making cross-study comparisons. Our
ccnsus was conductcd by a direct count of all birds utilizing the habitat. In open fields (e,
g. fallow ricefields), visual dctection is casy and relatively complete as compared to other
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structurally complex habitats such as forests. We feel few species or individuals escaped
detection in our counts. In other studies, many habitats were censused by netting (e.g.
Lovejoy 1974; Terbough and Weske 1969) which underestimates net-shy and canopy spe­
cies, or by counting on1y terrJtorial males (e.g. Cody 1966).

Most of the birds were not breeding residents. Twenty seven species (87.1 %)
utilized the fallow ricefield only for foraging, and 4 (12.9· % -) for nesting and foraging
(Table 1). All species except the Fork-talled Flycatcher breed in Guyana during this time
period (Bourne, unpublished data).

Analysis offoraging gulld types (Fig.l)shows great diversity offood resource utlli­
zation occurring in the fallow field. Insectivores and omnivores dominated the primary
food habit types, but 6 carnivorous, 3 granivorous and 2 nectivorous species were also re­
presented. The bird cornmunity was dominated by species utllizing either the ground or
water substrates for foraging. Foliage gleaning was the dominant foraging behavior follo­
wed by ground pecking and striking. Five other foraging behaviors were present represen­
ting small populations comprising 28 % of the species.

Assignment of guild numbers to each species based on primary food habits, fora­
ging substrate, and behavior (Table 1) illustrates the rich gulld structure of the avian com
munity. Eighteen different foraging guilds were recorded for the 31 species. The guild
most frequently represented (689) was composed of 5 species of herons which feed by
striking at prey in the water. This wasfollowed by guild 482(gallinules andjacanas) which
glean a variety of foods from low emergent aquatic vegetation. Nine of 18 gullds (50 % o)

were represented by only 1 species.
To our knowledge, diversity and evenness in the fallow ricefield is the highest re·

corded for a tropical non-forested area. Parameters of habitat structure such as foliage
height diversity (MacArthur and MacArthur 1961)]percent vegetative cover (Karr 1971)
or habitat heterogenity (Roth 1976) have been used successfully for predictors of bird
species diversity in some habitats, but cannot account for our values being of similar mag­
nitude to those of tropical forests. We do know that the fallow ricefield is physiognomi­
cally more complex than adjacent rice-eulture habitats (Bourne and Osborne 1978). Ho­
wever, other aspects of fallow ricefields may be more important causes ofhigh bird spe­
cies diversity and guild richness.

In the past 25 years, coastal Guyana has been intensely developed for human habi­
tation and agriculture. Fresh water marshes or mangroves which once covered the region
are practically non existent and are confmed to river borders. In the Burma area alone,
4,049 ha were cultivated in 1974, and only few areas were left fallow (Kennard, pers.
comm.).

Rice agriculture in coastal Guyana involves year-round changes in water depths
and vegetative cover as well as continuous mechanized manipulations by mano Thus, in a
sense, the fallow ricefields may act as temporary refugia:relatively stable mand habitats, in
comparison to the surrounding landscape, used for breeding by some species and foraging
by others which nest either on the borders of adjacent ricefields, or colonially elsewhere.

The higher diversity relative to other cited studies could also be due to water as an
enhancing factor as has been suggested for temporate systems (Karr 1968). Thus, the rich
guild structure might be the retlection of the high productivity of the system which su­
pports a rich and varied trophic structure and thus high diversity. In any case, further stu­
dies are needed to examine the role of water and productivity as causal factors of diversi­
ty in tropical wetlands.

We are appreciative of C.P. Kennard and his staff at the Guyana Rice Board for
providing facilities and logistical support at Burma of MARDS. We thank G.W. Barrett,
and EJ. Tramer for their constructive review of the manuscript. Financial support was
provided by Miami University to Osborne and Beissinger, and by the Frank M. Chapman
Memorial Fund of the American Museum of Natural History and The Rob and Bessie
Welder Wildlife Foundation to Bourne.
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RESUMEN

Una investigación preliminar sobre estructura y organización de una comunidad de
aves se llevó a cabo durante julio-agosto de 1974 en un barbecho de arrozal de 1,3 ha en
la costa de Guyana.

Utilizando conteo directo observamos 31 especies de aves. Usando la función Sha­
nnon·Weiner obtuvimos un índice de diversidad H' de 3,22; el Úldice de uniformidad fue
0,94. Estos valores son comparativamente altos, reflejando la falta de preponderancia nu­
mérica de cualquiera de las especies observadas. De las 31 especies sólo 4 nidificaron en el
sitio.

Analizando la comunidad desde el punto de vista trófico, dividimos las especies
por dieta, donde predominaban omnívoros e insectívoros; por lugar de alimentación, sien­
do los más usados el suelo y la superficie del agua; y por técnica de alimentación, resultan­
do ser la más frecuente la exploración o superficial (gleaning *) del follaje. Con esta tríada
de datos dividimos las 31 especies en 18 gremios de alimentación.

El alto Úldice de diversidad y la rica estructura gremial de la comunidad pueden re­
flejar la alta productividad del ecosistema.
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TABLE 1: BUd species md foraamg guilds found in a two-year-01d faDow field in coutal Guyan ••

July - AuguIt 1974.

Foraging
NOSpeciesll

Guild

Num1Jerb

Oblerved.

White-necked Heron

Ardeacocoi6891

Striated Heron

Butorides strúztus6896

Great Egret

Camlerodius a/bus6894

Stripe-backed Bittem

Jxobrychus involucris6899

Pinnated Bittem
Botaruus pinnatus6894

* Black-b. Whistling Duck

Dendrocygna autumnalis2864

Masked Duck
Oxyura dominica4887

Snail Kite

Rostrhamus SOCiabl1is6882

Yelow-breasted Crake

Ponana /laviPenter3828

Purple Gallinule

PorphyruÚJ martinica4823

Azure Gallinule
P. jlavirostris4822

* Wattled Jacana
Jacana jacana48217

Common Stilt
Himantopus himantopus3843

Smooth-billed Ani
Crotophaga ani31113

Striped Cuckoo

Topera naevia3221

Black-throated Mango

Anthracothorax nigricoQis5233

White-tailed Goldenthroat
Polytmus guainumbi5234

. Pale-breasted Spinetail

Synalloxis albescens3226

Yellow-throated Spinetail

Certhiaxis cinnamometl31210

Pied Water-Tyrant

FluvicoÚJpica3226

White-headed Marsh-Tyrant

ArundiniCOÚJleucocephaÚJ3124

** Fork-tailed F1ycatcher

Muscivora tyrannus3978

Tropical Kingbird

Tyrannus meÚJncholicus3975

Great Kiskadee
Pitangus sulphuratus4324

Rusty-margined Flycatcher

Myiozetetes cayanensis3223

Yellow-bellied Elaenia
EÚJeniajlavogaster3372

Cano Grackle
Quisca/us lugubris4118

Yellow Orlole
Jcterus nigroguÚJris3325

Red-breasted Blackbird

Leistes militaris41118

* Variable Seedeater
SporophOa americana21210

* Ruddy-breasted Seedeater

S. minuta21212

TOTAL

3118192

a English and scientific names taken from Meyer de Schauensee (1966).

b See methods.

* Nesting (1 pro of each species). ** Southem Migrant
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EFECTOS DE LA CONTAMlNACION SOBRE LA AVIF AUNA EN LA
DESEMBOCADURA DEL RIO ACONCAGUA, CIULE*

E. MoNTENEGRO, H TORO y E. DE LA Hoz ••

ABSTRACf: The impact of industrial poUution on a natural pond is described in this paper.
The chemicals have strongly reduced the omithofauna at both individual and species
leveL The organic compounds acting upon vegetation reduce sheltered areas and nest
sites and cause severe damage to the invertebrate animals that are usually eaten by
birds.

INTRODUCCION

El desarrollo de la industrialización ha conducido a la instalación de fábricas de pro­
ductos químicos en sectores alejados de las ciudades, tratando de conseguir que los pro­
ductos contaminantes de los desechos industriales no molesten directamente a la pobla­
ción. Si bien es cierto que esta fmalidad se ha logrado, se ha conseguido al mismo tiempo
invadir y alterar fuertemente zonas naturales de alto interés científico que permitían el
desarrollo de una fauna interesante, y que por su ubicación no demasiado alejada de zonas
urbanas y por su fácil acceso se convertían en excelentes áreas de observación y estudio
de faunas locales.

La necesidad de eliminación fácil de desechos, en particular líquidos, determina
que la ubicación de las industrias se realice en general cerca de corrientes de agua.

Las observaciones que se describen más abajo pretenden hacer un estudio del impac­
to que ha tenido la contaminación industrial cerca de la desembocadura del río Aconca­
gua, provincia de Valparaíso, en la avifauna que allí habita, tanto a nivel de densidad de
población como de número de especies.

MATERIALES Y METODOS

Las apreciaciones realizadas antes de la instalación de industrias corresponden a ob­
servaciones generales efectuadas en la zona sin periodicidad rigurosa y sin conteos exactos.

Los datos de densidad de poblaciones y presencia de especies correspondientes a
1979 se han conseguido con observaciones periódicas realizadas en diferentes horas del
día con lentes binoculares, según cuadro 3.

Los antecedentes respecto a nivel de contaminación presente en la zona acuática en
estudio se obtuvieron de Acevedo (en preparación).

Esta contaminación orgánica se determinó por tres métodos:

a) BOD = demanda bioquímica de oxígeno.

b) COD = demanda química de oxígeno.

c) Contenido de carbono orgánico.

* Trabajo presentado en el 1er. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Omitología). Buenos Aires, 25­
XI al1-XII de 1979.

** Laboratorio de Zoología, Universidad de Valparaíso, Casilla 4059, Valparaíso, Chile.
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DESCRIPCION DEL SITIO DE ESTUDIO

El sitio de estudio es una pequefta laguna comunicada con el mar, alargada, de
alrededor de 500 metros de longitud por aproximadamente 80 metros de ancho. Corres­
ponde a un brazo ciego del río Aconcagua en su desembocadura, cerca de 2 kilómetros
del pueblo balneario de Con-Con, provincia de Valparaíso, Chile.

La vegetación nberefta característica está compuesta fundamentalmente por Scirpus
ca1ifomicus y por Typha angustifolio en menor proporción.

A su alrededor la vegetación terrestre dominante está constituida en su mayor parte
por Salicomio fruticoS/l, Tessorio absinthioides y gramíneas.

Desembocadura del Río Aconcagua
v Región de Volporoíso. Chile.
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RESULTADOS

l. Contaminación química.

Los contaminantes industriales no pudieron ser identificados en su totalidad por las
dificultades propias que presenta este tipo de análisis. Sin embargo se detectó presencia de
los siguientes compuestos: detergentes en abundancia, solventes orgánicos de tipo aromá·
tico, tales como xilol y toluol, restos de resinas, NaOH y gran cantidad de restos de grasas
y colorantes.

El análisis cuantitativo de las aguas residuales industriales dio los siguientes valores
extremos:

pH casi siempre alcalino
nitrógeno rng/ltr.
fosfatos p.p.m.
BODs p.p.m.
CODp.p.m.
C. orgánico mg/ltr.

2. a) Vegetación n"bereiia

8 -11

4,2 -403,8
0·1

70 -5.105
380 -8.857
226 ·586

La vegetación ribereña está disminuida aproximadamente en un 90 %y restringida
sólo a la ribera sur de la laguna. Tipha angustifoliaprácticamente desapareció siendo par··
cialmente reemplazada por Scirpus ealifomicus. Los grupos vegetacionales generalmente
aislados no son lo suficientemente densos como para proporcionar un refugio adecuado ni
permitir una nidificación segura.

b)Añ&unaduk~cukom

De los numerosos grupos de aves remcionados con la laguna se han considerado para
este trabajo sólo las familias anotadas en cuadro l. Las especies que no dependen tan es­
trictamente del medio duIceacuícola han sido excluidas, aunque posiblemente el efecto
de la contaminación ha tenido un considerable impacto sobre ellas tanto en su diversidad
como en su densidad.

Cuadro 1: Presencia de número de especies por familia antes y después del desarrollo industrial de la
zona.

FAMILIAS

Colymbidae (= Podicipedidae)
Charadrüdae
Recurvirostridae
Rallidae
Ardeidae
Anatidae
TOTALES

NO sps. inicial

4
2
l
5
5
8

25

NO sps. posterior

l
l
O

3
3
2

10
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La densidad de individuos por especies presentes actualmente en la laguna es apre­
ciablemente baja en comparación con la existente antes del desarrollo industrial (cuadro
2). Por ausencia de datos numéricos exactos, previos a la contaminación del área,se usan
los términos de abundante, escaso, raro, raro ocasional y no presente, con el objeto de
permitir una apreciación general del cambio en la densidad de población. Se ha considera­
do un total de 25 especies de la cuales 6 se estimaban raras ocasionales en períodos ante­
riores.

Cuadro 2: Abundancia relativa antes y después del desarrolo industrial de la zona. A =Abundante;
E = Escaso; R = Raro; AO = Abundante ocasional; RO = Raro ocasional; - = No pre­
sente.

ESPECIES

Podiceps major
Podiceps rolland
Podiceps occipitalis
Podilymbus podiceps
Rallus sanguinolentus
Porphyriops melanops
Fulica armillata
Fulica rufifrons
Fulica leucoptera
Casmerodius albus
Florida thula

Nycticorax nycticorax
lxob~chusinvolucr~
Ardea cocoi

Anos georgica
Anos flavirostris
Anos sibilatrix

Anas platalea
Oxyura jamaicensis
Oxyura vittata
Anas cyanoptera
Netta peposaca
Himantopus mexicanus
Vanellus chilensis

Pluvialis squatarola

Densidad inicial

R
E
E
R
A
A
A
E
E
A
A
A
E

RO
E
E
E

RO
RO
RO

R
RO

A
A

RO

Densidad posterior

R

R
E
E

AO
EO
AO

A

RO

A

Las observaciones realizadas de marzo a noviembre en relación a número de indivi­
duos por especie se indican en cuadro 3.
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La mayor abundancia relativa observada corresponde a Anas georgica y Vanellus
chilensis. La poca constancia de algunas especies a lo largo del año implica una menor de­
pendencia de ellas al ambiente estudiado; por el contrario. la presencia permanente en él
parece implicar una dependencia estricta.

DlSCUSION y CONCLUSIONES

La composición taxonómica de la avifauna a nivel de familia no se ha visto alterada
mayormente por el desarrollo industrial. De los 6 grupos primitivamente existentes 5 se
encuentran en la actualidad y sólo ha desaparecido Recurvirostridae (cuadro 1).

Sin embargo la diversidad específica se ha visto notoriamente modificada, conside­
rando que de las 25 especies antiguamente presentes, en la actualidad sólo se han observa­
do 10 (cuadro 1). Todas las familias se han visto claramente afectadas en la disminución
del número de especies encontrándose la mayor reducción para Anatidae y Colymbidae
en las que ésta alcanza hasta un 75 %

El mayor impacto en algunas familias se debe probablemente a su sistema de ali­
mentación, ya que el sustrato (lodo ribereño y de fondo) está más profundamente altera­
do por los contaminantes. La acción limitante de este tipo de sustancias puede entender·
se por acción directa sobre las aves o a través de la eliminación del recurso alimenticio.

Es interesante hacer" notar que las especies consideradas como ocasionales o raras no
están presentes actualmente en el medio (cuadro 2).

Además de la variación en la diversidad específica, se nota una reducción muy im­
portante en la densidad de población. La impresión general que tiene el observador en la
actualidad es la de una pobreza extrema de aves. Nos parece que esta reducción extrema
del número de individuos se puede entender causada por dos factores: acción antrópica
directa y acción indirecta a través de contaminación ambiental. La acción directa se debe­
ría. por una parte. a la explotación intensiva de Tipha como resultado del desarrollo turís­
tico de la localidad, y por otra parte a la perturbación del medio como consecuencia de su
búsqueda y recolección. La disminución de esta planta significa reducir las posibilidades
de refugio y nidificación de aves.

La acción de la contaminación parece influir de diversas maneras en el medio: pro­
duciendo disminución de alimento y de lugares de refugio, ya que afecta a la vegetación
ribereña provocando gran disminución y reduciendo a un mÚlimo las plantas acuáticas bá­
sicas para la subsistencia de las especies.

Del mismo modo, los agentes contaminantes han afectado en especial a los niveles
tróficos básicos del hábitat, y en particular a los grupos de invertebrados importantes para
la alimentación de la avifauna.

Curiosamente se advierte, en cuadro 3 una gran abundancia de dos especies, Vane­
I/us chilensis y Anas georgic:a. La abundancia de Vanellus se entiende bien por la perma­
nencia de zonas agrícolas en los alrededores de los cuales depende esta especie. El aumen­
to de densidad de Alias georgic:a (cuadro 2) creemos que tiene una explicación bien dife­
rente: la restricción de armas de fuego como política interna del país ha favorecido su
multiplicación y los individuos presentes en la laguna la usan como lugar de reposo.
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LA AUMENTAClON DE ALGUNAS AVES DEL ORDEN STRIGIFORMES
EN LA ARGENI'INA*

ELlo MASSOIA··

ABSTRACT: Feedill8 habitl of Argentinian owla; an analisia of c:astpeBeta,

The author studied the contents of 1421 cast pelleta of the following Argenti­
nian owls: Bam Owl, Tyto alba tuidlua (3 samples of 1215, 116' and 58 pellets); Great
Horned Owl. Bubo vil'ginlimus nacurutu (2 samples of 14 and 18 pellets) and Burro­
wing Owl. Athene cuniculllria partridgei (10 pelleta). The resulta are presented in tables
with the following information: place, date, prey species, numbers of individuals in
each prey species, present of each prey species on total prey, and a two variable code
representing main prey species (AP) and secondary prey species (AS).

The principal conclusions of the prey marnmals studied are:
Oligoryzomys is a valid genus. Bibimys sp. and Colomyslaucha ssp., coexisting in

Misiones Province. The presence of Holochilus brasiliensu ssp. is verified in the Misio­
nes Province. Oligoryzomys flavescens antonitJe ssp. nov. is described. Bibimys to"esi
Massoia, 1978, is cited for iJrst time in Entre Rios Province.

INTRODUCCI0N

La importancia del estudio de los bolos de regurgitación, regurgitados, regurgitacio­
nes o egagrópilas de algunas aves del orden de las Strigifonnes es bien conocida por los
mastozoólogos. Ello es debido a que varias especies del citado grupo son depredadoras en
grado superlativo de pequeftos vertebrados, especialmente mamíferos, de los que se ali­
mentan casi con exclusividad. También su habilidad resulta utilísima como medio sanita­

rio agrícola, y sobre el tema es mucho lo escrito por diversos especialistas, tanto ornitoló­
gos como mastozoólogos. Además, las citadas aves, conocidas vuJgannente con los nom­
bres de Lechuzas, Lechuzones, Búhos, etc., son impensadamente, pero en muchas regio­
nes de la Argentina, demarcadoras de comunidades Jaunísticas ecológicas diferentes, pero a
veces limítrofes y de dificultosa demarcación cartográfica, constituyéndose por tal razón
en formidables auxiliares "ad honorem" de los mastozoólogos sistemáticos y zoogeógrafos.
Su capacidad recolectQra es muy grande, y el autor no ha podido igualarlas en destreza pa­
ra encontrar y 'capturar las especies consideradas "raras" o de "dificil captura". Es prueba
de lo afirmado el hallazgo, hace muy poco tiempo (en prensa), del cráneo de un ejemplar
regurgitado por Tyto alba tuidara, que resultó pertenecer a un género nuevo: Bibimys, a
sólo aproximadamente ochenta kilómetros de la Capital Federal.

La fmalidad de éste trabajo es la anotación de un cúmulo de observaciones, resulta­
dos y conclusiones, logrados mediante los análisis cualitativos (taxonómico y sistemático)
y cuantitativos (número de ejemplares, especies, etc.) de 1421 regurgitados, expelidos con
seguridad por tres especies de Strigifonnes de amplia distribución en la Argentina. Apor

* Trabajo presentado en el1er. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Ornitología). Buenos Aires, 25­
XI al1-XII de 1979.

** INTA, CNIA, Departamento de Patología Vegetal, Secretaría de Estado de Agricultura y
Ganadería de la Nación. Dirección del Autor: Tte. 10 Fernández 3405, 1712 Castelar, Pcia. de Buenos
Aires, Argentina.
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tándose también nuevos datos sobre nomenclatura, distribución geográfica y ecológica, y
porcentajes de presencia de algunos pequeftos mamíferos en diversos lugares del país.

MATERIALES Y METOOOS

Los restos óseos craneanos, dentarios y mandibulares, a veces fragmentarios, halla­
dos en los regurgitados y similares materiales de ejemplares capturados por el autor, usa·
dos para comparación y descripciones, constituyen los materiales estudiados. Los bolos
son masas compactas, de forma ovoidal o esférica, constituidas por pelos, huesos y restos
de jugos digestivos y en ocasiones de pequeftas masas musculares trituradas. Los compo­
nentes se presentan generalmente muy ligados entre sí, aunque no es demasiado dif'ICÜsu
separación. Los restos de valor diagnóstico se separaron mediante la disgregación de cada
bolo en seco, separándolos a mano y con pinzas de puntas rectas de los pelos adheridos a
ellos. Para esa labor fue necesario utilizar lupas manuales y microscopios estereoscópicos.

La separación de los componentes de los bolos es mejor realizada en seco, ya que
usando agua o alcohol los pequeftos huesos craneanos se desarticulan por las suturas, sol·
tándose también los dientes con mayor facilidad.

Cada bolo fue numerado, y también los cráneos separados. A estos últimos se los
bailó con laca natural a la piroxilina rebajada con tiner. Los restos más importantes fue·
ron entrados en la colección de mamíferos del autor.

Las determinaciones de las lechuzas y de las otras aves ingeridas por ellas fueron rea­
lizadas mediante la observación visual y de plumas y el estudio de restos esqueletarios, es­
pecialmente craneanos. Se ocuparon con eficiencia del tema los doctores Rubén Plotnick
del INTAy Jorge R. Navas del Museo Argentino de Ciencias Naturales "B. Rivadavia". Al­
gunas determinaciones de los restos son dudosas, por disponer de escasos y fragmentarios
materiales para estudio.

Los restos de mamíferos, generalmente más completos y de más fácü reconocimien­
to, fueron determinados exclusivamente por el autor.

Debido a la complejidad que presenta el estudio sistemático de los pequeftos mamí­
feros citados, fue necesario dividir los resultados bajo tres subtítulos, a saber: A) Nomen­
clatura y Sistemática mastozoológica, B) Análisis de los regurgitados y C) Ecología.

RESULTADOS

A) NoMENCLATURA V SISTEMATICA MASTOZOOLOGICA

Como existen numerosas dudas y contradicciones entre varios mastozoólogos acerca
del estado de muchos taxa argentinos, varios de ellos hallados en los regurgitados, y cita·
dos en este trabajo, es necesario intercalar diversos comentarios y descripciones. Ellos a­
claran la opinión actual sustentada por el autor en cada caso, todavía, a su criterio, no
bien dilucidado, hasta noviembre de 1978, a saber:

Superorden MARSUPIALlA IUiger, 1811
Orden MARSUPICARNIVORA Ride, 1964
Familia DIDELPHIDAE Cray, 1821
Subfarnilia DIDELPHINAE Simpson, 1927

El estudio nomenclatorial de las especies y subespecies incluidas en el subgénero
Marmosa (Thylamys) es muy engorroso. Siguen siendo poco claras, no obstante las anota­
ciones de Tate y otros autores, las diferencias entre Marmosa agilis (Burmeister) y Mar­
mosa microtarsus (Wagner). De acuerdo con nuevos estudios, las isleñas bonaerenses y en­
trerrianas corresponderían a la subespecie M.a. agilis o a una subespecie nueva. El hecho
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de que el holotipo procede de Lagoa Santa hace pensar que la segunda posibilidad es la
más acertada. El nombre subespecífico cMcoensis se restringiría a una de las tres Coma­
drejitas Cafteras de Jujuy y Salta, que también existen en Chaco y Formosa, y que además
extienden su distnoución en Bolivia y Paraguay. En los regurgitados de Apóstoles, Misio­
nes, aparecen fragmentos craneanos y mandíbulas de marsupia1es del subgénero y del mis­
mo grupo de M. agilis, cuya determinación subespecífica exacta no es posible por ahora, y
aunque Massoia y otros zoólogos ya sefi.alaron la presencia en Misiones de las dos supues­
tas especies, es evidente que el número de ejemplares y su tamafto, edad y caracteres hace
que los datos hasta ahora public~os no sean significativos, para establecer con exactitud
científica su verdadero estado.

. El género Monodelphis Burnett, habitante comprobado del sur misionero, está tam­

bién presente en los bolos de Apóstoles, aunque no se pudo determinar la especie corres­
pondiente. Corresponde aclarar que en la provincia el autor reconoce bien tres, a saber:
M. scalops (Thomas), M. henseli (Thomas) y M. americana ssp.

Superorden GURES Línneo, 1758
Orden RODENTIA Bowdich, 1821

Suborden MYOMORPHA Brandt, 1855
Superfamilia MUROIDEA Miller y Gidley, 1918

Familia CJ"UCETIDAE Rochebrune, 1883.
Subfamilia SIGMODONTINAE Thomas, 1897

Tribu ORYZOMYINI Vorontzov, 1959.

Aceptada la validez indudable de esta tnou, constituida por roedores que poseen en­
tre otros los caracteres sigui~ntes: molares muy complejos, cuspidados, con mesolofo ho­
rizontal muy desarrollado, con pliegues internos circulares de esmalte en la supeñlCie de
oclusión de los adultos viejos y orejas nunca muy grandes, queda sobrentendido para Ma­
ssóia que no es poSlole mantener en la misma categoría genérica a los taxa: Oryzomys
Baird, Oligoryzomys Bangs y Oecomys Thomas, todos presentes en la Argentina. En efec­
to, si simplemente se comparan las zonas anteriores craneanas y en especial las placas o lá­
minas zigomáticas de tres ejemplares cualesquiera de los tres taxa (ver fJg. 1), el reconoci­
miento defendido queda evidenciado. Por similares comparaciones anatóni.cas,.también es
poSlole reconocer como géneros a Nicronectomys Hershkovitz, Melanomys Thomas, Me·
galomys Trouessart, y Neacomys Thomas. No es fácil observar especies intermedias entre
ellos, como anotan algunos zoólogos. Con referencia exclusiva a los tres taxa argentinos,
es sabido que Oligoryzomys posee más de diez especies OryzomYI más de cuatro y Oeco­
mys no menos de dos, y todas ellas presentan claramente los caracteres distintivos que po­
sibilitaron la creación de los tres géneros. Se acepta que todos los citados forman un gru­
po natural emparentado y es justamente el que se denomina Tribu Oryzomyini. Las prue­
bas aportadas hasta ahora para invalidar sus géneros son sin dudas insuficientes, como
también lo son las que se utilizaron para invalidar muchos de los nombres genéricos de las
otras tnous de Sigmodontinae, especialmente los creados con genial seguridad por Olfield
Thomas en el Museo Británico.

En los regurgitados de Apóstoles, Misiones,se distinguen claramente restos cranea­
nos de dos especies del género Oligoryzomys, a saber: O. eliurus (Wagner) y la incluida en
la subespecie que se describe a continuación:

Oligoryzomys flavescens antonill subespecie nueva 1

DESCRIPCION

Pequefi.os orizominios de tamafto menor al de O. jlavescens jlavescens, de tonos

lPor Antonia De Simone, esposa del autor; esta combinación fue utilizada antes por Massoia
(Res. VIl Congr. Latinoamér. Zool.: pág. 106), pero no se descnbió ni ilustró.
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dorsales castaftos amarillentos y vientre ocre pálido; tipo de pelaje más suave y largo que
el de O. tomes;; orejas mucho más pequefias y claras que las de O. eliuTUS y recubiertas
por pequeftos pelitos ocres; cráneo muy similar al de los ejemplares topotípicos de la sub­
especie nominotípica, pero algo más pequefio y delicado, con los nasales más extendidos
hasta adelante; su extremo (ver fJg. 2) sobresale muy notablemente de la cara anterior de
los incisivos superiores, más que en la subespecie típica, por lo que el hocico es más largo
que en aquélla.

lDCALlDAD TlPICA: República Argentina, provincia de Misiones, departamento de
Capital, arroyo Itaembé Mini, debajo del puente sobre la Ruta Nacional NO 12.

EJEMPLARES ESTUDIADOS: 16 (lO pieles rellenas, 11 cráneos separados completos y 5
cráneos fragmentarios), según el detalle siguiente:

DE LA LOCALIDAD TlPICA :

HOLOTIPO: CEM (Colección del autor) 6045, macho adulto, col. (recolector) Elio Ma­
ssoia y Antonia De Simone; fecha: 3 de agosto de 1978.

ALOTIPO: CEM 6046, hembra adulta, col. E. Massoia y A. De Simone; 4 de agosto de
1978.

DE OTRAS PROCEDENCIAS

PARATIPOS:

CEM 724, macho adulto, col. E. Massoia y Abel Fornes, 20 de julio de 1962; Misio­
nes, dpto. Iguazú, arroyo Urugua-í, Ruta 12 Km 7.

CEM 5341, macho adulto; col. E. Mossoia, A. De Simone y Emilio López;julio de
1976; Misiones, dpto. Guaraní, río Victoria, Ruta 14, Km 273.

CEM 2812 (cráneo solamente) y 2833, macho y hembra adultos, respectivamente;
col. E. Massoia, A. De Simone y A. Fornes; 23 y 28 de julio de 1969; Misiones, dpto. Ca­
pital, Colonia Santa Inés.

CEM 5800, hembra adulta, col. Sr. Mietek Chudy, 13 de agosto de 1977; Misiones,
dpto. Iguazú, Gobernador J. Lanusse.

CEM 2720, 2721, 5358 Y 5359, una hembra y tres machos adultos; col. A. Fomes;
26 al 28 de agosto de 1968; Misiones, dpto. Candelaria, arroyo Garupá, Ruta 12.

CEM 6648, 6649,6651,6652 y 6653; cráneos fracturados hallados en regurgitados;
Misiones, depto. Apóstoles, El Cruce o Los Limonales (ver cuadro 3).

RASGOS BIOECOLOGlCOS y COMENTARIOS

O. f. antoniae es, a entender del autor, el representante misionero de la especie; se
prefiere no anotarlo como selvático, por tener certeza de su presencia en zonas casi sin
árboles, aunque es evidente que su adaptación al tórrido clima provincial es grande. Su
captura en trampas no es sencilla ni frecuente, en comparación con O. eliurus, que es sim­
pátrida, su biomasa parece mucho menor; aun en épocas de "ratadas". Habita desde los
pajonales de bordes de arroyos del sur, hasta la gran selva tropical de Iguazú. Es muy fre­
cuente su convivencia con O. eliurus, pero manteniendo sus caracteres, aparentemente sin
entrecruzamientos. Hecho similar al verificado en el delta bonaerense y entrerriano entre
O.f./lavescens yO. delticola. Su parecido con O. [ornesi (especie que también se ubica en
Oligoryzomys) puede hacer pensar que esta última es una subespecie chaco-formoseña del
taxión de Waterhouse, pero por el pelaje bastante diferente de los tres taxiones, más rígi-
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do y pobre en [ornesi y algunos de los caracteres craneanos y de tamaño citado, es preferi­
ble no innovar hasta contar con mayores elementos de juicio. Antes de hacerlo debe re­
cordarse que en la zona chaquei'ia habitada por O. [ornesi la comunidad casi completa de
pequefios y medianos mamíferos es bastante diferente a las integradas por las dos subespe­
cies de O. f/avescens en estudio para este trabajo. Más datos sobre los mamíferos coexis­
tentes con la nueva subespecie se anotan bajo el epígrafe Ecología.

TABLA 1. Oligoryzomys jlavescens antoniae: algunas medidas externas y craneanas de
ejemplares de la serie típica o hipodigma, en milímetros y gramos. -

Longitud total
Cabeza y cuerpo
Longitud de la cola
Longitud de la oreja
Longitud del pié
Longitud craneana mayor
Ancho bizigomático
Ancho máximo de la caja cerebral
Serie molar superior
Peso

HOLOTIPO
CEM 6045

192
82
110
13
23

24,8
12,7
10,9
3,3
22

AWTIPO
CÉM6046

185
75
110
13
23

22,4
11,9
10,3
3,2

18

PARATIPOS
CEM 2833 CEM 5341

180 183
74 78
106 105
13 14
23 24

22,8 22,7
12 12,3

11,2 10,7
3,4 3,2
19 18

Tribu SIGMODONTINI Vorontzov, 1959

Las Ratas Nutrias del delta entrerriano-bonaerense, pertenecientes al género lblo­
chilus son inseparables de las uruguayas y del sureste del Brasil; por 10 tanto su nombre co­
rrecto esR. brasiliensis vulpinus (Brants), conclusión alcanzada durante 1976. Del estudio
de los fragmentos craneanos y mandíbulas obtenidos en los bolos de Apóstoles, es posible
aftrrnar que pertenecen a la misma especie, aunque no se puede deterntinarlos en el grado
de subespecie. Es decir que podrían diferir en caracteres externos mínimos constantes,
que por 10 escaso de los materiales resulta imposible diagnosticar.

Las Ratas Conejo de los regurgitados de Río Negro son asignables a la subespecie
Reithrodon auritus cuniculoides Waterhouse, determinación provisoria hasta que se
realice la revisión del género; el que se incluye entre los sigmodontinios, en coincidencia
con las conclusiones de Hershkovitz (1955).

Tribu PHYLW1YINI Vorontzov, 1959

Entre los géneros de roedores fIlotinios que Pearson revalidó recientemente (1976)
debe incluirse a Loxodontomys Osgood, que aunque fue descripto como subgénero de
Phyllotis, es tan separable de él y de Graomys como Auliscomys y Andinomys. L. micra­
pus es la única especie conocida y es prematuro decidir si presenta o no subespeciación,
en especial la sub especie denominada fumipes por Osgood, en 1943, cuyo holotipo pro­
cede de la isla Chiloé; podría ser válida, no obstante las·aftrrnaciones en contrario de
Hershkovitz (1962). Los dos ejemplares regurgitados por Bubo en Río Negro se asignan a
la subespecie típica, pero también en forma aproximada, porque su holotipo procede del
sur de Santa Cruz.

Los cráneos de regurgitados que se asignan a Phyllotis darwini y a Eligmodontia ty­
pus tampoco permiten llegar a determinar con exactitud las subespecies a las que corres­
ponden. Los hallados en los bolos de Apóstoles, correspondientes al género Calomys son
sumamente similares de los de Calomys laucha laucha (Fischer, 1814), de Buenos Aires,
per? t~bién es tentativa su inclusión en la subespecie. Se recuerda que en BrasilIa subes-
pecIe eXIstente es Calomys laucha tener Winge. •
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Tribu AKODONTINI Vorontzov, 1959

Un problema serio que debe ser replanteado y dilucidado, porque afecta a todos los
mastozoólogos sudamericanos, es el de la correcta ubicación de las especies incluidas en el
género Bolomys lhomas, 1916. Según Reig, 1978: 167, Bolomys amoenus, la especie tí­
pica es congenérica de Akodon obseurus (Waterhouse, 1837), con la que se creó el género
Cabreramys Massoia y Pornes, 1967. Pero la ilustración que publicó Reig de la mandíbula
del holotipo de B. amoenus no aclara bien esa sinonimia genérica. Aun siendo correcta es
aclarable que el nombre Bolomys puede ser recusado para el nombre específico amoenus
porque nunca han sido ilustrados los caracteres diagnósticos craneanos y dentarios del
ejemplar holotipo (la mandíbula en vista lateral no es suficiente para una diaRnosis). oor
ser las descripciones insuficientes para un reconocimiento exacto y por el estado de con­
fusión que supone mantener en el mismo género una especie que por largos aftos ha sido
considerada típica de él como Bolomys albiventer Thomas, 1897 ,que sin dudas de
ninguna clase pertenece a un género diferente del correspondiente a las especies incluidas
en Cabreramys. Constituyen pruebas concluyentes de 10 afmnado, las fotografías del crá·
neo en tres vistas de un paratipo del Museo Británico de B. albiventer, publicadas por Gyl­
denstolpe, 1932, Pl. XN;se trata del ejemplar BM 19.8.1.50, una hembra adulta de Jujuy,
Abrapampa. Es necesario relatar estas confusiones para evitar su reiteración. Obsérvese
por ejemplo, como el mismo Thomas y varios autores muy posteriores, como Pearson,
1951, pág. 139, Y Bianchi, Reig y col. 1971, págs. 725 y 735, incluyeron en Bolomys o
Akodon (Bolomys) a la especie ilustrada por Gyldenstolpe y en este trabajo «(18. 2).

Por las razones seflaladas, Massoia seguirá utilizando para esa especie con molares tí­
picamente de acodontinio y vientre blanco, aunque con cráneo muy diferente de los co­
rrespondientes a las especies bien incluídas en Akodon, el géneroBolomys. Aceptando en
su momento otro criterio, cuando sea ilustrado en founa correcta el cráneo y molares su­
periores del holotipo de B. amoenus o cuando la Comisión Internacional de Nomenclatura
Zoológica decida el proceder correcto.

A la espera de novedades, se siguen incluyendo en Cabreramys las especies siguien­
tes: e ob$curus, e benefactw, e temchuki, e pixuna, e /asiurus y e arviculoides (Ma­
ssoia, en prensa). Sospechando como Reig (op. cit.) que pueden ser congenéricas las for­
mas nominales: lactens, negrito y orbus, cuyos holotipos (cráneos y molares) deberían ser
también ilustrados en forma urgente, en Inglatem o eÍl cualquier otro país.

Se agrega una breve pero exacta descripción de caracteres genéricos que distinguen a
Bolomysalbiventer de Akodon, Cabreramys y otros acodontinios: "pelaje claro, dorsal
castafto amariDento, ventral blanco puro; cráneo más corto y ancho que en Akodon, espe­
cialmente el rostro y los nasales; el extremo de éstos sobrepasa la cara anterior de los inci­
sivos superiores, los que son opistodontos;los agujeros anterorbitarios son mucho más pe~
queftos que en Akodon, y que en Cabreramys; los bordes supraorbitarios son lisos, el di­
bujo de la superficie de oclusión de los molares superiores (ver (18. 2) es muy similar al de
Akodon, presentando pliegue anteromedial (anteromedian flexus de Reig) también muy
desarrollado, es decir que el cíngulo anterior (procingu1um) del primer molariforme es
muy diferente al presentado por las especies de Cabreramys (ver (18.2)".

Debe remarcarse que: no existen especies del género Akodon con vientre de color
blanco puro; existen varios géneros válidos bien diferenciados por caracteres craneanos
que poseen molares muy similares a los de Akodon como por ejemplo: Deltamys, Thapto­
mys y el citado Bolomys albiventer, que justamente por ese carácter común, considerado
importante, obligaron a reunidos en la Tnbu Akodontini; Cabreramys (en la acepción
de Massoia), aunque también se incluye entre los acodontinios, tiene en la forma del cm­
gulo un caracter único, que se considera genérico, por supuesto sumado a la posesión de
incisivos bastante proodontos o proclives, cráneo más ancho y agujeros anterorbitarios
mucho mayores y a los caracteres externos, ya bien conocidos desde la descripción de Wa­
terhouse, 1837.
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Por los hechos dilucidatorios antes anotados se considera correcto anotar para el
Rat6n Cavador Negruzco, presente en los regurgitados de Ap6stoles, el nombre Cabrera­
mys temchuki, ya utilizado por Massoia con anterioridad (1978 y en prensa).

Akodon azarae hunteri, muy frecueI!te en los bolos del delta entrerriano, puede se­
pararse de Akodon azarae azarae y de Akodon azarae bibianae por caracteres mínimos
constantes o sea subespecíficos (Massoia, en prensa).

Los Ratones Aterciopelados del Uruguay son más grandes y de pelaje más claro que
el presentado por los argentinos. Se propuso para enos el nombre Deltamys kempi 1anggu­
thi (Massoia, en prensa).

Notiomys macronyx, especie a la que se asigna un cráneo y mandíbula de los regur­
gitados de Río Negro, parece por la morfología de su molares (ver fIg. 1) un gran acodon­
tinio, pero como se posee solamente el adulto viejo citado, se duda de la inclusi6n en la
tribu, y lamentablemente tampoco es posible decidir la subespecie, porque en esa zona
patag6nica debe sobreponerse las distribuciones de dos diferentes, a saber: N.m.' vestitus

Thomas y N.m.macronyx Thomas.

Tribu OXYMYCTERlINI Vorontzov, 1959

Pertenecen a ella con seguridad los géneros Abrothrix, Oxymycterus y Lenoxus. Sus
cráneos y también los molares presentan caracteres comunes constantes de gran valor para
distinguidos de todos los acodontinios conocidos. Tampoco resulta fácil reconocer espe­
cies supuestamente intermedias entre las dos tn'bus, opinión contraria a la sustentada por
varios mastoz0610gos.

En Rio Negro es casi segura la existencia de varias especies del género Abrothrix. Al­
gunos de los fragmentos de cráneos de los regurgitados parecen asignables a Abrothrix
longipilis suffusus (Thomas).

La poblaci6n isleña entrerriana de Oxymycterus rufus platensis se determina así
porque los roedores no presentan diferencias apreciables con los de Ensenada, en la costa
rioplatense, que es la localidad típica de la subespecie.

Tribu SCAPTEROMYINI Vorontzov,1959

El nombre aquaticus usado por Thomas en la combinación Scapteromys aquaticus
e invalidado por Hershkovitz por supuesta sinonimia con S. tumidus, en 1966, resulta vá­
lido por 10 menos en el grado de subespecie. Se verific6 (Massoia, 1978) con un número
estadísticamente representativo (superior a 70) de ambos taxa que los uruguayos son dife­
rentes a los argentinos isleños y de Punta Lara en caracteres externos, de coloraci6n y cra­
neanos, aparentemente mínimos. Por 10 tanto es correcto, por ahora, usar para los citados
roedores de Argentina la combinaci6n Scapteromys tumidus aquaticus con o sin signo de
interrogaci6n luego del nombre específico, hasta tanto nuevos estudios diluciden defIniti­
vamente la cuestión.

Género Bibimys Massoia

Bibimys torresi Massoia, 1978, es un pequeño roedor escapterominio isleño bonae­
rense y entrerriano. En Misiones, con gran sorpresa, se hallaron en los regurgitados de
Apóstoles otros cinco fragmentos craneanos del mismo número de ejemplares, asignable s
al género, con caracteres muy similares a los craneanos de aquella especie (ver fig. 3); es
obvio que deben capturarse ejemplares completos para comparar y decidir su estado espe­
cífico, ya que los misioneros pueden presentar caracteres externos e internos diferentes,
del grado especie o subespecie.
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Suborden CAVlOMORPHA Wood y Patterson, 1955
Superfamilia OCTODONTOIDEA Simpson, 1945

Familia OCTODONTIDAE Waterhouse, 1839
Subfamilia CTENOMYINAE Reig, 1958

Los Tucu- Tucos forman uno de los grupos de roedores de estado sistemático más
confuso, o por 10 menos debe aceptarse que sus numerosas especies nominales, que ascien­
den a más de treinta, son de reconocimiento dificil. En Río NeRI'oparece existir una sola
especie: Ctenomys mendocinus. Es muy posible que los tres cráneos fragmentarios estudia­
dos correspondan a la subespecie em. haigi Thomas, 1919 ..

Superfamilia CAVIOIDAE L. Kraglievich, 1930
Familia CAVlIDAE Waterhouse, 1839

Subfamilia CAVlINAE Murray, 1866

La especie Cavia aperea está representada en la Argentina por una sola subespecie,
a la que corresponde denominar Cavia aperea pamparum Thomas, a ella pertenecen los
cráneos hallados en regurgitaciones y citados en los cuadros y gráficos.

B) ANALlSIS DE LOS REGURGlTADOS

El estudio anatómico comparado de los restos óseos craneanos, mandibulares y de
elementos dentarios permitió obtener las determinaciones sistemáticas y los valores numé·
ricos que se detallan en cuatro cuadros y cuatro gráficos , a saber:

CUADRO 1.. Análisis de 1215 regurgitados de Tyto alba tuidara, Lechuza de Campanario,
de Brazo Largo y Brazo Chico, Islas del Ibicuy, Delta del Paraná, Entre Ríos; recolectados
los días 4-XII-1964, y 12113-1-1965 por Ello Massoia y Marcos P. Torres. Referencias,
iguales para todos los cuadros: NO de orden según depredación decreciente, N número de
ejemplares de cada taxón depredado, 'lit porcentaje de N sobre el total de ejemplares (T),
P predilección alimentaria: AP alimentos principales, AS alimentos secundarios.

NO Venebrado depredado y reconocido
1 Scapteromys tumidus (?) aquaticus
2 Oligoryzomys f/izvescens f/izvescens
3 Deltamys kempi kempi
4 Marmosa (Thylamys) agilis ssp.
5 Oligoryzomys delticola
6 Holochilus brasiliensis vulpinus
7 Akodon azarae hunteri
8 Cricetidae no determinados
9 Aves no determinadas

10 Oxymycterus rufus platensis
11Molossus major c:rass;caudatus
12 Tadarida brasiliensis brusiliensis

13 Chiroptera no determinados
14 Bibimys to"es;
15 Cavia aperea pampurum
16 Lutreolina crassicaudata paranalis

N 'lit

575 24,2
512 21,6
425 17,9
343 14,4
212 8,1
105 4,4
97 4,0
54 2,2
18 <1
15 <1
3 <1
2 <1
2 <1
2 <1
1 <1
1 <J

T = 2367 ejemplares

P
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AS
AS
AS
AS
AS
AS
AS
:AS

EL HORNERO, Buenos Aires, XII, NO Extraordinario: 125·148 (l983)



E. MASSOIA, Alimentación de algunos Strigiformes en la Argentina 133

CUADRO 2. Análisis de 14 regurgitados de Bubo virginianus nacurutu. Racurutú, recolec­
tados en arroyo La Fragua, Perito Moreno, Río Negro por el Dr. Jorge R. Navas, el 31 de
diciembre de 1975. .

NO Vertebrado depredado y reconocido
1 Crieetidae no determinados

2 Abrothrix sp.
3 Eligmodontia typus ssp.
4 Phyllotis darwini ssp.
5 Reithrodon auritus cuniculoides .
6 Ctenomys sp .
7 Loxodontomys micropus ssp •
8 Notiomys macronnyx ssp.

N %
12 30,7

7 17,6
6 15,3
5 12,8
3 7,6
3 7,6
2 5,0
1 2.5

T = 39 ejemplares

P

AP
AP
AP
AP
AP
AP
AS
AS

CUADRO 3. Análisis de 116 regurgitados de T. a. tuidara de El Cruee ó Los Limonales,
Apóstoles, Misiones; recolectados el 20-11-1978 por Elio Massoia, Antonia De Simone y
Edgardo Frugoni Zavala.

NO Vertebrado depredado y reconocido
1Akodontini

2 Oligoryzomys (dos especies)
3 Calomys sp .
4 Cabreramys temchuki
5 Mus musculus ssp.
6 Crieetidae no determinados
7 Marsupicarnivora. Didelphidae
8 Holochilus brasiliensis ssp.
9 Bibimys sp.

10 Passeriformes no determinados

11 Cavia aperea pamparum
12 Nothura maculosa

13 Columbidae (Columbina?)
14 Rattus rattus ssp.

N

78
58
51
23
16
14
14
6
5
5
4
3
1
1

T=279

%

27,9
20,7
18,2
8,2

5,7
5,0
5,0
2,1
1,7
1,7
1,4
1,0
<1
<1

ejemplares

P

AP
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AS
AS
AS
AS
AS
AS
AS
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CUADRO 4. Análisis de 58 regurgitados de T.a. tuidara de Villa Udaondo, Morón, caste­
lar, Buenos Aires; recolectados desde el 23 de noviembre de 1978 al 17 de marzo de 1979
por Ello Massoia y colaboradores eventuales.

NO Vertebrado depredado y reconocldo N p

AP
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AP
AS
AS
AS
AS
AS
AS
AS

26,2
13,7
10,0

8,7
7.5

6,2
5,0
5,0
3,7
3,7
2,5
1,2
1,2
1,2
1,2
1,2
12

21
11
8
7
6
5
4
4
3
3
2
1
1
1
1
1
1

T =80 ejemplares
Se agrega que un análisis realizado en 1966 de 8 regurgitados del titacurutú, en Es­

tancia Sara, Tierra del Fuego, permitió establecer que contenían 5 ejemplares de Reithro­
don auritus packycephlllus y 3 de Abrothrix longipilis francei, y que otros 10 regurgitados
de Athene cunicularia cunicularia, recolectados durante 1978 en Castelar, Villa Udaondo,
contenían un roedor del género Calomys y restos de insectos y de pequefios batracios.

1 Aves no determinadas

2 Fringi11idae
3 Calomys sp,
4 Akodon azarae sap.
5 Passeriformes no determinados
6 Columbina picui
7 Cricetidae no determinados
8 Zenaida auriculata
9 Columbidae no determinados

10 Oligoryzomys jlavescens jlavescens
11 Lasiuriini
12 Lasiurus borealis blossevilli

13 Mus musculus ssp.
14 Rattus sp.
15 Cavia aperea pamparum
16 Didelphidae
17 Furnariidae

e) ECOLOGIA

Se detallan los lugares de deposición de los regurgitados: los de Entre Ríos (cuadro
y gráfico 1) corresponden a dos dormideros y nidos de Tyto, cada uno con una pareja,
que tuvo crías. Ellos estaban ubicados en los entretechos de dos casas abandonadas. Los
de Apóstoles, correspondientes sólo a una pareja sin hijos de la misma Lechuza Blanca, fue
ron recolectados debajo de su nido y dormidero diurno, ubicados en la torre del tanque
de agua de una escuela (cuadro y gráfico 3). Los de Castelar (cuadro y gráfico 4) fueron
advertidos debajo de un afioso pino de frondosa vegetación, donde tenía su dormitorio
diurno un solo ejemplar de la especie citada. Según el Dr. Navas (com. pers.) los restos de
Río Negro (cuadro y gráfico 2) corresponden a regurgitados de Bubo virginianus nacurutu
y fueron hallados por él debajo de árboles de la zona, ubicación similar a la de algunos bo­
los que el autor encontró en Tierra del Fuego, también correspondientes al f;tacurutú. Por
último, los de Lechucitas de las Vizcacheras estaban en bocas de galerías de estas aves, si­
tuadas dentro de los terrenos del INT A.

La iectura de los cuadros y gráficos permite realizar diversos comentarios ecológicos,
a saber: es conocido por estudios similares realizados en otras regiones, que Tyto alba es
un depredador habilísimo de pequefios vertebrados, en especial de sangre caliente. Su pre­
dilección osciló entre los mamíferos del tamafio de una laucha (Mus sp.) hasta el de un
cuis (Cavia sp.). y las aves desde las del tamafio de un pequefio fringílido hasta el de una
perdiz (Nothura sp.). Tamafio máximo registrado en este trabajo.
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Las variaciones de predilección registradas están de acuerdo con la composición co­
munitaria y poblacional, momentáneas o pennanentes de cada región estudiada. Así, en
el delta entrerriano, donde los pequetlos roedores cricétidos y los marsupiales del género
Marmosa son muy abundantes en todas las estaciones del aflo, el porcentaje de restos de
los citados mamíferos es muy superior al de las aves; no obstante que ellas también son
muy abundantes todo el aflo.

En Castelar el 66,2 "'de presas 10 constituyen aves pequeftas, especialmente Passeri­
fonnes. Es aclarable que durante el verano pasado los roedores no fueron muy abundantes
en nuestro parque y que aun en épocas advertidas de "ratadas" o "superabundancia" ,los
pequeftos voladores plumíferos son tanto o más numerosos que enos, superándolos tam­
bié~ en habitáculos o nidos; debe anotarse que los roedores están refugiados allí donde las
tareas agropecuarias con máquinas son escasas o no se realizan.

Donde existen pequeftos marsupiales didélfidos se observa que Tyto los encuentra y
come con rara habilidad, ya que el uso de trampas en los mismos o cercanos lugares per­
mite la captura de un número generalmente muy bajo de ejemplares. Es obvio que ata­
ca las poblaciones con notable safla. El autor no conoce ninguna colección nacional que
posea 343 ejemplares de Marmosa (Thylamys) agilis, número depredado sólo en el aflo
1964 en el delta entrerriano. No se sabe en qué medida esta eficiencia cazadora benefICia
o perjudica a los agricultores, ya que el pequefto "mbicuré·i" es enemigo declarado de
muchos insectos daftinos; de todos modos la utilidad de Tyto queda compensada por los
roedores que elimina de varios cultivos.

Aparentemente los murciélagos, cuises y marsupiales mayores son capturados por
Tyto alba casualmente. Es evidente que los ataca en raras ocasiones, quizás debido a razo­
nes fortuitas, que podrían ser las siguientes: cansancio al no encontrar otras presas en sus
vuelos, fracasos al intentar vuelos rasantes sobre otros mamíferos o, como parece suceder
en Castelar, cuando los murciélagos lasiurinios buscan su dormidero en ramas próximas
molestando a la lechuza en reposo;este hecho sucedió, fácil es suponerlo, al amanecer,
que es cuando tanto Tyto como los quirópteros vuelan hacia conocidos o eventuales dor­
mitorios diurnos, encontrándose sorpresivamente y en detrimento de la vida del pequefto
mamífero volador.

Los porcentajes de Akodon azarae hunteri y de Oxymicterus rufus platensis no son
muy significativos, en comparación con los otros pequeftos sigmodontinos isleftos. La cau­
sa es sin duda que ambos roedores tienen hábitos diurnos o crepusculares; es decir cuando
Tyto recién comienza sus cacerías, que son nocturnas. Es sumamente curioso que Delta­
mys, aun siendo de hábitos subterráneos marcados, ocupe el tercer lugar en predilección
.alimentaria en Entre Ríos. Una razón posible es que el pequefto Ratón Aterciopelado tiene
hábitos más nocturnos que los roedores coeXistente s y debe salir de sus escondrijos en
procura de sus presas, que son insectos y otros invertebrados, los que son parte importan­
cte de su alimentación (hecho también comprobado en Oxymycterus y Scapteromys);, en
tales ocasiones, que deben repetirse muchas noches, la lechuza aprovecha para realizar sus
mortíferos ataques. También es de sumo interés agrícola haber comprobado que el sexto
lugar de predilección 10 ocupa Holochilus brasiliensis vulpinus, que como se ha verificado
es en ciertas zonas y épocas muy daflina a vegetales cultivados de importancia. Obsérvese
que, si de las 105 obtenidas en los regurgitados SO eran hembras y que se sabe que el nú­
mero de crías anuales de cada rata puede ser de 14 o más, las dos parejas de lechuzas en·
trerrianas imposibilitaron el nacimiento aproximado de nada menos que 700 Ratas Nu­
trias Menores.

Los roedores del género Bibimys, presentes sólo con dos ejemplares en los bolos de
Entre Ríos y con cinco en Misiones, coinciden en número con los resultados logrados
en los muestreos con trampas; estos roedores son escasos, posiblemente por razones bioló­
gicas; se sabe que en el delta son algo diurnos y o tienen baja reproducción o muchos de
los mamíferos coexistentes son sus enemigos acérrimos y limitan su número. De todos

EL HORNER.O, Buenos Airea, NO Extraordinario: 125-148 (1983)



136 E. MASSOIA,Alimentación de algunos Strigiformes en la Argentina

modos, su hallazgo fue sorprendente para el autor de este trabajo.

la recolección de cráneos de Calomys en porcentaje alto en los bolos misioneros y
de ltIus y Rattus, géneros que no se habían anotado corno presas de la Lechuza de los
Campanarios en trabajo anterior (Massoia y Fornes, 1964), demuestra el enorme· valor de
las "tareas sanitarias" del ave, ya que los tres miomorfos citados son diserninadores de grao
ves enfermedades zoonósicas y también se los considera plagas para varios cultivos. Los
tres roedores son nocturnos, hecho comprobado en experiencias realizadas con ejemplares
cautivos, y por sus predilecciones ecológicas, campos abiertos con pastizales en Calomys y
cercanías o interior de casas en los dos múridos, son presa fácil para Tyto.

Cabreramys temchuki, especie recientemente descripta por Massoia (en prensa), apa­
rece también en Misiones en número mucho mayor al que indicaban los trampeos realiza­
dos en el sur provincial: nunca se capturaron más de tres ejemplares en un día trabajando
con cien trampas; el representante misionero del género parece ser más nocturno que las
dos especies existentes en la provincia de Buenos Aires (e.benfactus y e. obscurus}, de allí
su alta frecuencia en los regurgitados.

Holochilus brasiliensis ssp. presente como presa en número no significativo, de
acuerdo a los totales anotados de Misiones, es, no obstante, uno delos roedores más perse­
guidos por Tyto alba, tanto allí, donde nunca se capturaron ejemplares en trampas, corno
en Entre Ríos y Buenos Aires,. hecho que no sorprende si se tiene en cuenta que las subes·
pecies conocidas de la Rata Nutria Menor son nocturnas y salen de sus nidos o madrigue­
ras, en Misiones, a recorrer los bordes y taipas de arroceras anegadas, llanos y con escasa y
baja vegetación y en el delta los cauces de agua también generalmente desrnalezados. lim·
pieza agrícola o natural que facilita la visión y acción del ave.

Las escasas perdices depredadas deben haberlo sido en los terrenos casi Danos o
suavemente ondulados y con pastizales bajos del sur misionero, y muy posiblemente en

noches de luna, porque los rayos de nuestro satélite natural, al incidir sobre los' ojos de
las tinarniformes y también de otros vertebrados, los hacen brillar, facilitando entonces
las tareas de Tyto en la búsqueda de sustento.

Es lógico hallar números altos de Oligoryzomys, tanto en el delta corno en Misiones,
porque las especies y subespecies frecuentes en los bolos son nocturnas y también son asi·
duas habitantes de zonas poco arboladas y con pastizales bajos.

Sobre los regurgitados de Castelar puede agregarse que Calomys re. laucha laucha y
e musculinus murillus) y Akodon azarae ssp. también son los géneros más frecuentes en
los trampeos o en las observaciones visuales del autor; siendo numerosos, asimismo, los
murciélagos lasiurinios de tres especies, a saber: Lasiurus cinereus villosissimus, Lasiurus
borealis blossevilli y Dasypterus ego argentinus, todos asiduos habitantes diurnos del follaje
de ciertos pinos, donde Tyto y otras lechuzas acostumbran tener sus dormitorios en ho­

ras diurnas. Corno dato curioso se anota que el pino normalmente ocupado por el ejem·
plar de Tyto estudiado, fue defmitivamente desalojado de éste durante una tormenta de
inusitada violencia; a los dos días la vacante fue ocupada por un ejemplar de Caburé
(Glaucidium sp.), que sólo por veinticuatro horas tuvo su dormitorio en una rama diferen.
te y opuesta del árbol, desapareciendo luego él también. Esta observación fue realizada
por el autor y el ornitólogo del INTA, Dr. Rubén Plotnick, quien confmnó la determina·
ción del pequefio estrígido.

Con respecto a los restos de Río Negro, es notable que solamente pertenecen a dos
grupos de roedores muy diferentes: la Familia Gricetidae, Subfamilia Sigrnodontinae y la
Familia Octodontidae, Subfamilia Ctenomyinae; siendo absoluta la carencia de aves: es
posible que Bubo tenga mayor predilección que Tyto por los pequefios mamíferos ... Dos
de los roedores cricétidos identificados por restos craneanos casi competos, a saber: Loxo­
dontomys micropus y Notiomys macronyx nunca habían sido obtenidos por Massoia en
trampas (con excepción de un ejemplar capturado con el Dr. J. Crespo en Neuquén, las
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Coloradas, del segundo taxión), no obstante haber trabajado durante varios viajes, con nú­
mero adecuado de trampas en zonas interiores a su geonemia. Los otros roedores son los
ya citados para esa zona patagónica.

Retornando el interés mastozoológico revestido por el análisis de los regurgitados de
Apóstoles, es posible anotar que: Tyto alba tuidara ha capturado varios mamíferos cuya
presencia comprobada en Misiones se linúta al sur de la provincia, a saber: Cabreramys
temchuki, Bibimys sp., Calomys laucha ssp., y lblochilus brasiliensis ssp., si se suman a
ellos dos invasores del norte como son Akodon cursor montensis y Oligoryzomys eliurus
y otros dos no presentes en los bolos como Nectomys squanipes pollens, existente en el
arroyo Itaembé, curso de agua divisorio con Corrientes y Oryzomys megacephalus inter­
medius, recolectado en Bonpland por Fornes pero que existen totalmente fuera de la ~lva
alta del norte, y por último un roedor pandémico desde Iguazú hasta Posadas y desde el
río Paraná al río Uruguay como es Oligoryzomys flavescens antoniae, se tiene delinúta­
da casi en forma completa la asociación fuanística de cricétidos habitantes de los campos
o sabanas sureftos. Es muy predecible aún antes de continuar tareas de recolección y estu­
dio hace tiempo emprendidas, que tanto la asociación citada como algunos otros mamífe­
ros no estudiados en este trabajo, no existan en el centro y norte misionero. Los que llegan
a la zona como invasores son en realidad componentes de una o varias comunidades bas­
tante diferentes y mucho más numerosas en géneros, especies y aun en ejemplares. Los
resultados de los trampeos efectuados por Massoia, De Simone, Fornes y eficientes cola­
boradores son prueba valedera de lo afumado. No se puede pasar por alto un hecho curio­
so, que tiene que ver mucho con este trabajo: es la implantación de cultivos de arroz (Dri­
za sativa ) en varios lugares del sur misionero; los que evidentemente son muy visitados
por Tyto alba tuidara debido a la presencia aUí de roedores, que el hombre ha protegido
sin saberlo obsequiándoles sabrosos alimentos en la forma de espigas de arroz y de varias
especies de gramíneas consideradas "malezas" invasoras imbatibles de los bordes de los
cultivos y de las taipas interiores. Obvio es anotar que no deben aplicarse rodenticidas allí
porque al hacerla se eliminarán no sólo los roedores sino también un alto número de espe­
cies carnívoras entre las que se contará Tyto alba con seguridad. El hecho de que la Le­
chuza de Campanarios no restringe su acción a las arroceras, donde depredará sólo en
ciertas épocas, agrava más los problemas que en otras zonas pueden ocasionar los usos de
venenos.

Los abundantes datos suministrados en este trabajo y en otros aún más detallados y
extensos (ver lista bibliográfica) demuestran una vez mas la enorme utilidad de las estrigi·
formes como controles naturales y el eficaz auxilio que prestan a los agricultores. No obs­
tante, es necesario repetir que por razones absurdas se las persigue y mata sin necesidad,
incluso sabiendo que el uso de trampas para eliminar roedores es efectivo o muy efectivo;
si se lo realiza bien no se comprende el empecinamiento de algunas personas en realizar
o continuar tareas de control en toda clase de terrenos, con drogas venenosas de alto po­
der letal, que ni siguiera se ha demostrado que poseen una mínima especificidad. Es
lamentable tener que reconocer que el autor no conoce una sola sustancia específica le­
tal para una especie o un género de roedores.

Aunque la defensa de nuestras lechuzas no parece tarea fácil y siempre persistirá
alguna matanza injustificada de ellas, se cree posible llegar a protegerlas con cierto éxito,
por lo menos en áreas previamente seleccionadas, muchas ya existentes, como por ejem­
plo reservas, parques, clausuras, terrenos fiscales o interiores de instituciones estaduales"
como los campos de las dependencias del INTA o de los ministerios agrícolas provinciales.
El trabajo consiste simplemente en edificarles pequeftos altillos en lugares estratégicos y en
habituadas a fabricar allí sus nidos o establecer sus dormitorios diurnos. Se tropezará al
principio de las tareas con diversas dificultades, pero el autor ya ha podido observar estri­
giformes de varias especies en estado de domesticidad o semidomesticidad, que ya permi­
ten vislumbrar el éxito de referencia. Los refugios diurnos pueden ser edificados con unos
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pocos ladrillos, follajes de palmeras y tallos suficientemente gruesos y largos del vegetal.

En defensa de la continuidad de las prácticas conservacionistas que se pretende im­
plantar, es menester aclarar que la idea de ofrecer refugios a animales útiles no es nueva; el
autor sabe que en ciertas zonas de Asia se edifican verdaderas joyas arquitectónicas, sim­
plemente para que las habiten los murciélagos; además se juntan así los excrementos que
parecen ser útiles como fertilizantes de tierras. Debe pensarse que la utilidad de nuestras
lechuzas iguala o supera a la de los murciélagos insectívoros argentinos; sin embargo es
sorprendente que a las primeras y a los segundos se los mata con alta frecuencia,llegándo­
se al colmo de intentar realizar programas de exterminio de los segundos, sin discriminar
entre los que realmente son siempre daftinos, los que son inofensivos, los que sólo en raras
ocasiones causan daflos y los que son muy útiles. En la primera posibilidad 1610 se sitúan
los géneros Desmodus y DiIlemus en la Argentina. Las lechuzas entran todas en la última
junto con un número muy grande de murciélagos.

El autor está empeftado en realizar ensayos experimentales de refugios para estrigi­
formes, que también con seguridad servirán para proteger diversas especies de quirópteros
al mismo tiempo; solamente espera el momento y ciertas condiciones de trabajo que to­
davía no pudo lograr para concretar sus deseos.

RESUMEN DE LAS PRINCIPALES CONCLUSIONES MASroZOOLOGICAS

Se consideran géneros válidos a Oryzomys Daird, Oligoryzomys Dangs, Oecomys
Thomas, Micronectomys Hershkovitz, Loxodontomys Osgood, Bolomys Thomas, Delta­
mys Thomas, Thaptomys Thomas, Abrothrix Waterhouse y Cabreramys Massoia y Fomes.

Se mencionan por primera vez para la provincia de Misiones los roedores cric6tidos
sigmodontinos: Bibimys sp. (Tribu Scapteromyini) y Calomys laucha ssp. (Tribu Phyllo­
tyini), en base al estudio de cráneos hallados en regurgitados de Tyto alba tuidara. Se ve­
rifica la presencia de poblaciones misioneras naturales de /blochilus brasiliensis ssp., pero
aparentemente restringidas a dos departamentos del sur provincial: Capital y Apóstoles; se­
gún escasas capturas y estudio de los mismos regurgitados.

Se describe Oligoryzomys j1avescens antonille, subespecie nueva ya citada con ante­
rioridad para Misiones (Res. VII Congr. Latinoam. Zool., 1977;pág. 106).

Se identifican cráneos rionegrinos de Notiomys macronyx ssp. y de Loxodontomys
micropus ssp., hallados en regurgitados de Bubo.

Se verifica, con escasas capturas y por el estudio de regurgitados de Tyto, que la co­
munidad de pequeftos mamíferos del delta entrerriano es idéntica a la islefta bonaerense
limítrofe. Allí el hallazgo de otros dos fragmentos de cráneos bien conservados de Bibi­
mys torresi Massoia (Physis, en prensa) permite citar la especie por primera vez también
para la provincia de Entre Rios.
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Fig. 1: 1 a 6 comparación de la zona craneana anterior de cricétidos argentinos de la Tribu Oryzomyini
1 y 2 Oryzomys megacepha/us intermedius (CEM 4984) de Misiones; 3 y 4 O/igoryzomys flavescens
antonioe, Holotipo (CEM 6045); 5 y 6 Oecomys conc%r roberti de Chaco (CEM 1107); 7 a 15 dien
tes molariformes superiores de cricétidos obtenidos en regurgitados (excepto el 8 que es inferior): 7
y 8 H%chi/us brasiliensis ssp. (CEM 5963) adulto de Apóstoles, 9 Akodon cursor montensis (CEM
6627) adulto viejo de Apóstoles, 10 Phy//otis darll'ini ssp. (CEM 6169) adulto joven de arroyo La
Fragua. I1 y 12b Abrothrix longinilis francei (CFM 2064) usados para comparar con 12a Abrothrix
sp. (CEM 6175) de arroyo La Fragua, ambos son adultos viejos pero la superficie de masticación pre­
senta desgastes muy diferentes; 13 Loxodontomys micropus ssp. (CEM 6165) adulto viejo también de
Río Negro, /4 Notiomys macronyx ssp. del mismo lugar, adulto viejo; y 15 Hligmodontia typus s.sp.
(CEM 6170), adulto joven obtenido también en el arroyo La Fragua.
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Fig. 2: Familia Cricetidae: cráneos, mandíbulas y molaIÜormes superiores de especies citados en el tra­
bajo: 1 Bolomys albiventer (CEM 4032) de Jujuy, Abrapampa; 2 Cabreramys temchuki (CEM 4529:
holotipo), ambos ejemplares son adultos viejos: 3 Calomys lIJucha ssp. de Apóstoles (CEM 6874) adul­
to 4 y 7 Oligoryzomy. /lavescen, antoniae (CEM 6045: holotipo) adulto viejo; 5 y 60ligoryzomys
eliurus (CEM 5008) adulto.
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Fig. 3; Bibimys sp. de Misiones, Apóstoles; 1, 2, 3 y 9 zona antcrior del cráneo, en tres vistas y molarl­
formes superiores, respectivamente de un adulto (CEM 6612); 4, 8 y 13 zona anterior craneana en vis­
ta lateral y molariformes superiores e inferiores de un ejemplar joven, casi lactante (CEM 6615); 5, 12
y 14 zona anterior del cráneo en vista lateral y ambas series de molariformes de un adulto (CEM 6616);
6, 11 Y 15 ídem de un adulto viejo (CEM 6614); y 7,10 Y 16 mandíbula en vista lateral a ambas series
de molariformes de otro ejemplar adulto viejo (CEM 6613).
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GRAFICO 1 Vertebrados ingeridos por Tyto alba tuidara en las islas del Ibicuy

Referencias del gráfico 1
VERTEBRADOS

1 . Scapteromys tumidus aquaticus (575)
.2 . Oligoryzomys jlavescens jlavescens (512)
3 . Deltamys kempi kempi (425)
4 . Marmosa (Thylamys) agilis ssp. (343)
5 . Oligoryzomys delticola (212).
6. Iblochilus brasiliensis vulpinus (105)
7 . Akodon azarae hunteri ( 97).
8 . Aves (18)
9 . Oxymycterus rufus platensis (15)
10. Molossus major crassicaudatus (3)
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11. Bibimys to"esi (2)
12. Tadarida brasiliensis (2)
13. Lutreolina crassicaudata paranalis (1)
14. Cavia aperea pamparum (1)
No se incluyen en el gráfico: 54 Cricetidae indeterminados y 2 Chiroptera.
N: número de ejempares de cada especie o taxión.
NT: número total de vertebrados colocados arriba y a la derecha de cada cuadrilátero in·

dican porcentajes (N/NT).
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GRAFICO 2: Yertebrados ingeridos por Bubo virginianus nacurutu en arroyo La Fragua

Referencias del gráfico 2

VERTEBRADOS

1: Cricetidae (12)
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2: Abrothrix sp. (7)
3:Eligmodontia typus ssp. (6)
4: Phyllotis darwinissp. (5)
5: Reithrodon auritus cuniculoides (3)
6: Ctenomys sp. (3)
7: Loxodontomys micropus ssp. (2)
8: Notiomys macronyx ssp. (1).
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GRAFICO 3 Vertebrados ingeridos por Tyto alba tuidara en Apóstoles
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Referencias del gnfico 3

VERTEBRAOOS

1. Akodontini (78)
2 . Oligoryzomys 58)
3 . Calomys sp. (51)
4 . Cabreramys temchuki (23)
5 .Mus musculus ssp. (16)
6 . Didelphidae (14)
7 . Aves (9)
8 . Holochilus brasiliensis ssp. (6)
9 . Bibimys sp. (5)
10. Cavia aperea pamparum (4)
11. Rattus rattus ssp. (1)

Para los significados de las siglas ver el gráfico 1.
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GRAFICO 4: Vertebrados ingeridos por Tyto alba tuidara en Castelar
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Referencias del gráfico 4

VERTEBRADOS

1: Aves (53)
2: Crieetidae (22)
3: Chriroptera (3)
4: Muridae (2)
5: Cavia (1)
6: Didelphidae (l)

Para los significados de las siglas ver el cuadro 1
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ORNITOCENOSIS DEL LITORAL COSTERO EN MEHUIN, CHILE •

ROBERTO P. SCHLATTER V. y EDUARDO jARAMILLO L··

ABSTRAer: Omithofauna of litoral coast at Mehuin, Chile.

Litoral birds were censused during eleven consecutive months a10ng the coast
of Mehuín with different habitats (coastal, beach, tidal marsh, estuary and adjacent
sea) with the main purpose to characterize ecologically the omithofauna at this latitu­
de of the country. Fourteen different census areas were recognized;habitat preference of
bird species was determined there. The order Charadriiformes dominated with species
from a total of 39 recognized. A HUle more than half of those were visitors to Mehuín,
being those of septentrional origin more represented than the ones of austral origino
The most representative migratory birds from the north were Calidris alba and Larus
pipixcan. Only more than one third of the identified species were detected regularly
along the year, evidencing a significant migratory movement on that place.Mostindivi­
duals were counted at the end of spring and summer, coincident with the biggest
migratory activity of birds. The most abundant birds along the year were the residents:
Lorusdominicanus and Lorus maculipennis plus the above migrants already mentioned.

Most birds tend to prefer tlle beach area. estuarine swamp and temporal ponds
behind the dunes, where they rest, scavengc, prey or c1ean themselves. The local omi­
thocenosis is almost entirelycamivorous, being numerically most representcd the spe­
cies which are offal feeders and scavcngers. The local avifauna is thus influenced main­
Iy by anthropic activity of thc local fishcrmen and shellfish industry.

INTRODUCCION

El litoral chileno posee una avifauna que lo debe caracterizar ecológicamente a lo
largo de su variada geografía en más de 37 grados de latitud. Tal extensión debe presentar
necesariamente variaciones en las diversas poblaciones de las ornitocenosis, tanto en los
distintos sectores con diversas alternativas ambientales (estuarios, arenales, rocas, acantila­
dos, islas, etc.) como a lo largo del año. Los estudios al respecto en nuestro país y en ese
ecosistema sólo son de tipo prospectivo y temporales en su gran mayoría; la única investi­
gación efectuada con esos propósitos fue de pocos días en playa Morrillos, Coquimbo
(Schlatter, 1975). Con esos antecedentes no se puede conocer la estructura ni dinámica de
una comunidad, ya que las ornitocenosis litorales son típicas por importantes movimien­
tos migratorios y en los cuales se suceden e interactúan distintas poblaciones de aves au­
tóctonas y visitantes.

El presente trabajo se preocupa de dar a conocer I.aavifauna en playas arenosas y
rocosas de Mehuín (más aguas oceánicas y estuarinas colindantes) durante un año y tipifi­
carIa en forma preliminar con los parámetros ecológicos básicos de las comunidades.

En Mehuín ya se han realizado investigaciones en el litoral, especialmente en lo

*Trabajo presentado en eller Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso lberoaméricano de Ornitología). Buenos Aires 25­
XI a11-XII de 1979.

Investigación financiada por Proyectos: S-77-37 y S-77-3l. Dirección de Investigación, UACH.
** Instituto de Zoología. Universidad Austral de Chile, Valdivia, Chile.
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que se refiere a invertebrados (Jaramillo, 1978), pero de aves no se poseen antecedentes,
Salvo una guía local (Schlatter, 1976) y el hallazgo de una especie de ave marina conocida
y nueva para el país (Schlatter, 1977) .

. ANTECEDENTES ECOLOGICOS DEL AREA DE ESTUDIO

Bahía Maiquillahue limita por el norte en Punta Ronca ( 39° 23' S Y730 14' W) Y
por el sur con Punta Maiquillahue (39027' S Y 730 16 W). En el extremo sur de ~sa ba­
hía desemboca el río Ungue (Fig. 1), desde cuya ribera norte se extiende la playa grande
de Mehuín. En este biotopo se estudió la comunidad omitológica litoral que habita las
playas arenosas expuestas (Playa Universitaria y Playa Grande, Fig. 1) y en algunas estua·
rinas adyacentes al río Ungue. El área de estudio se dividió en 14 áreas que se caracteri·
zan más adelante. El biotopo del sector investigado y sus variaciones anuales (arenales) se
encuentran descritos por Jaramillo, 1978; el mismo autor caracteriza la comunidad ma·
crofaunística de las playas de arena, por lo cual no se hará mayor mención de esos antece·
dentes aquí.

CARACTERISTICAS DE LAS AREAS

Ares 1: niveles medios e inferiores (constituidos de piedra laja de farallón) que limitan
posteriormente la playa Universitaria y que se alzan hasta una altura entre 7 y 12 m.s.n.m.
(Fig.l).
Ares 2: zona interrnareal de la misma playa que posee una longitud cercana a los 300 m y
un ancho entre 50 y 100 m. Está directamente expuesta al oleaje y sufre profundas modi·
ficaciones topográficas estacionales (Jaramillo, 1978). Constituida por arena fma (106­
250 micrones).
Area 3: promontorios rocosos ubicados al nivel de marea baja y que separan la playa Uni­
versitaria de la Grande. Habitada fundamentalmente por mitílidos. cirripedios y algas.
Area 4: zona intermareal de playa Grande con una extensión de aproximadamente 1.500
m y un ancho que varía entre 50 y 150 m. Limitada posteriormente en casi toda su ex·
tensión por dunas que varían de 30 a 110 cm en altura. Estas sustentan vegetación halófi­
ta como Ambrosia chamissonis. Panicum urvilleanum. Carex pumilia, Nolana parodoxa.
Rumex maricola y Carpobrotus chilensis. Granulometría similar a área 2.
Area S: barra de arena (descubierta sólo en baja marea) paralela a línea costera y úbicada
en la boca del estuario del río Lingue. Posee una longitud de 200 m aproximadamente y
un ancho de 100m. Un canal de cerca de 20 m de ancho y 1,60 m de profundidad la se­
para del área 6 (Fig. 1).
Area 6: zona interrnareal en extremo sur de playa Grande. Ubicada en la boca del estua­
rio del río Ungue.
Area 7: zona intermareal de playa estuarina en el costado norte del río Lingue. Junta­
mente con áreas 8 y 11 es una zona protegida de la acción del oleaje. Limita posterior­
mente con área I 2. Longitud aproximada de 150 m y de un ancho entre 15 y 80 m.
Area 8: zona interrnareal ubicada al costado poniente de la caleta de pescadores de Me·
huín. Longitud de 300 m y un ancho aproximado de 100 m. Limitada en su parte norte
por matorral de Zarzamora{Rubus sp.). Constituida por arena fina (106·205 micrones).
Area 9: banco de arena ubicado en la desembocadura del río Lingue y al extremo ponien­
te de un promontorio rocoso al frente de la caleta de pescadores (Fig. 1). Sólo queda al
descubierto en períodos de marea baja. Su longitud aproximada es de 300 m.
Area 10: corresponde a la zona de la caleta de pescadores de Mehuín. Es el lugar habitual
para el desembarco de peces, crustáceos, pelecípodos y su faenamiento manual. Los restos
se acumulan regularmente en el sector.
Area 11: zona intcrmareallocalizada al frente de la caleta- mencionada. El área está afecta-
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da con contaminación orgánica por faenamientos de productos del mar. Es el botadero re­
gular de la industria marisquera adyacente.
Area 12: zona ubicada detrás de las dunas de playa Grande (Fig. 1). Se caracteriza por
zonas planas y presentar lagunas bajas durante parte de otoño, invierno y principios de
primavera (mayo a octubre). Vegetación constituida principalmente por Cotufa coronopi­
[olia, Dichondrarepens.J Gamochaeta americana, Spergullaria robra como especies domi­
nantes y menos representadas: Hipochoeris radicata, Juncus capülareus y Agrostis tenuis
(com. pers. Carlos Ramírez,1979).
Area 13 y 14: zona costero-pelágica frente a ambas playas y estuario del río Lingue.

MATERIAL Y METODOS

Las observaciones efectuadas. durante el estudio comprendieron 14 meses, entre
febrero de 1977 y marzo de 1978. No se realizaron observaciones en los meses de octubre
1977 y enero de 1978. En este último mes la presencia de bañistas y actividad de camping
alteraron la estructura ornitológica local. Una vez al mes y en períodos de marea baja se
censaron las aves presentes en cada área con binoculares 7 x 50. Las horas de conteo de­
pendieron de las horas de marea baja. Sin embargo, gran parte de ellos se realizaron entre
las 16 y 18 hs . En las áreas donde fue atingente' se anotó si las aves estaban picotean­
do, posadas y/o ubicadas en los niveles superiores, medio o inferiores de la zona interma­
real.

RESULTADOS.

REPRESENTATIVIDAD DE ORDENES

Del total de 9 órdenes detectados en Mehuín, los Charadriiformes dominaron con
21 especies. Siguen en orden secuencial de importancia: Passeriformes 6, Procellariiformes
y Falconiformes 3, Podicipediformes 2 y los demás con un solo representante (pelecani·
formes, Ciconiiformes, Anseriformes y Gruiformes). Sin embargo,del total de 39 especies
sólo 17 (Tabla 1, especies subrayadas),realmente se observan con mayor representatividad
y en la mayoría de los meses del año. De aquellas especies, 12 corresponden al orden
Charadriiformes, 3 al Falconiformes, y sólo 1 representante para Pelecaniformes y Passeri­
formes. El resto de las especies no interviene mayormente en la función anual del sistema
ecológico en estudio.

PRESENCIA y AUSENCIA DE ESPECIES

La eficiencia prospectiva se puede interpretar de acuerdo a la fórmula de Sierstad
et al. (1965). En los censos repetidos durante 11 meses se obtuvo una figura relativamen­
te baja, . 34 % .• Esto se debió al número Significativo de especies que fueron apareciendo
en los meses contados a lo largo del año. En 7 de los 11 meses se presentaron 9 especies,
resaltando los meses de mayo, junio y noviembre, con 5, 8 Y 4 especies nuevas(Tabla 1) ~
Otra causa fue el predominio de' ausencia de especies en muchos de los 11 meses de pros­
pecciones {Tabla I}. Justamente, las especies que no se observan entre mes y mes fue de
un total acumulado al año de 51, más del doble de aquellas que aparecen acumulativa­
mente en los diferentes meses (24, Tabla 1).. Esto obviamente demuestra los grandes reem­
plazos a que está expuesta la comunidad ornitológica local.

NuMERO DE ESPECIES E INDIVIDUOS

El número total de especies constatadas durante el año con 11 censos fue de 39
(Tabla 1). Al menos 34 especies más han sido detectadas en los diversos ambientes de
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Mehuín (Schlatter, en prep.).
Del total de especies censadas, 9 (23 %) fueron de origen meridional con respecto

a Mehuín, en cambio las que provinieron del norte fueron 11 ' (28 %) (TablaI) .. De las
primeras fueron "terrestres" 3 (Nos. 35, 36 Y 39; Tabla I) y marinas las restantes. Los vi·
sitantes septentrionales son prácticamente todos marinos excepto una especie aérea (N°
38).

Del total de 39 especies, 19 (48,7 %) fueron residentes.
Hubo problemas con la determinación del complejo"Chorlt> de un Collar", al cual

pueden corresponder las especies Charadrius semipalmatus y Charadrius .collaris, ambas
con pocos registros en Chile; se conocen datos de nidificación sólo para la segunda (J oho­
son, 1965). Las dos especies son difíciles de distinguir una de otra, a no ser que se cacen
ejemplares, lo que no ha sido posible aún en Mehuín. También han creado problemas de
identificación a distancia losgaviotines ~ 28 Y 29, Tabla I) . Estas aves, tanto aquellas
residentes como aquellas que nos visitan, se diferencian muy poco sobre la base del plu.
maje y se requiere de gran experiencia para reconocedas con binoculares. Faltan también
capturas seriadas de este grupo para identificadas bien en el sur de Chile.

En cuanto al número de individuos, del total de 3360 ejemplares registrados en
los 11 meses, 1241 (36,9 %.) corresponden a individuos migratorios y 2119 (63 % ) i
aves residentes. Del total de aves migratorias, 1030 (83 % ) son de origen septentrional y
211 (17 •• ) meridionales. Las especies septentrionales más representadas fueron las
Nos. 21, 27,32,33 Y 23 (Tabla I),todas marinas.

Los meses a fines de primavera y verano son los que presentan mayor cantidad de
especies e individuos (Tabla 1). Hace la excepción a lo anterior, el mes de junio de 1977
(Tabla 1) , por la presencia temporal de 4 especies nuevas, dos estuarino-dulceacuícolas
(N° I Y 2) y dos marinas (N° 3 y 4). El promedio de especies por mes durante el afta fue
de 14,3 y el número promedio de individuos por mes en el mismo tiempo fue de 30.5,5.

FsPECIES MAS DOMINANTES

En el curso del año se observó numéricamente una dominancia de fArus dominica­

nus en 6 de los 11 meses, especialmente entre marzo y septiembre. Durante el resto de los
meses la población reproductiva de esta especie se retira a los roqueríos e islas para nidifi·
car; con ello baja su representatividad. Durante el año esta especie representó el 25,8 ••
del total de aves censadas (Tabla 1). Le sigue en dominancia la Gaviota Cagüil (fArus ma­
culipennis) con 14.. del total de aves contadas en el año. Esta gaviota parece nidificar
en los pajonales del río Lingue y suele visitar el estuario para alimentarse en la época de
verano. En otoño e invierno emigra hacia zonas septentrionales del país. La tercera espe­
cie importante es el Cormorán Negro (Phalacrocorax olivaceus) (4,85 % . Tabla 1) que
durante la época reproductiva y post-reproductiva se alimenta y descansa en arenales del
estuario. El Jote (Coragyps atratus) se acerca al 5 % de dominancia en el año (4.73 %.

Tabla 1); se observa preferentemente en verano, posiblemente porque dispone de mayor
carroña en esas épocas. De las especies visitantes destaca Larus pipixcan. que al emigrar
hacia el norte se agrega en bandadas numerosas (febrero y marzo, Tabla 1). Caladris alba
llega a fmes de primavera en grandes bandadas en dirección al sur (noviembre, Tabla 1).
La primera especie se presenta en el año con una dominancia de 7,1 CIfo:encambio el Pla­
yero lo hace con 12,1 % .El Chorlo Negro (Zonibyx modestus) alcanza importante repre·
sentatividad en invierno al emigrar de sus zonas reproductivas australes al norte (agosto,
Tabla I) e invernar con parte de la población total en Mehuín.

REVISION y PREFERENCIA AMBIENTAL DE LAS ESPECIES

Para establecer la preferencia ambiental de las especies se presenta la Tabla n.Ade­
más de aquellas se registraron las conductas de los animales con planillas para cada área y
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por cada muestreo, con lo cual se pudo establecer lo que sigue:
Las Zambullidoras (Podiceps mayor y Podilymbus podiceps) son aves netamente

dulceacuícolas y estuarinas, ambiente en el cual se alimentan; son poco abundantes en
Mehuín. La primera suele internarse al mar en forma temporal. Estas aves consumen crus­
táceos y peces.

Phalacrocorax olivaceus: se observó preferentemente en áreas 6,9,13 y 14. En las
últimas, de paso o alimentándose cerca de la zona de rompientes. En las dos primeras,se
congrega en bandadas mixtas con otras especies para descansar. Se alimenta tanto en el
estuario como en zona de rompientes con abundantes algas mayores. Nidifica cerca del
área en bosques inundados (río Lingue) y en islas rocosas poco accesibles.

Las aves carroñeras como el Jote (~ 9, Tabla 11)Y Gallinazo (N° 10) se congregan
juntas en áreas 8, I O Y 11 donde se botan o varan restos industriales (mariscos) y de la ca­
leta de Mehuín (destripe de peces). Nidifican en la región, especialmente en acantilados
rocosos (cavernas) y bosques costeros.

El Tiuque (W 11) además de carroñar con las especies anteriores, visita las playas
arenosas (área 4) Dor restos de animales muertos y crustáceos; también recorre las maris­
mas del estuario ',área 7) por restos y por insectos, el área 12.

De los Pilpilenes, el Común u Overo (N° 13) es residente y prefiere el área 4 y 6,
donde sólo se alimenta en el nivel inferior de pequeños ejemplares de Mesodesma dona­
cium. Visita también el área 12 y 14 donde puede alimentarse de artrópodos (coleópteros
y otros, Obs. de RPS). La especie nidifica entre las dunas de áreas 4 y 6 o en el conchal
sobre la playa de arena (fechas de postura: 3 huevos el 10.11.76 y 3 huevos el 20.12.78).
El Pilpilén Austral (N° 14) sólo se observa temporalmente en Mehuín.

El Queltehue (Belanopterus chilensis) es una especie observada de preferencia en
el área 12, donde se alimenta de artrópodos y anida (2 huevos el 21.10.76 y 4 huevos el
25.8.78). Visita el nivel superior de la playa en busca de crustáceos.

El Chorlo de Doble Collar (No 16, Tabla 11)es una especie que anida en el área 4
(2 pollos volantones en enero de 1948; Goodall et al., 1951 y 2 pollos relativamente nue­
vos el 21.1 2.78). Se alimenta en el sector, prefiriendo el nivel superior o medio; también
visita con el mismo propósito el área 12.

El complejo Chorlo de un Collar (N° 17) prefiere alimentarse en el nivel inferior
de la playa (área 6) como también en las pozas y pasturas del área 12.

El Chorlo Nevado (Charadrius alexandrinus) (N° 18) se suele observar en los nive­
les superiores y entre dunas del área 4 donde se alimenta y confunde con el ambiente.
También visita el área 12 en la cual también se alimenta de pequeños artrópodos. Es muy
posible que anide en el lugar.

El Chorlo Negro (~ 19) se observa como visitante al lugar especialmente en oto­
ño, invierno y primavera; de preferencia se le suele ver en el área 12 en grupos a veces nu­
merosos, alimentándose de artrópodos (coleópteros y dípteros). También se alimenta en
las marismas del estuario (áreas 8 y II t Tabla II) yesporádicamente en el nivel inferior del
área 4.

Los otros Charadriiformes que nos visitan desde el norte son el Chorlo de Baird
(N° 20) que sólo se ha observado en el área 12 donde consume coleópteros y dípteros pe­
queños. En cambio Ca;idris alba (N° 21) no sólo es mucho más abundante sino que más
activo en ambientes marinos de playas arenosas (áreas 2, 4 y 6) donde se alimenta espe­
cialmente de Emerita analoga en los niveles inferiores. También se alimenta en sectores
más estuarinos (área 7, Tabla 1I).Descansa en grupos numerosos en el área 12 y entre las
dunas del área 4 protegida de los vientos.

Tringa sp.(N° 22) se presenta en el país con dos especies: Pitotoi Grande y Chico
en primavera y verano. Estas especies migratorias septentrionales son activas fundamental­
mente en los niveles inferiores de las marismas del estuario (área 11) donde consumen es­
pecialmente poliquetos; lo mismo gusta el Zarapito (N° 23, Tabla I1).Esta última especie
es más plástica ecológicamente, pues se le suele observar en playas arenosas, dunas, pastu­
ras e incluso en ciertas oportunidades parada sobre rocas. Esta especie migratoria se en-
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cuentra prácticamente todo el ai'i.oen Mehuín.
Entre las gaviotas debemos comenzar por caracterizar a Larus modestus (~ 24)

que fue observada una sola vez en el área 2,corniendo en el nivel inferior de preferencia E.
analoga. Larus maculipennis (~ 25, Tabla 11) se alimenta en los niveles inferiores de las
áreas 2,4,6 y 8 capturando crustáceos,insectos,basura e incluso carrofta. Se bai'i.aen las po­
zas del área 12 y descansa en bandadas con otras especies en diversos sectores. Anida pro­
bablemente en los pajonales al interior del río Lingue.

Larus dominicanus es la especie más abundante y prácticamente se le observa en
todos los ambientes. Además de alimentarse en las rocas de crustáceos y moluscos esta es­
pecie carrolla en la caleta y estuario con Jotes y Gallinazos. También recorre el nivel infe­
rior del área 4 por crustáceos y otros restos. La especie nidifica en el lugar, en roqueríos
de islotes y costa (postura de 3 huevos en diciembre,1978; y pollos en enero de 1979).
Grandes bandadas descansan a un costado de la caleta (área 11) , en el área 6 y también se
bai'i.anen área 12.

Larus pipixcan, visitante estival del norte, prefiere alimentarse en áreas 2 y 4 (nivel
inferior) donde captura crustáceos (entre ellosE. anJl1oga)y el resto se agrega en bandadas
numerosas. Esta· especie y L. maculipennis suelen perseguir a los playeros para cleptopara­
sitar su alimento.

Los gaviotines (Nos. 28 al 33) gustan descansar en bandadas de diversos tamaftos
en el área 5 con baja marea. La mayoría se alimenta de pequellos peces, en el estuario y
barra del río excepto Sterna paradisea que recorre el nivel inferior de la playa en búsque­
da de E. analoga; Sterruz hirundinacea y S. troudeaui posiblemente nidifiquen en los pajo­
nales al interior del río Lingue. S hirundinacea emigra al norte en el otollo e invierno.

Onclodes patogonicus, uno de los pocos Passeriformes, preferentemente se le ob­
serva consumiendo alimento en ambientes rocosos (área 1 y 3, Tabla 11)Y playas de arena
anexas. Allí captura moluscos corno también insectos y crustáceos. Un nIdo encontrado
en el estuario con dos huevos (17.10.75) indica que nidifica temprano en el sector. Anida
en cuevas labradas en cortes de tierra y entre rocas.

La Dormilona Tontita (Muscisaxicola macloviana) (~ 35) es una especie que pasa
en sus migraciones del sur hacia el nort~ y viceversa. Recorre todos los ambientes especial­
mente áreas 12 y 4, por crustáceos e insectos. Lo mismo se puede decir del Colegial (Le­
ssonia ruta) y de las dos golondrinas.

La Golondrina Chilena (~ 37) prefiere recorrer el área 12 por dípteros. También
lo hace la esporádica Golondrina Hermeja que al emigrar también sobrevuela el área 4. El
caso del Jilguero Común (~ 39) es excepcional; bandadas de esta especie suelen sobrevo­
lar diversos ambientes en primavera.

Otras especies observadas y censadas esporádicamente en bajo número en el mar
(zonas 13 y 14) son los Procellarriiforrnes (Nos 3, 4 y 5, Tabla 11). En el sector de estudio,
suele avistarse rara vez la Bandurria (Theristicus caudatus) (~ 7) que puede consumir
crustáceos en el área 12. Se han observado Patos Jergones Grandes en las pozas del área
12, pero también con poca frecuencia.

AREAS PREFERIDAS

El área 4 es visitada por el mayor número de especies por su gran extensión, de
acuerdo a los totales resultantes de todo el año; le siguen en variedad de aves el área 11 y
12 (Tabla 11).Con menos especies se presentan las áreas 6,8,5 y 13. Las áreas rocosas 1 y 3
son las menos visitadas.

En cuanto a números totales de individuos en todo el año, el área 4 es la que so­
porta I)layor cantidad de ejemplares, al igual Que el área 9 y 5; con menos de 500 indivi­
duos al afto se presenta el área 12, 11 y 6. El área rocosa 3 'i la marina NO 14 son las más
pobres en individuos (Tabla I1I).

El área más visitada por mayor número de especies en los diferentes meses censa-
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dos en el afto fue la ~ 4, en 6 de los 11 meses (Tabla I1I). Las siguientes áreas más fre­
cuentadas fueron la 12, 11,6 Y 5. Las áreas menos visitadas mensualmente fueron la 3,1,
14 Y 7. Prácticamente lo mismo sucede en el caso de aplicar número de individuos.

EsTRUCTURA TRonCA

La estructura trófica de la comunidad omitológica de Mehuín denota, durante el
afto, una gran dominancia de carnívoros (95- % ) sobre herbívoros (5 ~ :). Entre las prime­
ras se deben considerar 2 especies eminentemente carrofteras (NO 9 Y 10, Tabla 11)YotIas
3 que lo son en la mayor parte del afto (~25, 26 y 27). Especies carcinívoras y/o insectí­
voras fueron 24, especies piscívoras 8 y las herbívoras 2 (Tabla m. Sin embargo, recorde­
mos que sólo 17 especies (43,6 evo ) del total de 39 (Tabla 1, especies subrayadas) fueron
realmente detectadas como importanfes por intervenir ecológicamente en cantidad y
tiempo sobre el ecosistema litoral; ellas correspondieron a 5 especies carrofteras, 3 piscí­
voras y 9 carcinívoras y/o insectívoras.

Otro enfoque a este problema trófico lo ofrece Reichholf, 1975. Tal autor estruc­
tura una fórmula apropiada para medir el impacto trófico que una comunidad faunística
posee en determinado ecosistema. La fórmula basada en los niveles tróficos de Undemann.

1942, entrega como resultado de toda la comunidad contabilizada, el índice de 3,45. Es­
to según los niveles aquí establecidos y que son: K4 : carrofteros (número total de indivi­
duos: 1795), K3: camívoros}piscívoros (~: 433), K2: carnívoros,carcinívoros y/o insec­
tívoros ( ~: 1080) y K 1: herbívoros (~: 52). Ese índice establece por tanto que la co­
munidad local gravita tróficamente en el nivel 3, con tendencia al 4, por la gran dominan­
cia de aves carrofteras. El índice sube a 3,55 si se consideran sólo las 17 especies que "pe­
san" mayormente en tiempo y proporción en el sector litoral de Mehuin.

Las especies residentes (19 sp) son bastante más carrofteras, dando como resultado
un índice de 3,7. Gravitan allí enormemente las dos especies de gaviotas nativas. Los visi­
tantes tienden a nivelarse más en el rango entre 2 y 3, es decir eslabón camívoro-insectí­
voro. Entre éstas, las de origen austral son fuertemente insectívoro-carcinívoras. (lndice:
1,9), mientras que las de origen septentrional, si bien gravitan fuertemente en ese nivel
trófico, poseen también una buena proporción de aves carroñeras y piscívoras (índice: 2,9).

DISCUSION

Mehuín.con sus playas y estuario,no es un sector muy extenso y atractivo para re­
cibir grandes cantidades de aves migratorias; lo confirma en parte los antecedentes entre­
gados para el lugar por laramillo,1978 . No abundan mucho las marismas y no se incluyó
toda la superficie existente del lugar en este estudio. La diversidad ambiental es aceptabl~
con cuatro ambientes generales que fueron: playa de arena con dunas, marismas estuari­
nas, ambiente rocoso y pozas estacionales sobre praderas al interior de la playa Grande
(Fig. 1).

Como es característico en comunidades ornitológicas litorales, dominaron los re­
presentantes del orden Charadriiformes en los 11 meses de censo, que incluye especies
que se presentaron con cierto número y constancia cronológica en el lugar como para te­
ner una influencia ecológica sobre el ambiente.

Sólo un 34 %. de las especies fue detectada en el área como índice de eficiencia
prospectiva anual, pero en este estudio, más que utilizada con aquel propósito, la fórmula
sirve para evidenciar el movimiento migratorio en el lugar. Este es fuerte y se caracteriza
por .significativos reemplazos entre mes y mes, tanto en especies que se detectaban nue­
vas como aquellas que no se detectaban. Además de la migración en sí, debe existir proba­
blemente desplazamientos locales entre diversos ambientes por la mayoría de las especies.
Se observa entonces, desde ya, que la comunidad local sufre cambios importantes en la
composición de sus miembros a lo largo del año. Se comprueba esto, pues más de la mitad
(51,3 % ) de las aves censadas en Mehuín fueron migratorias, con leve predominancia de
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especies de origen septentrional sobre las meridionales. En número de individuos esa dife­
rencia se hace más notoria, pues el 83 •• de los individuos contados en todo el año pro­
vienen del norte, dominando entre ellas notoriamente las poblaciones ncárticas. Debido
a esas migraciones, los meses a fines de primavera (llegada a Mehuín, emigración de otoño
boreal) y fines de verano (retorno al norte, migración de primavera boreal) se enriquecen
no sólo en especies, sino que también, notablemente, con número de individuos. Entre las
especies migratorias del norte están en duda Charadrius semipalmatus (especie que debe
ser confirmada en Mehuín) y Charadrius collaris. De los muchosplayeros y charlas migra­
torios, sólo muy pocos llegan a Mehuín, localidad situada bastante al sur por la costa pa­
cífica. Sólo se presenta en relativa abundancia Ca/idris alba y después Numenius phaeo­
pus. Las especies restantes están bastante menos representadas: Tringa sp (con sus dos es­
pecies T jlavipes y T. melanoleuca) y Calidris bairdii. Esta poca cantidad de especies y
número de individuos puede ser causa de que el método de censo mensual no sea correcto
para este tipo de aves y ambientes; ya diversos autores, entre ellos Recher, 1966, reco­
miendan un censo cada 10 días, sobre todo en épocas de migración. En todo caSO,OCflello
se pudo haber omitido números de ejemplares, pero no especies, pues desde 1973 que se
visita Mehuín no se han agregado otras especies nuevas. El número de especies de estas
aves es, sin embargo, bajo, en comparación a las que señala Myers y Myers, 1979, para
Argentina, cerca de Mar del Plata.

De alrededor de 35 especies censadas por Urner y Storer, 1949, en New Jersey y al­
rededor de 27 en California (Storer, 1951, Y Recher, 1966) sólo se llegan a observar en
Mehuín prácticamente 5. En Perú en el departamento de Urna, se han detectado 25 espe­
cies (Koepcke, 1964). En MolIendo tan sólo se observan ya 19 especies (Hughes, 1970).
En Chile se citan alrededor de 24 especies (Johnson, 1967 y 1972), pero la mayoría es es­
casa y se restringe a la zona norte y central del país.

Entre las otras especies migratorias de origen boreal se debe destacar a Larus pipix­
can y Stema paradisea que llegan con números apreciables; Stema sp .1, Thalasseus e/e­
gans e Hirundo rustica llegan en forma temporal y generalmente poco representadas. Si
bien algunas de estas especies suelen ser inconstantes en sus migraciones anuales al sur
(Chile), otras no lo son. L. pipixcan por ejemplo lJega año a año en números considerables;
lo mismo se puede decir de Calidris alba y también en parte de Numenius phaeopus.. En
cambio, Hirundo rustica y Stema paradisea no lo hacen así. En el primer caso, se tuvo una
migración espectacular durante primavera y verano de 1976 y 1977, pero en otros años
no se ha visto o ha sido muy escasa. También existe la posibilidad que Mehuín no sea am­
bientalmente atractivo y especies pasen de largo. Es probable que Umosa haemastica sea
un ejemplo de ello, ya que ha sido observada en Chiloé en grandes cantidades (Schlatter,
1975), pero no en Mehuín. Esta especie al parecer tampoco es constante en sus migracio­
nes anuales a Chile (Goodall et al. , 1951).

Entre las especies dc origen austral, la única con una representatividad importante
es Zonibyx modestus. El resto de las 8 especies no tiene mayor importancia sobre la base
del método unimensual de conteo.

Por lo que se puede observar, al parecer existe una adaptación evolutiva de las es­
pecies a explotar lo más racionalmente posible el ambiente en Mehuín, hecho que se rea­
liza entre las especics de origen austral y aquellas septentrionales. Tal repartición ecológi­
ea cn Mehuín .se realiza con relativamcnte pocas especies y son menos las que lo hacen
con númcros significativos de individuos. Eso se puede comprobar en que la pobla
ción rcsidente es fuertemente carroñera y adaptada ya a lo que le ofrece predominante­
mente la actividad antrópica en Mehuín, es decir: destripe de peces, basura y restos de
moluscos por faenamiento industrial. Algo similar sucede con la comunidad del río Valdi­
via (Schlatter, 1979). Las especies provenientes del sur, en cambio. son eminentemente
carnívoro-ÍIlsectívoras (especialmente ZOl1ibyx modestus), al igual que las aves provenien­
tes del norte (chorlos y playeros), aun cuando entre éstos llegan poblaciones de aves con­
sumidoras de peces (S tema sp.) y carroñeras facultativas (Larus pipixcan). Aparentemente
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pues, no habría· mucha competencia, ya que las poblaciones residentes ponderan su peso
trófico en restos y carrofta por casi todo el afto; las de origen austral llegan a fines de fe­
brero para retirarse a comienzos de septiembre al sur y son especialmente insectívoras. y
las que llegan del norte a partir de septiembre, para volver en mano, son más que nada
camívoro-insectívoras. Las poblaciones que podrían competir son las piscívoras en la
época primavera-verano, pero los estuarios en esta parte de Chile son generalmente ricos
en peces y alevines (pequefto, in Iitteris), por lo que "a priori" se podría descartar esa po­
sible competencia. De esto se desprende que la comunidad omito lógica local se ajusta bas­
tante bien para dividir el recurso en tiempo a lo largo del afto (y posiblemente también en
espacio) considerando los fuertes cambios en la composición avifaunística estaciona1.

La competencia se ve probablemente aún más disminuída, tomando en cuenta que
las poblaciones migratorias son posiblemente bastante inconstantes en establecerse en los
ambientes de su preferencia a lo largo del país; por tanto su impacto trófico en un lugar
determinado, como Mehuín, sería aparentemente pasajero.

En Mehuín,el peso trófico aparentemente se deja caer especialmente en el área 4
(playa de arena), tanto en número de especies, frecuencia con mayor número de especies y
mayor número de individuos. En esa área se concentra la población carcinívora, insectívo­
ra, carroftera (varazones de restos traídos por río Lingue) y en cierto sentido las piscívo­
ras. Le siguen en importancia de número de individuos las áreas 9 y S, donde fundamen­
talmente descansan aves residentes o pescan aves piscívoras (barra de río; área 5). En el
área 11, también fuertemente visitada por número de aves. es el sitio donde se concentran
los carrofteros y consumidores de restos vertidos por la industria faenadora de mariscos.
En el área 12 se congregan especialmente 101 conswnidores de inaectol (praderas salobres
con pozas temporales de agua). De esta visión, se puede concretar que no existe una discor·
dancia entre lo que se analizó previamente, en lo que se refiere a gravitación trófica de la
co~unidad y las áreas potenciales más visitadas, que ofrecen los recursos para esas fluc­
tuantes poblaciones, especialmente de aves migratorias. Por último, resulta evidente que la
estructura omitofaunística de Mehuín se encuentra alterada por la actividad humana,
afectando la proporcionalidad de estas comunidades.
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Fig. 1: Ambientes y áreas censales delimitadas en la localidad de Mehuín.
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TABLA 1: Statua, número y domUwacia ( •• ) de Iu 0II*iea de &VeaCOIltabiliZld•• meDlUllmente en Mehuí.

ESPECIES Status OrigenFeb. 77Mar. 77Abr. 77May.77Jun. 77
migrat. I.Podiceps major

R 1 (0.4%)
2.Podilymbus podiceps

R 1 (O.~)
3.Diomedea sp.

VSm 2 (0.7%)
4.Fulmarus g1acialoides

VSm 4(1.5%)
5.0ceanites oceanicus

VSm--- 2 (0.9%)

6.Phalacrocorax ol.olivac.
R9 (0.9%) % 10 (3.9%)11 (5.0%)13 (5.4%)2 (0.7%)

7. Theristicus caudatus
R

8Anas georgica spinicauda

R 2 (0.7%)
9 .Coragyps atratus

R42 (4.6 %)36 (14.3%)22 (10.1%)
10.Cathartes aura jota

·R6 (2.4%)14 (6.4%)
llMi/vago chimango

R6 (0.7%)10 (3.9%)1 (0.5%)2 (0.8%)5 (1.8%)
12.0rtygonax rytirhynchos

R
13.Haematopus ostralegus

R 4 (1.8%)----13 (4.8%)

14.Haematopus leucopOdus
VSm

15.Belanopterus chilem;s
R10 (1.1%)2 (0.8%)3 (1.4%) 12(4.4%)

16. Charadrius falklandicus
RSm 26 (9.5%)

17 Charadrius semipalmatus
V

Nm 19 (7.9%).Charodrius col/mis
18.Charadrius alexandrinus

R 18 (7.4%)10(3.7%)
19.Zonib yx modestus

VSm 14 (5.8%)16(5.9%)
20.Calidris bairdii

VNm 2 (0.7%)
21. Calidris alba

VNm105 (11.4%)40 (15.9%)26 (11.9%)8 (3.3%)7 (2.6%)
22. Tringa sp.

VNm3 (0.3%) 1 (0.4%)1 (0.40%)
23 .Numenius phaeopus

VNm15 (1.6%)6 (2.4%)2 (0.9%)5 (2.1%)
Larus modestus 24.Larus modestus

VNm 3 (1.2%)
25 .[AruS dominicanus

R83 (9.<Y*»20 (7.9%)74 (33.8%) 128 (52.9%) 158 (57.9%)
26.Larus maculipennis

R180 (19.5 %)59 (23.5 %)43 (19.6%)15 (6.2%)-----
27.Larus pipixcan

VNm145 (15.7 %)42 (\6.7%)3 (1.4%)6 (2.5%)----
28.Stema sp. [

VNm68 (7.4%)3 (1.2 %)1 (0.5%)---------
29.Stema sp. 2

VSm----
30.Stema hinmdinacea

R9700.5 %)11 (4.4 %)------------
31.Stema troudeaui

R----- ----- -----1 (0.4%)

32.Sterna paradisea

VNm80 (8.7 %) ___ o

33.Thalasseusekgans
VNm74 (8.0%).----- ---- ----- ---_. -

34.Cinclodes patagonicus
R5 (0.5 %)3 (1.2 %)12 (5.5%)6 (2.5%)5 (1.8%)

35.Muscisaxico/a mac/oviana
VSt----- ----- 7 (2.9%)5 (I.8"¡f,)

36.l.essonia rufa rufa

VSt----- ------ -----1 (0.4%)----
37. Tachycineta /eucopyga

R------ ---------------------
38.Hirundo rustica

VSt------ ----------------------
39.Spinus barhatus

VSt-------- -------------- --------

Total dI.' individuos y especies:

922 (15)251 (14)219 (15)242 (13)273 (19)

V: Visitante;

R: Residente;N: Norte;S: Sur;m: marino:t: terrestre.
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Ago.l°71 Ago.29.77Sep. 77Nov. 77Feb.78Mar. 78% Domin.Total

1

---- -

---- 1----- 2---- 4---- 2

17(14.2%)
1 (0.8%)16 (5.1%)75 (23.2%)9 (1.9%)4.85163

7 (5.8%)

---- -6(1.9%)- ---- 13---- ---- ----2----- 1 (0.8%) 42 (13.0%)16 (3.4%)4.73159
5 (3.8%)

----5(1.5%)5 (1.1%) 35
3 (2.5%)

1 (1.1%)1 (0.8%)2 (0.6%)2 (0.6%)2 (0.4%) 35----- ---- ---- 1 (0.3%)1
4 (3.3%)

6 (6.9%)5 (3.8%)4 (1.3%)6 (1.9%)4 (0.8%) 46
3 (0.9%)

--- 3

3 (2.5%)
4 (3.0%)2 (0.6%)7 (2.2%)4 (0.8%) 47----- 2 (0.6%)15 (3.2%) 43

2(1.7%)

17(19.8%) ---- ---- ---- ----- 38

10 (11.6%)

4 (3.0%)1 (0.3%) 43
38 (31.7%)

30 (34.8%) ---- 1 (0.3%)19 (4.0%)3.56118
8 (6.1%)

---- -----10

----- ---- 123 (38.9%)
32 (9.9%)67(14.1%)12.14408--------- 1 (0.3%) 6

2 (2.3%)
5 (3.8%)16(5.1%)20 (6.2%)1 (0.2%)2.1472

----
-----3

42 (35.0%)
16 (18.6%)57 (43.2%)55 (17.4%)27(8.3%)208 (43.8%)25.83868-- 1 (1.1%)31 (235%)2 (0.6%)43 (13.3%)97 (20.4%)14.02471

2(1.7%)

--------1 (0.3%)39 (12.4%)24 (5.2%)7.19262-------- 2.1472----- --- ----- 18 (5.6 %)---- 18

1 (1.1%)
7 (5.3%)---- ---- ------3.45116

---------___o--___________

1------ .._----- 2 (0.6 o/d----- -----2.4782------- ----- ------- ---- ------ 2.2074
2 (1.7%)

2 (2.3%)2(1.5%) 3 (0.9%)4 (0.8%) 44---- ------- ------- ------- ---- 12
----__o_____

1 (0.8%)------ ---- --_ ..- 2---_ .•. ----- ------ 30 (9.5 %)---- --_..:..-_-- 30----- ----- ----- 3 (0.9 O/.,)------ ----- 3
------ __ o _________ •

50 (15.8%) ------ ------1.4850

120 (10)

86 (10)132 (14)316(16)324 (17)475 (14) 3360 (39)
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TABLA 11:Número, dominancia (% ) y eslabón alimentarío de las especies de aves censadas por área en MehuÍD.

ESPECIES

Aliment.2345

1. Podiceps major

C

2. Podilymbus podiceps

C

3. Diomedea fiJ.

C

4. Fulmarus glacialoides

C
5. Oceanites oceanicus

C
6. Phalacrocorax oL olivac.

C1(2.9) 3{O.5)7{1,4)31(
7. Theristicus caudatus

1 3{O.5)3(
8. Anal georgicafiJinicauda

H

9. Coragyps atratus

ea

10. Cathartes aura jota

Ca

11. Milll4go chimango
I (Ca) 19{2.9)4(

12. Ortygonax rytirhynchos
C --

13. Haematopus ostralegus
C 26{3.9)9(

14. Haematopus leucopodus
C

15. Belanopterus chilensis

I 6{O.9)
16. Charadrius {alklandicus

1 13{1.9)

t 7: Charadrius semipalmatus
3(Charadrius collaris

18. Charadrius alexandrinus

7{1.0)

19. Zonibyx modestus

2{0.3)

20. Calidris bairdii 21. Calidris alba

21(26.5)309{47,5)6(

22. Tringa sp.

e
23. Numenius phaeopus

C10{l2.7)31(4.7)2{0.3)3(

24. lArus modestus

C3{3.8)

25. Larus dominicanus

C (Ca)7(8.9)55(8.4)45{8.8)167(

26. Larus maculipennis

C (Ca)22(27.8)81{12.4)64{l2.5)16(

27. l.arus pipixcan

C (Ca)1O{12.7)34{5.2)55(10.7)4{

28. Stema fiJ. J

C 69(13.5)3{

29. Sterna fiJ. 2

C 18{3.5)

30. Stema hirundinacea

C 98{19.1)18{

31. Stema troudeaui

C

32. Stema paradisea

C 2{0.3)80(15.6)

33. Thalaueusckgans

C 74(14.4)

34. Cinclndes patagonicus

132{96.9)6{7.6)3(100)1(0.2)

35. Muscisa:'Cicolamac1m'iana

1 S{O.7)2(

36. Lassonia rufa rufa

1 1(0.2)

37. Tadzycineta ICllcoPYKa

1

38. Hirul/do fUstica

1 3(0.5)

39. Spil/us barhatlls

H{I) 50(7.7)

Total de individuos y(NO de especies):

33(2)79(7)3(1)65l{l9)512(10)2691

C: Carnívoro;

1: Inscctívoro.H: HerbívorúCa: CarroJiero.
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7 89 1011121314Total

1(0,2)

1
1(0.2)

1
2(1.5)

2

4(2.9)

4

2(3.0)

2

97(15.6)

2(0.4)15(11.1)7(46.6)163

7(5.2)

13

2(0.5)

2

22(25.3)

8(12.1)129(30.7) 159

8(9.2)

8(12.1)19(4.5) 35

1(4.7)

2(2.3) 4(0.95)5 (1.1) 35

1(0.2)

1

1(0.2)

10(2.2) 46

3(4.5)

3

9(10.3)

2(0.4)30(6.7) 47

30(6.7)

43

35(7.8)

38

36(8.0)

43

2 (2.3)

3(0.7)111(24.8) 118
10(2.2)

10
14(66.7)

52(11.6)6(4.5) 408
6(1.4)

6
1(4.7)

8(9.2) 14(3.3)3(2.2)72
32(9.5)

19 (21.8)180(28.8)22(33.3)230(54.7)89(19.9)45(33.5)7(46.6)868
2(9.5)

11(12.6)220(35.3)19(28.8)3(0.7)4(0.8)29(21.6) 471
2(2.3)

120(20.2)4(6.0)4(0.95) 23(17.1)262
72181161(6.6)

1

82742(2.3 )

44

1(4.7)

2(2.3) 2(0.5)12

1(0.2)

2

30(6.7)

30

350
21(6 )

87(11)623(4)66(7)420(15)447(15)134(9)15(3)3360
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TABLA 11I: Número de individuos y (especies) de aves por área y por mea en MehOÍD.
t

Arcas.

Feb·77Mar·77Abr-77May-77Jun-77Ago-77·Ago-77··Sep-77Nov·77Feb-78Mar-7STotal
~

Al

4 (1)2 (1)S (1)6 (1)3 (2)1(1)2 (1)2 (1)--2(1)3(1)33:-
l"IJA2

11 (4)16 (6)12 (2)S (S)~ 2 (2)--3(2)
1 (1)S (4)IS (3)79n

eA3

1(1)----------------1 (1)1 (1)3
""JA4

151 (6)60 (6)36 (7)43 (9)35 (S)16 (2)13 (S)10 (1)ISO (12)43 (S)94 (S)6S1;1
AS

342 (7)31 (2)29 (3)----S (1)1 (1)12 (2)--56 (S)33 (3)S12
lllJ

o<A6
10 (3)26 (4)5(2)92 (6)2 (2)IS (4)9 (2)24 (4)SO (4)6 (3)27 (2)269o

A7

--2 (2)---1(1)------2 (2)2 (1)--14 (1)21~

AS

3 (2)17(3)31 (3)2 (1)3 (3)5(2)4 (2)7 (3)--13 (4)2 (1)S7!'J

A9

30S (4)5(2)45 (2)3S (2)----5(1)16 (3)--9S (3)114 (4)623~-AJO
--20 (4)14 (S)----2 (1)--S (3)9 (4)2 (1)11 (2)66o

~A11

56(5)25 (4)19 (3)S (1)73 (4)12 (2)7(1)26 (3)22 (1)63 (9)112 (4)420g

A12

7 (1)12 (1)13 (1)45 (4)14S (10)IS (3)4S (3)22 (6)SO(2)17 (4)40 (4)447
a-

§AI3
22 (4)35 (4)7(2)2(1)S (3)34 (3)----2 (2)IS (3)6 (2)134

ti
AI4

7(2)----3(1)1 (1)4 (2)---------15c:¡

ao::s

~Total:

922251219242273120S613231632447S3360~
1:S·

• 10 de Agosto de 1977.

~

•• : 29 de agosto de 1977.

¡¡:'-
Me~s en los cuales no se hizo muestrt.'O: Julio, Octubre, Diciembre de 1977 y Enero de 1975.-
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HABITOS PARASIT ARIOS DE ALGUNAS ESPECIES DE AVES·

MARTIN RODOLFO DE LA PE1il'A··

INTRODUCCION

Se detallan las especies parasitadas por Heteronettaatricapilia.Taperanaevia.Molothru, bona­
ríen';, y Molothru, rufo axillarir.

Se especifica el lugar y fecha del hallazgo. número de huevos de la especie parasitada, de la es­
pecie parásita y el color y medida de los huevos.

ESPEcms

PATO CABEZA NEGRA

Heteronetta atricapilla (Merren)
N'tdificaclón

m día 9·1·1979 Y el 24-1-1979 en Miguel Escalada (Santa Fe) se hallaron nidos de cinco
especies de aves parasitadas por este pato.

Un nido de PhimotiUS infuscatus contenía 2 huevos de esta especie y 2 de la parásita.

Un nido de Plegadis chii contenía 2 huevos de esta especie y 1 de la parásita.

Un nido de Netta peposaca contenía 6 huevos de esta especie y 1 de la parásita.

Un nido de Aramus guarauna contenía 4 huevos de esta especie y 3 de la parásita.

Un nido de Fulica leucoptera contenía 3 huevos de esta especie y 1 de la parásita.

Medidas de los huevos

59,5 x 43,5;56 x 41,5;60 x 44,1; 58 x43; 58,8 x 47; 58 x 44; 57,6 x 42,9 rom.

Color

manco crema

CRESPIN

Tapera naevia (Vieillot).

N'lClificaclón

m dili 29-11-1976 se halló parasitando aSynallaxisfrontalis, el 13-1-1978 aSynallaxis al­
bescens, el 31-1·1978 a Synallaxis spixi; en todos los casos los nidos contenían 1 huero de .
la especie parásita.

El día 24-11-1979 parasitando aS choeniophylax phryganophila; en este caso hab ía 2 hue­
vos de la especie parásita.

Todas las citas corresponden a Esperanza (Santa Fe)

* Comunicación presentada en el 1er. Encuentro Iberoamericano de OmitologÍa y Mundial so­
bre Eco10gía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de OmitologÍa). Buenos
Aires, 25-XI al1-XlI de 1979.

** Investigador independiente, Simón de mondo 3218, 3080 Esperanza, Santa Fe, AIgentina.

EL HORNERO, Buenos Airea, NO Extraordinario: 165-169 (1983)
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Medidas de los huevos

21,5 x 16; 23 x 17,5; 22 x 16; 22,5 x 16; 22 x 16 rnm.
Color

Blanco.

TORDO RENEGRIDO - MORAJU

Molothrus bonariensis bonariensis (Me"en)

Nidificaci6n.

Especieparasitada
NO de huevos
de la especie

parasitada

NO de huevos
de la especie
parásita

Lugar y fecha

Colaptes melanochloros
Fumanus rufus
Thripophoga baeri
Phacellodomus striaticollis
Phacellodomus ruber
Taraba major
Taraba major
Xolmis irupero
Machetomis mosus

F7uvicola pica
Arundinicola leucocephala
Satrapa icterophrys
Muscivora tyrannus
Tyrannus melancholicus
Empidonomus aurantiatrocristatus
Pitangus sulphuratus
Myiarchus [erox
Progne tapera
Troglodytes aedon
Mimus satuminus
Turdus rujiventris
Turdus amourochalinus
Polioptila dumicola
Anthl!s co"endera
Vireo olivaceus

Cacicus chrysopterus
Cacicus chrysopterus
/cterus cayanensis
Agelaius thüius
Agelaius cyanopus
~elaius rujicapillus
Pseudoleistes virescens

Molothrus badius.
Thraupis sayaca
Sporophila caerulescens
Sicalis flaveQla
Sicalis luteola

Coryphospingus cucullatus
Myospiza humeralis

5
3
3
4
4
2
1
2
3
2
2
3
3
2
1
2
2
3
4
3
3
3
3
2
2
1
3
2
3
3
2
3
2
1
1
4
2
3
4

1 Ataliva.12-1O-72
1 Esperanza. 10-10-78
1 Esperanza. 10-10-78
1 Esperanza.. 1-10-72
1 A. Leyes. 5-11·76
1 Esperanza. 11·12-76
3 Esperanza. 15-12-76
2 Aguará. 31·10-71
2 Cayastacito.13·10·72
1 Esperanza. 13·12-77
2 Aguará. 11-11-72
1 A. Leyes. 12-10-70
2 M. Escalada. 24-12·79
1 Salta. 4-12·77
2 Esperanza. 10·12-79
2 Esperanza. 4-10-70
2 Colmena. 16-11·74
1 Saladillo.21·1·78
1 Esperanza. 15·11-70
6 Esperanza. 4-1-77
1 A. Leyes. 24-11·71
2 La Gallareta. 15·11-71
1 Esperanza. 24-11-71
1 Cayastacito.13-10-72
3 La Camila. 5·12-72
4 Lanteri.18·11-71
1 Colmena. 11·11·73
3 La Gallareta: 15-11·71
1 Campo Andino. 27-10-77
3 Cayastá. 22·12-78
1 Esperanza. 19·12-72
1 Cayastacito. 9·10-71
2 Esperanza. 17·12·78
1 Campo Andino. 7·11-71
1 Esperanza. 1-3-71
1 Saladillo.21·11-78
1 Esperanza. 30-11-77
1 Esperanza. 29·11-76
2 Esperanza. 18-10-76

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 165-169 (1983)
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Zonotrichia capensis
Poespiza me/anoleuca
Saltatricu/a multicolor
Embemagra p/atensis

1
2
2
3

2 Campo Andino. 7·11-71
2 Esperanza. 5-1-78
5 Esperanza. 29·11-76
1 Cayastá.20-10-78

Color de los huevos

Base blanca con pintas marrón oscuro y grises en mayor cantidad hacia el polo mayor. El
16 ~ de los huevos hallados son completamente blancos, sin manchas.

Medidas de los huevos

Rango: 23,1 ·27,0 x 16,5 - 22,5; promedio y desviación standard: 24,3 ± 1,01 x 19,8±
1,18 (N =45).

TORDO PICO CORTO

Molothrus rufoaxillaris (Cassin)

Especie parasitada
NO de huevos
de la especie
parasitada

NO de huevos
de la especie
. parásita

Lugar y fecha

Esperanza. 25·11-76
Saladillo.21·1·78

Esperanza. 24-1-79

2
1
2

4
3
1

Molothrus badius
Molothrus badius
Molothrus badius

Color de los huevos

Base blanco crema con pintas y manchitas marrón claro y oscuro distnbuidas en toda la
superficie.

Medidas de los huevos

24 x 18,5; 24 x 18; 23,5 x 18,5; 23,5 x 18,5 mm.

Doble parasitismo

El 17-12-78, en Esperanza (Santa Fe) fue hallado un nido de Molothrus badius parasitado
por Molothrus bonanensis y por Molothrus rufo axillaris. Dos huevos de cada especie.

CONCLUSIONES

Algunas de las especies parasitadas son las primeras comprobaciones que se realizan
como el caso de Co/aptes melanochloros, Myiarchus ferox y Agelaius cyanopus para Mcr
lothrus bonariensis y Schoeniophylax phryganophila para Tapera naevia, en este caso
primera cita argentina.

SUMMARY: Notes on argentinian brood parasites.

A detailed list of recorded hosts of Heteronetta atricapilla, Tapera naevia, Mo­
Iothrus bonariensis bonariensis and Molothrus rufoaxillaris is presented.

P1aces, detes of discovery, numbers of host and parasite eggs, as well as egg
measurements are included.

New hosts for Molothrus bonariensis are Colaptes melanochloros, Myiarchus
ferox and Ageloius cyanopuli. A case of parasitism of Tapera naevia on Schoeniophy­
lax phryganophila is the fust recorded for Argentina.

EL HORNERO, Buenos Aires, NO ExtraordiDario: 165.169 (1983)
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República Argentina. Ubicación de las provincias de Salta, Jujuy y Santa fe.

SALTA

Ubicación de las localidades citadas en las provincias de Salta y Jujuy: 1, Salta; 2, Cachipampa;
3, Abra Pampa.

EL HORNERO, Bueno. Airea, NO Extraordinario: 165-169 (1983)



M.R. DE LA PERA, Hábitos parasitarios en algunas ave' 169

.5

Ubicación de las localidades citadas en la provincia de Santa Fe: 1, Santa Fe; 2, Esperanza; 3. Manu­
cho; 4 Gruthly; S, Ataliva; 6, Arroyo Leyes; 7, Cayastá; 8, Campo Andino; 9 SaladUlo; 10 Cayastaci­
to; 11, MIguel Escalada; 12, La Camila; 13, Aguará; 14, La Gallareta; 15, Colmena; 16, Lanteri;
17. Tartaga1.

EL HORNERO, Buenos Airea, NO Extraordúwio: 165-169 (1983)
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NOTAS NIDOLOGICAS SOBRE AVES ARGENTINAS.

MARTIN RODOLFO DE LA PERA ••

INTRODUCCION

Se describen los hallazgos de nidos conocidos de nuestra avifauna. Los datos corresponden a
Herpetotheres cachinnans cachinnans. Cinclodes fuscus albillentris, Cinclodes atacamcnsis y Trip<;
phaga modesta modesta.

Se especifican las características del nido, materiales de construcción, lugar, fecha, número de
huevos, color y medidas de los mismos.

ESPECIES

HALCON GUAICURU

Herpetotheres cachinnans cachinnans (Unne).

N"idificación.

El día 2·1·1978 en Tartagal (Santa Fe) se encontró un nido en un árbol, construido en un
hueco de una rama rota, a 3 metros del suelo.

Los huevos depositados directamente sobre un poco de tierra que contenía el hueco.

Tenía 2 huevos incubados que medían 59 x 46 y 58 x 47 rnm.

Color de los huevos

Ocre oscuro con grandes manchas marrón rojizas oscuras. En uno de los huevos en mayor
cantidad hacia el polo mayor.

El día 13·1-78 en el mismo lugar y en el mismo hueco había otra postura de 2 huevos sin
incubar que medían 60 x 47 Y 57,5 x 47 rnm.

Uno de estos huevos es de color ocre con grandes manchas marrón oscuro y rojizas y el
otro marrón rojizo con manchas más oscuras.

REMOLINERA COMUN

Cinclodes fuscus albiventris (Philippi y Landbeck)

Nidificación

El día 29-11·1978 en Cachipampa (Salta) se halló un nido a 2,50 metros del suelo, en la
ladera de una montafia, en un hueco construido en la tierra.

Medidas de la cueva: 35 cm de largo. Boca de 8 cm de diámetro.

En la cámara de postura había una taza de pajitas fmas externamente e internamente cer­
das y pocas lanas, de 8-10 cm de diámetro.

Tenía 2 huevos con principio de incubación, que medían 24 x 20 Y 24,1 x 19,8 rom.

·Comunicación presentada en el 1er. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial
sobre EcologÍa y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Omitología) Buenos
Aires, 25-XI a11-XII de 1979 .

•• Investigador independiente, Simón de lriondo 3218, 3080 Esperanza, Santa Fe, Argentina.

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 17Q.173 (1983)
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REMOLINERA CASTAÑA

Cinclodes atacamensis atacamenns (Philippi)

171

Nidificación

El día 30-11·1978 en Cachipampa (Salta) se halló un nido construido en un hueco en una
barranca de tierra a 4 metros del suelo y a 50 cm del borde superior de la misma.

Medidas de la cueva: 8·10 cm de diámetro y 1 metro de profundidad.

La cámara un poco más amplia, con un platito de pastos (gramillas) secas de 10 cm de diá·
metro.

Tenía 2 huevos con principio de incubación que medían 26,2 x 19,5 Y 27,5 x 19,1 mIn.
Color

Blanco.

CANASTERO PALIOO

Thripophaga modesta modesta (Eyton).

Nidificación

El día 30-11·1978 se halló un nido en Cachipampa (Salta) construido en un hueco en la
ladera de la montafia a unos 3 metros del suelo

El hueco medía: 78 cm de diámetro y unos 40 cm de profunidad, ligeramente curvo. La
cámara de postura de unos 12·15 cm de diámetro, de forma redondeada y completamente
forrada con pastos y bien acolchada con pelusas vegetales, lanas, pelos y plumas.
El 22·2-1979 en Abra Pampa (Jujuy)'otro nido en la base de un arbusto sobre una barran­
ca de 50 cm de alto, muy bien d.isim~do entre las raíces de la planta.

Forma esférica, construido con pajas y plumas. Tenía dos pichones.

Color

Blanco.

SUMMARY: Notes on nestlng oí Argentlne birds.

Data on little-known nests of argentlnian birds are presented: Herpetohere, ea­
ehinnan, cachinnan,. Cinclode, fuBCU' albiventri,. Cinclode, ataeamen,iB ataeamen·
n, and Tripophaga mode,ta mode,ta.

PIaces, dates. nest sites and materials, clutch size and egg measurements are
given.

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 17D-173 (1983)
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Foto NO 1: Nido de Herpetothere, cachinnlm, cllchinnan, construido en un hueco de una rama.

Foto NO 2: Nido de Cinc/odes fuseus a/biventris.

EL HORNERO, Bueno. Aire•• NO Extraordinario: 17Oo173(1983)
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Foto N° 3: Nido de Cinc/odes atacamensis atacamensis.

Foto NO 4: Nido de Thripuphaga modesta modesta construido en un hucco

173
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ES'IUDIOS CUANTITATIVOS SOBRE AVES EN AREAS URBANAS DE
BUENOS AIRES CON DENSA POBLAClON HUMANA •

OlTO FENINGER ••

ABSTRACT: QuandtatiYe ltudiea 011 biIda in urbaa ueu 01Buenos Airea with deDae human popula·
don.

This paper deals with the distribution of birds in the city of Buenos Aires. Sixt­
teen public squares and parks aituated in different parts of the city were studied during
the breeding season in 1979.

The results of the bird cenaus work are given in thedifferent following manners:
Asp = abundanee of each species watched in each place (generally middle of rIVeobser­
vation)with indication of minimum and maximum; Asp/ha; An=the abundance of al
species in every place (population denaity) and D =domlnanee of each species in each
place.

The European species introduced in Argentine, Pa,ser domeBticu, and Colum ba
livia, dominate considerably in the majority of places reachingup to 98% , particularly
in some central public squares.

Autochthonous species population were generaly observed notably less nume­
rous, but in liuger parks were found in relatively greater quantities, as is the case of Par­
que Saavedra with a dominance of 60 % .

The following autochthonous species were observed: Zenaida aurlcu1tlta, Colum­
bina picu;' FurnarlJu rufus, Pitangu, mlphuratu', Machetomi, rlxoBll,Progne chalybea,
Troglodyte, aedon, Minu, BIltuminu" Turdu, rufiventriB, Molothru, bonarlenBl" Thrau­
pi, BllYaca,CardueliBmt«ellanica, Sicalil jlaIIeo1tl y Junco capensi&

The rtrst results of the Omithological Urban Program of the Estación de Hidro­
biología Delta are given in the present paper.

INTRODUCCION

La capital argentina, con sus nwnerosos suburbios, ofrece amplias posibilidades para
estudios ecológicos sobre la distnoución de las especies de aves en una extensa superficie
ocupada por una población de casi 10 millones de habitantes. Estudios de esta índole se
realizan hace tiempo en centros urbanos de Europa y Norteamérica; con respecto a Suda­
mérica faltan . todavía publicaciones con datos nwnéricos sobre la densidad de poblacio­
nes de aves en grandes ciudades como contnouciones al conocimiento ambiental de luga­
res profundamente modificados por la intervención humana, a la que las aves se muestran
sensibles.

Con el (m de iniciar la investigación de este problema en nuestro ambiente, el autor
comenzó en 1979 el Programa Ornitológico Urbano con censos en espacios· verdes situa­
dos en diferentes lugares de la ciudad de Buenos Aires y de sus suburbios.

• Trabajo presentado en eller. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Munclialsobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Omitología). Buenos Aires,25
XI all·XII de 1979 •

•• Doctor en Ciencias Naturales, Estación de Hidrobiología Delta, Colón 57, 1648 Tigre, pro­
vincia de Buenos Aires, Argentina.

EL HORNERO, Buenos ABea, NO ExtnoreUDuio: 174-191 (1983)
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En estas páginas se publican los primeros resultados numéricos que obtuvimos du­
rante los meses de primavera de 1979 en 16 plazas Y parques dentro de los límites de la
Capital Federal. Se dan los promedios calculados en base a los casi 18.000 individuos re­
gistrados como orientación para la continuación ampliada de estos estudios.

LOS METODOS APLICADOS y LA EXPRESION DE LOS RESULTADOS

La obtención de resultados numéricos con respecto a la densidad de poblaciones de
aves cuenta con una serie de dificultades relacionadas con su agilidad, la subjetividad de
los observadores y otros factores diversos evaluados en una publicación europea(Ber­
tho1d, 1975). En el caso de nuestro estudio se agregan otras particularidades como
la escasez de colaboradores expertos en el período inicial de los censos, la gran extensión
y variedad ambiental y la abundancia de importantes especies sudamericanas (Tyrannidae
y Fumariidae) a las que falta el canto característico del macho como elemento de identifi·
cación acústica de otros Passeriformes, frecuentemente usado en Europa.

De acuerdo con estas circunstancias, adoptamos las siguientes normas en nuestras
observaciones:

a) contar -dentro de las posibilidades- la totalidad de los individuos existentes en
los lugares estudiados, mediante observaciones visuales y acústicas;

b) dividir los lugares estudiados (plazas, parques, etc.) en franjas de un ancho no
mayor de SO metros, para realizar los censos en cada una de estas franjas separa­
damente;

c) realizar los censos preferentemente en horas tempranas de la mai'lana o al atarde·
cer, considerando estos dos períodos del día los más adecuados por la actividad
de las aves;

d) repetir los censos en -por lo menos- S días diferentes durante la primavera del
primer afta de observaciones aumentando el doble de veces posteriormente;

e) contar los machos que cantan en los casos de las especies que pertenecen a los Os­
cines multiplicando por dos la suma obtenida de los machos de cada especie con
el fm de agregar, aproximadamente, la cantidad de las hembras que correspon­
den; una excepción constituyen los Gorriones, que no se caracterizan por conduc­
ta territorial y que se cuentan individualmente. El censo individual se aplica tam­
bién en los casos de las especies que no pertenecen a los Oscines.

Dificultades especiales se presentan en el censo de las dos especies introducidas al
país y adaptadas a la cercanía del hombre: del Gorrión Común,Passerdomesticus, y de la
Paloma Doméstica, Columba livia. los que constituyen en todos los casos una parte consi­
derable de la suma total de las aves en las áreas urbanas. Las Palomas Domésticas en parti·
cular se encuentran a veces en plazas céntricas de Buenos Aires en cantidades de muchos
centenares y en frecuente movimiento, especialmente cuando son alimentadas por perso­
nas visitantes; en estas condiciones se llega a veces solamente a estimaciones aproximadas.
Los Gorriones ofrecen también a veces dificultades considerables cuando están en canti­

dad y en movimiento. Sin embargo, repetidos censos realizados por el autor y varios a·
compaftantes en los mismos lugares y en las mismas horas de diferentes días dieron diver­
gencias de solamente un cinco por ciento en momentos de la existencia de centenares de
individuos. Se hace notar que las cifras contenidas en las siguientes estadísticas no reflejan
en todos los casos la realidad de las poblaciones permanentes de las plazas indicadas, consi­
derando que muchas veces las aves, especialmente Passer domesticus y Columba livia, fre­
cuentan las plazas solamente en busca de alimentación.

Los resultados de nuestros censos se indican de acuerdo con la terminología ecológi­

ca según abundancia y dominancia. La abundancia de cada especie (Asp) figura en adelan­
te en dos formas: en la primera columna de las siguientes estadísticas representando el
promedio obtenido por la suma total de los individuos observados en el lugar estudiado,

EL HORNERO, Bueno. Aire•• NO Extnordinario: 174-191 (1983)
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dividida por el número de los censos efectuados en el mismo; DÚentras que en otra cxi1Dn­

na aparece el mismo promedio dividido por el número de hectáreas del lugar, posibilitan­
do así comparaciones entre la densidad de poblaciones de diferentes especies y lugares. A
continuación de Asp anotamos, entre paréntesis, los valores mínimos y máximos de abun­

dan~ia registrados en el mismo lugar.
Las sumas de ambas expresiones de abundancia, es decir, de los promedios de todas

las poblaciones de las especies de un lugar estudiado fIgUran como An al pie de cada esta·
dística. La dominancia D se obtiene de acuerdo con D = 100. Asp

An
La nomenclatura zoológica de las especies de aves sigue la aplicada por Olrog, 1979;

los datos sobre la extensión de los espacios verdes se basan en las publicaciones de Rotta,
1940, y de Uanes, 1978.

Observaciones numéricas sobre movimientos y ruidos de origen humano se hicieron
mediante censos de personas y vehículos que pasaron por los lugares estudiados y por me­
diciones de ruido, usando un decibelímetro de la fmna alemana Mauer (Linnpegel Messge­
riit dBa 40-100); la mención de los datos obtenidos se limita en esta publicación a los ca­
sos muy característicos.

CENSOS REAUZADOS EN ESPACIOS VERDES DE BUENOS AIRES

El presente estudio comprende los censos efectuados durante los meses de septiem­
bre, octubre y noviembre de 1979 en 16 plazas y parques de la ciudad de Buenos Aires,
ubicados en una zona comprendida entre los dos extremos, el Parque Lezama en el este y
el Parque Saavedra en el noroeste, en su mayoría en lugares céntricos. Estas áreas de estu­
dio se distinguen por la extensión de superficie, ubicación dentro de la ciudad, edificación
de los alrededores, intensidad de movimientos de vehículos y frecuencia de personas tran­
seúntes con inclusión de .juegos para nUlos. Se caracterizan también de modo especial por
la vegetación que cubre la superflCie del terreno, considerando las posibilidades de alimen­
tación y nidificación de las aves: arbolado, césped, combinación mixta de las dos formas
de vegetación o ausencia de plantas (superficie cubierta por material fIjo).

Según los caracteres predominantes mencionados, especialmente extensión, ubica­
ción y vegetación, se consideran las plazas Y parques con los resultados de nuestras obser­
vaciones ornitológicas en cuatro grupos.

1. PLAZAS CENTRICAS DE HASTA 3 HECTAREAS CON ARBOLADO LIMITADO

Las siguientes 5 plazas se destacan por sus extensiones menores de 3 hectáreas y su
ubicación frente a importantes estaciones fmales de líneas de ferrocarriles o de subterrá­
neos, lo que significa fuertes movimientos de automotores, con ruidos y frecuencia de
muchas personas por los límites y por el interior de las plazas. Su superficie carece de ex­
tensos y densos arbolados; los árboles generalmente ocupan los límites o existen en canti­
dad reducida en el interior de la plaza, que se cubre de césped,de caminos, monumentos o
partes cementadas.

1.1. Plaza Fuerza Aérea Argentina.

La superficie rectangular de 2,5 ha está cubierta de césped, con muchos caminos y
rodeada de alamedas; un movimiento intenso y ruidoso (hasta 95 dB) de vehículos moto­
rizados se dirige continuamente por las 4 arterias circundantes, y una multitud de personas
visita y rodea esta plaza ubicada cerca del puerto de Buenos Aires y frente a la importante
estaci6n ferroviaria Retiro, que comunica Buenos Aires con numerosos suburbios y con el
centro y el norte del país.

De acuerdo con estas características la plaza está poblada casi exclusivamente por
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Gorriones y Palomas Domésticas. que constituyen el 98,5 'lit de las aves observadas;gran
parte de estos individuos nidifica en los alrededores. Las 5 especies autóctonas fonnaron
el resto como se demuestra a continuación:

Passer dome,ticus As., =128.80(l2~148).49,54/ha;D=74,19

Columba livitl

42.00(7- 64).16.15/ha;
"24.19"

Furnarius rufus

••1.20(1- 2).0.46/ha;••0.69

Machetomis rixosa

"0.80(1- 2).0,31/ha;••0,46

Sicalis /l4JJeoia

••0.40(~ 2).0.15/ha;"0,23

Columbina picui

"0,20(0- 1).0.08/ha;••0.12

Progne chalybea

"0.20(~ 1).0.08/ha;"0.12

An= 173,60

66,77/ha

1.2. Plaza de Mayo

Otro ejemplo de las plazas más céntricas: situada entre la Casa de Gobiemo.la Cate­
dral y el Cabido. tiene una superficie de 1,3 ha Y características parecidas a las de la pla­
za anterior; un gran movimiento de vehículos y transeootes agita un ambiente en que do­
minan las Palomas Domésticas -alimentadas frecuentemente por visitantes- con un por­
centaje de 61 y los Gorriones con 37.

Respecto de las únicas 3 especies autóctonas se observó la permanente presencia de
2 a 5 Picabueyes(MIchetomi.r rixoIa)cuya adaptación al ambiente se demuestra en la distan­
cia de fuga de sólo 2 a 3 metros que se midió en el ángulo de la plaza frente a la Cate~al
en momentos en que se registraba un movimiento de más de 3.200 vehículos y 1.500 per­
sonas por hora. a pocos metros de estos pájaros que buscaron alimentos en el césped. Otro
caso de notable insensibilidad frente a la intervenci6n humana ofreció el Hornero, Fuma­
rius rufus, que reconstruy6 varias veces su nido en la pirámide del centro de la plaza des­
pués de repetidas destrucciones en la primavera de 1979, como informaron los diarios.
Durante nuestros censos se observ6 esta especie incubando en su nido el 27 de octubre
mientras que falt6 en los otros 4 días cuando se repiti6el censo entre ellO y el 18 de no­
viembre. La estadística de esta plaza comprende:

Columba livitl As., =201.60(151-348). IS5.07/ha;D=61,28

Passer domesticus

123.40( 75-216).94.92/ha;••37,51••
Machetomis rixosa

2.80(~ 5),2,15/ha;"0,85"
Fumarius rufus

0,40(~ 2),0,31/ha;"0,12"
Zenaida auricuiata

0,80(~ 2),0,63/ha;••0,24••

An= 329,00

253,08/ha

1.3. LIs plazls clel Cougrao Y Lora

Frente al Congreso de la Nación se encuentra en el cruce de la importante avenida
Callao con la avenida Rivadavia y la calle Yrigoyen la plaza del Congreso. que continúa en
la plaza Lorea en dirección hacia el río de la Plata. Ambas plazas forman una superficie de
3 ha cubierta mayonnente por partes cementadas y con árboles en sus límites.

La característica ornitol6gica más llamativa consiste en las grandes cantidades de
Palomas Domésticas; se registrarw durante nuestras observaciones cantidades mayores de
900 individuos y una dominancia de 83. Se trata de un lugar que atrae a las palomas por
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Asp =675,75 (299-913), 307,16/ha; D =83,35
n 126,75 (80-200), 57,61/ba; n 15,63
n 2,50 ( 2- 4), 1,14/ha;" 0,31
" 2,25 ( 0- 7), 1,08/ha; " 0,28
" 1,50 ( O- 4), 0,68/ha; " 0,19
" 1,50 ( O- 4), 0,68/ha; " 0,18
" 0,50 ( O- 1), 0,23/ha; " 0,06

An= 810,75 368,52/ha
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el hábito de muchas personas de·aJimentarJasa distintas.horas e;teldía. Las grandes canti­
dades observadas, las considerables variaciones numéricas entre los distintos momentos
del censo y la existencia de edificios frecuentados por la especie en cercanías de estas pla­
zas, llevan a la conclusión de que los individuos observados no pertenecen solamente a la
población de las dos plazas sino a una zona de mayores extensiones, lo que se supone tam­
bién en los casos de otras plazas con parecidas características.

LOs Gorriones que participan de la alimentación dada a las palomas ocupan el se­
gundo lugar con dominancia de 15.

Con respecto a las especiesaut6ctonas se observó con regularidad solamente Maehe­
tornis mOIa, especialmente cerca de los árboles de la plaza Lorea; el resto fonnan las
especies Progne chalybea, Fumarius rufus, Troglodytes aedon y Zenaida auriculata con
dominancias menores de 0,3:

Columba livia

Passer domesticus

Machetomis rixOIll

Progne chalybea

Fumarius rufus

Troglodytes aedon
Ze1lllida auriculata

1.4. PIua MiIereJe

Por su ubicación frente a la estación Once de Septiembre y en el cruce de las aveni­
das Rivadavia y Pueyrredón este espacio de 2,5 ha es muy frecuentado por vehículos y
personas.

Difiere de los espacios anteriores por la dominancia de los Gorriones de casi 86; la
gran variación de esta especie entre el mínimo de 120 individuos (28 de octubre a la hora
y el máximo dé 238 (14 de noviembre a la hora 17) se presentó aquí de manera seme­
jante al caso de las Palomas Domésticas en las dos plazas precedentes. Las Palomas Do­
mésticas en la plaza Miserere ocuparon el segundb lugar con una dominancia de 5, tam­
bien con gran variación.

Las especies aut6ctonas participaron en la plaza Misererede mayor grado (9) y con
mayor número de especies (8) queen las plazas Fuerza Aérea Argentina, de Mayo y del
Congreso. Dominan las dos especies argentinas de Columbidae, Z e1l/lidQauriculata y ea­
Iumbi1lll picui, seguidaspor Fumarius rufus y otras escasasespecies:

Passer domesticus Asp =183,25(120-238),73,3qtha;D= 85,73
Columba livia

"11,50(O-37),4,60/ha;"5,38
Zenaida auriculata

"6,00(O-18),2,40/ha;"2,81
Columbina picui

"5,25(O-18),2,10/ha;"2,46
Fumarius rufus

"4,00(O-8),1,60/ha;"1,87
Maehetomis rixosa

"1,00(0- 2)10,40/ha;"0,46
Pitangus sulphuratus

"1,00(0- 2),0.40/ha;"0,46
Progne chalybea

"1,00(O-3),0,40/ha;"0,46
Sicalis flaveola

"0,50(0- 2),0,20/ha;"0,25
Molothrus bonariensis

"0,25(O- 1),0,11/ha;"0,12

An= 213,75

85,5/ha.
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1.5. Plaza Constituci6n

La última plaza del primer grupo también está situada en un lugar muy frecuentado,
frente a la estación Plaza Constitución, en el extremo de la importante avenida 9 deJulio,
eje principal que atraviesa la ciudad de Buenos Aires. La superficie de 3 ha tiene una vege­
tación más desarrollada que las primeras plazas.

Las Palomas Domésticas marcadamente dominantes en dos plazas anteriores ocupan
en la plaza Constitución el octavo lugar con valores inferiores a los auespondientes a las
dos especies autóctonas de Columbiformes, Zenaida auriculllta y Columbina picui.

Dominaron en esta plaza los Gorriones con 88. Las especies autóctonas alcanzaron
el número más alto (9) de especies y la mayor dominancia (11) dentro del grupo. Además
de las especies registradas en plaza de Miserere, se observó Mimus satuminus en plaza
Constitución:

Passer domesticus Asp=258,00(211-348),86,OO/ha;D = 87,96
Fumarius rufus

"8,00(7- 9),2,67/ha;"2,73

Pitangus sulphuratus

"6,00(5- 7),2,00/ha;
"2,05

Columbina picui

"5,33(5- 6),1,77/ha;
"1,82

Sicalis flaveolll
"3,33(O- 6),1,II/ha;"1,14

Zenaida auriculllta
"3,00(2- 4),1,00/ha;

"1,02
Progne chalybea

"3,00(2-4),lPO/ha;
"1,02

Columba liviD
"2,33(O- 5),0,77/ha;

"
0,79

.Machetomis rixosa
"2,00(2- 2),0,67/ha;

"
0,68

Mimus satuminus
"2,00(2- 2),0,67/ha;

"
0,68

Molothrus bonariensis
"0,33(0- 1),Q,II/ha;

"
0,11

An =293,32

97,77/ha

2. PLAZAS MAS ARBOLADAS

El segundo grupo de espacios verdes reúne plazas de hasta 2,2 ha, que se distinguen
del grupo anterior por la mayor densidad de su vegetación, especialmente por la cantidad
de grandes árboles.

2.1. Plaza Roma (anterior Mazzini)

La superficie de 1,1 ha, con grandes árboles en su interior y en sus límites, es flan.
queada por la muy transitada avenida l.eandro Alem y la calle Bouchard (de hasta 85-110
dB).

Los Gorriones dominaron con casi 90, mientras que las Palomas Domésticas 1legaroo
solamente a 3. La dominancia de las 9 especies autóctonas fue de 7, solamente Zenaida
auriculllta. Turdus rufiventris y Furnarius rufus alcanzaron el valor de 1:

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 174-191 (1983)



180 O. FENINGER, E,tudlo de ave, en tirelll urbana, de Bueno, Aire, (Argentina)

Passer domesncus

Asp=1l7,75( 97-156), 107,05/ha;D=89,54
Columba IMIl

4,00(~ 6),3,64/ha;
"3,04"

ZenIlIdtz auriculllta
"3,25(~ 8),2!J5/ha;

"
2,47

71mlus ruftventris

2,00(2- 2),1,80/ha;
"1,52"

Fumarius rutus
1,50(~ 3),1,37/ha;

"1,15"
Progne chalybea

1,00(~ 4),O!Jl/ha;
"0,76"

Sical;s fl¡zveolll
"0,50(~ 2),0,45/ha;

"0,38

Pitangus sulphuratüs

"0,50(~ 2),0,45/ha;"0,38

Molothrus boMriensis

"0,50(~ 1),O,45/ha;"0,38

Machetom;s rixOJtl

"0,25C~1),O,23/ha;"0,19

Columbina picu;

"0,25(~ 1),0,23/ha;"0,19

An =131,50

119,53/ha.

2.2. Plaza Ubertlld.

la Superficie de 1,1 ha con grandes árboles, es flanqueada por· dos vías de tr4nsito
muy agitado: la hnportante avenida 9 de Julio (1.500 vehículos/h) y la calle libertad
Muchas personas atraviesan esta plaza donde se contaron más de 1.600 transe6ntes/h.

La dominancia de los Gorriones de 69 fue menor que en la plaza Roma; en cambio
fue mayor la de las Palomas Domésticas con 20. El resto (de 12) estuvo constituido por
las 5 especies autóctonas dentro de las que le destacaron Furnarim ru/w y Z enaida auri­
cullltll, seguidas por 7Urrlus ruftventris, Pital'tgUS$U/phuratus y Progne chalybea. En esta
plaza falt6 Machetomis rixosa:

Passer domest;cus Asp= 73,25(68- 85),66,59/ha;D=68,94
Columba livÍll

"19,75(4- 30),17,95/ha;"18,59

Fumarius rutus

"5,00(2- 8),4,55/ha;••4,71
Zenaida auriculata

"3,00(2-4),2,73/ha;••2,82

7Ul'dus rufiventris

••2,00(2- 3),1,82/ha;••1,88

Pitangus sulphuratus

"2,00(2- 2),1,82/ha;"1,88

Progne chalybea

"1,25(0- 3),1,14/ha;"1,18

An =106,25

96,60/ha

2.3. Plaza Vicente López.

Arboles grandes y una reducida vegetación herbácea caracterizan esta plaza de 2,2 ha
que tiene un sector de juegos para nUlos y que se encuentra rodeada por cuatro calles de
intenso tránsito.

Dominaron los Gorriones con casi 50 y las Palomas con 26. Entre las 8 especies au­
t6ctonas se registro una dominancia de Zenaida auriculllta con 13 (la mitad de la de ~
lumba l;vÍll), Fumarlus ru/w con 4 mientras que Pitangus sulphuratus, Thl'dus rufiventris,
Troglodytes aedon y S;cal;s fl¡zveolll figuran con 1 y Machetom;s rixosa y Molothrus b&­
nariens;s con valores aún inferiores:
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Passer domesticus

Asp=73,00( 33-110),33,18/ha;0=49,66

Columba livia

••39,00(4- 78),17,72/ha;••26,53

Zenaida auriculata

••19,00( 16- 25),8,64/ha;"12,92

Furnarius rufus

••6,00(4- 8),2,73/ha;••4,08

Pitangus sulphuratus

••2,00(2- 2),0,91/ha;••1,36

1Urdus ru/iventris

••2,00(2- 2),0,91/ha;"1,36

Troglodytes aedon

••2,00(O-4),0,91/ha;••1,36

Siealis f1aveola

••2,00(2- 2),0,91/ha;••1,36

Maehetornis rixosa

1,00(O-2),0,45/ha;"0,68••
Molothrus bonariensis

1,00(O-2),O,45/ha;••0,68••

An= 147,00

66,81/ha

2.4. Plaza Rodrí¡uez Peña

Poblada por grandes árboles y flanqueada por la agitada avenida Callao esta plaza de
2,2 ha superó a las anteriores de este grupo por la mayor densidad de aves (l40/ha en
comparación con los 97 /ha en la plaza Ubertad y los 67/ha en la plaza Vicente López).
Ello se debi6 a la mayor abundancia de las Palomas Domésticas (75/ha) y de los Gorriones
(55/ha) que estaban siendo alimentados por varias personas en momentos de nuestros cen­
sos. Se repitió en esta plaza el caso anteriormente referido de grandes variaciones en la
abundancia de las Palomas Domésticas;

Las 5 especies autóctonas fueron encontradas en cantidades menores (9,7/ha corres­
pondientes a una dominancia de 7):

Columba livia Asp=165,00( 45-338),75,OO/ha;0= 53,63
Passer domesticus

••121,33( 85-145),55,15/ha;••39,44

Furnarius rufus

••9,33(8-11),4,24/ha;••3,03
Zenaida auriculata

••6,00(1- 9),2,73/ha;••1,95

Maehetomis rixosa

••2,00(2- 2),0,91/ha;••0,65

Pitangus sulphuratus

••2,00(2- 2),0,91/ha;••0,65

Troglogytes aedon

••2,00(2-2),0,91/ha;••0,65

An =307,66

139,85/ha.

25. Plaza CaIteIIi

La última plaza de este grupo tiene una superficie de 1,1 ha con muchos áIboles. El
sector de juegos para niftos en el centro de la plaza y la cercanía inmediata de la trnea del
Ferrocarril G.B. Mitre y de la calle Echeverría motivan inténsos movimientos en este sec­
tor.

Los resultados de esta plaza se asemejan a los obtenidos en la plaza Libertad, de la
misma extensión y con parecida abundancia (An 94,8 y 96,6/ha, respectivamente). La di­
ferencia entre ambas poblaciones reside en la menor cantidad de Palomas Domésticas en
la plaza Castelli (2,2 en comparación con 18,6/ha) compensada por mayores abundancias
de Gorriones (76/ha comparados con 67 /ha) y de las especies aut6ctonas (17 y 12/ha, res­
pectivamente). Entre las 6 especies autóctonas se observaron Maehetornis rixOfll y Mimus
fIlturninus que faltaron en la plaza Ubertad; en cambio faltó Fumarius rufus en la plaza
Castelli, una de las pocas plazas donde esta especie no fue observada durante nuestra serie
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. de censos en 1979:Passer domesticus

Asp=83,67( 58-128),76,06/ha;D=80,21
Columbina picui

"6,00(0-11),5,45/ha;"5,75

Pitangus sulphuratus

"3,00(2- 4),2,73/ha;"2,88
Machetomis rixosa

"2,33(1- 4),2,12/ha;"2,23
Zeflllida auriculata

"2,33(2- 3),2,12/ha;"2,23
Columba Iivilz

"2,33(O-7),2,12/ha;"2,23

Thnlus rufiventris

"2,33(2- 3),2,12/ha;"2,23
Mimus satuminus

"1,33(0- 2),1,21/ha;"1,28

Sicalis jlaveola

"1,00(1- 1),0,91/ha;"0,96

An= 104,32

94,84/ha.

3. FsPACIOS VERDES DE CARACTERES MIXTOS

Una posición intermedia entre "plazas" y "parques",de acuerdo con la denomina­
ción oficial, ocupan varios espacios verdes situados en el decl.iw y la vecindad de las anti­
guas barrancas frente al río de la Plata, acompaftando la actual zona portuaria hasta el ba­
rrio de Belgrano en el noroeste de la ciudad. De las plazas, de extensiones de I a 2 ha, lO­
deadas por edificaciones con densa población humana (grupos 1 y 2) Yde los parques
en general más extensos (gru po 4) se distinguen los espacios verdes de esta posición in­
termedia (grupo 3) por sus declives cubiertos mayormente por césped y los arbolados
que predominan en las superficies ubicadas encima del declive, particularidades que otor­
gan a estos espacios el carácter de verdaderos parques con variada vegetaci6n, si bien me­
nos extensos (2-5 ha) que los parques del grupo 4. (de 8 a 12 ha).

Incluimos en estos espacios intermedios la plaza Lavalle, no obstante estar situada le·
jos de las barrancas, por su extensión y tipo de vegetación;

3.1. Parque Lezama

Situado en el extremo este de la ciudad, este parque, de una extensi6n de 5 ha, tiene "
una configuración y vegetación muy variadas. Existen extensos arbolados y también su­
perficies cubiertas por césped; las últimas especialmente en los declives de la barranca
mientras que los grandes árboles se encuentran encima del declive, existiendo además en
la barranca y debajo de la misma cerca de las avenidas Paseo Colón y Martín García, que
limitan el parque hacia el noroeste. De acuerdo con estas particularidades pudo observarse
el número de especies más alto (l6) de todos los espacios verdes que estudiamos hasta
ahora.

Las especies alóctonas dominaron con 80 (los Gorriones con 56 y las Palomas Do­
mésticas con 24). Las especies autóctonas con la dominancia de casi 20 estuvieron repre­
sentadas por un porcentaje más alto que el de las plazas anteriormente mencionadas, con
la única excepción de la plaza Vicente López, con la que concordó el parque Lezama en
la abundancia de las especies (66/ha).

Si bien se encuentra el parque Lezama situado relativamente cerca de lugares céntri­
cos de"la ciudad y con un tramo de su declive dirigido hacia la avenida Paseo Co16n, de in­
tenso tránsito (más de 3.000 vehículos/h y 85-91 dB entre las 9 y 10 horas del día 3 de
noviembre), observamos varias especies poco comunes en los lugares céntricos. Así se es­
cuchó el canto del Celestino, Thraupis sayaca, habitante de jardines suburbanos periféri-
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cos, y el Chingolo,Junco capensis, que frecuenta amplias zonas periféricas, fue observado
en el límite del parque con terrenos no accesibles al público, donde podrían encontrarselugares aptos para la nidificación de esta especie que falta en los espacios céntricos. Unaobservación aislada se hizo referente a Ctuduelis magellanicus.

Passer domesticus

Asp =186,67(134-221),37,33/ha;D= 56,62

Columba livia

••79,00( 36-:-120),IS,80/ha;••23,96

Fumarius rufus

••15,33( 14-18),3,07/ha;••4,65

Zenaida auriculata

••15,00(5- 26), 3,00/ha;••4,sS

Pitangus sulphuratus

••7,00(5- 9),1,4O/ha;~.2,12

Columbina p;cui

••6,33(2- 10), 1,27/ha;••1,92

Troglodytes aedon

••3,67(2- S),0,73/ha;••1,11

Mimus satuminus

••3,00(2- 4),0,60/ha;
••0,91

lUnlus rufiventris

••3,00(2- 4),O,60/ha;••0,91

Machetomis rixosa

••2,67(O-4),0,S3/ha;••0,81

1hraupis sayaca

••2,00(2- 2),0,4O/ha;••0,61

Progne chalybea

••2,00(O-4),0,4O/ha;••0,61

Sicalis j7qveola

••1,33(O-2),0,27/ha;••0,40

Molothrus bonariensis

••1,33(1-2),0;1.7/ha;••0,40

Canluelis mogellanica

••0,67(O-2),0,13/ha;••0;1.0

Junco capensis

••0,67(O-2),0,13/ha;••0,20

An= 329,67

6S,93/ha.

3.2. Plaza Labertador General San Martín.

En ubicación más céntrica que el parque Lezama y rodeada de altos edificios y vías
muy frecuentadas y ruidosas (más de 90 dB en muchas observaciones), la plaza libertador
General San Martín, de 2,9 ha, tiene una vegetación muy variada, especialmente por los
numerosos grandes árboles por encima y al pie de la barranca cubierta mayormente por
césped.

Donúnaron los gorriones con 48 y las Palomas Domésticas con 41. Las especies au­
tóctonas se registraron con la donúnancia de 10, inferior a la obtenida del parque Leza­
roa de acuerdo con las mayores cantidades de las especies alóctonas de la plaza Ltbertador
General San Martín.

Es notable también la comparaci6n con la vecina plaza Fuerza Aérea Argentina- de la
que está separada solamente por la muy transitada avenida Alem- donde se registraron
únicamente S especies aut6ctonas con la escasa donúnancia total de 1,5. Con respecto a
su abundancia ftgmaron Z enaida auriculata y Fumarius rufus en los dos primeros lugares,
de manera semejante a lo ocurrido en parque Lezama.

El número de las especies autóctonas en esta plaza fue menor debido a la falta de las
tres especies Thraupis sayaca. Junco capens;s y Carduelis mogellanica observadas en el par­
que Lezama. Agregamos que se observaron en esta plaza en fechas fuera de esta serie de
estudios otras especies como visitantes ocasionales; Pyrocephalus rubinus por ejemplo.

El promedio de 411 individuos de todas las especies encontradas equivalentes a
142/ha caracteriza la plaza Libertador General San Martín como espacio verde densamen­
te poblado rodeado de altos edificios y con intenso movimiento urbano; las especies au­
tóctonas participaron con 43 individuos equivalentes a 15/ha:
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Ptluer domesticus

Asp =198,59( 54-363),68,48/ha;D= 48,23
Columba livio

169,79( 50-246),58,55/ha;
"

41,21"
Zenaida auricu1Jlta

13,80(2- 38), 4,76/ha;
"

3,35"
Fumarlus rufus

12,79(7-19),4,41/ha;
"

3,11"
'IlurJus rufi1lentrls

3,39(O- 6),1,17/ha;
"

0,83"
SiClllisflaveo1Jl

2,61(O- 7),0,90/ha;
"

0,63"
Molothrus bonoriensis

2,61(O- 7),0,90/ha;
"

0,63"
Pitangus IUlphuratus

1,79(O- 3),0,62/ha;
"

0,44"
Machetomis mOIa

1,79(O- 6),0,62/ha;
"

0,44"
Mimus latuminus

1,79(O- 6),0,62/ha;
"

0,44"
Troglodytes aedon

1,59(O- 4),0,55/ha;
"

0,39"
Columbina picui

0,81(O- 2),0,28/ha;
"

0,20"
Progne chalybeo

"0,40(O- 2),0,14/ha;
"

0,10

An =411,75

142,OO/ha.

3.3. Plaza Barnncas de Belpano.

El tercer espacio de este grupo, de 4,7 ha, merecería igualmente como los otros
mencionados en este grupo la denominación de "parque" por su configuración y vegeta­
ción. Comprende un declive en parte muy pronunciado y dos franjas situadas encima y
debajo del mismo. Arboles altos se encuentran especialmente en las partes superiores del
terreno; el ~, en cambio, en el declive y en las partes inferiores.

Intenso movimiento de vehículos se observa en las arterias que flanquean el parque
(calle Juramento y Avda. Luis María Campos, con ÍUidos de hasta 110 dB) y las que atra·
viesan el parque (calles Sucre y Echeverría) y 10 dividen en tres sectores. Además, la cerca­
nía de la estación Belgrano C del Ferrocarril Mitre y de la playa de automotores produce
movimientos de muchas penanas, acrecentados por la práctica de juevos y deportes por jó­
venes en el lugar .

De los censos resulta la abundancia total de solamente 34/ha con dominancia de 52
correspondiente a Gorriones y de 23 a Palomas Domésticas; relativamente grande fue la
participación de las 11 especies autóctonas (dominancia de 25 fIgUrando en los primeros
lugares Zenaida auriculata (8), Troglodytes aedon (4), Fumanus rutus (3), SiClllisflaveo1Jl
(3) y Tunius rufiventris (2); especies generalmente frecuentes como Pitangus IUlphuratus
y Mimus latuminm figuran en este parque con valores más bajós. Junco capensis no fIgU­

ra en nuestro censo de 1979; en cambÍQ, al afto siguiente se observaron varios individuos
de esta especie en este parque durante los meses de reproducción .
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Passer domesticus

.As¡>= 83,00( 64-109),17,66/ha;D =51,71
Columba livia

"37,50( 19- 56),7,98/ha;"23,36

Zenaida auriculata

"11,00(8-14),2,34/ha;"6,85

Troglodytes aedon

6,25(5- 8),1,33/ha;
"3,89"

Fumarius rutus
4,75(3- 7),1,01/ha;

"2,96"
Sicalis jlaveola

"4,75(5- 8),I,OI/ha;
"2~6

Turdus rufiventris

"3,75(2- 5),0,80/ha;
"2,33

Progne chalybea

"2,75(1-· 5), 0,58/ha;
"1,71

Pitangus sulphuratus

"2,50(2- 4),O,53/ha;
"1,56

Mimus satuminus

"2,50(2- 3),0,53/ha;
"1,56

Molothrus bonariensis

"0,75(O-1),O,16/ha;
"0,47

Machetomis rixosa

"0,50(O-2),O,II/ha;
"0,31

Columbina picui

"0,50(0- 1),O,ll/ha;"0,31

An - 160,50

34,15/ha.

3.4. Plaza General Lavalle

En una zona céntrica muy poblada y agitada (hasta 87 dB), se encuentra frente al
Palacio de Justicia la plaza General Lavalle, de 2,9 ha, dividida en tres sec~ores por las ca­
lles Tucumán y Viamonte. El sector mediano contiene pocos árboles; los otros dos secto­
res tienen grandes árboles, en especial el tercero, originado por la incorporación de una
quinta muy arbolada en el afto 1937; existen también franjas cementadas y juegos para ni­
ilos.

A pesar del intenso movimiento reinante en la plaza y fuera de la misma, en las calles
acompafiantes y transversales encontramos una abundancia de todas las especies de 77/ha.
Dominaron los Gorriones con 49 y las Palomas Domésticas con 38 quedando las 8 espe­
cies autóctonas con la dornfuancia de 13, de las cuales Fumarius rutus y Zenaida auricu­
lata llegaron a 3 mientras que las 6 restantes especies se registraron con dominancia de al·
rededor de l.

La comparación con la plaza libertador General San Martín, de igual superficie y
arbolado más extenso, demuestra que en la plaza General, Lavalle el número de especies
y la abundancia de las mismas fueron inferiores.

Passer domesticus Asp =108,40( 96-121),37,38/ha;D=48,70
Columba livia

"84,40
( 61-102),29,10/ha;"37,92

Fumanu, TUfus
"7,80(5-12),2,69/ha;"3,50

Zenaida auriculata
"6,80(5- 9),2,34/ha;"3,05

Progne chalybea
"3,20(O-6),'I,IO/ha;"1,44

Machetomis rixosa
"3,00(2- 4),1,03/ha;"1,35

Mimus satuminus
"3,00(2- 4),1,03/ha;"1,35

Turdus rufiventris
2,00(1- 3),O,69/ha;"O~O"

Pitangus sulphuratus 2,00(1- 3),0,69/ha;"O~O"
Troglodytes aedon "2,00(2- 2),O,69/ha;"0,90

An =222,60

76,74/ha.
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4. PA~QUES DE MAYORES EXTENSIONES

A este último grupo corresponden dos parques de vegetación variada y extensión
mayor de 8 ha. En comparación con los grupos anteriores de espacios verdes llama la aten­
ción en estos dos parques la coincidencia de las siguientes observaciones: la swna total de
las abundancias de todas las especies fue menor, de acuerdo con la menor abundancia de
las especies alóctonas (de las Palomas Domésticas en especial), hecho que determina la do­
minancia relativamente mayor de las especies autóctonas.

4.1. Parque Centenario

El gran espacio verde de 8,5 ha. situado en el centro geográfico (no comercial ni ofi­
cial) de la ciudad de Buenos Aires estuvo ampliamente cubierto durante nuestro censo
-antes de su remodelación- con un denso y alto arbolado. Se encuentra este parque algo
alejado de arterias muy frecuentadas, debido a diversas edificaciones, con jardines y super­
ficies con césped que lo rodean.

Se observó una abundancia relativamente más reducida de las especies alóctonas
(l8/ha. de Gorriones y O,15/ha. de Palomas Domésticas) que en espacios anteriores, lo que
corresponde a una dominancia de estas especies de solamente 65. Con respecto a la resul­
tante dominancia (35) de las especies autóctonas, figura el parque Centenario en nuestras
observaciones en segundo lugar, después del extenso parque Saavedra, seguido con nota­
bles diferencias por los espacios verdes Barrancas de Belgrano, Vicente L6pez y Lezama.

Según su dominancia se registraron después de Passer domesticus (64), Fumarius
rutus (10), las dos Columbidae aut6ctonas (en conjunto 11) y con valores de 36 2 las
especies Pitangus gulphuratus, Twdus ru/iventris, Mimus satuminus y Machetomis mosa,
seguidas por el resto de cinco especies. Figura en el último lugar Junco capensis, especie
caracterizada por el hábito de nidificar en el suelo o en sitios poco elevados, registrada en
tres espacios solamente durante nuestro estudio.

Passer domesticus Asp =156,25(139-172),18,38/ha;0=64,04

Fumarius rutus

24,50(22- 27),2,88/ha;
-

10,04••
••

Zenaida auriculata
••16,00(4- 28), 1,88/ha;••6,56

Columbina picui

••11,25
(10- 14),1,32/ha;••4,61

Pitangus gulphuratus

••7,25(4-10),0,85/ha;••2:J7

llmlus ru/iventris

••
7,00(5- 9),O.82/ha;••2,87

Mimus saturninus

••5,00(5- 5),0,59/ha;••2,05

Machetornis mosa

••
4,75(2-, 8), 0,56/ha;••1:J5

Sicalis flaveola

••
4,00(O- 10), O,47/ha;..,1,64

Progne chalybea

••
3,25(O- 8),0,38/ha;••1,33

Troglodytes aedon

••
2,50(O- 4),0,29/ha;"1,02

Columba livia

••
1,25(O- 3),0,15/ha;••0,51

Junco capensis

••
1,00(O- 4),O,12/ha;••0,41

An=244,oo

28,69/ha.

4.2. Parque Saavedra

Las 12 hectáreas del parque Saavedra constituyen la superficie verde más extensa de
toda la serie estudiada. El parque, de forma ovoide, consiste ell una vasta superficie cubier­
ta con césped y árboles aislados; en los bordes se encuentran un arbolado alto y dos insti­
tuciones educacionales con grandes jardines.
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Este parque está situado a una distancia de alrededor de 700 m dellím1te de ia ciu­
dad, fuera del cual continúan las zonas urbanas de los suburbios. La especial tranquilidad
reinante en este parque en horas tempranas de la manana cede más tarde, acentuadamente
los fmes de semana, a una ruidosa afluencia de visitantes, en particular de la juventud, que
se dedica a deportes en las superficies libres.

A pesar de estos movimientos observamos que el parque conserva su característica
predominancia de las especies autóctonas sobre los Gorriones y Palomas Domésticas.
Mientras los Gorriones, habitantes especialmente de los bordes, alcanzaron una dominan­
cia de casi 35 y las Palomas Domésticas de casi 5,llegaron las especies autóctonas.a 60, ú­
nico caso de tan elevada dominancia en toda la serie de nuestros estudios.

La participación pronunciada de 14 especies autóctonas se muestra particularmente
en la dominancia de las dos Columbidae, Zenaida auriculata (18) y Columbina picui (11) .
sobre la especie introducida Columba livio (1,5). Siguen después los Passerlformes, Pitan­
gus sulphurata, Mimus satuminus, Fumarius rufus y Turdus rujiventris con valores entre
5 y 6. Con dominancia más reducida figuran las seis especies restantes de Passeriformes,
entre las cuales ftgUra Junco capens;s, faltante en casi todos los lugares estudiados debido
a su nidificación en el suelo.

Con respecto a la densidad total de las poblaciones de todas las especies, el parque
Saavedra, con abundancia de 30/ha, supera ligeramente al parque Centenario con 28/ha;
los dos parques tienen los más bajos valores de toda la serie debido a la menor participa­
ción de Passer domesticus y especialmente de Columba ¡¡vio, como se menciona al co­
mienzo del Capítulo 3.4.

Passer domesticus Asp =124,33(l39-172),10,36/ha;0=34,24
Zenaida auriculata

••
65,33

(40- 73),5,44/ha;••18,00

Columbina p;cui
••

39,66
(27- 44),3,31/ha;••10,92

Pitangus sulphuratus
••

22,66
( 11- 29),1,89/ha;••6,24

Mimus satuminus
••

22,66
( 16- 24),1,89/ha;••6,24

Fumarius rufus
••

21,00
( 15- 23),1,75/ha;"5,79

Turdus rufiventris
••20,33

( 16- 22),1,69/ha;••5,60
Columba ¡¡vio

"17,50
(15- 20),1,46/ha;••4,82

Sicalis flaveola
"6,33(5- 7),0,53/ha;••1,74

Machetor;s rixosa
••6,00(5- 7),0,50/ha;••1,65

Junco capensis

"6,00(5- 7),O,50/ha;"1,65

Progne chalybea
••5,33(4-6),O,44/ha;••1,47

Troglodytes aedon
••5,00(2- 6),0,42/ha;••1,38

Molothrus bonarlensis
••1,00(O-2),0,08/ha;••0,26

An= 363,13

30,26/ha.

CONCLUSIONES GENERALES

Las experiencias obtenidas durante nuestras observaciones y los valores numéricos
calculados en base a las mismas (ver el cuadro comparativo, Tabla I) permiten las siguien­
tes conclusiones:

l. Se observaron dentro de los límites de la ciudad de Buenos Aires entre los diferentes
16 espacios verdes estudiados las siguientes especies en cantidades muy variadas: Ca­
lumba livia, Zenaida aurieulata. Columbina pieui, Fumarius rufus. Machetornis rixosa,
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Pitangus sulphuratus, Progne chalybea, Troglodytesaedon, Mimus satuminus, Turdus
rufiventris, 1hraupis sayaca, Sicalis j1aveo1ll, Junco capensis, Carduelis rruzgellanicJl,
Molothrus bonoriensis y Puser domesticus.

2. Se de'stacan por su dominancia las dos especies introducidas de Europa y adaptadas
ampliamente a los ambientes urbanos Passer domesticus y Columba livÚL Con la única
excepción del gran parque Saavedra. se registró en todos los espacios estudiados una
mayoría de estas especies alóctonas. que superaron la dominancia de 90 en plazas de
poca vegetación y con fuerte movimiento de origen humano (plazas del grupo 1). pero
también en algunas plazas céntricas bien arboladas (plaza Roma y Rodríguez Pella). La
alimentación ofrecida por personas visitantes atrae muchos individuos de los alrede­
dores. Passer domesticus ocupó el primer lugar en 13 espacios verdes y el segundo lugar
en el resto de 3; su abundancia varió entre 107 (plaza Roma) y 10 (parque Saavedra).
Columba livia, declarada plaga por los daftos que causa a los edificios. predominó en

las tres plazas del Congreso (22S/ha). de Mayo (lSS/ha.) y Rodríguez Pefta(7S/ha).
ocupando el segundo lugar en otros 8 espacios y fJgUrando en el resto de S con domi­
nancias inferiores hasta registrarse en ell 1:' lugar de la lista; el miílimo de sU abundan­
cia se encontró con 1/ha.

3. El resto de las especies mencionadas constituye el grupo de las autóctonas. mucho más
limitado en su abundancia. con la excepción referida del parque Saavedra. Su domi­
nancia mayor fue de 61 en el parque Saavedra de vegetación variada, la menor domi­
nanda, de 1. en la plaza céntrica del Congreso, muy transitada y de poca vegetación. De
las especies autóctonas resultaron relativamente frecuentes los habitantes Zenaida aun-

o culata y Furnarius ru{us, que ocupan generalmente el primero o segundo lugar según su
dominancia dentro del grupo autóctono; la abundancia de estas dos especies fue baja
en tres plazas céntricas de poca vegetación (inferior a 1/ha) y llegó a valores mayores
en espacios arbolados (Zenaida aunculata bast', 9/ha. en la plaza Vicente López y Fur­
norius rutus hasta S/ha. en la plaza libertad). Una dominancia inferior a estas dos men­
cionadas se registró generalmente en las especies comunes a los espacios verdes:Pitan­
gus sulphuratus, Mimus satuminus, Thrdus rufiventris, Columbina picui y también en
Progne chalybea, Troglodytes aedon, Sicalis j1aveola y Molothrus bonoriensis; en el par­
que I.ezama se observaron Carduelis magellanica y 1hraupis sayaca.

4. Dos frecuentes habitantes de las llanuras ~entinas merecen ser mencionados por sus
abundancias, si bien no muy numerosas en la ciudad: el Picabuey, Machetomis mosa,
y el Chingolo, Junco capensis. El hábito de nidificar en alturas de árboles permite a
Machetornis mosa vivir en ambientes urbanos, donde 10 encontramos con regularidad
aun en lugares muy transitados (distancia de fuga de 2-3m en la plaza de Mayo y del
Qxveso); Junco capensis, que nidifica en el suelo, es un frecuente habitante de una ex­
tensa parte de los suburbios de Buenos Aires, donde encuentra en jardines lugares aptos,
a veces en ubicación algo más elevada, en nichos, etc.; en nuestros censos esta especie
figura en la ciudad de Buenos Aires en pocos espacios verdes de mayor extensión, don­
de existen lugares menos acceSloles al público.

S. La comparación de los resultados de nuestros censos muestra considerables diferencias
entre los distintos espacios verdes con respecto al número de especies observadas. En
plazas de poca vegetación y con mucho movimiento de personas y vehículos se regis­
traron 5 a 7 especies con inclusión de las dos introducidas (plazas Fuerza Aérea Argen­
tina, de Mayo y del Congreso), donde las abundancias totales de las especies autóctonas
fueron inferiores a 2. Números mayores (hasta 16 especies) encontramos en parques
más extensos y arbolados.
En lugares situados fuera del límite de la ciudad de Buenos Aires, pero todavía dentro
de ambientes urbanos, existen números mayores de especies registrados en estudios pa­
ralelos a los aquí informados; esos resultados se darán a conocel' en otra publicación.
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6. Grandes diferencias entre los distintos espacios se observan con respecto a la densidad
total de las poblaciones de todas las especies. La menor abundancia total de individuos
se observó en el parque Saavedra (JO/ha).la mayor en la plaza del CongrelO (270/ha);
los valores correspondientes a la participación de las especies introducidas (dominan­
cias de 61 y 1. respectivamente) indican la determinante influencia de Pauerdomesti­
cus y de Columba lMIl.

7. Datos numéricos IObre la intervención humana se obtuvieron en distintos espacios ver­
des y en sus cercanías ~iatas. Se contaron hasta varios miles de vehículos y perlO­
nas que pasaron por hora por los lugares estudiados (2.000 a 3.000): en plazas em.tri­
caso donde no se observaron cambios en la conducta de Pauer domesticus. Columba 1i­
vilz. Zenaida auriculata. Ful7Ulrius ru/us y Machetornis rixOIil especialmente; en C880S

extremos se midieron distancias de fuga de 2 a 3 m. Los vehículos motorizados produ­
jeron ruidos que llegaron a valores entre 80 y 110 decibeles sin provocar visibles reac­
ciones en individuos de las especies mencionadas.
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Espacios verdes
AbundanciaDominancia

Puser domes-
ticus y Co/um-

especies
ha

totalpor habaliviaautóctonas

plaza Fuerza Aérea Argentina

2,6173,6066,7798,381,62
plaza de Mayo

1,3329,00253,0898,791,21
plazas del Congreso y Lorea

2,2810,75368,5299,001,00
plaza Miserere

2,5213,7585,5091,118,89
plaza Constitución

3,0293,3297,7788,7511,25
plaza Roma

1,1131,50119,5392,587,42
plaza libertad

1,1106,2596,6087,5312,47
plaza Vicente López

2,2147,0066,8176,1923,81
plaza Rodríguez Pei'ia

2,2307,66139,8593,076,93
plaza Castelli

1,1104,3294,8482,4417,56
parque Lezama

5,0329,6765,9380,5819,42
plaza libertador General San Martín

2,9411,75142,0089,4410,56
plaza Barrancas de Belgrano

4,7160,5034,1575,0724,93
plaza Lavalle

2,9222,6076,7686,6113,39
parque Centenario

8,5244,0028,7064,5535,45
parque Saavedra

12,0363,1330,2639,0760,93

Tabla 1: Cuadro comparativo de abundancias y dominancias de las aves registradas en 16 espacios ver­
des de la ciudad de Buenos Aires (primavera 1979).
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ESPACIOS VERDES

AVELLANEDA

RJo'" l. filete

'6 1.31.2O O

1.5

3.1O O

~

LANUS

3.3

O

LOMAS DE ZAMORA

2.5

O

VICENTE LOPEZ

1.1 Plaza Fuerza Aérea Argentina

1.2 Plaza de Mayo

1.3 Las plazas del Congreso y Lorea 4. 1

1.4 Plaza Miserere O

2.1 Plaza Roma

2.2 Plaza libertad

2.3 Plaza Vicente López

2.4 Plaza Rodríguez Pefia
2.5 Plaza Castelli

3.1 Parque Lezama
3.2 Plaza libertador San Martín

3.3 Plaza Barrancas de Belgrano
3.4 Plaza General Lavalle

4.1 Parque Centenera

4.1 Parque Centenario

4.2 Parque Saavedra

LA MATANZA
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DINAMICA ESPACIO-TEMPORAL DE LA ORNlTOFAUNA
ASOCIADA A UNA MARISMA CONTAMINADA POR PETROLEO •

CLAUDIO ~NEGAS e, WALTER SIELFELD K. y AZIZE ATALAH G. ••

ABSTRACT: Spacio-temporal dynamics of • bird community iDan oil·poIIuted saltmanh.

Inoformation is presented on the results of 16 bird censuses oC the western in­
let and saltmarsh of the Puerto Espora area (Tierra del Fuego) on the first narrows of
the Straits of MageUan. This area was one of the most arrected by the oil spilled ClOm
the VLCC Metula in august 1974. The censuses were carried out periodically between
September 1976 and September 1979. A total oC 36 species were recorded, oC which
one third is commonly found. Topics anaIyaed include: the presence oC species by sec­
tors within the study area; the general diversity for each census, its variation tbrough
time and cluster analysis.

INTRODUCCION

U>S efectos del petróleo sobre las aves son de variada Úldole y coinciden en ser le­
tales para las mismas. U>S múltiples factores que influyen para esto han sido ampliamente
estudiados por Boume, 1968 y Croxall, 1975.

Con posterioridad al derrame de petróleo del BIT Metula en agosto de 1974, en
aguas del estrecho de Magallanes, se realizó una prospección general, en toda el área coste­
ra empetrolada, para determinar el número de aves afectadas por el contaminante (Baker
et aL, 1976). Aunque se pudo determinar con bastante precisión el número de aves invo­
lucradas y sus especies, estos valores carecieron de elementos de comparación que permi­
tieran una evaluación del impacto ecológico del derrame de petróleo. Al respecto, Guz­
mán, 1976, seftala que se habría podido realizar una mejor interpretación del efecto del
dafto producido, si se hubiera dispuesto de antecedentes ecológicos que hubieran permi­
tido conocer las fluctuaciones anuales naturales de esas poblaciones, además de otros
parámetros biológicos de importancia en la evalución del dafto en este tipo de incidentes.

Como consecuencia de esto, surgió la necesidad de establecer un programa de ma­
nitoreo omitológico, tendiente a utilizár especies indicadoras frente a posibles contingen­
cias, para lo cual se comenzó a estudiar la dinámica poblacional del Pingüino de Magalla­
nes ~pheniscus mogellanicus)(Venegas et aL in prep.), y además se inició simultáneamen­
te, en septiembre de 1976, el estudio de la evolución de una comunidad aviar en un lugar
fuertemente dañado por el petróleo del BIT Metula.

• Trabajo presentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre
Ecología y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Ornitología), "Buenos Aires,
2~·XI, a11·XlI de 1979.

Corresponde al proyecto: "Estudio Multidisciplinario del área de Puerto Espora en relación
con la contaminación producida por el Brr Metu1a" .

•• Sección Zoología, Departamento de Recursos Naturales Terrestres, INSTITUTO DE LA
PATAGONIA, Casilla 102·D, Punta Arenas, Chile.
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El área de estudio escogida es la entrada de mar y marisma oeste de Puerto &po­
ra, en la costa fueguina de la primera angostura del estrecho de Magallanes y que junto a
la entrada de mar y marisma del este, fueron las más afectadas en ténninos de permanen­
cia y acumulación del contaminante (Hann, 1975 Y 1979). La entrada de mar (Pig. 1) se
interna en una extensión de 4 km Y la marisma que origina tiene un ancho mfnimo de
90 m y máximo de 600 m; además se consideró un tramo de playa del Estrecho, aledafla
a la entrada de mar, de 1,8 km.

El objetivo fundamental del presente trabajo es determinar el grado de recupera·
ción frente al contaminante en el área de estudio a través del tiempo, utilizando para ello
a las aves como indicadores del proceso de descontaminación.

METODOS

El área de estudio, incluyendo la costa del estrecho contemplada, fue dividida ar­
bitrariamente en 23 sectores. de observación, para faciliatar el sentido espacial de los ceno
sajes. La delimitación se hizo sobre la base de accidentes geográficos o bien con estacas,
resultando de esta manera sectores de diferentes superficie (Pig. 1). La marisma fue reco­
rrida en cada ocasión en marea alta y baja. Los sectores 19 y 20 quedan aislados durante
las mareas altas y no fueron censados en dichas ocasiones.

Los censajes se realizaron aproximadamente cada dos meses entre septiembre de
1976 (primavera) y octubre de 1978 y posteriormente en forma estacional hasta septiem­
bre de 1979 (invierno).

Para los efectos del presente trabajo, el análisis de la información se ha efectuado
tomando los resultados de marea baja y alta en conjunto. Así, los números de individuos
por censaje que aparecen en la Tabla 11,corresponden a la suma de ambas mareas y por lo
tanto sólo pueden ser considerados como Úldices poblacionales y no como valores absolu­
tos. Los Úldices de diversidad fueron calculados de acuerdo a la fórmula de Margalef,
1951, D= S - l/In. N que aplica mayor énfasis al número de especies que al número de
ejemplares. Para la comparación entre éstas a través de los sucesivos muestreos, se utilizó
la correlación por rangos de Spearman. En el análisis de agrupaciones se utilizaron índices
de afinidad de Sorensen ISs =2 cl A + B x 100 expresado en un dendrograma.

RESULTADOS

1FsPf:CIES OBSERVADAS

En la Tabla 1 se enumeran en orden taxonómico las 36 especies de aves observadas
a lo largo de todo el período de estudio y correspondientes a 19 familias de 8 órdenes.
Uno de éstos, el Orden Charadriiformes en 5 familias, reúne un tercio de todas las aves ob·
servadas, en su mayoría de habitat marino o litoral. El otro grupo más numeroso, corres·
ponde al orden Passeriformes, con 6 familias y siete especies; pero en este caso se trata de
aves esencialmente terrestres, aunque relacionadas con la marisma.

La mayoría de las especies es de hábitos carnívoros (incluyendo omni'voros e insec·
tívoros) con la excepción de los herbívoros; Chloephaga picta. que utiliza la marisma sólo
como apostadero; Anas sibilatrix. observada en una sola oportunidad y Sicalis lebruni.
presente en las zonas marginales de la marisma.
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n DlNAMICA DE LA COMUNIDAD AVIAR

(a) Frecuencia temporal de las especies:

Sólo un tercio de las especies observadas en el período de estudio son frecuentes
en el área, con un 50 %0 más de registros durante los 16 muestreos (Tabla 11).

Estos son en orden de frecuencia decreciente:

1. Larus dominicanus 16 registros (100 ~
2. Lophonetta specularioides

15"
3. Oraradrius fa/klandicus

15"
4. Nycticorax nycticorax

14"
5. Haematopus leucopodus

14"
6. Ca/idris [uscicollis

10"
7. Calidris bairdii

9"
8. Zonibyx modestus

9••

9. Phalacrocorax olivaceus
8"

10. Phalacrocorax magellanicus

8••

11. Orloephaga picta

8"
12. Lessonia rufa

8"
(50 %)

Las restantes 24 especies presentan frecuencias iguales o inferiores a 7 registros, in·
cluyendo 12 de ellas, o sea otro tercio de todas las especies con un solo registro y por lo
tanto consideradas como ocasionales.

De las 12 especies más frecuentes seis son Charadriiformes, lo cual es particular­
mente indicativo en términos de descontaminación si se atiende a los hábitos alimentarios

de los grupos más numerosos como son los Charádridos y Scolopácidos que obtienen su
dieta directamente de los sedimentos y limos marinos.

b) Predominio numérico.

El total de individuos censados en todo el período de estudio suma la cantidad de
11.046 ejemplares (Tabla 11) y de éstos, los mayores porcentajes de incidencia correspon­
den a las siguientes especies:

1. Calidris funcicollis
2. Lophonetta specularioides
3. Lams dominicanus

4. Charadrius falklandicus
5. Calidris bairdii

6. Zonibyx modestus
7. Orloephaga picta
8. Haematopus leucopodus

Subtotal

32,02 %
19,37 %
15,08 %

9,39 %
7,12 %
5.32 %

3,79 %
2,56 %----_.-

94,65 %

Las restantes 28 especies contribuyen en conjunto con sólo un 5,35 % del total
de individuos censados.

e) Dispersión espacial de las especies.

En la Tabla II1 se muestra el detalle de presencia-ausencia por sectores para las
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distintas especies, independientemente del período en que hayan incursionado en éstos.
Según se aprecia, las especies de más amplia distn"bución interna son las siguientes:

l. lbphonetta. specularioides
2. Calidris [uscicollis
3. Larus dominicanus

4. OIaradrius falklandicus
5. Zonibyx modestus
6. Calidris bairdii

7. Lessonia rufa
8. Nycticorax nycticorax
9. Haematopus leucopodus

lO. O'¡oephaga picta

23 sectores (Todos)
23 "
23 "
20 "
20 "
20 "
18 "
17 "
17 "
12 " (Más del 50 "')

Las otras 26 especies han visitado lO o menos sectores y entre éstas se incluyeñ 9
que haJl visitado un solo sector.

d) Concurrencia de especies por sectores.

En la misma Tabla III se destaca el número de especies que han visitado cada sec­
tor. De acuerdo a esto se observa que, en general, los sectores que han concentrado la ma­
yor cantidad de especies son los exteriores (en el litoral del Estrecho) y los más externos
de la entrada de mar propiamente tal, con excepción de los sectores números 16,17,18
y 19, los cuales presentan un menor número de especies, atn"buible a la naturaleza del sus­
trato de las playas, que en el caso de los sectores 17 y 19 es de grava móvil y por lo tanto
poco aptas para la implantación de organismos que puedan servir de alimento a las aves.
El sector 16 presenta sólo una pequefta porción intermareal, y la zona de marisma que
también es reducida está escasamente vegetada. El sector 18, pese a su gran amplitud, está
constituido por un banco de lodo (mud/lat) aparentemente poco productivo.

Por otra parte los sectores interiores, desde la curva de la entrada de mar hasta el
fondo, concentran en todos los casos, menos especies que en los sectores externos.

ID VARIACIONES ESTACIONALES DEL CONJUNTO AVIAR.

a) Diversidad.

A medida que se avanzó en los sucesivos muestreos, fue aumentado el listado de
especies concurrentes a la entrada de mar y marismas, no obstante que por tratarse la ma­
yoría de ellas, de especies accesorias u ocasionales, no hubo una acumulación de dichas es­
pecies -salvo para el listado general- sino un intercambio en el tiempo y que mantuvo un
promedio de aproximadamente 12 especies por muestreo.

El lÍldice de diversidad de Margalef se mantiene casi constante entre las muestras
de primavera (Fig. 2) aun cuando dos de éstas, correspondientes a diciembre de 1976 y
1977 respectivar.oente, caen notoriamente, lo que es atn"buido a un fuerte predominio nu­
mérico de representantes del género Calidris por sobre el resto de las especies (rabIa 11).

También existe regularidad en las muestras de invierno, en tanto que la mayor va­
riación se produce en las muestras de verano-otoño, en las que se observa un marcado aú­
mento de la diversidad.

En términos generales, ordenando los índices de diversidad de Margalef y confron-
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táldolos con el tiempo transcurrido, en una prueba unilateral y de acuerdo a la correla­
ción por rangos de Spearman, existe un alto grado de significancia con un Rs = 0,793
(p < 0.01). Bsto implica un aumento de la diversidad a través del período de estudio. Bs­
te hecho pudo comprobarse además, sin necesidad de utilizar índice de diversidad, sino
tan sólo correlacionando el número de especies por muestreo, con un Rs = 0,664
(p <0.01) Y por consiguiente también significativo. Sin embargo,no se podría conjeturar
que esta tendencia continúe en el futuro, ya que podría ser parte de una fluctuación natU­
ral de mayor amplitud.

b) AúIisis de apupaciones (Quster Analysis)

BI análisis de agrupaciones efectuado de acuerdo a los Úldices de af'midad de So­
rensen está expresado a través de un dendrograma que se muestra en la Figura 3. De
acuerdo a éste, existen valores de afmidad en general altos (superiores al 50 "), los que
indican correspondencia marcada entre estaciones similares de los tres aftos de muestreo.
Cabe seftalar aquí los pares febrero 78 y 79, diciembre 76 y 78, octubre 77 y 78. A pesar
de la alta af'midad entre muestras, es posible hacer distingo de tres agrupaciones básicas
que siguen la tendencia anteriormente setialada para el análisis de la diversidad, y que son
el núcleo verano-ototio (diciembre a abril). núcleo de inviemo-primavera (mayo a septiem­
bre), y un tercer grupo (agosto 77 y abril 78). La segregación de este'núcleo podría estar
en relación con períodos de cambio entre la composición de la comunidad de verano-oto­
tio y la de primavera-invierno.

DlSCUSION

Frente al desconocimiento de la estructura de la comunidad aviar previa al derra­
me de petróleo, el análisis de las muestras ha sido hecho con respecto a ellas mismas, o en
otras palabras, el desarrollo de las poblaciones aviaies ha sido relacionado a partir de la
primera muestra, haciendo abstracción de lo que sucedió antes del derrame, aunque se
subentiende que hubo una etapa inmediatamente posterior a éste con ausencia absoluta
de aves. De esta manera, cuando se comenzó este estudio en septiembre de 1976, ya ha­
bían transcurrido dos mos desde la fecha de varamiento del BIT Metula y por 10 tanto ya
se había iniciado la descontaminación del área.

Bn general se ha partido de la base que la visita frecuente y utilización por parte
de las aves de un determinado sitio que estuvo previamente contaminado, significa que
dicho sitio se ha recuperado de los efectos contaminantes para las especies de aves que 10

frecuentan y por ende para los organismos que les sirven de alimento. Sin embargo, este
hecho no implica por sí solo que los sectores afectados se encuentren absolutamente
exentos del contaminante, sino que sus valores en cuanto a niveles de toxicidad están por
debajo de los límites de tolerancia de cada especie. Bn consecuencia, la amauna presente
en el área de estudio, y su distribución espacial y temporal, es indicadora del grado de re­
cuperación experimentado por los distintos sectores en 10 que respecta a esas aves,
pudiendo aún ser perjudicial para otros organismos, incluyendo otras aves.

Al respecto es importante mencionar que la entrada de mar y marisma que se han
estado controlando mediante el presente estudio, y especialmente el litoral del estrecho
adyacente a éstas, han experimentado una notable erosión, translocación y dispersión del
petróleo en forma de mousse (emulsión de agua en petróleo) que cubría espesamente las
costas del estrecho y en particular las entradas de mar en Puerto Espora. El petróleo que
se encuentra en la actualidad está depositado fundamentalmente en el nivel supralitoral
y también en algunos sectores de la marisma en forma de costras sobre comunidades ve·
getales de Salicornia-Suaeda y FrankenÍll-Atriplex (Dollenz, 1978) y en menor grado
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sobre limo.

La limpieza se ha producido en forma natural por la acci6n de las corrientes de
marea, las que por otra parte han permitido también el depósito de petróleo en los secto­
res más elevados. Sin embargo, es dificil poder definir si los depósitos que se producen en
la actualidad corresponden a translocaciones de petróleo del Metula o si se trata de nuevos
aportes provenientes de las faenas habituales de ENAP (Empresa Nacional del Petróleo) y
que constituyen contaminaci6n crónica. Aparentemente sería más probable esto último,
dadas las condiciones de relativa intemperización en que se encuentra el petróleo del Me­
tula, aunque también es cierto que las temperaturas estivales favorecen la solvencia de las
masas de mousse.

El aumento de la diversidad aviar a través del período de estudio está indicando
que a cinco aftos de producido el derrame masivo existe una tendencia regresiva del conta­
minante. Sin embargo,la marisma no es aún un reducto apropiado para especies herbívo­
ras -en realidad se desconoce si lo fue antes del derrame- lo que estaría limitando las po­
sibilidades de estabilizaci6n de la comunidad. Al respecto, DoDenz, 1978, establece que
la alteración por empetrolamiento del sustrato original en que se implantan las especies
vegetales deja a este suelo inutilizado por aftos para una recolonizaci6n. Por otra parte es­
tá el hecho de las incursiones o avanzadas de las especies que han aparecido ocasionalmen­
te y no han logrado establecerse en el lugar , 10 que implicaría que aún no se han desarro­
Dado del todo sus respectivos ambientes o bien que los niveles de toxicidad son todavía
altos para dichas especies.

Debido a la mecánica descontaminante y a las posibilidades de aporte de alimento,
los sectores exteriores son, en general, los que concentran la mayor cantidad de especies,
en tanto que éstas disminuyen hacia los sectores interiores. Al respecto, es conveniente in­
dicar que hacia el interior los canales de marea van disminuyendo el V9lumen de sus cauces
y aumentando proporcionalmente la extensión de la marisma, que se encuentra con dete­
rioro vegetacional (Pisano, 1976; Dollenz, 1978).

Además, los canales de marea se van encajonando, desapareciendo por lo tanto las
formaciones de playa. Esta situaci6n pudo haber permitido un menor depósito de petró­
leo; pero en cambio tampoco facilita el deslave o translocación del petróleo aportado por
las mareas de sicigia que si bien son altas, salen del interior con poca fuerza de deslave.

En los sectores exteriores, Langley y Lembeye, 1977, encontraron que en el pri­
mer tramo de la entrada de mar, en el centro del canal existe una comunidad de Mytilus
chilensis, acompafiada por un grupo de macroalgas claramente distintas a las que se en·
cuentra más arriba en las riberas del canal, agregando que además en este sector se encuen­
tra la mayor biomasa de hipobentos. En cambio en los sectores interiores no registraron
evidencias de macrobiota bentÓnica.

De los grupos de aves representados en las muestras .destaca la presencia del orden
Charadrüformes, especialmente aquellos de las familias Charadriiidae y Scolopacidae, las
cuales debido a sus hábitos alimentarios son buenos indicadores de descontaminación. A·

demás estas aves, no obstante que las del género Ca/idris son migradoras (Venegas y Jory,
1979), figuran en las listas de mayor frecuencia, predominio numérico y dispersión inter­
na.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

l. En 16 muestreos periódicos realizados en la entrada de mar y marisma oeste de puerto
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Espora, entre septiembre de 1976 y septiembre de 1979, se ha registrado la presencia
de 36 especies de aves. Estas se reparten entre 19 familias de 8 órdenes, de los cuales
uno; Charadriiformes, reúne un tercio de todas las especies. La gran representatividad
de este grupo se manifiesta por su alta frecuencia, predominio numérico y dispersión
interna en el área de estudio.

2. A través del período de estudio se observó un aumento de la diversidad aviar demostra­
do por una prueba unilateral de correlación por rangos de Spearman, comparando el
índice de diversidad de Margalef en las sucesivas muestras con el tiempo transcurrido. El
valor de la Rs es de 0,771 (p <0.01) y por lo tanto altamente significativo. También re­
sultó significativo con un Rs = 0.661 (p <0.01) al correlacionar sólo el número de espe­
cies de las sucesivas muestras en el período de estudio.

3. Los índices de diversidad de Margalef a través del período de estudio son relativamente
estables para las muestras correspondientes a las estaciones de invierno y primavera, aun
cuando estos últimos se encuentran fuertemente influidos por la irrupción masiva de es­
pecies del género Calidris. Las muestras correspondientes al período verano-otofío pre­
sentan mayor variación, observándose un notorio aumento de la diversidad aviar,desde
comienzo a fm del presente estudio.

4. La computación de presencia y ausencia de especies por muestreo mediante la aplicación
del índice de Sorensen permite reconocer un núcleo correspondiente a los meses de vera­
no-otofto (diciembre a junio) y otro de invierno-primavera fjulio-noviembre), aun cuan­
do la afinidad entre ambos es relativamente alta, y levemente superior al 50' El pri­
mer grupo corresponde a un período de diversidades bajas, mientras el segundo muestra
un perceptible repunte causado por la agregación de un grupo significativo de especies
de carácter ya sea accesorio u ocasional, lo que guarda concordancia con el análisis de
diversidad.

5. Los sectores que han concentrado el mayor número de especies son los exteriores (ha.
cia el estrecho) y los más externos de la entrada de mar propiamente tal.
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Fig. 1: División interna del área de estudio. Entrada de mar y marisma oeste de Puerto Espora.
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Tabla 1: Lista sistemática de las aves observadas en la entrada de mar y marisma oeste del área de
Puerto Espora, entre 1976 y 1979.

l. PODlCIPEDlFORMES
Podicipedidae
1.Podicep, TnfIior
2. Podicep, rolland

11. PROCELLARIIFORMES
Proce1lariidae

3. Macronecte, giganteu,
4. Fwmmus gllzcialoides

III.PELECANIFORMES
Pha1IIcrocoracidae
S. Pha1lzcrocoraxolivaceus

6. Phallzcrocorax mogelllznicus
7. Phallzcrocorax Iltriceps
8. Phallzcrocorax albiventer

IV. CICONIIFORMES
Ardeidae
9. Ardea cocoi

10. Bubuicus ibis

11.Nycticorax nycticorax

Threskiornithidae
12. Theriuicuscaudatus

Phoenicopteridae
13. Phoenicopterus chilensis

V. ANSERIFORMES
Anatidae

14. Chloephaga picta
15. Lophonetta specullzrioides
16. Anas sibilatrix

VI. FALCONlFORMES
Falconidae

17. Falco peregrinus

VII.CHARADRIIFORMES
Haematopodidae

18. Haematopus palliatus
19. Haematopus leucopodus
20. Haematopus ater

Charadrüciae
21. Vanellus chilensis

22. Ottuadrius fal/c1lzndicus
23. Zonibyx modestus

Scolopacidae
24. CIllidris baildii

25. CIllidrú /UlCicollil
26. Numenius phaeopus
27. LimoSll haemastica

Chionidae
28. Chlonis alba

Laridae
29. Larus dominicanus

VIII.P ASSERIFORMES
Fumariidae

30. Cinclodes fuscus

Tyrannidae
31. Leuonilz rufa

Hirundinidae
32. Tachycineta leucopyga

Motacillidae
33. Anthus correndera.

Icteridae

34. Stumelllz loyca

Fringillidae
35. Sicalis lebruni

36. Zonotrichia capensis

EL HORNERO, Bueno. Airea, NO ExtrllOldinario: 192-204 (1983)



Tabla 11:Resultado de los censos para los 23 sectores en conjunto.
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SmJACAO AcnJAL DO ANILIIAMENTO NO BRASR.
SUA ORGANlZACAO A NIVEL NACIONAL E PERSPECI1V AS FUTURAS •

PAULODE TARSO ZUQUIMANTAS··

o anilharnento de aves silvestres, iniciado na Dinamarca, em 1898, provou ser urna
das técnicas mais úteis á pesquisa ornitológica. Utilizado, inicialmente na Europa e Améri­
ca do Norte, para a compreensio e o balizamento de ~ de longo curso, tem hoje
as mais diversas aplica~s no campo da Biología, Zoogeograf18,Ecologia e Parasitologia
das avessilvestres.

Apesar de ter sofrido grande influencia européia no inicio de sua pesquisa omitoló­
gica, o Brasil somente come~ou a pensar na u~o do anilhamento a partir de 1938
(Carvalho,1938). Aplicado esporadicamente por pesquisadores diversos, o anilhamento
provou-se útil na pesquisa sobre movimen~lo·de TrochiIidae (Ruschi, 1973), estructura
de comunidades de avesna florestá tropical (Lovejoy, 1972) e sobre a distnD~io de aves
dentro de urn estado, trabalho realizado por WilliamBelton e colaboradores no Estado do
Rio Grande do Sul (Belton, comopess.).

Todos estes trabalhos tem como ponto comurn o fato de serem localizados e restri·
tos, Dio possuindo uma penetra~o maior dentro da complexa comunidade avifaunística
do Brasil como urn todo. O Brasil possui 1.581 espécies de aves cadastradas, sendo que
119 sio migrantes e 1.462 residentes (Sick, 1979). Das residentes, várias realizam movi·
mentos de alguma amplitude ainda nio catalogados ou compreendidos.

Estes fatores chamaram a aten~o do Instituto Brasileirode Desenvolvimento Fla­
restal (IBDF), entidade governamental responsável pela prot~io da Fauna brasileira, le­
vando-o a criar o projeto Centro de Estudos de ~s de Aves(CEMAVE). Responsá­
vel pela organi~o do anilhamento a nivel nacional, o CEMAVE também o divulga e
compila os dados surgidos com a reeupe~o, além de fornecer as anilhas e apoio técnico
aos projetos de anilhamento. Baseando-se,principalmente, na organiza~ e experi&lcia
do Bird Banding Laboratory dos Estados Unidos da América do Norte, o CEMAVE ¡ni.
ciou sua a~ efetiva a partir de 1978. Todo e qualquer anilhamento a ser realizado no
Brasil, será controlado pelo CEMAVE, somente permitindo-se a utiIiz~ao de anilhas por
ele fornecidas.

Como primeiro puso, divulgaa técnica do anhilhamento junto as In8titui~8 Científi­
cas e Universidades Brasileiras,através de Cursos de Observ~o e Anilhamento de Aves.
Nestes cursos os alunos sio postos em contato com a técnica, sua apli~io e procedi­
mentos, e com omitólogos experientes, recebendo, através de teoria e prática de campo,

.as infor~óes e treino necessários para o desenvolvimento de pesquisas com a aplic~o
do anilhamento.

Como resultado imediato dos cursos tivemos o aumento do interesse pela pesquisa

* Comu~lo apresentado no ler. Encuentro Iberoamericano de Omitologia e Mundial so­
bre Ecologia e Comportamento das Aves (ler Congreso Iberoamericano de Omitologia). Buenos Aires,
2S·Xl all·XlI de 1979.

**Bacharel em Ciencias Biológicas, Coordenador do Centro de Estudios de Mi¡r~O'es de Aves,
Caixa Postal 04/034. Brasilia - DF- CEP 70.000 - Brasil.
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omitol6gica e já temos hoje, no Brasil, 12 projetos diversos utilizando o anilhamento. 810
pesquisas sobre estrutura de comunidades avifaunísticas em ambientes protegidos, dinimi­
ca populacional, movimentos e migr~&s de aves marinhas e de Coragyps atratus. reintro­
d~io e acompanhamento de movimentos de especies.

Os pesquisadores recebem do CEMAVE para a sua identifica~o e controle, Permi-
ssOes de Anilhamento. A Permissio de Anilhamento é subdividida em 3 categorias:

A) Permissio de Anilhamento Individual, para anilhadores que possuem pesquisa
pr6pna.
B) Permissio de Anilhamento á Institu4:&s Científicas para anilhadores que traba­
lham dentro de um projeto de anilhamento da pr6pria Institui~io Científica a que
pertence.
C) Permissio de Anilhamento Auxiliar, para aqueles que trabalham junto a urna pes­
quisa, mas que nAo possuem experiéncia suficiente com o anilhamento ou com omi­
tologia.

Como 6rgio icentivador do anilhamento, o CEMAVE promove a abertura de sub­
centros, ou seja, est~s de anilhamento por ele direcionadas e fmanciadas, em convenio
com Jnstitui~&s Científicas, para o anilhamento em grande escala de espécies cinegéticas
visando a compreensio de sua dinimica populacional. Com esta atividade o CEMAVE in­
formará ao IBDF o "status" das espécies cinegéticas e os meios necesarios para a sua pro­
t~io quando a pressio de c~a mostrar-se inadequada e/ou a degrada~io ambiental exce­
siva para a sua conserva~io.

O subcentro do Banhado do Pontal, no Estado do Rio Grande do Sul é o pioneiro,
tendo iniciado as suas atividades em outubro de 1979. Serio capturadas principalmente as
seguintes espécies: Dendrocygna bicolor, Dendrocygna viduata. Anos versicolor, Anas
georgica. Netta peposaca e Amazonetta brasiliensis. Outros sub centros estao previstos,
como localiza~o em locais aonde há concentr~óes significativas de espécies de ca~a, ou
migrantes, seja para reproduzir-se ou para alimentar-se.

PERSPECTIV AS FUTURAS

A solidific~o da estructura do CEMAVE, sua atu~lo a longo prazo a nivel nacio­
nal, bem como a ocorrencia de aves migrantes setentrionais e meridionais e a complexa es­
trutura avifaunística no Brasil resultado de diversidade de ecossistemas existentes em no­
sso País, permitem-nos afirmar que, pouco a pouco, o anilhamento irá firmar-se no Brasil
como técnica de pesquisa omit61ogica de larga escala.

Também os problemas zoogeográficos e evolucionários que esta~ sendo levantados
para as regi&s tropical e sub-tropical serio responsáveis pela futura expansAo do número
de anilhadores, aumentando o conhecimento científico da avifauna brasileira e permitin­
do que técnicas de manejo eficazes sejam adotadas para a sua conserva~io e preserva~o.
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SUMMARY: The bird-banding in BrazU, its put, present and future la diacuued in tbe paper.

The Centro de Eatudos de ~s de Aves (CEMAVE), its orgaDization and le­
vel of acting is presented.

The bird hunting activity in Brazil will be done witb the CEMAVE'S back­
ground furniahed by bird-banding and recovery data on game species.

The northern and soutbern migrants ocurrence, its ecosystem diversity, the evo­
lutional and distnbutional patterns of birds in tropical and sub-tropical zones will be
tbe major factores for the bird-banding development in BraziL
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AVES MIGRATORIAS NEARTlCAS EN COMUNIDADES
TEMPLADAS Y TROPICALES •

JOHN HRAPPOLE ••

ABSTRACf: Nearctic avian migtants in temperate and tropical comunities.

Poputations of over 300 species of birds that breed in America,north of Mexi­
co, spend a portion of their life cycle in the tropical zone. Studies in Veracruz, Mexico,
and elsewhere in the tropics have shown that there is intense intraspecific competí­
tion, f"tdeüty to wintering sites, and niche specificity in migrants using these tropical
environments.

These fmdings indicate that many migrant populations are as dependent for
survival upon tropical communities as upon the temperate or boreal coml11unities in
which they breed. However, not only are these communities important to migrants;
mlgrants are also important to the communities, affecting community ecology in a
number of subtle but important ways including: pollination, fruiting seasons and
dispersal strategies in plants; invertebrate hatching periods; parasite life cycles and
breeding cycles among resident frugivores, insectivores and camivores.

Migratory birds from a fragile link between ecosystems thousands of kilome­
meters apart.Through these !lPecie~•.the effects of habitat misuse in one area can be felt
throughout many widely separated parts of the hemisphere. The ecology of the mi­
grant symbolizes the need for intemational cooperation in matters of conservation.

INTRODUCCION

Los individuos de más de trescientas especies de aves que anidan en América, al
norte de México, viven un período de su vida en los trópicos. Estas aves o invernan en la
zona tropical o pasan por la zona tropical en camino a las áreas más templadas de América
del Sur.

La importancia de la interrelación entre las aves migratorias y las áreas tropicales
esta mal entendida. Muchos investigadores han pensado que las aves transitorias o inver­
nantes tiene requisitos de nicho tan amplios que no necesitan habitats específicos en los
trópicos (Buechner y Buechner, 1970; Morse, 1971; Herrera 1976; Karr, 1976). Sin em­
bargo, otros investigadores han descubierto que algunas aves migratorias dependen de ti­
pos de habitats específicos para su sobrevivencia (Rappole y Warner, 1980). Esta contri­
bución representa parte de una síntesis más amplia sobre las condiciones ecológicas de las
aves migratorias septentrionales en los trópicos americanos.

UTILIZACION DE HABITATS DURANTE EL PERIODO DE PASO

Pocos trabajos se han hecho para determinar los requisitos requeridos por las aves
migratorias durante su período de paso.Parnell(1969)y Power (1971) descubrieron que las
necesidades de habitat para las aves migratorias de paso, en el sureste de Estados Unidos,

• Trabajo presentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre
Ecología y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Omitología). Buenos Aires,
2S-XI all·XII de 1979 •

•• Museum of Natural History, University of Georgia, Athens, Georgia 3060, U.S.A.
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eran muy amplias. Sin embargo, ambos estudios estaban fundados en observaciones que
carecían de información sobre la conducta de los individuos, la duración de su visita y la
cantidad y los cambios en la grasa subcutánea, la cual es su fuente de energía durante la
migración.

En los casos en que las aves migratorias de paso se han marcado, determinándose
la cantidad de grasa, y seguido a los individuos por un período largo de tiempo, obtene­
mos resultados diferentes. AsÍ, descubrimos que aves sin preferencia por un habitat parti­
cular almacenan mucha grasa y no necesitan comer tan frecuentemente. Estos individuos
normalmente se quedan en un lugar por veinticuatro horas o menos (Rappole y Wamer,
1976). .

En contraste, los individuos que necesitan almacenar más grasa se quedan en un
lugar por más tiempo, y tienen requisitos de habitat muy específicos. Observaciones re­
cientes muestran que estas aves aumentan de peso diariamente (Langslow, 1976; Rappole
y Wamer, 1976; Kodric-Brown y Brown, 1977). Cuando las aves migratorias necesitan
detenerse en un lugar para almacenar grasa, ellas defenderán un territorio y dependerán de
habitats específicos durante su tránsito migratorio.

USOS DEL HABITAT DURANTE EL PERIODO INVERNAL

Muchos investigadores que han trabajado en los trópicos han observado que todas
las especies de aves migratorias dependen casi exclusivamente de habitats secundarios
(Leck, 1970; Chipley, 1976; Karr, 1976). También han observado que las aves residentes
dominan a las migratorias invemantes en interacciones competitivas cuando ambas utili­
zan recursos ricos como son las flores, los frutos y los grupos de hormigas (Willis, 1966;
Leck, 1972; Des Grange, 1980). Basados en estas observaciones y otras semejantes, se ha
postulado una teoría que propone que las aves migratorias no necesitan habitats específi­
cos y no pueden competir con las aves residentes cuando utilizan recursos confiables en
las comunidades tropicales. Por lo tanto, las aves migratoria's son relegadas a subsistir de
recursos temporales en habitats secundarios o marginales (Morse, 1971; Karr, 1976).

Esta teoría ecológica esta fundada en observaciones hechas con aves sin anillar.
Las investigaciones llevadas a cabo con aves anilladas proporcionan datos muy diferentes.
Estos estudios muestran que las aves migratorias no se desplazan continuamente de un lu­
gar a otro. Al contrario, estas aves viven en un lugar por todo el invierno e inviernos subsi­
guientes (Loftin et al., 1966; Nickell, 1968; Rappole, 1976; Ely et aI., 1977). Contraria a
la teoría expuesta anteriormente, las investigaciones llevadas a cabo con redes muestran
que las aves residentes en los trópicos no excluyen a las aves migratorias de las comunida­
des primarias. Nosotros capturamos muchas especies de aves migratorias que viven en es­
tas comunidades. Otros investigadores han obtenido datos similares (Schwartz, 1964;
Lack y Lack, 1972). En las selvas altas de Veracruz encontramos que 18 de las 72 espe­
cies de aves comunes en habitats primarios son migratorias (25 %).

Observaciones sobre la conducta de estas aves muestran que ellas utilizan recursos
confiables de las comunidades primarias como es la selva alta perenifolia. Muchos de los
individuos de las especies migratorias que ocurren en habitats primarios defienden territo­
rios contra aves de las mismas especies en estos habitats.

Estos datos obtenidos con estudios a largo plazo indican que los habitats primarios
en las áreas tropicales son vitales para las aves migratorias, y estos habitats influencian la
evolución de su conducta social, su conducta alimentaría y su morfología.

AVES MIGRATORIAS COMO UNA PARTE INTEGRAL
DE LAS COMUNIDADES TROPICALES

Las investigaciones sobre la ecología y la diversidad de las comunidades de aves
tropicales nunca han incluido a las aves migratorias como una parte integral de la comuni-
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dad (Mac Arthur et aL, 1966; Orians, 1969; Karr, 1971, 1975).
Sin embargo, las investigaciones que han comparado la conducta alimentaria entre

las aves residentes y las aves migratorias en las comunidades tropicales han mostrado que
las aves migratorias ocupan nichos específicos, los cuales son distintos a los ocupados por
las aves residentes (Lack y Lack, 1972; Chipley, 1976; Rappole y Wamer, 1980). Estas
observaciones indican que las aves migratorias ocupan un lugar único y permanente como
miembros de las comunidades tropicales en las cuales inveman.

Los movimientos migratorios de algunas aves en otoño y primavera son muy gran­
des en las áreas tropicales. Muchas de estas aves comen frutos para incrementar sus reser·
vas de grasa (Morton, 1971). Ramos (ms.) ha observado que el tiempo de producción
máxima de frutos de algunos árboles tropicales corresponde cercanamente con el tiempo
de migración máxima de las especies que utilizan este recurso. En forma similar, las aves
nectarívoras e insectívoras probablemente afectan en forma marcada la estacionalidad
de las flores y los insectos. Las aves migratorias, por lo tanto, pueden afectar el período
de anidación de las aves residentes (Skutch, 1950).

Las investigaciones de hongos y virus parasíticos muestran que las aves migratorias
pueden servir como agentes de dispersión de estos organismos durante sus movimientos
migratorios (Wamer y French, ] 970; Dickerman et aL, 1972). Las aves migratorias son
importantes en la función de muchas comunidades tropicales.

D1SCUSION

La importancia de los habitats templados para las aves migratorias está clara. Estos
habitats proporcionan los lugares de anidación y de cría necesarios para su reproducción.
Sin embargo, treinta y cuatro por ciento de las especies de aves migratorias septentrionales
tienen poblaciones que anidan en las áreas tropicales, y treinta y seis por ciento de las Jllis,.
mas especies septentrionales tienen poblaciones congenéricas que anidan en los trópicos.
Estas f¡guras son conservadoras. En la actualidad, yo pienso que cuanto más nos familiari·
cemos con la avifauna tropical, más encontraremos especies septentrionales con poblacio­
nes que anidan y crían en los trópicos.

La idea central e importante de estos datos es que aunque los habitats templados
y boreales de anidación fuesen destruidos, poblaciones de la misma especie de ave o de
una especie cercana continuarían existiendo en los trópicos. Pero, si los habitats tropica­
les son destruidos. toda la avifauna, tanto las aves migratorias como las aves residentes se­
rían e~adas sin importar la cantidad de habitat disponible en las regiones templadas o
boreales.
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ASPECTOS SOBRE LA ACClON DE LOS PLAGUICIDAS COMO CAUSANTES DE
LA EXTINCION DE AVES •

ANA M de DuFFARD y RDUFFARD ••

En este trabajo se pretende describir algunos de los aspectos de los diferentes efec­
tos que sobre los organismos vivos. eapecíficamente las aves, ejercen los productos quími·
cos conocidos como plaguicidas, aplicados en tratamientos pre o posnatales.

El medio ambiente recibió y recibe el aporte de grandes cantidades de plaguicidas
que se dispersan en el aire, agua, suelo y alimentos.

Componentes que ingresan y se retienen en el ser vivo, persisten y se concentran en
el hombre.

Estos fenómenos están directamente relacionados a la volatilidad del compuesto, su
absorción sistémica, solubilidad en lipidos, reactividad química, hidr6lisis, conjugación y
excreción.

La vida silvestre y especialmente las aves son excelentes indicadores de la ocurren­
cia de un cambio ecológico. Es por eno que nos interesamos en el estudio del efecto de los
plaguicidas sobre las aves, incluyendo a las de corral. Los datos experimentales. obtenidos
de aves que fueron expuestas a la acción de los plaguicidas con respecto al de sus contro­
les (es decir animales que se desarrollaron en áreas no tratadas con estos compuestos), de­
muestran cambios comportamentales. modificaciones químicas y bioquímicas en sus or­
ganismos que serían los responsables en última instancia de las alteraciones comportamen­
tales. favorecidas por la interacción de factores externos y el tratamiento pre o poma­
tal que el animal recibiera.

Los agentes climáticos: nuvia. humedad, viento, radiaciones temperatura y la forma
en que fue aplicado el químico, ejercen una gran influencia en su metabolismo.

El efecto de los plaguicidas sobre la vida silvestre, especialmente en aves. está bastan­
te bien documentado, existiendo bibliografía referente a la acción de los compuestos orga­
noclorados y fosforados y en menor proporción a la acción de los herbicidas sobre la vida
animal.

El principal efecto deletéreo está determinado por la acción de los compuestos orga­
noclorados, los cuales persisten y tienden a acumularse en eapecies que se encuentran al fi·
nal de la cadena alimentaria ya que poseen una larga vida media igual que sus metabolitos.

La primera conmnicación al respecto se produce alrededor del afto 1950, y a par·
tir de ese momento se comenzó a desarrollar en el mundo un estudio más intensivo acerca

de este problema, ya que su acción se hizo más severa al introducirse el Aldrin y Dieldrin
como "curadores" de semillas. En el presente los residuos de los compuestos dorados son
ya componentes habituales de nuestro ambiente, y los modelos de distribución en los orga­
nismos están comenzando a emerger cuantitativamente; de igual manera en Europa, Amé­
rica o Australia.

*Trabajo presentado en eller. Curso-Seminario deller. Encuentro Iberoamericano de OmitO­
logía y Mundial sobre Ecología y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Omi­
tología). Buenos Aires 2S-XI a11·XII de 1979 •

•• Departamento de Cienciu Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas, Universidad Nacional de
Río Cuarto, 5.800 Río Cuarto, provincia de Córdoba, Argentina.
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Posteriormente se demuestra que actúan no solamente provocando la muerte a una
dosis aguda, sino que debido a efectos subletales producen cambios en la población al
disminuir la fertilidad de la especic:~incluyéndose en este concepto la disminución del
grosor de la cáscara de los huevos, con consiguiente ruptura y pérdida del embrión.

Cuando los plaguicidas se encuentran presentes en la comida de aves de corral, los
efectos se manifiestan bajo dos aspectos:a) el pesticida puede tener un efecto negativo en
el desarrollo poblacional del gallinero disminuyendo su número, o b) se pueden encontrar
acumulados en los tejidos y órganos, huevos y grasas del animal. Un parámetro es la rela·
ción acumulación (R.A.):

R.A. = presencia de residuo en la comida/presencia de residuo en el tejido.

De acuerdo a ella se los agrupa en distintos grados.
R.A. muy alto: HCB (Hexaclorobenceno), HCH «(3 hexacloro ciclohexano), Aldrln,

Dieldrin.

R.A. intermedio: Heptacloro y Endrin.
R.A. bajo: ex Y 'Y HCH.
R.A. muy bajo: Metoxy cloro.

En gallinas ponedoras se demostró que la deplección de estos residuos está correla·
cionada a sus propiedades acumulativas en el huevo, pero en aves parrilleras esta relación
está gobernada por la velocidad de crecimiento del animal y su dilución en grasas corpora·
les.

En general el animal joven es más subceptible que el adulto.

En aves alimentadas durante 21 días con dosis tóxicas sub·agudas se observaron los
siguientes síntomas: ataxia, piel arrugada, pérdida de plumas, pérdida del tejido subcutá·
neo y adiposo visceral con una pérdida de peso corporal, atrofta del timo, variación del ta·
mafio del hígado, disminución del consumo de comida, edema del tejido subcutáneo y
acumulación de fluido en cavidades torácica y abdominal. El conjunto de estos síntomas
constituye "la enfermedad del edema de los pollos". Como fmal del proceso el animal
muere.

Es de notar que se considera a la disminución del grosor de la cáscara de los huevos,
10 que redunda en una disminución de la población, como una medida de los cambios ft·
siológicos del animal para la producción de huevos.

Ratclife, 1967, fue el primero en emplear un Úldice denominado del grosor de la
cáscara, y que actualmente se usa en forma universal como patrón de las determinaciones.

. peso del huevo en miligramos.
Indice del grosor de la cáscara longitud en milímetros x anCho en milímetros

Esta determinación se fundamenta en que la medida está sujeta estadísticamente a
menores variaciones, aun cuando se la emplee en distintos labo~torios, países y especies
con características de cáscaras diferentes.

Además, es una medida~uy seJ1Slbleen reflejar o representar un cambio en la den·
sidad del huevo (~ensidad ~).

Las variaciones producidas por los plaguicidas sobre· este índice ~drían deberse a
una disminución en el uso del calcio por la glándula productora de la cáscara o en una dis­
minución en la ll~da o movilización del calcio a dicha glándula. Esta segunda posibilidad

(HALSTINE y coL, 1974). a su vez podría deberse a una alteración en la absorción del
calcio a través del aparato digestivo bajo la influencia primaria de la vitamina D, que in·
crementaría la permeabilidad de la mucosa intestinal al calcio, a un incremento de la hor·
mona paratiroidea, a una movilización del calcio depositado en la médula ósea bajo la in·
fluencia de estrógenos y a su vez movilizada bajo la acción de la hormona paratiroidea.
Normalmente los estrógenos provocan la retención del calcio y fosfato por parte de la ma·
triz ósea. A su vez el uso del calcio por la glándula está mediado por la acción de la enzi·
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ma anhidrasa carbónica.

Luego, en la formación de la cáscara del huevo, intervienen los siguientes factores:
a) absorción del calcio por el apar. dig., b) acción de la vitamina D, c) movilización del cal­
cio en la médula ósea, d) acción de la hormona paratiroidea, e) acción de los estrógenos
y/o hormona paratiroidea, f) actividad de la anhidrasa carbónica. Cualquiera de ellos que
se viera alterado por los plaguicidas alteraría el índice de Ratclife, que se expresaría de la
siguiente manera.

Absorción del fosfato y calcio
a través de mucosa intestinal ...;.~sang,reVit. D: facilita

f -se deposita en huesos (acción osteoblástica)

- se excreta por rifión y por heces;
- forma cáscara interviniendo la anhidrasa car-

bónica.

El calcio en huesos está en equilibrio dinámico con la concentración del Ca ++ en
sangre,

La hormona paratiroidea facilita la movilización del Ca++ hacia la sangre. Existe un
equilibrio.

Si por algún motivo disminuye la concentración de Ca++ en sangre, se incrementa la
liberación de hormona paratiroidea y se restaura desde los huesos, la concentración de Ca++­
en sangre y viceversa; además existe una interrelación entre HPT y estrógenos.

Los estrógenos ayudan a depositar ea ++ en huevos; si la concentración de estróge­
nos está modificada, a su vez se modifica la concentración de Ca++ en sangre.

Peakell, 1969 y 1970, observó que la dieta contaminada con DDT en la Paloma Tor­
caz no alteraba la absorción del calcio por el aparato digestivo o el metabolismo de la vi­
tamina D, pero que se bloquearía la anhidrasa carbónica en un 18~(en Codorniz). Sin em­
bargo, existe discusión al respecto, pues otros autores no detectaron variación de esta acti­
vidad enzimática.

Otros investigadores demostraron en patos, faisanes, Paloma Torcaz y pollos, que el
DDT afectaría el metabolismo de los esteroides a través de la inducción de las enzimas

microsomales hepáticas, disminuyendo la circulación de estradiol y el calcio depositado
en la médula ósea, durante la postura, a dosis que no producían efecto en ratones, lo que
demostraría la suceptibilidad de especie (Gillet, 1966), aparentemente por estar alterada
en primera instancia la glándula paratiroidea, sugiriéndose que sería esta glándula el órga­
no receptor primario de la acción del pesticida.

Al perfeccionarse las técnicas de extracción, purificación y determinación de resi­
duos se determinó con gran sensibilidad por cromatografía de capa fma y gas-líquido el
nivel de residuos en aves y en sus huevos.

Parte de las observaciones se basó en estudios realizados en huevos de aves de am­

biente acuático que se alimentan de peces. Se utilizaron los géneros Ardea. Pe/ecanus.
Uria. A/casterna. Phalacrocorax. So materia e intervinieron en este experimento lO países.
Se obtuvieron los huevos tan pronto como fuei"on puestos y se analizaron cada uno sepa­
radamente para organoc1orados y Hg. Se tomó como factor determinante de contamina­
ción el índice del grosor de la cáscara ..

Se observó que los huevos de animales de áreas contaminadas presentaban un Úldi-
ce un 10% menor que los controles, y los análisis revelaban presencia de DDT y en mayor
proporción DDE y PCBS. (Holden, 1973). '
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Por otra parte se realizaron homogenados del cuerpo total (menos picos, patas y
plumas) de cormoranes· Phalacrocorax carbo que encontraron la muerte por contamina­
ción en Holanda en 1970, y enviados a 18 laboratorios diferentes fueron analizados y ex­
puestos sus resultados en forma independiente en la "Conferencia dé las Naciones Unidas
,sobre Ambie_nte Humano", realizada en Estocolmo en t972. Con distintas técnicas se pu­
so en evidencia en esos homogenados la presencia de Heptacloro epóxido; p, p' - DDE;
p, p' - DDT; o, p' -DDT; Dieldrin y DCBP.

Se observaron alteraciones idénticas en lugares tan distantes como Gran Bretafta y
Australia, EEllO (California), Holanda e Irlanda. En todos estos países las aves de presa y
sus huevos contenían alta concentración de residuos, existiendo suceptibilidad de especie:
así los cormoranes contenían mayor concentración de residuos que los pelícanos de la mis­
ma área y las grollas más que los patos, y en aves de presa alimentadas con ratones que es­
taban contaminados se observó disminución de su capacidad de sobrevivencia, efecto que
aún persistía en la tercera generación, lo que sugeriría un cambio genético (Bildsten and
Forsyth, 1979).

De aves con alimentación terrestre, las palomas y los faisanes fueron las más sensi·
bles.

Los cambios comportamentales pueden servir como un temprano indicador de que
alguna acción tóxica se está desarrollando aún a un tiempo en que el proceso puede ser
revertido. Existen consistentes evidencias de que el tejido nervioso, especialmente el cere­
bro, es muy sensible a la presencia de sustancias químicas extraftas y que se expresaría co­
mo un déficit de las funciones sensoriales, control motor disminuido (especialmente en la
coordinación y ejecuci6n del vuelo), respuestas emocionales, agresividad, comportamiento
en el cuidado de la cría, etc.

Endrin inyectado en el torrente sanguíneo en palomas, incrementa la amplitud de
sus ondas cerebrales a una dosis de alrededor del 30% de la EDso (Revsin, 1966) ..

Es interesante observar la importancia de la hiperirritabilidad o de un cambio en el
nivel hormonal producido, por ejemplo, en la estación del apareamiento, por la acción de
los pesticidas que traen como consecuencia grandes desventajas para la reproducción de
la especie. Así, pájaros nerviosos prestan insuficiente atención a la incubación y dejan a
los huevos expuestos a las inclemencias del tiempo: a los riesgos del frío o del calor.

En observaciones de campo (Michigan , EEllO, Gran Bretafta) se determinó que se
desencadenan cambios en el comportamiento reproduetor o en la función del sistema ner­
vioso causados por la acción de los organoc1orados; estos cambios serían la causa de la ro­
tura, por parte de los mismos padres, de los huevos embrionados.

Anormalidades en el espesor de la cáscara de los huevos estimularían el comporta­
miento patológico de las aves que fueron sometidas a tratamientos con pesticidas o viven
en áreas contaminadas. Un ejemplo se dio en la declinación del Aguila Dorada de Escocia,
y en las golongrinas que viven en áreas con una marcada declinación poblacional asociada
a un gran uso de organoclorados.

En zonas de los lagos de Michigan (EEllO) con alto-grado de contaminación se en­
cuentran gaviotas que ponen huevos con cáscaras defectuosas.

En una de esas islas se observó que las aves presentaban altos contenidos de residuos
de DDT Y una gran incidencia en quebrar sus huevos, asociados a un mayor grado de agre­
sividad con respecto a las mismas aves de otras islas de la zona pero no contaminadas.

La pérdida de peso u otro stress, por ejemplo alteración de la longitud del día, mo­
difican ampliamente la resistencia de las aves a la acción tóxica.

La literatura ofrece pautas de una correlación entre comportamiento y bioquímica
cerebral. Inclusive se describen efectos de desarrollo de tolerancia a los plaguicidas ..
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Se observaron cambios bioquímicos en el metabolismo de los neurotransmisores:
acetilcolina, noradrenalina, serotonina, dopamina y aminoácidos cerebrales (Sharma,
1973).

Con respecto a los efectos producidos por los organofosforados, es conocido que la
toxicidad del Malathion (debida principalmente a su metabolito Maloxón) y otros organO-:
fosforados se basa en la inhibición de la acetilcoJinesterasa, lo que resulta en una acumula­
ción de acetilcolina en la placa neuromuscular, que causa una contracción muscular pro­
longada disminuyendo la actividad física.

Repetida absorción de estos tóxicos puede resultar en una inhabilidad a escapar de
los predadores o de buscar y hallar alimentos y agua. La exposición posnatal a un fun­
guicida (Maneb) anticoJinesterásico deprime la actividad motora y facilita un aprendizaje
de evitación pasiva.

Una prueba práctica y muy empleada es el "flap-test" el cual consiste en el control
del aleteo; los animales pretratados con Parathion no son capaces de establecer la respues­
ta (Meydam y col, 1979). En nuestro laboratorio observamos que pollos nacidos de hue­
vos previamente tratados con 2,4-0 son incapaces de retomar a la posición erecta normal
cuando son apoyados sobre sus espaldas (Duffard y col., 1978).

Si bien todos los fenoxiherbicidas parece que actúan como venenos acumulativos
en faisanes, patos ete. la amida del 2,4-D y el 2, 4,5- T son los más tóxicos. (Dewitt, J. y
col.)

Si la dieta se suministra durante el invierno o en la época de la reproducción, la fer­
tilidad se encuentra disminuida y muchos polluelos aparecen paralíticos o con defectos en
el nacimiento. Resultados similares obtuvimos en nuestro laboratorio en pollitos nacidos
de huevos pretratados con 2,4-0, y observamos efectos embriotóxicos y teratogénicos
(Duffard y col., 1978).

Además nuestras determinaciones químicas revelan que existen variaciones en el
contenido del ADN (ácido desoximoonucleico) cerebral y en menor grado en las proteí­
nas y lípidos totales (Duffard y 'coL, 1979).

Faisanes pretratados con herbicidas producen sólo el 50 llb de incubación viable y
los machos no desarrollan las características de coloración propias: su plumaje "resembla
al de las hembras adultas por lo que el cortejo está afectado.

Examinaciones histopatol6gicas revelaron marcadas anormalidades del tejido testi­
cular y la presencia de numeroso esperma mal formado.

Otro aspecto a tener en cuenta es la acumulación de residuos. Muchas especies co­
menzaron a desarrollar resistencia a los pesticidas, evidenciada como una resultante de una
capacidad incrementada a metabolizarlos a compuestos menos tóxicos (10 llb) que ofre­
cería una disminución en el peligro de extinción , o en una capacidad en depositarios,
concentrándolos (lo que ofrecería "un mayor peligro para los predadores). Este factor de
concentración varía de compuesto a compuesto, de 60 veces para el Undane a 17.600 ve­
ces para el heptacloro, y de especie en especie. Por ej. las Aguilas Peladas acumulan resi­
duos de OOT, 4 veces menos que los pájaros carpinteros, los que se alimentan con gusanos
de tierra que generalmente están contaminados. En el organismo del pájaro carpintero la
velocidad de absorción, depósito, metabolismo y excreción de los pesticidas ha cambiado.

Estos animales presentan una sobrecarga, pues reciben el pesticida a mayor concen­
tración y se hacen tolerantes al pesticida, pues se alcanza un equilibrio a bajos niveles del
compuesto. Se logra así la llamada "magnificación biológica", al irse concentrando el
compuesto en los distintos eslabones de la cadena alimentarla.

Algunos biólogos dudan de que el hombre tenga la capacidad de erradicar de la faz
de la Tierra a una especie determinada. Sin embargo esto ya ha sucedido con la mosquita
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de la fruta del Mediterráneo, para dar un ejemplo.

Los plaguicidas tanto como los compuestos radiactivo~crean un problema de grave
complejidad. El uso de ambos elementos es necesario para defender a la población huma­
na de enemigos naturales, pero ¿la exposición repetitiva solamente afectará a la genera-
ción expuesta o también a las siguientes? .

En realidad observamos que presentan efectos deletéreos indirectos y no deseados.

Actuahnente se aplica el concepto de "la simplificación biolópca" que se reftere al
fenómeno en el cual el hombre modifica el ambiente pero destruyendo o alterando al mis­
mo medio ambiente; por ejemplo al procurar mejorar una cosecha o combatir a la vinchu­
ca con el uso de productos químicos conduce a un estado ecol6gico no deseado,ya que el
uso de plaguicidas de amplio espectro controla no sólo a la plaga a eliminar sino también
a elementos no receptores. Es necesario entonces rever este concepto y utilizar métodos
más modernos como el de "control integrado" para minimizar el efecto simplificador.

Reduciendo la cantidad del producto empleado al manipular conjuntamente los in­
tegrantes relacionados,por ejemplo parásitos y predadores, o introduciendo machos esté­
riles en una población determinada.
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NOTAS FAUNlSTICAS y BIOECOLOGICAS DE PENlNSULA VALDES Y
PATAGONIA. XXVI. ES1UDIO ETOLOGICO EN EL HABITAT

(COMPORTAMIENTO COLONIAL, CALIOLOGICO, SEXOLOGICO y PARENTAL)
DE Spheniscus mogelltmiCu, (LA Fonter, 1781) EN BAHIA JANSSEN,

PUNTA TOMBO Y PUNTA CLARA, CHUBUT, ARGENTlNA)-
JUAN DACIUK"

ABSTRACI': Faunistic ancl bioecologicaI note. of PenÚlluIa Valdé. ancl Patl¡onia. XXVI. Behavioral
atudie. of meecun, in.1IaDic peupia,Spherrilclu mIIIlelltmlau, at Bahia JIDII8D colo­
Iliea, Otubut, A1¡entinL

During the breeding lle8IOn 1970-1971 the author studied the breeding of Ma­
gellanic Penguin in a nesting colony at Janssen Bay, Tombo Point, Chubut (440 U'S
and 6So 33' 24" W). Additional studies were made in the breeding season 1972-1973
and 1973-1974, in the another nearby colony at Clara Point (430 S3' S and 6So lS' W)

Data is given on pair formaüon, nesting, pairing behavior, laying and incuba­
tion, mortality, molt, migration ancl other behaviors. The diverse methods for iteld in­
formation included are: observaüons, drawings ethogramme shedules, adopting a dis­
plays code, photographs, circular censuses, square ancl linear transects,· as wen as mar­
king with plastic collars, paint, tags and aluminium banda.

lNTRODUCCION, LUGAR DE TRABAJO Y METODOS

La presente es una de la serie de investigaciones de campo y de laboratorio realiza­
das por el autor, en su función de iniciador y director del Laboratorio de Vida Silvestre
"Isla de los Pájaros" (1969-1971) y luego del Programa de Investigación y Manejo de la
Vida Silvestre Patagónica (1972-1974). Daciuk, 1972 y 1975 a.

Vinculados con la especie que nos ocupa en la p'resente nota, ya se han dado a ea­
nocer dos aportes en esta serie (Daciuk, 1976, a y b), en los cuales se trata fundamental­
mente de los aspectosexosomáticos, merísticos, zoogeográficos, cuantitativos de la colo­
nia, mediante la aplicación de una metodología subjetiva ideada a propósito para efectuar
una estimación prospectiva general para tener una idea aproximada de'la cantidad de indio
viduos del área de estudio, como asimismo varias campafias de anillamiento de un número
considerable de pichones para contribuir a dilucidar algunas incógnitas del comportamien­
to migratorio, en virtud de diversas recuperaciones de estos lotes marcados durante los si­
guientes cuatro ciclos reproductivos: 1970-1971, 1971'-1972, 1973-1974 Y 1975·1976
(Daciuk, 1977, a y b).

En esta nota nos ocupamos de la interpretación más fiel que nos fue posible reali­
zar "a campo" sobre la estrategia de asiduas observaciones de las pautas conductales y
despliegues de Spheniscus mogellanicus que se tratan de expresar en una serie de fotogra­
fías y etogramas realizados en base a la graficación correspondiente en el terreno, amén

* Trabajo presentado en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre
Ecología y Comportamiento de las Aves (1 Congreso Iberoamericano de Omitología), Buenos Aires,
2S-XI all-XII de 1979.

** Miembro de la Carrera de Investigador Científ"tco (CONICET); Facultad de Ciencias Natu­
rales y Museo de la Plata (UNLP); Director de la Revista "El Hornero" (AOP). Dirección postal perso­
nal permanente: Casilla de Correo Central NO SU8, 1000 Buenos Aires - Argentina.

EL HORNERO, Buenos Airea, NO ExtraOldinario: 218-244 (1983)



J. DACIUIC., Etología de Spheniscus magellanicus en Bahía Januen (Chubut) 219

de la consulta de una copiosa bibliografía referida al comportamiento de otras especies de
Spheniscidae, ya que hasta el presente no se ha realizado un estudio de esta especie bajo
el enfoque que le hemos dado en esta investigación.

En lo referente a Spheniscus magellanieus, debemos seftalar que entre las referen­
cias bibliográficas inmediatas y mediatas que hemos tenido en cuenta figuran las ya men·
cionadas del autor (Daciuk, 1976, a y b) Y otras no publicadas aÚD1,oomoasimismo el es­
tudio más completo publicado hasta el presente, realizado en nuestra área de trabajo y
COncuyos autores se colabor6 mientras atendíamos, en la misma época, nuestras investi­
gaciones: J. BoswaIl y D. Maclver, 1975 (En: Stonehouse, B., 1975. The biology ofPen­
guins. Univ. Park Press, London).

Desde el punto de vista metodológico y en lo relativo al aspecto descriptivo y
visual, traducido fundamentalmente en etogramas, se han tenido especialmente en consi­
deración los estudios, desde el aspecto o análisis comparativo, de las siguientes especies y
autores entre otros: Spheniseus demenus (Eggleton, P. y W.R. Siegfried, 1979),Pygoscelis
adeliae (E.B. Spurr, 1975: D.G. Ainley, 1975), y de varias especies de Pingüinos de Cresta
y/o Penacho del género Eudyptes (Warham, J., 1975). Otros autores consultados se citan
en la bibliografía que se adjunta.

Además de la visualización y registro de las pautas de comportamiento en etogra­
mas, se intent6 en el presente estudio el empleo, en el relevamie~to 11 campo, de un c6di­
go impreso en una planilla (o tarjetas) y que intenta la descripci6n de las principales par-o
tes del cuerpo (letrasDJlylÍSCUlaScombinadas),de las principales posiciones, actitudes, mo­
vimientos, pautas, etc. (letras mayúsculas combinadas),y de las vocalizaciones (Voc.:), in·
dicadas Con un número convencional. En la lámina VI se incluye una guía explicada de la
codificación corporal adoptada en el presente estudio etológico de Spheniseus magellani­
eus; en la tabla 1, una guía general de la codificación ideada; y en la tabla IIflgUra una
enumeración de las pautas conductales simples y despliegues, su codificación según el sis­
tema adoptado y propuesto, como asimismo su equivalente expresión en inglés. Creemos
oportuno destacar que este método, que en forma intuitiva comenzamos a ensayar en
nuestra investigación "a campo" (aunque no exactamente igual), ha sido desarrollado por
algunos investigadores en el campo de la Etología Humana y aun para la codificación de
datos, resultando esta herramienta metodológica de gran utilidad en otras disciplinas de la
Antropología (B.B. Lahitte, 1981, a y b ).

Para las investigaciones del Pingüino Patagónico se escogió, tanto por su proximi­
dad como por su fácil acceso, el área denominada punta Tombo, ubicada en elllmite sur
de la bahía Janssen (440 11' S y 650 33' 24" W), iniciando la delimitación de las áreas ex­
perimentales, marcaciones, observaciones y los registros y fotodocumentación pertinente
durante el ciclo reproductivo de 1970-1971, complementándose con nuevos enfoques, da­
tos y experiencias en el ciclo reproductivo de 1971-1972, 1972-1973 y 1973-1974; estos
dos últimos períodos en el paraje de punta Clara, situada en el extremo septentrional de
la referida bahía (430 58' S y 65015' W).

La mayor parte de la información etológica se obtuvo por observación y registro
directo, ya que el Pingüino Patag6nico tolera bastante bien.la presencia del hombre, aun­
que al principio intenta huir y trata de ocultarse debajo de las matas o en sus nidos-cuevas.
Para observaciones a distancia, es decir, para seRUir, por ejemplo, a los individuos marca­
dos sin producirles molestia o injuria o, simplemente, sin modificaci6n de comportamien­
to espontáneo, se empleó prismático 7 x 50 Nikon y refugios enmascarados o mimetiza­
dos. Para la fotodocumentación se utilizaron cámaras fotográficas Exa y N1kon de 35
mm con los complementos ópticos necesarios. Las observaciones fueron registradas en
grabador y pasadas a las planillas con la codificación adoptada para el presente estudio.

lDaciulc, J. Estudio bioecológico del ciclo reproductivo anual de Spheniscus mogellanicus
(L.R. Forster, 1781) en bahía Janssen (Punta Tombo y Punta Clara), Chubut, Argentina.
Trabajo en Preparación.
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ASPECTOS COLONIALES DE LA OCUPAClON, HABITOS ANFIBIOS,
CAUNOLOGICOS y CONDUCfAS VINCULADAS

Durante su residencia estaciona! (Agosto/Septiembre-Abril), la vida colonial de
Spheniscus magellanicus, transcurre o está relacionada con los siguientes dos ecosistemas
y/o biotopos: .
a) La estepa arbustiva: en la que se concentra una notable actividad poblaciona! vinculada

al ciclo reproductivo: ocupación, reparación y construcción de nidos, continuos des­
plazamientos de ida y regreso en toda el área de la colonia (Fig. 1), voces y reyertas de
comunicación social y sexual, agresiva defensa de su pequefto territorio (nido), postura,
cuidados Y crianza de los pichones o polluelos, etc.

b) El mar: en el que se puede observar a los Pingüinos Patagónicos introducirse y salir
para capturar peces y moluscos, que constituyen su principal fuente alimentaria en la
zona, pudiéndose caracterizar dos desplazamientos típicos: la natación-vuelo o sea, los
llamados "vuelos" subacuáticos (Lám n, fig. 9) y las acrobacias similares a las que rea­
lizan los delfmes {Lám. n, ftg. lO, con sus tres fases sucesivas: a, b y c), además de la
natación normal o lenta y la de descanso, ambas sobre la superficie del agua, incluido
el cuidado corporal externo y del plumaje.

La ocupación de los nidos comienza desde el arribo al área de nidificación, que
puede ser variable, en una o dos semanas (a veces más), según los aftos. Considerando qlÍe
llegaran a la colonia en agosto-septiembre, desde esta fecha se iniciaría la ocupación hasta
la última semana de octubre, aproximadamente, como máximo.

El Pingüino Patagónico nidifica en nidos-cuevas preferentemente (Fig. 2), término
que adoptamos para referimos al nido típico de esta especie. Además de esta forma habi­
tual y típica de anidar que se observa en los terrenos abiertos de suelo más o menos blan­
do (no rocosos y poco compactados), algunos individuos y/o parejas aceptan simples ex­
cavaciones debajo de las matas: "quilimbai" , Oruquiraga avellanedae"; "coliguai", Coli­
guaya integerrima; "molle", S chinus jonhstoni =S. polygamus;'~ume", Suaeda diIJoricata;
''yaoyín'' y "mata laguna" (Género qcium); ''zampa'' (Atriplex lampo), etc., (Fig. 3) o
entre estos vegetales o al aire h"bre, e incluso establecen sus nidos en receptáculos o resqui­
cios rocosos o se acomodan para anidar a lo largo o entre las enormes rocas separadas
(disyunción) de los acantilados de pórlido cuarcífero. Dicho de otra manera, se han podi­
do estudiar y sistematizar los siguientes tipos o variedades de "nidos" del Pingüino Pata­
gónico: a) Nidos-cuevas; b) Oquedades rocosas (en supeñicies o resquicios rocosos natura­
les); c) Excavaciones en suelo suelto (arena); d) Excavaciones en suelo compaetado y des­
nudo (desprovisto de vegetación); e) Excavaciones en suelo compaetado y con arbustos.

. Esta adaptación particular, que proponemos sea designada como comportamiento
policaliol6gico, está condicionada por la naturaleza ecológica y topografica del terreno.
ABr, por ejemplo, si consideramos en partiCular er nido-eueva, que rara vez excede de los
80-90 cm de profundidad, pudimos observar en las zonas costeras de las Islas Malvinas
(XI-XII, 1974) que en los terrenos turbosos-mallinosos o con pastizales de Poa flaveData,
los mismos alcanzan una profundidad del doble o triple de la seftalada (1,50 a 2,00 m y
más) y están mimetizadosy bastante aislados unos de otros (Daciuk, 1981).

En cuanto a ventajas o seguridad para la protección de los huevos y de la prole, resul­
tan más eficaces los nidos-excavaclolies (de escasa profundidad) que se encuentran entre
y debajo de los arbustos, tanto contra los predatores como las inclemencias del tiem­
po. Los nidos-cuevas son los que ofrecen mayor garantía al resguardar a huevos y picho­
nes contra los predatores y el exceso de la temperatura estival; no así en la época de pre.
cipitaciones de lluvias (XI-XII, por 10 general), en la que se producen verdaderos estragos
en la población juvenil (pichones y jóvenes), al inundarse las mismas. Afortunadamente,
dichas precipitaciones no son frecuentes en esta zona.
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La ocupan de los divenos tipos de nidos referidos se efectúa al azar, o sea que se
trataría de un fenómeno de prioridad según el turno de llegada, seguido del proceso de re­
paración o reconstrucción mediante la profundización por el cavado del terreno, la expul­
sión del suelo removido y la ulterior defensa frente a otros ocupantes contiguos o deam­
bulantes de la colonia en plena formación y estabilización dinámica. Corresponde seftalar
que tenemos previsto realizar nuevas observaciones sobre este comportamiento calinológi­
co, por estar en disidencia con otros autores, que sostienen el habitual retorno al nido
ocupado con anterioridad.

La colonia se dispersa paulatinamente por las costas e interior de ambas geoformas

consideradas en este estudio (punta Tómbo y punta Clara), llegando a alejarse de la líneade marea alta (8Upralitoral o supracotidal) hasta varios km (1-2 km tm.),sin demostrar
preferencia en cuanto a orientaCión, y si a determinados lugares o sectores, como se puede
inferir de la simple observación, de los censos practicados y de las fotografías aéreas, que
acusan una mayor abundancia de nidos en los terrenos arbustivos o desnudos, compacta­
dos en ambos casos.

Mientras están empeñadas estas aves en la preparación del sitio para anidar, se ob­
servan en la colonia algunas escenas de despliegues o conductas sexuales; algunas se inter­
pretan cOmoprenup~es o de galanteo, dado que preceden al apareamiento, y otras tie~
nen por objeto mantener la unidad de la pareja mientras dura la postura e incubación. En­
tre las conductas más vinculadas a esta faceta de la anidación cabe seftalar:

. a) Arreglo y excavad6n de los nidos: Para excavar utiliza una pata, adhiriéndose con la
, otra al terreno y es probable que, vinculando el hecho con la pareja, se trate de una seftal

para su formación y subsiguiente copulación. La excavación y retirada de la tierra removi­
da debe tener una connotación no sexual, como lo sería el mero cuidado del confort. Ob­
servamos que los pichones subjóvenes y los juveniles también excavan. En este caso la
conducta sería social, de preparación.

b) B6squeda del material para el nido y su depositaci6n: La búsqueda y el aporte de mate­
rial diverso durante la preparación de los nidos (ramitas secas y verdes de las matas circun­
dantes, algas, plumas, valvas, huesos y otros restos de aves muertas en el lugar, papeles,
restos de nylon, etc., se interpreta como conducta sexual parangonable a la búsqueda y
aporte de piedrecillas que se observa en el Pingüino de Adelia (Pygoscelis' adelille), por
ejemplo (E.B. Spurr, 1975). Tiene lugar durante la prepostura, en la postura y Clurante la
incubación. Cuando deposita el material en el nido, pudimos observar cierto movimiento
vibratorio o de meneo de la cabeza. El material es aportado por la pareja, en forma indivi­
dual o por ambos a la vez. En los adultos, esta conducta puede interpretarse como una se­
ñal precopulatoria o de prepostura de los huevos. El aporte de material por parte de indi­
viduos inmaduros sexualmente sería una conducta de entrenamiento (Um. 1, fJg. 8, a y
b).

El arreglo y aportación de material para los nidos es escaso o nulo en los lugares
de gran concentración o densidad y por lo general alejados de la costa, probablemente debi­
40 a la escasez de material o a la necesidad más apremiante de cuidar permanentemente
de su pequeño territorio de la penetración accidental o intencional de los individuos veci­
nos o próximos al nido.

TERRITORIALIDAD, FORMACION DE LA PAREJA, APAREAMffiNTO, POSTURA,
INCUBACION y CUIDADO DE LOS PICHONES

Las aves coloniales en general tienen poco desarrollado el sentido de la territoriali­
dad, dado su gregarismo, el que además es variable según la especie de que se trate. En el
caso del Pingüino Patagónico, su territorio se reduce al nido, ya que sólo defIende su pe­
queño sitio de anidación. La defensa del nido es ejercida por ambos miembros del casal o
pareja, pero con mayor agresividad e intolerancia por el macho, que castiga encarnizada-
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~te la penetración de cualquier intruso, que puede ser intencional o accidentaf(V.g.in­
divtduo que busca reparo o huye de algún pe~ como puede ser la presencia de un pre­
"dator o una perturbación social dentro de su habitat). '

Con relación a la formacl6n de la pareja, podemos destacar en primer término que
es una especie monópma, y en segundo lugar, que a pesar de lo sustentado por aJ¡unos
autores no se ha podido detectar promiscuidad, poliginia ni poliandria. La p.eja o cual
se mantiene unida mientras se produce la fecundación, la postura y hasta cierta etapa del
cuidado y desarrollo de los pichones, como luego veremos. Es muy probable que antes de
la llegada a tierra, una parte de la población adulta se encuentre en celo o "estro" y que
algunas hembras hayan sido fecundadas antes o durante el trayecto migratorio, sobre todo
en los apostaderos o lugares de descanso transitorio. No obstante la posibilidad seftalada,
pudimos observar en la colonia que los machos cubren a las hembras durante todo el pri­
mer período de la nidificacióo; incluso cuando ya se inicia la postura y aun, en algunos ca­
sos,durante la incubación. Sobre este comportamiento es necesario efectuar más observa­
ciones y/o estudios.

En conexión con el apareamiento, consideraremos a continuación las conductas de
tres estadios sucesivos de este proceso de la reproducción.

El comportamiento precopulatorio es iniciado por el macho, quien se aproxima a
la hembra, hace un saludo vertical normal o semiencorvado y, con un temblequeo carac­
terístico de todo el cuerpo, acerca las aletas e intenta rodear con las mismas a la hembra
(Lam. 1, fig. 5).

Si la hembra acepta al macho, la copu1aci6n es inmediata, colocándose el macho
detrás de la hembra y disponiéndose ésta en procura de facilitar la aproximación de ambas
cloacas (Lám. 1, fJg. 6). La copulación ocurre en el nido o en su proximidad, v.g., en la
playa cercana al nido-cueva. El acto en sí tiene lugar cuando la hembra está echada, cu­
briéndola el macho, quien además la sostiene asiéndola con el pico, de la cabeza o del
cuello. Observado el acto, por la parte posterior o extremo caudal o podálico, ambos
sexos efectúan movimientos de la cola con 10 cual facilitan el proceso de unión doacal y
la fase subsiguiente de la fecundación. El macho suele adherirse al cuerpo de la hembra'
con movimientos típicos de las aletas (Lám. l. fJg. 7).

La postc6pula o comportamiento postcopulatorio se inicia después del acto de
unión cloaca1 que dura entre 1 y 3 minutos aproximadamente, con el desmonte del ma­
cho, quien queda al lado de la hembra y deja por un breve lapso una de sus aletas sobre el
dorso de la hembra.

La postura e incubaci6n de los huevos comienza en octubre y termina unos días
antes de concluir noviembre. Conjuntamente con la postura del primer huevo se inicia su
incubación, participando tanto el macho como la hembra en este proceso, que se desarro­
lla en forma alternada, y ambos defienden a picotazos el intento de su rapifta o sustrac­
ción (Fig. 3). Sobre el tiempo de incubación o duración del período incubatriz, existe una
gran discrepancia de opiniones, según los autores (28 a 42 días). Corresponde sefialar que
en el estudio bioecológico del ciclo reproductivo anual del Pingüino Patagónico, nos ocu­
pamos con detenimiento sobre el particular y aportamos nuestra opinión fundamentada
sobre la base de los resultados obtenidos en ~l área experimental mencionada.

La hembra pone por 10 general dos huevos blancos, sin máculas y de superficie lisa
(Fig. 3). El intervalo máximo de postura es de 3 a 5 días (t.m. 4 días), entre uno y otro,
pudiéndose hallar excepcionalmente nidos con 3 y aun 4 huevos. Esto puede deberse a un
hecho casual o atípico o por la costumbre que posee esta especie de incorporar a su nida­
da todo huevo que encuentran en proximidad de su nido; pudiendo esto ocurrir en forma
natural en los sectores de la colonia donde la densidad de los nidos es muy elevada, estan­
do éstos muy pr6ximos unos de otros. Pudimos observar en repetidas ocasiones: a) Cómo
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periódicamente renuevan la posición de los huevos en el nido con ayuda del pico y de las
patas (voheo); b) Cómo abandonan periódicamente el nido, y al quedar éste sin defensa
comienzan a actuar las aves predatoras de la colonia; e incluso no retomar más al nido
(abandono defmitivo), ~do son insistentemente molestadas por intrusos en plena épo­
ca de postura e incubación; c) Cómo defienden la nidada, cubriéndola con el cuerpo y di­
rigiendo el pico m posición de ataque ante cualquier ademán o intento de sustraer los
huevos (Fig 3).

Un elevado porCentaje, que varía según el área y densidad de nidos por m2, se des­
truye durante el período de puesta e incubación, debido a las siguientes causas: A) Des­
trucción por parte de las aves pre<latoras de la colonia, es decir, las Gaviotas: Cocinera,
Cenicienta y Parda Común (Larus dominicanus, Leucophaeus scoresbii y Stercorarius
skuo antarctica), que están en continuo acecho de los huevos y luego de los pichones; b)
Destrucción, o facilitando su wlnerabilidad, por parte de los turistas y visitantes mediante
su actitud indolente de molestar a las aves echadas o de destruir los nidos-cuevas al hpn­
dirse en el terreno cuando se camina sin prestar cuidado (a veces, involuntariamente); e)
Destrucción o descomposición debido a las mismas aves, por sus movimientos torpes, du­
rante las peleas encarnizadas o por el abandono defmitivo del nido; d) Destrucción o des­
composición, debidas a factores ambientales adversos, v.g., excesiva exposición a una temo
peratura ambiental inadecuada, inundaciones de nidos y de nidos-cuevas en épocas de llu­
vias torrenciales y repentinas, acompafiadas de vientos intensos, etc.

Durante el ciclo reproductivo estudiado, el nacimiento de los pichones comienza
a ocurrir a mediados de noviembre; a mediados de diciembre ya habían nacido todos los
individuos del área experimental. En el período de incubación y el siguiente, el cuidado
de la prole, en los adultos, pudimos observar el hiperdesarrollo de la red de vasos sanguí­
neos en el área o línea sagital abdominal desnuda (zona aptérida de incubación), tanto
cuando incuban los huevos como cuando cobijan a los pichones. Los pichones al nacer
son nidícolas, altriciales y ptilopédicos, requiriendo el cuidado parental'. Muy endebles y
piadores casi intermitentes, ya que prácticamente esúlíl callados cuando son alimentados
y en la fase de saciedad que le sigue. Los padres protegen con su cuerpo, aletas y pico a
los pichones (Fig. 4).

El cuidado parental está muy desarrollado en esta especie, al grado tal que se pue­
de señalar como un comportamiento parental altruista. Los progenitores se turnan duran­
te este período para alimentar a los pichones, para lo cual hacen continuos viajes de ida
y vuelta al mar para traer peces y moluscos (principalmente pelecípodos y cefalópodos),
que luego regurgitan cuando los polluelos introducen los picos en sus fauces" a veces,
hasta dos al mismo tiempo.

Los pichones comienzan a ser agresivos cuando cambian el plumón, siendo esta
agresión contra los individuos de su edad, los padres y los intrusos; una muestra más del
referido comportamiento altruista consistente en que los adultos rara vez responden a esta
agresión y a veces, al ser excitados por los pichones, agreden a otros adultos en vez de de·
fenderse de su prole.

Cuando los pichones crecen y pueden desplazarse, ~ alejan de sus nidos, aglome­
rándose en grupos controlados por algunos adultos, mientras otros van y vienen trayendo
alimento, el que es proporcionado al más exigente o ávido sin interesar que se trate o no
de la propia prole. Tales agrupaciones inestables dentro de la colonia, que se forman du­
rante la época de cría y desarrollo de los pichones, suelen recibir los nombres de guarde­
rías o jardines de infantes (Daciuk, 1976 a, Hg. 7, pág. 48), evidenciando otro aspecto del
referido comportamiento parental altruísta.

El pichón y subjoven más ágil y vigoroso (o más apto, desde el punto de vista de la
selección, por su conformación somática y en reflejos), es el que recibe más comida a ex­
pensas del menor en tamaño y por lo general menos activo y agresivo. Esto explicaría la

EL HORNERO, Buenos AireI, NO ExtnordiDario: 218-244 (1983)



224 J. DAClUK, Etología de Spheniscus magellanicus en Bahía Janssen (Chubut)

causa de la existencia, de un número considerable de individuos juveniles muertos, mon~
bundos o caquéxicos, cuando uno efectuaba los conteos y recuentos en las colonias de es-

, tos pingüinos, en las variadas épocas y estadios de desarrollo de la población juvenil. Ade- '
más de las deficiencias alimentarias, vitamínicas y probablemente de o~oelementos, cier­
tos factores ambientales adversos, como las mencionadas lluvias ocasionales (temporales
de fmes de primavera y comienzos de la época estival), son coadyuvantes de la mortalidad
en la población juvenil (Cfr. Daciuk: trabajo M.S. referido). '

CONDUCTAS Y10 DESPLIEGUES VARIOS OBSERVADOS

El deaplazamiento en el agua reviste las siguientes modalidades principales de
conducta: natación normal de superf"lCie, ",uelo subacuátic:o" (Lám. n fJg. 9), Y saltos
o juegos acuáticos (Lám. 11fJg. 10). El desplazamiento en tierra ofrece también "dos par­
ticularidades conductales típicas: desplazamiento lento, que se observa en forma indivi­
dual o grupal, ésta por la maflana y al atardecer (a veces, al mediodía), en dirección desde
el nido hacia el mar y al regresar del mismo, después de la pesca (Fig. 1), Ydeslizamiento,
cuando el desplazamiento es rápido, terminando el ave por arrastrarse sobre el vientre,
con movimientos desesperados de ambas aletas, como si nadara en la arena o en el terreno
(Lám 11,ftg. 11).

Acerca del descanso o reposo en tierra, podemos distinguir con claridad una posi­
ción vertical, apoyado sobre los metatarsos y la cola en el suelo, permaneciendo apacible,
como dormitando y otras veces, como oteando el horizonte (Lám. I1I, ftg. 12) Y una po­
licl6n horizontal o de Uacostado", o sea en la típica posición de empollamiento, en la que
se observan tres fases según ~ posición del cuello y la cabeza respecto del suelo (Lám I1I,
fJg. 13, a, by c). Este comportamiento se observa tanto en los adultos como en los picho­
nes. Es frecuente encontrar a los pichones completamente dormidos, adoptando estas fases.

La conducta de alerta o de mirar a su alrededor se observa cuando el pingiiino
sale del agua o del nido-cueva. Esta posición es parecida a la esquematizada en el etogra­
ma de la lám. I1I, fig. 12, pero de la cual se diferencia porque la cabeza gira hacia adelan­
te y atrás, en alineamiento con la lmea horizontal y las aletas están laxamente distendi­
das a los flancos del cuerpo. Se interpreta como una actitud de vigilancia o de expectativa
(Lám. I1I, fig 14, a y b).

Poseen los Pingüinos Patagónicos una serie de saludos y/o feftfencias, un verdade­
ro repertorio bastante complejo, del cual creemos poder reconocer las siguientes posturas
y fases: el saludo o reverencia vertical con tres fases, a saber: a) normal, con una inclina­
ción que se aproxima a los 450 y que se observa: durante el apareamiento, en las paradas
o posición estática y cuando uno de los miembros del casal llega al nido; se puede inter­
pretar como un comportamiento amistoso; b) semiencorvada, con una inclinación mayor
de los 450, pudiéndose observar: durante' el apareamiento, sobre todo en la fase de la pre­
cópula, y durante el arreglo o mejorariliento del nido, cuando uno de los miembros de la
pareja trae material y 10 deposita en el nido; se puede interpretar como un comportamiento
de contenido sexual; c) encorvada, y que se trataría de un especie de salutación, reveren·
cia o sumisión exageradas (Lám.1lI, fJg. 15, a by c).: Podría agregarse, dentro de este gru­
po de comportamientos, el saludo o reverencia oblicua, es decir, con una inclinación total
del cuerpo y estaría vinculado también a la primera fase del apareamiento (probablemente
a la incitación del acto sexual).

Panda o posición est4tica:(individual, a dúo y grupal): erguidos" con los pies sepa­
rados y bien afirmados en el suelo, elevan lentamente la cabeza y el pico, como mirando
el cielo. Al comienzo de esta actitud o comportamiento, el piCQestá cerrado (Lám. IV, fJg.
16, a). Poco a poco, se va iniciando una vocaJización "sui generis" que se puede denomi­
nar como "rebuzno", la que se va intensificando poco a poco hasta alcanzar su plenitud o
clúnax, fase ésta en la que el pico está desmesuradamente abierto y la cabeza vuelta ~.!a
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atrás (Lám.IV, f18. 16, b).

Este rebuzno característico es frecuente e intenso en el período de apareamiento,
'particularmente duránte la preparaci6n de loS-lüdos y su defensa territorial, o sea-;ante
cualquier penetración de intrusos; luego, disminuye paulatinamente su frecuencia e inten­
sidad. En general, se detecta una mayor comunicación vocal durante las primeras horas de
la madrugada y en las últimas horas del atardecer. En la medianoche, hemos sido sorpren­
didos, en varias ocasiones, por vocinglerías colectivas de regular duración, que interpreta­
mos como confrontaciones vocales en agrupaciones similares a "asambleas". En estas
"reuniones", las voces predominantes son una especie de rebuznos, iniciados por pocos in·
dividuos y continuados por otros a modo de coro; se oyen simultáneamente, un rebuzno,
corto seguido de uno sostenido. Dado que este comportamiento se da cuando un intruso,
es expulsado del nido, las paradas podrían interpretarse como una expresión de proclama­
ción de dominio territorial (sitio de anidaci6n), y probablemente cotttengan otras comiota·
ciones sexuales aún no" descifradas, ya que es una conducta" habitual y típica a nivel de
pareja o casal (parada a dúo), con duración en casi todo el período reproductivo. Las
"asambleas, reuniones y rebuznos colectivos", que suelen dominar las fases precopulato­
tias y preposturales, se interpretan a la luz de nuestras iniciales observaciones como una
especie de comunicación de connotación social. Corresponde aclarar, la conveniencia de
profundizar en el futuro los estudios sobre estas curiosas e interesantes conductas.

Movimiento alternativo de la cabeza: Es un comportamiento típico y común, es­
tando el animal parado, inclinado o hechado, siendo más intenso en esta última posición;
se caracteriza por un movimiento de rotación de la cabeza, combinado con su desplaza­
miento en forma regular y alternativa, alrededor de un movimiento por cada segundo. Es·
te movimiento suele ir acompafiado por vocalizaciones características (gruftido), pudién­
dose distinguir varias fases en la rotación de la cabeza y su desplazamiento simultáneo
(Lám.IV, ftg. 17, a, by c).

Intimidación y agresión: Una actitud conductal agonística, típica de intimidación
(seguida o no de agresión), es la que se representa en el etograma de la lámina IV, fIgura
18 (inferior izquierda). Este comportamiento siempre va acompañado por gruñido, ladri­
do y rebuzno. La agresibn adquiere las siguientes modalidades o características: puede ser
con el pico cerrado, pico abierto, el picotazo y el entrecruzamiento de picos. La apeaón

. con el pico cerrado adquiere tres fases según la posición en que se encuentre el pingüino:
echado (Unt. IV, fig. 18,a) agachado (Lám. IV fig 18,b) o parado (Lám. IV, fig. 18,c).
Durante este tipo de ataque, el ave se encoge y retrae el cuello. Antes de la agresión propia­
mente dicha, realiza movimientos alternativos de la cabeza y, a veces, suelen erizarse las
"plumas-escamas" de la parte posterior de la cabeza y del cuello. Este tipo de agresión
concluye por lo general con la huida del agredido o del agresor. Como etapa siguiente del
comportamiento antes descripto, corresponde mencionar la qresión con el pico abierto
(Lám. IV, í"lg. 18; d). Se observa tanto en los adultos como en los pichones y jóvenes (és­
tos particularmente cuando están mudando de plumaje). El picotazo (Lám. IV, í"lg18, e)
es una agresi6n frecuente cuando algún intruso se acerca al nido o se desplaza en proximi­
dad del mismo. El picotazo entre pingüinos suele dirigirse por lo general a la cabeza, cue­
llo o dorso (espalda o lomo) y va acompañado del rebnzno-típico, al í"mal. Los picotazos,
a veces, suelen ser encarnizados y acompañados del golpeteo de ambas aletas contra el ad·
versario. La víctima suele quedar maltrecha o acurrucada contra una mata u otro obstácu­
lo, después de una prolongada persecución por espacio de varios metros, en cuyo trayec­
to resultan atropellados otros individuos circunstancialmente presentes. Es frecuente este
tipo de agresión, en defensa del territorio y durante la formaci6n de la pareja. El entre­
cruzamiento de los picos en señal agresiva, consistente en el golpeteo lateral y sin la aper­
tura de los mismos, estando ambos contrincantes parados suele suceder como un compor­
tamiento previo al picotazo propiamente dicho y terminar cuando uno de ambos retira la
cabeza en señal de sumisión. Las intimidaciones y agresiones suelen estar acompañadas de
las siguientes vocalizaciones:· a)Rebuzno: es típica de adultos, en la agresi6n, en expresión
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de dominio territorial y de defensa de la pareja o de los huevos y/o pichones, como asi­
mismo en las paradas y en las peleas; b)GnúiJdo: propia también de los adultos, cuando
realizan movimientos alternativos de la cabeza frente a intrusos, durante la intimidación y
cuando dan picotazos; también se oyen estas vocalizaciones en individuos juveniles; e) La.
drido: en adulto, juveniles y pichones; d) SiIeo, lIilbido o lemido: en juveniles y pichones,
particularmente cuando un intruso invade un· nido o una guardería y cuando esperan la
comida.

AIpn6s 1110I espec:iIlea del pico Y de las patas: El uso del pico como óJIlUlOremo­
vedor de suciedad, se complementa como peinador y comóelimiDador de ectoparáitos,
preferentemente. de pulgas y malófagos2. Las plumas desacomodadas y desaliftadas son
arregladas con el pico, mediante movimientos trémulos o Vlbratorios, tanto en las partes
acceS1bles del cuerpo (Lám V, f18. 19 a), como la parte anterior del cuello, parte ventral o
abdominal, flancos o parte latreral del cuerpo, incluida la zonaaxilar y las aletas; además
de las partes de acceso incómodo o dificultoso tales como la parte posterior del cuello y
posterior y superior del dorso (Lám. V, fig. 19 b) o la parte posterior e inferior del dorso
y zona caudal incluida (en este caso emplea el pico, siendo imposible su uso sin un aco­
modamiento de todo el cuerpo).

El picoteo suave mutuo (Lám. V, fJg. 19 c) ocurre con frecuencia en los picho­
nes y juveniles (en el nido o en su proximidad) y en los adultos (casal o pareja)~ tanto en
el territorio (nido) o al encontrarse, cuando uno de ambos viene del mar. En esta actitud,
los ojos se cierran total o parcialmente.

En el nacmo (Lám. V fJg. 19. d), el pico está asociado con las unas de las patas,
observándose tanto en los adultos como en los juveniles y pichones. Finalmente corres­
ponde seftalar el empleo de las patas en la reparación de los nido-cuevas, conducta que
tendría además de una connotaci6n sexual, el cuidado del confort (Fig. 2).

CONCLUSIONES

l. Con el presente estudio se intenta contribuir al conocimiento de las principales actitu­
des conductales y despliegues del Pingüino Patagónico, Spheniscus mogellanicus (L.R.
Forster, 1781), estando conciente el autor de que en esta etapa inicial de la investigación
sólo se han caracterizado los aspectos más esenciales del comportamiento de esta especie;
no obstante ello y sobre la base del conocimiento de otras especies y subespecies estudia­
das tanto en el litoral marítimo patagónico como en las Islas Malvinas (Pygoscelis papua
papua, Eudyptes crestatus crestatus, Eudyptes chrysolophw y Aptenodytes patagonica
patagonica), amén de la literatura consultada, se puede comprobar que tiene muchos
comportamientos similares con los Spheniscidae citados y otros en general.

2. Corresponde destacar la conveniencia de una profundización en el futuro sobre la eto­
logia del Pingüino Patag6nico y del estudio comparado con los Spheniscidae mencionados
al igual que el desarrollo metodológico, incorporando el registro de nuevos etogramas y
perfeccionando el sistema de codificación propuesto de las pautas de conducta y desplie­
gues de este interesante grupo de aves, cuyo ensayo se iniciara en el presente aporte, ade­
más de la eventual aplicación de técnicas y/o métodos que permitan cuantificar y gra­
ficar los complejos atnbutos etológicos.

2Ses!ín lps datos disponibles, Spherr#cus 7NlgeBanicus (L.R. Foster, 1781), es hospedador de
tres especies de sifonápteros: Listronius robert8Ül1lus(Jordan, 1938), PflTtl/Jgylluslongicomis
longicdmis (Enderlein, 1901) y Parapgyllus mogelltmicus Jordan, 1938; asimismo, del maló­
fego: Austrogoniodes bifascilltus bifascÚltUs (Piaget, 1885). (Comunicación personal de Ar­
mando C. Cicéhino. Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, UNLP).
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TABLA 1

GUlA GENERAL DE LAS NOTACIONES UTIUZADAS EN LA CODIFICACION IDEADA y PRO­

PUESTA EN EL ESTUDIO ETOLOGICO DE Sphenircur mqgelltlnicus (L.R. Forster, 1781).

NOTACIÓN O SIMBOLOGÍA SIGNIFICADO

1. Con la uti1izaci6n de
letras mayúsculas
(Cuerpo y sus partes fun·
damentales ):

CA
CAPI
CG
CO
CU
MID
MIl
MIS

MSD
MSI
MSS

PI

Cabeza

Cabeza y piCo, juntos o como unidad
Cuerpo general
Cola
Cuello
Miembro o extremidad inferior derecha

Miembro o extremidad inferior izquierda
Miembros o extremidades inferiores

(ambas)
Miembro o extremidad superior ilerecha
Miembro o extremidad superior izquierda
Miembros o extremidades superiores
(ambas)
Pico o culmen

Abierto

Accesible (referido a zona o área del .
cuerpo y a la utilización del pico y patas)
Adulto o maduro

Actividades generales, incluida compa­
ñía del casal o pareja
Agresión

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 218-244 (1983)

agr

ad

ag

2. Con la utilización de
letras minúsculas
(Edad, posiciones, actividades,
pautas conductales y despliegues
y aspectos o elementos vinculados:

ab

ac
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al

c

cag
cal
ce
cf
cI
cid
cli
ct
d
de
dtd

dtn
eb
er
et
ex
f
h

hu

ia

ib
in

iya
jz

juv

I
la
Id
li
Da

nd

ni
no
ns
nv

o
ob
obd
obi

pa
pb
pi

Aleteo o golpeteo de las aletas contra el
terreno

Central o referido a la parte céntrica o
media

Comportamiento agonístico
Comportamiento altruista
Cerrado

Confort, referido al arreglo del nido
Inclinado
Inclinado hacia la derecha

Inclinado hacia la izquierda
Contraído o retraído

Dorsal, posterior o hacia atrás
Derecho o hacia la derecha

Desplazamiento en tierra por desliza­
miento

Desplazamiento normal en tierra
Entreabierto

Erguida o, aspecto altanero
Estática o, inm6v:il
Excavado con las patas y uftas
Frontal, ventral, anterior o hacia adelante
Horizontal, acostado o echado (posi­
ción de postura o de incubación)
Huevo

Inferior, posterior, podálico, hacia abajo
o hacia atrás

Inaccesible (referido a zona o área del
cuerpo (Ver:ac).
Incubación
Intimidación

Intimidación y agresión
Izquierda o hacia la izquierda
Juvenil, pichón o polluelo (inmaduro);
(Ver:ad)
Lateral, costado, flanco
Alargado o estirado
Lateral, costado, flanco derecho
Lateral, costado, flanco izquierdo
Natación de avance
Natación de descanso
Nido
Normal

Natación-salto (o juego acuático)
Natación-vuelo, "vuelo" subacuático o
natación subacuática

Ocupación, referida al nido
Oblicuo o inclinado
Oblicuo o inclinado hacia la derecha

Oblicuo o inclinado hacia la izquierda
Posición alta o superior
Posición baja o inferior
Posición intermedia
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pr
pt
ra
re
s

si
sia
sid
sii
sv

v
vi

voc

3. Con utilización de números

(Vocalización).

1
2
3
4

4. Con letras y n6meros com­
binados y sfmbolos conoci­
dos o ideados

(Sexo; cantidad; posiciones de
los ojos y picos; nidos vincula­
dos con el estado del ciclo

reproductivo) :

o
9
O?
<D

()
~

e
~
(g
~
~
>
<
X
>1

~

~

Protección, defensa, cuidado
Postura (referida a huevos)
Rascado
Reposo o descanso
Superior, cefálico, anterior o hacia arri­
ba
Semiinclinado
Semiinclinado hacia adelante
Semiinclinado hacia la derecha

Semiinclinado hacia la izquierda
Suave, (referido a picoteo )
Vertical, longitudinal o parado
Vibratorio, temblequeo, meneo (referi­
do a movimiento)
Vocalización

Rebuzno
Gruftido
Ladrido

Siseo, silbido o gemido

Macho
Hembra
Sexo indeterminado

Individuo sólo o aislado

Casal o pareja
Grupo de individuos (cuantifieable con
facilidad) .
Grupo de individuos numerosos (de difi.
cil cuantificación por conteo )
Población
Colonia .

Cerrados (ojos)
Abiertos (ojos)
Cerrado (pico)
Abierto (pico)
Entrecruzado (Pico)
Picotazo
Nido vacío o recién construido

Nido abandonado en pleno ciclo repro­
ductivo
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~

~
~

~

-~-­

~
. +

~

~
~

'-.!./

Nido destruido por diversos factores.
Nido en arreglo (excavación o remoción
del nido-eueva, incorporación de mate­
rial, etc.)

Nido ocupado por un solo individuo adulto

Nido ocupado por un casal o pareja

Nido con un huevo

Nido con dos huevos

Nido con huevos en incubación

Nido con pichones

Nido con pichones muertos

Nido con un pichón

Nido con dos pichones

Nido abandonado al fmalizar' el ciclo

reproductivo

TABLAll

ENUMERACION DE LAS PAUTAS CONDUCTALES SIMPLES y DESPLlliGUES ESTUDIADOS

EN Spheniscus 11U1gellanicus (L.R. Forster, 1781), CODIFICACION IDEADA y PROPUESTA, Y
DESIGNACION EQUIVALENTE O SIMILAR DADA PARA OTRAS ESPEClliS DE SPHENISCI­
DAE SEGUN LA LITERATURA CIENTIFICA CONSULTADA (Cfr. BIBLlOGRAFIA).

PAUTAS CONDUCTALES Y/O
DESPLmGUES

1.Desplazamientos O locomoción

1.1. En tierra

1.1.1. Desplazamiento
normal individual

1.1 ;2. Desplazamiento o
postura con el cuer­
po alargado

DESIGNACION

EN INGLES

Movements on land
and sea

Land walking

Normal waJking;

Slender walking·
Slender posture;
Sleek

CODIGO

adJuv;<D ;CG.v.sia;MIS.dtn

ad ;<Df:-.G.vla;CU.la ;MIS.
dtn

1.1.3. Desplazamiento nor- Groupal walking;
mal grupal (en forma Trot walking along
continua y columnar) the beach or colony ad.juv~;CG.v.sia;MIS.dtn

EL HORNERO, Buenos Airea, NO ExtraoreUnario: 218-244 (1983)
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1.1.4. Desplazamiento anor­
mal rápido o por des-
lizamiento en el terre­

no (individual o varios
individuos

12.Enel mar

1.2.1. Natación de avance
normal Normal swimrning adJuv;O>. <1>;CG.h;MSS.MIS.

na

1.2.2. Natación de descan­
so normal Resting swimrning adJuv;O>.<I> ;CG.h.;MSS.

MIS.nd

1.2.3. Natación-vuelo o
"vuelo"subacuático

Swirnming under
water or flying un­
derwater. adJuv;O>. ~G.h;MSS.MIS. nv

1.2.4. Natación-salto o Bathing party;
acuática-aérea (Saltos Bathing bebaviour
o juegos acuáticos) adJuv;<I> ;CG.h;MSS.MIS.ns

2. Ocupación, excavaci6n, arreglo
y defensa de los nidos

2.1. Ocupación del nido (fig.2)

22. Excavación del nido (ftg.2)

2.3. Arreglo del nido median­
te la búsqueda, toma con
el pico, transporte, coloca­
ción y acopio del material
(Lam. 1, ftg. 8, a y b)

2.4. Movimiento vibratorio o
meneo de la cabeza al de­
positar el material en el
nido.

2.5. Defensa del territorio (ni­
do y nido-eueva). Lárn N.
fig.18.

Nest-bullding acti­
vity and defence
ofthe territory (nest)
Nest occupation;
Burrowoccupation;
Occupation and re-

occupation periods ad;<D.();CG.h; ~
Nest scraping;
Clean out the

burrow ad;O>.() ;CG.h;MIS. ex ~
Nest arrange­
ment (Searching,
picking up, carry­
ing and depositing

nest material) ad;<D.(); CG.v.sia.ia;PI~
Vibratory head
shake (VHS); Pos­
turing movement
of the head (When
the material is de­

posited in the pre­
egg 1aying stage);
"Quivering" beba-
viour ad;<D.(); CG.ia.h;CAPI.vi

Defence of the

territory
ad;<D.(); CG.h.ia;PI.iya

. EL HORNERO, Buenos Aires, NO ExtraordiDario: 218-244 (1983)
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3. Apareamiento, postura, incuba­
ci6n y cuidado parental.

3.1. Casal o pareja compartien­
do compaftía.

3.2. Aproximación pre-copula­
tona del macho, temble­
queo corporal y de las ale­
tas, con actitud de abrazo
(Lám. 1, ftg. S)

Copulatory beba·
viour (Pre-cOPula­
tion, copulation

and post-copula­
tion)

Keeping company

Preliminary arms
act t»re·mounts
postures)

ad;();ag

ad; () ; CGo .v.ia.dtn.vi;MSS.
.!t~G~~fo

33. Acomodamiento posterior Final1y arms act
del macho previo al apa-

(pre-mollOts pos-
reamiento (lám. 1, fJg. 6)

tures)ad;();CGd.v.ia.vi9; MSS. vi;
CG~.h

3.4. Unión cloacal, apareamien-

Cloacal contact;
to o c6pula (Lám. 1, fJg.7)

Cloacal kiss; Copu-
lation; Coition

ad;@ ;CG.h;o.s.~

35. Postc6pula o desmonte del

Male dismollOt;
macho

DismollOtingad; () ;CG.h; 01.9-

3.6. Postura de los huevos (Fig.

Eggs laying;
3)

Laying periad;
Laying stage

ad;<D .~;CG~
3.7. Incubaci6n de los huevos

Eggs incubation;
(fig.3)

Incubation periad;
Incubation stage

ad;() ;CG.h.~
3.8. Protección de los huevos

Eggs defending
en el período de postura

(Defence of eggs
y en el de incubación (co~-

against predators)
portamiento pre-parental ad; (): CG.h.~. ~SS.altruista, fJg. 3)

eb; PI.tya.ce.ab.e , oc.2.l

3.9. Protecci6n y defensa de

Chick-defending
los pichones o polluelos

or YollOg-defending
(Comportamiento paren-

(Defence of chick
tal-ftlial altruista)

or young against
predators)

ad; ~ ;CG.h.sia~SS.eb;
PIJya.ce.ab .eb; voc.2.13.10. Cuidado grupal, incluido el del casal o pareja (Com-portamiento grupal altruis-ta). fJg.7: Daciuk, 1.1976 a.(Guarderías o jardines deinfantes)

Guard stagead, juv;(). <I>.CG.v.hl.sí.
ag;vocJuv.4·

EL HORNERO, Buenos Aires, NO ExtraoldiDario: 213-244 (1983)
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4. Otras conductas simples y/o de. Others bebaviours

despliegues varios

and displays

4.1. Reposo o descanso en tierra

Resting on land
4.1.1. En posielón vertical adJuv;<D.~. «>; CG.v.sia

(Lám. I1I,f18· 12) Standing
et;CU.ct

4.1.2. En posición horizon- tal (Lám. I1I, tig. 13 adJuv;<D. ~.~CG:J..
a,b y c)

Sitting down
CAPI.pb.pi.pa4.2. Alerta o mirada a su alrede- dor (Lám.I1I, f18.14,a Yb)

Look aroundad.juv; Q);CG.v.sia.et;CU.

no.la4.3. Saludo y/o reverencia

Bowing bebaviour;
Greeting ceremony:Exhition display4.3.1. Vertical (Lám.I1I,

Vertical stare bow

f18.1S, a,b y c)
(extreme, interme-

diate and bending· ad;() ;CG.v.sia.cla.pa.pi.pb
down bows)

4.3.2. Oblicua

Oblique stare bow
or Sideway stare

ad;() ;CG.obl

4.4. Parada o posición estática

Mutual or trumpet
(individual, a dúo y grupal).

display;Ecstatic
Lam.16, a y b.

posturing; Mutual
ecstatic display;Vertical trompeting;Advertisement pos-ture; Loud mutual

ad;<Dd. <D9. ~. «> ;ex;. v.er;
CAPI.f.s.d.; PI.ab ;voc.l4.5. Movimiento alternativo de la cabeza (LámN .f18.17,a.b. y c), que puede estaro no vinculado con acti·tudes agonísticas.

Alternate stareadJuv;<D. ~ ;CG.v.sia.h;
CAPI.cJz.c.de.c.;voc.24.6. Intimidación y agresión

Agonistic display;
(Comportamiento ago-

Aggressive beba-
nístico)

viour;Attack and
fighting4.6.1. Con el pico cerrado

Point; Pointing
(Lám.N ,fig.18,a,b

(closed beak)
y c)

adJuv;<D. ~ ;CG.v.cl.h;PI.
>;voc.2

4.6.2. Con el pico abierto

Gape ;Gapingad.juv;<D.~ ;CG.v.cl.h; PI.
; voc.1.2.3(Lám.N. tig.18,d)

(open beak)

4.6.3. A picotazos (Lám.

Peack;
ad.juv;<D. ~~~.@CG.N, tig. 18,e)

Peackingv.cl.h;MSS.al;P voc.1.2.3
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4.6.4. Con el entrecruza­

miento de picos.

4.7. Utilización del pico y de
las patas con fmes espe­
ciales, v.g. limpieza cor·'
poral, aceitado y arreglo
del plwnaje, rascado cor­
poral y excavado en el te­
rreno)

4.7.1. Uso del pico como
peinador, remove·
dor de ectoparásitos
en zonas accesibles

del cuerpo (Lám. V.
fig.19.a)

4.7.2. Uso del pico como
peinador, remove­
dor de suciedad y co­
mo eliminador de ec­

toparásitos en zonas
inaccesibles del cuer­
po (Lám. V.fig., 19,b)

4.7.3. Picoteo suave mutuo
(Lám.V, fig. 19, c)

4.7.4. Rascado (Lám. V.
fig.19.d)

4.7.5. Excavado (Ver; 2.2.)

5 . Vocalización

5.1. Rebuzno

5.2. Gruñido

5.3. Ladrido

5.4. Siseo o silbido

Beak -slapping;
Bill-duelling;
Crossing beaks

Preening and oi·
ling, scratching

. and scraping

Preening and oiling
in accesible areas
ofthe body:base of
the neck, axilla, uro­
pigial glands, etc.

Preening and oiling
in inaccesible areas

of the body; head
rub, leading edge of
flippers, etc.

Allopreening ;Ni
bble preening.

Scratching

Scraping

Voca1ization

Braying

Growling

Barking

Hissing

ad.juv;<D. ~.@ .@;CG.
v.cl.h.; PI X; voc. 1.2.3

ad.juv;<D ;CG.v.sLcl;PI.ac

adJuv;<D; CG.v.si.cl;PI.ia

ad.juv; ~ CG.v.si.cl; Pi.sv

ad.juv; <D;CG.v.sLcl;MIS.ra

cfr.: 2.2.

ad;<D.~.@; voc.l

ad;<D.~.~ ;voc.2

adJuv.;<D. ~.(I);voc.3

ad. juv; <D.~; voc. 4
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Fil. 1: Delpluamientoa pupaIea c:ancteriatic:ol por la colo •••• en forma continua y en columna. parti­
culannente cuando • cUd¡ea a alimentarlc en el mar y CtlandOftlll'Cllll a tierra.
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Fig. 2: Aspecto general de la colonia de Pingüino Patagónico (Spheniscus 1IIIlge1Ianicus),en el para,je de
punta Tombo, bahía Januen, Otubut, donde se observa la mayor densidad de nidol'CUevas, cuyos de-
talles se aprecian en la parte media e inferior de la fotografía. .

Fig. 3: Actitud típica de protección de los huevos en el período de incubación. Se aprecia otro tipo de
nido, ubicado debajo de una mata de "ql,lilimbai" (Chuquiraga avellanedae). Designamos esta adap­
tación al medio: comportaMiento policaliológico o pOlicalilJológico.
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Fig. 4: Comportamiento parental de defensa de la prole, con el pico, el cuerpo y las aletas.

7

11

b

~

Lámina 1: Etogramas vinculados con el ciclo reproductivo (Apareamiento y nidificación): F~. S. Com­
portamiento precopulatorio: Fig. 6 y 7. Dos fases del comportamiento copulatorio; Fig. 8. BÚ!IlIucda,
transporte y colocación del material para el nido.
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11

Lámina 11: Etograrnas vinculados con el desplazamiento; f'ig. 9. Vuelo subacuático; f'ig. 10. Saltos o
juegos acuáticos~Fig. 11. Deslizamiento.

EL HORNERO, BueIlOIl Airea, NO ExtnordiDario: 218-244 (1983)
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12

•
b •

a

Lámina 1II: Etogramas vinculados con el reposo, alerta y reverencia; Pta. 12. Reposo en posición vertI­
cal; 13, a, b y c. Fues del reposo en posición horizontal; 14, a y b. Fues de alerta; IS, a, b y c. Fues
de saludos y/o reverenclas.

EL HORNERO, Buenos Airea, NO ExtrlOrcUnario: 218·244 (1983)
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e

b 11 e

d

Lámina IV: Etogramas vinculados con la parada, movimientos alternativos de la cabeza, intimidación y

agresión; Fig. 16, a y b. Fases de parada o posición estática; Fig. 17, a, b y c. Fases del movimiento al­
ternativo de la cabeza; Fig. 18,a,b,c,d y c. Fases de intimidación y agresión.

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 218-244 (1983)
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•

19

b

d

Lámina V. Etogramas vinculados con los usos especiales del pico y de las patas (Fig. 19, a,b,c y d).

EL HORNERO, Bueno. Abea, NO Extraordinario: 218-244 (1983)
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Lámina VI: Flg. 20. Código utilizado para referir las partes corporales de Spheniscu, T1IIlgellimicu, (L.
R.Forster, 1781): CA: cabeza; PI: pico o cuhnen; CAPI: cabeza y pico: CG: cuerpo general; 00: cola;
CU: cuello; MSI: miembro mperior izquierdo; MSD: miembro superior derecho; MSS: miembros mpe­
riores (ambos); MIl: miembro inferior izquierdo; MID miembro inferior derecho; MIS: miembros infe­
riores (ambos).

EL HORNER.O, Buenos Airea, NO Extraordinario: 218-244 (1983)
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PARASlTISMO DE CRIA DEL RENEGRIDO. Moloth"" 60""'*_
SOBRE EL CBINGOLO.Zonotrlchia~:

NUEVAS OBSERVACIONES Y CONCLUSIONES·

RoSENDO M. PRAGA ••

ABSTRACI': Data on the broocl paraaitism of the Shiny Cowbird, MoIothru. bollilrlenlll on
the RufouKODared Sparrow, Zonotrlchllz cqenlil, wu ooDected durin¡ 10 breediD¡
seasons (l97G-1979: 70 nestI), in a study dte at Buenos Akea Province, Arpntina.
'Ibough the cowbirdl paraaitised 14 'PCCies of local paaerine. (40"ofthe total) mOlt
parasitic t1edgJinga (46" ), were reared by the ap&rrOwa.I>urinI the breeclin¡ aeuon
aparrowa consiclerably outnumbered the cowbird •. Home ran¡e. ofbanded femaJe oow­
bird. ransed in me from 21 to 48 ha, and other female. were not excluded; the female.
were rather gregariua.

After 1975 the incidence of paralitlam in ne.ta of aparrow. declined li¡nifican­
t1y; the overall incidence was 61.90 'llo • Two morphs of oowbird ea. were found in si­
milar proportions in sparrow nesta; meuurementa, me and shape of the ea morph. are
included. 'Ibe distribution of aII cowbird eas in the nests of this accepter host depar­
ted significantly from Poisson and Preston (1948) distributions, but thollll of separate
ea morphs agreed closely with expected distributiona. Cowbird females Jaid 1 or 2
elllS per sp&rrOwnest; with 1 exception, sets of 3 or more cowbird elllS represent para­
litism by 2 or more females.

'Ibe nesting sucee •• ofhost and parasite was low, being only 5,56 'llo fOl cowbird
eas. Cowbirds destroyed relatively few (6.58 'llo) cowbird Cl!IS. In order to have 1 fIed­
gIing cowbird reared by sparrows each breeding season femaJe oowbirds should !ay
18 elllS in the neata of this boat. 'Ibe results are compared with those of other studJea.

INTRODUCClON

Este trabajo sobre el parasitismo de cría del Renegrido, Molothrus bonllrlensis,' so­
bre el Chingolo, Z onotrichia capensi3 es una reelaboraci6n y ampli,aci6n de un trabajo an­
terior (Fraga, 1978), sobre ambas especies. Nuevos hallazgos de nidos del hospedante han
elevado el tamafto de la muestra a 70 nidos, los que fueron hallados en 10 temporadas su­
cesivas de cría, entre septiembre de 1970 Y noviembre de 1979. Esto pennite nuevos aná·
lisis estadísticos. Entre 1975 y 1978,se obtuvieron nuevos datos sobre movimientos y
conducta del parásito, en parte obtenidos de la observaci6n de individuos anillados. Final­
mente, en los últimos aftos se han publicado trabajos sobre el Renegrido y otras especies
hospedantes, cuyas conclusiones se comparan aquí.

ZONA DE ES11JDIO y METODOS

La zona de estudio sigue siendo el casco de la estancia La Candelaria, partido de Lo~
bos, provincia de Buenos Aires (350 15' S, 590 13' W). :Elcasco cubre 100,25 ha, de las

cuales 60 están ocupadas por montes o arboledas; en otros trabajos se ha descripto el lugar.

• Trabajo prellllDtado en eller. Encuentro Iberoamericano de OmitolOJÍa y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de OmitolOJÍa. Buenos Aires, 25­
XI a11-X11 de 1979) •

•• Investigador independiente,Guido 1698, piso 16 "B", 1016 Buenos Aires, Argentina.
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Se censaron Renegridos en los donnideros principales del monte o sus adyacencias; 53
fueron capturados en redes de neblina y aniDados con aniDos de color para el reconoci­
miento individual.

Todos los nidos de Chingolo haDados fueron visitados al menos 3 veces con interva­
los no mayores de 4 días. Todos los huevos fueron marcados con tinta indeleble, y la ma­
yor parte de los huevos del parásito (todos después de 1973) fueron medidos. De las me­
didas largo (L) y ancho máximo (A) se obtuvieron para cada huevo dos índices adiciona­
·les. El índice de tamafto fue calculado como 10 hizo Lowther (1977), con la fónnula
LA2/4, en cm. El índice de forma es simplemente el cociente A/L, cuyo valor máximo pa­
ra un huevo de forma esférica sería 1,??OO. Para cálculo de correlaciones con día de pos­

tura se asignó un número de tres dígitos a la fecha conocida ().estimada de postura, ea­
menzando con 001 = 1 de septiembre.

Además entre 1977 y 1978 se parasitaron artificialmente 6 nidos. Del total de 70

nidos, 7 fueron haDados con pichones en la primera visita, por 10 que se excluyen de algu_
nos cómputos.

RESULTADOS

NUEVOS DATOS SOBRE BIOLOGIA DE REPRODUCCION DEL OUNGOLO

La fecha más temprana de postura sigue siendo el 22 de septiembre (1975). En la
temporada de cría 1978-1979 parte de la zona de estudio estuvo inundada hasta diciem­
bre, y los Chingolos siguieron nidificando durante (al menos) todo febrero de 1979, ya
que se encontró un nido con huevos el 23 de ese mes, y se observaron pichones depen­
dientes de adultos hasta principios de abril.

El tamafto de postura del Chingolo en una muestra de 24 nidos hallados con huevos
y no parasitados fue (promedio y desviación standard) 3,04 ± 0,46 huevos. En total se ha­
llaron 3 nidos con 4 huevos, 19 nidos con 3 huevos y 2 nidos con' 1610 2 huevos.

El largo y ancho máximo (promedio y desviación standard) de 49 huevos de Chingo­
10 fueron 19,06 ± 1,42 y 14,74 ±0,45mm. El índice de tamafto promedio fue 1,040, con
desviación standard de 0,1146. El coeficiente de correlación entre día de postura y tama­
lio del huevo fue positivo y significativo (r =0,3075), indicando que los huevos de Chin­
golo aumentan levemente de tamaflo a medida que transcurre la temporada de cría.

La tabla 1muestra la distribución temporal, por períodos de medio mes, de todos
los 70 nidos de Chingolo encontrados. Para aproximadamente la mitad de los nidos se
pudo calcular el día de iniciación de la postura de los Chingolos; los otros nidos se colo­
caron en los períodos en que fueron encontrados.

BIOLOGIA DE REPRODUCCION DEL RENEGRIDO

Movimientos estacionales: en La Candelaria existe marcada variación estacional en el nú­
mero de Renegridos. Por medio de censos en los principales donnideros se notó el siguien­
te ciclo anual: fm de marzo a septiembre, crece la población que llegó en algunos invier­
nos a más de 500 individuos; de septiembre a fm de enero, en la temporada de cría, el nú­
mero disminuye, y el máximo número de aves censadas fue 39; durante febrero y parte de
marzo casi no se ven Renegridos en La Candelaria. Este último período parece coincidir
con la n1uda anual.

Todos los 53 individuos anillados fueron capturados entre abril y agosto. Solamente
8 de éstos (1 macho y 7 hembras) fueron vistos en la siguiente temporada de cría. Aún
durante esta época existe movimiento de individuos, ya que ninguna de las 7 hembras fue
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vista en La Candelaria por un período mayor de 3 aemanas, aunque al menos 2 reapuecie­
ron en el otofto siguiente.

&¡.do recorrido por las hembns: dentro de la zona de estudio y durante su pennanencia
en la misma las hembras anilladas se movieron en amplios espacios. Para 5 de las mismas
se tuvo 3 o más registros visuales, encontrando así superfteies abarcadas d~sde 21 a 48 ha.
Estas cifras fueron obtenidas durante la temporada de cría.

Las hembras de Renegrido no son territoriales, ya que no defendieron esos espacios
ni excluyeron a otras hembras de los JnismOs. De hecho, aún en la época de cría resultó
frecuente ver pequeftos grupos de hembras, tanto en dormideros como durante la búsque­
da de alimentos y aun alrededor de nidos de especies hospedantes.

Debido a sus movimientos resulta dificil calcular el número de hembras que frecuen­
tó la zona de estudio durante cada temporada de cría y que pudieron parasitar nidos en la
misma. En los dormideros del casco el máximo número de hembras vistas simultáneamen­
te entre octubre yenero fue solamente 16. Este número sería una estimación mínima,
pero no creemos que el número real pasara de 2 veces esa cantidad.

Temponda de cría: no se encontió nuevas fechas extremas de postura para el Renegrido,
de manera que todos los huevos de este parásito que se hallaron en La Candelaria fueron
puestos entre el 26 de septiembre y el 7 de febrero.

IIoIpecIantes loc:ales: hasta noviembre de 1979 se encontr6 huevos de Renegrido en los
nidos de las siguientes especies de passeriformes: MachetornU rixOlUl, Tyrrznnw melon­
choUcus, T. 8llVanna (Mwcivorrz tyrannus), Trog1odytes aedon, Mi11lU8l1ltUminus, Turdus
rufiventris, Anthus sp•. (p~blemente A. comnderrz), Agelaius thiliw, A. rufiCtlPillus, Mo­
bthtw lxdus, Leistes supercilillris, Sicalis luteola, Zonotrichia capensi, y EmbenuJgra pla­
temis. Como se posee registros de nidificaci6n para 35 especies de passeriformes en La
Candelaria, este parásito utilizó al menos 40 •• de las mismas. La importancia de al­
gunos hospedantes puede variar de afto en afto: p. ej. Agelaius ruficapillw sólo nidificó en
La Candelaria en aftos de inundaciones. Las siguientes especies fueron registradas criando
con éxito pichones de Renegrido en La Candelaria: Maehetomis moms, Tyrannw melan­
eholicus, T. 8llVanna, Troglodytes aedon, Mimus satuminus, Leistes superciliaris yZono­
triehia eapensis; Agelaius ruficapillus y Molothrw lufiusestuvieron cerca de esa situación.
El Chingolo es la especie local que más frecuentemente cría pichones del parásito. Hasta
1975, aproximadamente 37 •• de los pichones de Renegrido vistos en La Candelaria fue­
ron criados por Chingolos; para noviembre de 1979 ese porcentaje había subido a 46 ••.

INTERACCIONES ENTRE PARASITO y HOSPEDANTE

Abundancia relativa de ambas especies: la densidad de nidos de Chingolo varió en la zona
de estudio. En un monte de 0,80 ha. se encontró 4 nidos simultáneos en noviembre. En
monte denso, sin cobertura vegetal en el suelo, nunca se halló más de 1 nido por ha.
Una estimación mínima indicaría que existieron en la zona de estudio 100 nidos de Chin­
golo en noviembre. En esa época del afto estos nidos fueron un recurso abundante para las
hembras del parásito, cosa que no sucedió con otros hospedantes (p.e.i. Minus satuminu,).
El menor número de nidos encontrados después· de diciembre sugiere una abundancia,rela­
tivamenor.

Incidencia de parasitismo: en la muestra ampliada el porcentaje de nidos encontrados con
huevos y parasitados fue. 39/63 ó 61,90'lIl.El porcentaje hasta enero de 1975 había sido
29/40 ó 72,50 •• ;en nidos hallados posteriormente y hasta noviembre de 1979 el porcen­
taje bajó a 10/23 ó 43,48". La diferencia entre ambas muestras es significativa a P<n,05,
tanto usados el test G (Sokal Y Roblf, 1969: 591-192) como elx2• Sólo en 1979 el por­
centaje de nidos parasitados, sobre una muestra de 5, fue O'lLComo este estudio terminó a
fm de noviembre de 1979, se podría argüir que faltan datos del resto de esa temporada de
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cría; pero los datos de la tabla 1 hacen dudar deJa validez del u¡umento como factor pdo­
cipal para explicar la disminuci6n del parasitJamo. La mayoría de los nidos de la nueva
muestra fueron encontrados en las mismas secciones de la zona de estudio que 108 ante-

. riores. Aparte de una inundación parcial en la primavera de 1978, el mayor cambio am­
biental en la zona de estudio fue una creciente utilización de los campos vecinos para cul­
tivos. Los cultivos de trigo y Uno atrajeron a un número creciente de Pecho Colorado Chi­
cos, Leistes mp"cilÜlrll '. unhospedante de importancia, y éste es un factor que podría
explicar la disminuci6n del parasitismo sobre el Chingolo. En el otro hoapedante local e••
tudiado (Mimus SiltuminuS) no se logró detectar declinacion de paruitJamo.

En los nidos encontrados con pichones del hospedante o del parásito, el porcentaje
de parasitismo en la muestra ampliada fue 2/7 ó 28, 57 'llt.La diferencia con la muestra de
nidos con huevos no es signfficativa, pero tiene la dirección prevista (ver adelante).

BuevOl de C1iDIolo en DidOl pualtadOl: en los nidos parasitados quedaron 8S huevos de
Chlngolo, dando un promedio de 2,18 huevos por nido. Siendo la postura promedio del
Chingolo en nidos no parasitados 3,04 huev!lS, esto signffica que los parásitos removieron
un promedio de 0,86 huevo por nido parasitado. Esta estimación es similar a la calculada
por King (1973) para su zona de estudio en Tucumúl, y menor que la calculada en nues­
tro trabajo anterior.

Reacción del OüD¡olo a huevos paráitOl: a diferencia de otros hospedantes, el ChJngolo
no remueve del nido los huevos de Renegrido, a los que acepta e incuba. Entre 1978 y
1979 se coloc6 en 6 nidos de Chingolo 3 huevos de Renegrido, 1 huevo de Tordo:Pico
Corto Molothrus ru[oaxil1liris y dos huevos artificiales de yeso pintado (prestados por
Paul Mason). Todos fueron aceptados e incubados.

Los Chingolos pueden abandonar nidos paraaitados. En la muestra ampliada esto
sucedi6 en al menos 8 nidos (ver más adelante).

HuevOl de Renepido: enLa Candelarialos huevos de este parásito pueden ser sin manchas
o manchados; raramente se observaron algunos huevos con manchas muy tenues, interme­
dios entre ambos moños. Del total de 76 huevos de ,Renegrido encontrados en nidos de
Chingolo 37(48,68 ••), fueron sin manchas o inmaculados, 38 (SO,,), fueron manchados yl
huevo fue intermedio. Las proporciones hasta 1975 fueron: sin manchas 32/59, y mano
chados 12/17. No hay diferencia sjgnificativa entre ambas muestras; obaervacionesen ni·
dos de otros hospedantes durante estos períodos tampoco sugieren la existencia de cam·
bios o tendencias.

En la tabla 1 se dan las medidas principales de 58 huevos de Renegrido encontrados
en nidos de Chingolo, separados por moños. No existen diferencias sjgnificativas en largo,
ancho máximo e índice de tamafto. La desviaci6n standard en el índice de forma es 9,5
veces mayor para los huevos manchados. Esta particularidad se explica por el hallazgo de
un huevo manchado muy redondeado (A/L=O,8881) en diciembre de 1978. Este huevo
no fue anormal (un pichón naci6 del mismo) ni único, ya que similares se encontraron en
ese período en nidos parasitados de Mimus saturni1lu8. Si se eHmina de la muestra el ín·
dice promedio de forma y desviación standard pasa a ser 0,7854 (0,0195) para los hue·
vos manchados. En el trabajo del autor de 1978 se pudo mostrar (ver fig. 2) que la distri­
bución de los índices de forma era lignificativamente distinta entre ambos moños, situa­
ción que se mantiene en la muestra ampliada. Aunque en ambas muestras la diJtribución
de los índicel de forma no ligue una curva normal, los huevos sin manchas tiende a ser
más redondeados.al menos en nidos de Chingolo.

Los coeficientes de correlaci6n entre día de postura e índice de tamafto no fueron
significativos para los huevos sin manchas (r= 0,2074) ni para los manchados (r= 0,0880).
Curiosamente, existe correlación positiva y significativa entre día de postura e índice de
forma para los huevos sin manchas (r= 0,4988). .
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Distrlbud6n de 101 huevos de Renepido: si la distribución de huevos de este parúito en
los nidos de su hospedante fuen al azar, cabría esperar que se aproximara a una distribu­
ción de PoJason. En la tabla ID se incluye la distribución esperada de PoiIson Y la oblena­
da pua todos los huevos parúltos, lueJO pua cada moño por IOparado. La distdbndllJ po
neral de huevos difiere significativamente de la distribución te6rica. m n1bnero de nidos
parasitados con 2 huevos es menos de la mitad del que cabría esperar. Esto indica que loa
nidos que han recibido 2 huevos parásitos tienen una mayor probabilidad de recibir nue­
vos huevos parúitos, lo que explicaría el excesivo número (12 oblenados venus 7,68 ea­
pendos) de nidos parasitados con 3 o má huevos. Las distribuciones obIervadaa de hue­
vos de cada morCo no difieren sipificativamente de las distribuciones te6ricas.

Preston, 1948, ide6 una distribución modificada de PoisIon para explicar la distri­
buci6n de huevos del parúito norteamericano MoIotlrnls lIter en maos de varios hoape­
dantes. Su distribución lO basa en la hip6tesis de que las hembras de esa especie coloca­
rían su primer huevo de cada serie o postura de manen deliberada y cuidadosa, ubicando
el resto al azar.La aplicaci6nde la distribución de Preston a nuestros datos de distribud6n
de todos los huevos del Renegrido senera una diferencia aOn mayor entre lo espendo y lo
oblOrvado. En cambio, la distribución de Preston coincide muy bien con las distribuciones
observadas para cada moño por separado. Más adelante en este trabajo se presenta una
hip6tesis que explicaría estas particularidades.

Mayfleld, 1965, sugiri6 una hip6tesis alternativa a la de Preston, basada en la pre­
sunci6n de que muchos hospedantes abandonaríail sus nidos al notar el primer huevo pa­
rásito. Por lo tanto un observador encontraría menos nidos con sólo 1huevo parásito. Co­
mo se discute a continuaci6n,1a presunci6n de Mayfield no parece aplicable al Chingolo.

Abmdono de nidos puIIitados: Se coosiden que 8 de los 39 nidos parasitados (3),S1-.)
fueron abandonados por los OUngolos. 8610 se registr6 un caso similar en nidos no'panal­
tados. Los nidos que se consideran abandonados reunieron las siguientes características: a)
durante 1visita al nido se encontraron huevos fríos al tacto, Y no se vieron Chin¡ol()S aire­
dedor del nido; b) los huevos pennanecieron en el nido hasta al menos la siguiente visita;
c) en los nidos parasitados el abandono coincidió en la misma visita con la aparici6n de
nuevos huevos de Renegrido y/o remoci6n o picado de hue'VOsdel hospedante o del pará­
sito. Los nidos parasitados abandonados contenían al menos 2 huevos parásitos; un total
de 25 huevos de Renegrido quedaron en los mismos. La conducta de los Chingolos en re­
lación al abandono de nidos no siempre fue óptima, ya que en 4 nidos continuaron incu­
bando posturas en las que sólo quedaron huevos de Renegrido.

Inteñerencias entre hembra del parúito: en nidos parasitados por 2 ó más hembras de
Renegrido existe la probabilidad de destrucción o remoción mutua de huevos. Esto fue
observado en 3 nidos que contenían huevos de ambos moños. En 2 de los mismos los
primeros huevos parásitos fueron sin manchas; posteriormente fueron parasitados con
huevos· manchados, y coincidentemente huevos sin manchas se encontraron picados. En
octubre de 1976 se observó una secuencia más compleja en un nido parasitado simulta­
neamente con 2 huevos manchados y 1sin manchas, y en el cual huevos de ambos moños
se encontraron posteriormente picados y parcialmente destruidos. En total 5 huevos de
Renegrido (6,58 •• del total) fueron destruidos en estos nidOs. La cantidad es exigua si se
compara con el alto número (33 6 34) de huevos de Chingolo picados o removidos por los
parásitos.

los 3 nidos en los que obsem huevos del parisito picados o destruidos fueron
abandonados por los Chingolos.

Experimento de remodón de huevos padsitos: un nido de Chingolo fue parasitado el 3
y 4 de noviembre de 1977 con 3 huevos manchados y 1 sin manchas, probablemente por
3 hembras de Renegrido; 3 huevos parásitos (2 manchados, 1 sin manchas) fueron pues­
tos el mismo día, y los huevos manchados pertenecían a 2 tipos distintos, a juzgar por su
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. forma, tamafto, distribución y color de las manchas. Se removió del nido todos los huevos
parásitos el 5 de noviembre. En la visita del 7 de OOYienin, se eocmtró 3 nuews Iwevos
de .renegrido en el nido, 1 sin manchas y 2 manchados; el tamafto, forma y color
de estos últimos coincidían con los anteriores. Este experimento sugiere que las hembras
de Renegrido pueden revisitar los nidos que han parasitado, y eventualmente hacer nue­

vas posturas. Esta insistmcia del parásito puede disminuir en parte el valor adaptativo de
conductas de eliminación de huevos parásitos por el hospedante. Para los cómputos de
este trabajo sÓlo se tuvo en cuenta el contenido original del nido.

Pichones de Renegrido: En la nueva muestra sólo nacieron 3 pichones del parásito; dos de
ellos tenían comisuras orales amarillas o amarillentas, y el tercero blancas. Observaciones
de pichones de Renegrido fuera del nido siguen indicando que los Chingolos pueden criar
pichones con comisuras blancas o amarillas. Los presuntos factores hereditarios que con·
trolarían el color de las comisuras parecen segregarse de manera independiente de aquellos
que controlarían el color del huevo.

ExITO DE CRIA DE HOSPEDAN,TE Y PARASITO

Nulos no parasitados: En la muestra ampliada nacieron 19 piChones de 73 huevos, ó
26,03%.De los 19 pichones, sólo 9 dejaron el nido (47,37%). El éxito total fue por lo tan·
to 9/73 o 12,33% , para nidos de Chingolo no parasitados; solamente en 4 de 24 nidos, al
menos un pichón de Chingolo llegó a dejar el nido.

Huevos de OringoIo en nidos paruitados: En los nidos hallados con posterioridad a 1975
ningún huevo de Chingolo produjo pichones que dejaron el nido. Estimando la postura
inicial total de los Chingolos, en los nidos parasitados en 119 huevos (igual a 3,04 huevos
de promedio multiplicado por 39 nidos), nacieron solamente 14 pichones de los mismos,
ó 11,76%.De éstos sólo 7 (50,00%) dejaron el nido. El éxito total fue 7/19 ó 5,88%.
Solamente en 3 de los 39 nidos parasitados al menos un pichón de Chingolo fue criado·
con éxito. Nótese que no existe diferencia signiflClltiva entre éxitos totales para huevos de
Chingolo entre nidos parasitados y no parasitados.

Huevos de Renegrido: Del total de 76 huevos del parásito en la muestra ampliada se ex­
cluyen 4, los que fueron removidos de un nido. Nacieron 13 pichones de los 72 huevos
(18,06% ), de los cuales sólo 4 dejaron el nido (30,77%), dando un éxito total de 4/72 6
5,56%.

CONCLUSIONES

NUMERO y DISTRIBUCION DE LOS HUEVOS DEL PARASITO

Se ignora el número promedio de huevos que una hembra de Renegrido puede
poner por temporada de cría; para la especie norteamericana, MolothTus ater, se dan cifras
de 11,3 a 24,1 huevos, según la región geográfica (Payne, 1976), pero estas cifras han sido
puestas en duda (Scott y Ankney, 1979). Lo que parece mis seguro es que las hembras de
M ater producen sus huevos en series o posturas discontinuas, con promedios de 3,91 a
4,05 huevos por serie o postura (Payne, 1976). Parece probable que las hembras de Rene­
grido produzcan huevos en series discontínuas de similar tamafto (Davis, 1942). Se ignora
la razón fISiológica y valor adaptativo de esta postura en series discontínuas.

En La Candelaria los Chingolos raramente crían con éxito más de 1 pichón de Rene­
grido por nido parasitado (Fraga, 1978), pero según Kíng, 1973, los Chingolos pueden
criar con cierta frecuencia hasta 2 pichones del parásito en Tucumán. Si las hembras de
Renegrido colocaran cuidadosamente sus huevos, evitarían poner más de 2 huevos por nido
de Chingolo. Los datos de La Candelaria indican que, en la mayoría de los casos, cada

hembra pone 1 ó 2 huevos por nido de Chingolo. Los datos de la Tabla m indican que 21
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/39 nidos, 6 53,85 'lit , fueron parasitados con 1 solo huevo. Los huevos manchados son
extremadamente variables en fonna, color y disefto de las manchas y, como sucede en mu­
chos ictéridos, parece probable que cada hembra produzca huevos de un tipo definido. En
1 solo nido de Chingolo en La Candelaria (f18. 1 C en el referido trabajo de 1978) se en­
contr6 más de 2 huevos manchados similares. La hipótesis de que cada hembra de Rene­
grido coloca 1 6 2 huevos por nido explica las distribuciones de huevos parásitos para ca­
da morfo que encontramos en la zona de estudio (Tabla In, B Y C). En nidos parasitados
por 2 6 más hembras la probabilidad de que cada una se limite a poner 1 solo huevo es re­
lativamente baja, lo que explicaría las peculiaridades de la distribución general de los hue­
vos parásitos ('Thbla m, A): el déficit de nidos con 2 huevos del parásito y el correlativo
exceso de aqueDos con 3 6 más. Estos últimos serían casi siempre el producto de 2 o más
hembras de Renegrido. En 5 de 6 nidos con 2 huevos parásitos éstos fueron del mismo
morfo; sólo en 1 de 12 nidos con 3 o más huevos paiásitos éstos fueron del mismo morfo.
La diferencia es altamente significativa (P < 0,005, test exacto de Fisher, lo que avala
la conclusi6n anterior.

Una hembra de Renegrido que produjera huevos en series de 4 tendría que encon­
trar al menos 2 nidos de Chigºlo antes de ovular; en noviem1?re, en La Candelaria, esto es
perfectamente posible.

En la zona de estudio, y al menos con respecto al Chingolo, el supuesto "desorden"
y "despilfarro de huevos" atribuidos al Renegrido se deben en su mayor parte a la relati­
va gregariedad, superposición de movimientos y falta de territorialidad entre las hembras.
Si se tiene en cuenta los amplios espacios recorridos por las hembras resultaría con todo
casi imposible de exclusi6n de otras hembras de los mismos.

INTERFERENCIA y ESPECIALIZACION EN UN SOLO HOSPEDANTE

Algunos estudios recientes sobre el Renegrido y otros hospedantes mencionan por­
centa.ies muy elevados de parasitismo: loo'llt para ciertas poblaciones de Agelaius xantho­
mus, en Puerto Rico (post y Wiley, 1977), 95,84 'lit para 24 nidos deStumella loyca en el
Sur de Buenos Aires (Gochfeld, 1979). El porcentaje más alto hallado en La Candelaria
fue 77 ,94'l1t para 68 nidos de Mimus satuminus, un hospedante de escasa abundancia rela­
tiva. El porcentaje de parasitismo sobre el Chingolo hallado en La Candelaria es similar o
no difiere significativamente del registrado en otros lugares (Sick, 1958; King, 1973). Aun
así en La Candelaria el Renegrido está lejos de ser un especialista en un solo hospedante.

La interferencia negativa entre las hembras que parasitan un mismo nido es proba­
blemente un factor selectivo importante que contrarresta la tendencia a especializarse en
un 6nico hospedante. Aun en un hospedante abundante, con nidos dispersos e inconspi­
cuos, como el Chingolo, existe un cierto grado de interferencia. Esta puede se¡; directa,
con destrucci6n o remoci6n mutua de huevos, o más difícil de evaluar, al provocar aban­
dono de nidos con exceso de huevos parásitos, o competici6n entre los pichones nacidos
de los mismos. Todos los nidos de Chingolo parasitados con 3 huevos o más corrieron esos
riesgos. Al crecer el porcentaje de parasitismo crece la interferencia. Post y Wiley, 1977,
encontraron 29 de 70 huevos de Renegrido en una muestra de 18 nidos de Agelaius fan­
thomus en una zona de Puerto Rico.fueron picados o destruidos por los mismos parásitos
En esa poblaci6n el promedio de huevos parásitos por nido fue casi el doble del que en­
contramos en nidos de Chingolo en La Candelaria (3,89 versus 1,95 huevos). Aunque en
Puerto Rico el Renegrido es un invasor reciente, se encontraron unos pocos nidos parasi­
tados de oms 4 especies. Probablemente la utilización de otros hospedantes irá aumen-
tando con el tiempo. •
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EFECTO DEL PARASITISMO SOBRE EL OUNGOLO

Payne. 1977 (Tabla I). sugiere una fórmula simple para evaluar el efecto del parasi­
tismo de cría en la capacidad productiva del hospedante. Se haDa la diferencia entre el
6xito total de cría del hospedante en nidos no parasitados y parasitados, y le multiplica
la misma por el porcentaje de nidos parasitados. Los Renegridos en La Candelaria reduje­
ron 1&capacidad reproduetiva del Chingolo en apenas un 3,99". Esto le debe a que el
6xito de cría del Chingolo es de por sí bajo en 1&zona de estudio. Para otros 2 estudios de
la interacci6n entre Renegridos y Cbingolos (Slck, 1958 Y King, 1973),Payne estim6 por­
centajes de reducd6n de 6,7" Y 21,1", reapectlftmente. Existe algún otro efecto depre­
sivo no incluido en esa fórmula y que es de mú dificil evaluacl6n,. cual es el tiempo per­
dido por los hospedantes en· criar hasta su independencia pichones parisitos cuando pue­
den intentar nuevas posturas; teniendo en cuenta el bajo 6xito de cría de los Chingo1os en
La Candelaria el factor es de poca importancia.

Usando la ecuacl6n (2) de Rothstein, 1975, un hipot6tico gen que transformara a
los Chingo1os en removedores de huevos parisitos tendría a su favor un coeficiente de le­
lección de 0,18 en La Candelaria.

ExITO DE CRIA DEL RENEGRIDO EN ESTE Y OTROS ESTUDIOS

Existen en la biblioRraf'l& estimaciones del 6xito total de cría (pichones volantes'
hue1'OSpuestos en ,,) del Renepido. En nidos de AgeItJiuI JCtIIIthomuI, en Puerto Rico, el
6xito fue 25,61" (Post Y Wiley, 1977). En nidos de OUnsolo, cerca de Río de Janeiro, el
hito fue 25,33 "(Sick, 1958). lOng, 1973, encontró un 6xito Ilto (64,71 ,,), basado en
17 huevos del parisito en nidos de Chingolo en TuCUJD6n.Gochfeld, 1979, encontr6un
6xito bajo (no mayor del 20 "seg(m sus datos) de huevos de Renegrido en nidos de SttI­
nella loyCtl en el sur de Buenos Aires, aunque sus mismIs aetiYidadea de estudio causaron
gran parte de las p6rdidaa. Paul Mason (comunicaci6n personal) parece haber encontrado
éxitos de cría bajos para el Renegrido en 2 zonas de estudio en el NE de Buenos Aires.
Serpo SalvIdor (comunicad6n personal) encontró un 6xito de cría de 4"pua 25 huevos
del padsito en ViDa Maria, C6rdobL

F1 bajo éxito de cría del Renepido en La Candelaria -tlmbi6n se observ6 en nidos de
otros hospedantes, como MimulltItUnfinuI. Desde 1970 basta 1979 se han censado pi­
chones de Renegrido en la .zona de estudio, y el múimo n4mero observado en una tem­
porada de cría fue 11. Existe una disparidad entre la cantidad de huevos parisitos que se
encuentran y el n6m.ero de pichones que se producen, disparidad que ha sido notada por
otros autores (Gochfeld,1979).

Una hembra de Renegrido que puasitara exclusivamente OUnaolos debería poner
18 hue'OS por temporada de cría en La Candelaria para producir 1 pich6n. Esta cifra esti
dentro de los valores de postura que • han calculado para hembna de Molotllrul lile,
(ver arriba). La mortandad anual del parisito norteamericano fue 55 "para hembna y
38 " para machos en Ontario. Canadá (Darley 1971); lIS cifras para el Renegrido en Bue­
nos Aires bien pueden ser menores.

PoLIMORFISMO EN LA COLORACION DE HUEVOS DEL RENEGRIDO

Aunque espolidicamente se encuentran huevos sin manchas en varios 1uRares en
Sudam6rica (p.ej. Oüle, Johnson, 1965:330), s6l0 se conocen dos zonas con politnoro.
mo estable: una en la costa de Ecuador (Marchant. 1960) Y posiblemente de Pero, y otra
en el E de Arpntina, Uruguay y SE de Bnail. En esta 6ltima, mejor conocida, la infonna­
ci6n actual, aunque escasa, permite distinguir 4 tipos de reacciones a huevos de ambos
moños entre los hospedantes actuales y potenciales del Renegrido. Hospedantes que acep-
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tan principalmente huevos manchados serían: Mimus satuminus (datos propios) y Pseudo­
leistes vireseens (G. Orians, en Fiedmann et aL, 1977:58-59). Hasta ahora el único hospe­
dante conocido que acepta principalmente huevos sin manchas es Agelaius thilius (misma
fuente de cita anterior). Los aceptantes de huevos de ambos moños parecen ser mayoría;
en La Candelaria están en esta situación Zonotrlehia eapensis (este estudio), Troglodytes
aedon, y con menor seguridad, Agelaius ruftcapillus y Leistes supercillaris. (no experimen­
té aún con los·mismos). Finalmente, algunos hospedantes actuales o potenciales parecen
remover de sus nidos huevos de ambos moños; Frmuzrius rutus reacciona de esa manera
en La Candelaria, y probablemente taÍnbién Tyrannus melllneholicus (2 experimentos).
Aun especies de este último gmpo pueden criar de tanto en tanto pichones del parásito,
como Tyrannus me1llncholicus en La Candelaria; la eficacia de esta defensa no es absoluta,
Jincluso podría haber variación geográfica en la respuesta de un hospedante a huevos pará­
sitos, como parece ser el caso de Mimus polyglottos en Estados Unidos (Stephen Roths­
tein, comunicación personal).

Finalmente, el polimoñlSlllo en la coloración de huevos del Renegrido podría de­
pender de otros factores ambientales; existe sólo una coincidencia parcial entre la distri­
bución geográfica de los .huevos sin manchas y el área de riidificación de Agelaius thilius.
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TABLA 1

Distribución temporal de 70 nidos de Chingol0, por períodos de medio mes; se incluyen 7
nidos encontrados con pichones.

PERIODO

NIDOS
NIOOSNOTOTALPARASITAOOS

PARASIT AOOS

15·30

Septiembre 1 12

1-15

Octubre 3 47

16-31

Octubre 6 S11

1·15

Noviembre 8 715

16·30

Noviembre 8 513

1·15

Diciembre 7 29

16-31

Diciembre 1 12

1·15

Enero 6 6

.26·31

Enero 1 12

1-14 Febrero

22

15·28 (29) Febrero

11

41

2970

TABLA 11

Medidas de 58 huevos de Renegrido encontrados en nidos de Chingolo.

Moño

Sin manchas
Manchados

N

26
32

L (d.s:)

22,61 (0,971 )
22,92(1,077)

A (d.s.)

18,21(0,741)
18,06(0,611)

IT (d.s.)

1,8878(0,2040)
1,8744(0,1978)

F (d.s.)

0,8060(0,278)
0,7886(0,2640

Explicación de súnbolos: N= tamafio de muestra, L= largo promedio en mm , d.s.= des·
viación standard, A= ancho máximo promedio en mm , IT= Úldice promedio de tamafio,
LA 2/4, en cm , F= índice promedio de forma, A/L.
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TABLAllI

Comparaciones entre distnouciones de Poisson y Preston y distnouciones observadas de
huevos de Renegrido en nidos de Chingol0.

A) PARA TODOS LOS HUEVOS DE RENEGRIDO

NO de nidos e/Oe/1e/2e/3e/4, 5 ... huevos de Renegrido

Poisson

18,8522,7513,725,522,16
Preston

15,1014,336,802,77
Observada

2421675 p<0,OO5
Dif.signifieativa

B) PARA HUEVOS SIN MANCHAS

NO de nidos

e/Oe/1e/2e/3,4 ... huevos de Renegrido

Poisson

35,0220,576,041,37
Prestan

13,967,562,48
Observada

391482

DiC. no significativa

C) PARA HUEVOS MANCHADOS (incluyendo l huevo intermedio, único en el nido).
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OBSERVACIONES SOBRE EL MACA TOBIANO •

FRANCISCO ERIZE ••

ABSTRAer: OhlerYatioas OD the Hoodecl Grebe.

The Hooded Grebe (Podicepr gal1tzrdoi) is a recently discovered (Rumboll, M.A.E.
AprU 1974), and stilllittle known, species, belonging to the farnily Podicipedidae. 'Fwo
trips to the site where it was discovered (AprU 1978 and January 1979) allowed making
observations on its breeding, behavior and populations status, and organizing its conser­
vation.

The only, until then, known population, correrpondirig to Lake Los Escarchados
(some 50 km East Southeast of-Lake Argentino, Province of Santa Cruz), has been esti­
mated in 140 to 150 individuals. lt is known, thOUghl, that the number varíes for these
grebes migrate in winter, as the lake's surface freezes. Two additional small groups have
been found in neighbouring lakes,one of them breeding (three pairs).

INTRODUCCION

Los zambullidores (familia Podicipedidae), llamados comúnmente macáes en la Argen­
tina, son sujetos especialmente interesantes para los estudiosos del comportamiento animal
dadas sus costumbres vagamente gregarias, que posibilitan observar a varios individuos si­
multáneamente y que generan una considerable interaccióti social, sus elaborados rituales
de cortejo y su escasa destreza voladora que los impulsa a permanecer en un área limitada
manteniéndolos a disposición del observador.

Así, el estudio realizado por Julián Huxley, 1914, sobre los hábitos de cortejo del So­
mormujo Lavanco, Podieeps eristatus, constituye un clásico de la etología. En él se parte
de la descripción detallada de los distintos comportamientos estereotipados para analizar
sus propósitos y sus estímulos, y se propone la explicación de cómo pudieron generarse
esos rituales y hasta su valor para la supervivencia de la especie.

Desde entonces varias especies de esta familia han sido estudiadas en detalle (Mc
Allister, 1958; Simmons, 1955), siendo este el caso de la mayoría de las especies que habi­
tan la Argentina: Podieeps major (Storer, 1963 a), Rollandia rolland (Storer, 1967 b), Podi­
lymbus podieeps (Mc Allister y Storer, 1963; Dabbene, 1916) y Tachybaptus dominicus
(Dent, 1916). Existe sin embargo una especie en este país, el Podiceps gallardoi, sobre la
que hay muy escasa información.

El Macá Tobiano, Podieeps ga/lardo~ fue descubierto en 1974 por Rumboll en la la­
guna de los Escarchados, provincia de Santa Cruz, quien coleccionó un ejemplar para el Mu­
seo Argentino de Ciencias Naturales. Posteriormente realizó su descripción a partir del mis­
mo (Rumboll, 1976).

Del 28 de diciembre de 1975 al 18 de enero de 1976 una expédición efectuada por

• Trabajo presentado en eller. Encuentro Iberoamericano de Ornltología y Mundial sobre Ecolo­
gía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Ornltología). Buenos Aires, 25-XI
al l-XlI de 1979. Corresponde aclarar que mientras esta contribución es~a en prensa, en Neotrópica,
27(77):39-56, La Plata, l-VI-1981, apareció un aporte de Carlos E. Lange, también con observaciones
sobre la ecología y etología de esta especie, que incluye asimismo una lista de aves de la laguna de los
Escarchados (Santa Cruz) .

•• Fundación Vida Silvestre Argentina, Maipú 471, piso 120• 1006 Buenos Aires, Argentina.
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Robert W. Storer de la Universidad de Michigan, experto en Podicepididae, y M. Rum­
bon, realiz6 estudios sobre ecología y etología del P. gallardoi. cuyos resultados no han
sido publicados a6n. Incluyeron estudios lirnnol6gicos, fotografías y fJ1maci6n para análisis
de comportamiento, grabación de sus voces, colección de dos ejemplares y un híbrido con
Podiceps occipitalis (Rumboll, como pers.).

La laguna de los Escarchados, denominada así en razón de haber muerto congelados
allí unos lugareftos, está ubicada en 10 alto de la meseta de las Vizcachas, a 700 metros de
altura, a corta distancia del valle del río Santa Cruz (a 50 km al este-sudeste del lago Argen­
tino), de relieve ondulado y cubierto de gramíneas (coirón). Sus coordenadas geográficas
son 500 20' S y 71 030' W.

Su lecho es una combinaci6n de greda y pedregullo. Sus dimensiones son sumamen­
te variables, con un probable máximo de 150 hectáreas, pero en oportunidades de sequía
sólo mantiene agua en algunos reservorios. En invierno se escarcha, es decir, se congela su
superficie casi totalmente. Se presume que es alimentada por las escasas precipitaciones y
los deshielos, y en su extremo noreste tiene un arroyo seco, posiblemente de rebalsamiento
(Rumboll, 1976). .

La mayor parte de su interior repartida en dos sectores presenta una densa vegetación
de Myriophyllum elatinoides Gaud. (Storer, como pers.), planta acuática denominada local·
mente Vinagrilla, por el color rojo de su parte emergente (unos pocos centímetros), lo que
da a esas áreas el aspecto de grandes manchas rojas. En abril, cuando el nivel de las aguas
era muy alto, y toda la vegetaci6n estaba cubierta, esas zonas se identificaban por sus aguas
tranquilas, ya que su superficie no era encrespada por el viento.

Esta vegetación es la que permite la nidificaci6n de las especies Podiceps gallardoi,
Podiceps occipitalis y Fulica armillata. Las zonas con Vinagrilla están rodeadas por cintu­
rones de agua limpia.

Los vientos predominantes son del Oeste, factor posiblemente determinante de que la
mayoría de la avifauna, exceptuados los Charadriiformes que recorren indistintamente todo
el perímetro, se concentre en el lado Oeste de la laguna. Las parejas del Tachyeres patacho­
nichus, por ejemplo, mantienen territorios junto a esa margen.

APARIENCIA

El Macá Tobiano presenta un cierto parecido con el Macá Plateado (Podiceps occipi­
talis), ambos tienen las partes delanteras y ventrales blancas y las dorsales y la cabeza oscu­
ras, pero es de mayor tamafio: 335 mm (Rumboll, 1974) comparado con 280 mm (John­
son, 1965).

En relación al plateado, de aspecto general más grisáceo, el tobiano tiene un plumaje
más nítidamente marcado: su cuello, pecho, vientre y flancos son blanco brillante, estos
últimos jaspeados de gris, las alas también blancas con primarias distales grises,el dorso así
como las escapulares gris oscuro, y la cabeza, que 10 hace fácilmente reconocible, presenta
un capucho negro azabache que se vincula al dorso oscuro mediante una línea medial ne­
gra que corre por el cuello dorsal y una frente blanca que termina en una cresta ergwble co­
lor castaño rojizo. En la región loral una linea delgada blanca bordea la comisura inferior,
extendiéndose hasta el ojo (RumboU, 1974). La cresta en actitud de reposo permanece se­
mierguida destacándose ligeramente de la cabeza, pero en ciertos estados de ánimo es com­
primida contra ésta, y en cambio es erguida totalmente hacia arriba y adelante en algunas
actitudes de cortejo y en ocasión de proferir su llamada.

Esta cresta constituye el rasgo más peculiar del P. gallardoi, por su coloración y ubi­
cación. Las plumas modificadas de contorno que la constituyen están insertadas en la fren­
te, caso único a nuestro entender, en la familia Podicipedidae, y en la zona superciliar.
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Esta resulta también la principal diferencia con P. occipitalis. la especie más suscep­
tible de confusi6n por su parecido y por ser simpátrica, en la que los penachos ornamen­
tales constituidos por este tipo de plumas ocupan solamente la mitad posterior de la zona
superciliar y la zona auricular.

A pesar de no haber tenido un ejemplar vivo o recién coleccionado en mano, el análi­
sis detaDado de numerosas fotografías de estas aves en h"bertad muestra algunas dife­
rencias con respecto a la descripci6n original de las partes blandas. El iris, mencionado co­
mo amarillo fuerte, consiste en realidad en dos círculos concéntricos, como es el caso en al­
gunos otros zambullidores: uno central amariDo, muy delgado, y otro exterior rojo intenso,
que a la distancia da la impresión de un ojo rojo. El ojo está bordeado por un delgado anillo

ocular ama~o intenso que se continúa hacia atrás por una zona desnuda del mismo color,
muy conspicua.

La rarnfoteca es de color celeste con algunas zonas grisas alrededor de los orUlCios
nasales y parte inferior de la mandíbula. Las patas son grises azuladas, habiéndose descripto
anteriormente como negras.

El Macá Tobiano no presenta ningún dimorfismo sexual aparente: las diferencias usa­
das en otros zambullidores para distinguir los sexos, mayor tamai'io, mayor desarrollo del
pico y crestas y penachos más largos en el macho (Mc Allister y Storer, 1963: 171), no re­
sultaron consistentes en esta especie en los ejemplares observados.

A pesar de la falta de observaciones de este zambullidor en pleno inviernoj el mante­
ner su plumaje estival en primavera y en otol'lo permite descartar la posibilidad de que pre­
sente un plumaje invernal diferente como es el caso de otros integrantes de la familia.

TAMAÑO DE LA POBLACION

La población total de Podiceps gallardo; en Los Escarchados fue estimada por Storer
y Rumboll en 140 ejemplares (Rumboll, como pen.), aunque observaciones posteriores indio
can una variabilidad de su número que refleja probables desplazamientos y la emigración
de estas aves en q¡vierno.

En esta época la superficie de la laguna se congela, estando las aves obligadas a aban­
donarla ; en mayo, Graham Harris (com. pers.) la encontró escarchada en su mayor parte,
con un solo Macá Tobiano presente. A principios de octubre, Michel Thibaud (com. pen.)
la halló escarchada y sin macáes, y dos días después, con parte de la laguna ya descongela­
da, contó 25 de estas aves.

En abril 1978, cuando el nivel del agua era suficiente para cubrir totalmente la vege­
tación facilitando así la visibilidad, se realizó el recuento de la poblaci6n en dos oportuni­
dades en días diferentes, circulando a lo largo de todo el perímetro de la laguna observando
detenidamente cada grupo con binoculares de 7 aumentos. Este instrumento result6 insufi·
ciente para distinguir claramente a los ejemplares en el centro de la laguna, aunque la mayo­
ría de estas aves se encontraban más cercanas a la costa. Otro factor de error en el método

radica en que en un grupo que se está alimentando, como se sumergen en busca de alimento,
rara vez se puede ver a todos los integrantes en la superficie simultáneamente.

En ambos recuentos se comput6 127 individuos, más algunos otros en la zona de diñ·
~ observación, por lo que se estimó el número entre 140 y 1SO (Erize, 1978).

Storer y Rumboll (com. pen.) recorrieron los alrededores y hasta sobrevolaron la re­
gi6n sin poder confumar la presencia de otros grupos poblacionales. Sin embargo, en una
pequefta laguna cercana, bautizada laguna Escondida, el autor encontró 13 individuos en
abril 1978 pero ninguno en enero 1979, evidencia de que no criaron allí. En otra, que se
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denomin6laguna del BlanquiDo, se ~ en enero tres parejas con' pichones.

Estas evidencias hacen pensar que deben existir otros grupos, y el motivo de que ha­
yan pasado desapercibidos hasta ahora radicaría en que los lugares que habitan, por ser la­
gunas de altura, son de muy difícil acceso ya que hasta los caminos que Conectan a las es­
tancias entre si, recorren fundamentalmente los valles o cafiadones de drenaje natural.

Además de las lagunas existentes en la meseta, sólo algunas presentan vegetación de
Vmagrilla, resultando las otras un hábitat inadecuado para la reproducción de estos zambu­
IIidores.

ESTABLECIMIENTO DE LA COLONIA DE CRIA

En enero de 1979 se pudo observar la primera fase de la colonia de cría del Podiceps
gallllrdoi. El 12 de enero no existían indicios de nidifwaci6J!,pero el 20 de enero una colonia
incipiente se estaba instalando en la zona central de una de las áreas densamente pobladas
por Vinagrilla. Consistía en un grupo principal de seis nidos, espaciados por intervalos de
40 cm como mínimo, y dos más alejados. Mientras que uno de ellos estaba siendo construi­
do en ese momento, dos nidos ya contenían un huevO"blanco cada uno.

El 23 de enero el número de nidos se había incrementado a doce, aunque de los dos
más alejados apenas quedaban rastros. (Cuarenta y tres mácáes se encontraban en esa opor­
tunidad en tomo a la colonia, en excitada actividad: llamadas, enfrentamientos, construc­
ción de nidos, empollando o copulando).

El 30 de enero, en la siguiente visita, se comprob6 que la colonia se había desintegra­

do. El carácter altamente gregario de su nidificación lo asemeja al Podiceps occipitalis, en
el cual según A.W. Johnson, 1965: 60, todas las parejas que integran el grupo o colonia po­
nen huevos casi simultáneamente, y el Podiceps nigricollis. que forma colonias compactas
uSlJlldo todas las matas de juncos disponibles en el área (Mc AIlister, 1958: 304).

Dado que muchas especies necesitan números considerables de individuos para esti­
mular la nidificaci6n, parece probable que éste sea el caso en la especie que consideramos.

La presencia en la laguna del Blanquillo de tres parejas de Macá Tobiano que ten ían
cada uno un pichón de aparentemente la misma edad que las correspondientes parejas de
Macá Plateado, permite suponer que, en ausencia de números adecuados de P. gallardoi, los
pocos presentes han nidificado asociados a la colonia de P. occipitalis.

El intento de nidificación mencionado para Los Escarchados llama la atención por
haberse iniciado ya muy avanzado el verano y por su súbito fracaso. Es de tener en cuenta
sin embargo, que estos macáes deben esperar las condiciones propicias para la nidificación:
ésta es imposible si el nivel de las aguas es tan alto que las matas de Vinagrilla no emergen
debidamente, y deben ser precisamente los deshielos de la primavera, el fundido de la nieve
en colinas circundantes, la principal fuente de alimentación de la laguna. Es lógico por lo
tanto que la nidificación en esta especie sea tardía con respecto a la de otras aves acuáticas
de la región. Mc AIlister, 1958:301, sef'íala que en Columbia Británica, Canadá, para el
zambullin Cuellinegro (P. nigricollis) el comienzo del comportamiento de nidificación de­
pende de la fecha de desaparición del hielo.

Para esa misma especie sef'íala además que antes del intento defmitivo de nidificación
hay varios ensayos; es decir que las aves construyen o emplean plataformas en áJeas poco
apropiadas, con juncos insuficientes, que abandonan aun con huevos, para desplazarse a
otra, e indica que los huevos prematuros son picados por las mismas aves. Sin embargo, la
colonia de P. gallardoi observada daba la impresión de un intento serio, dada la atención
puesta en el cuidado de los huevos.

Si bien no se tuvo noticia de ningún fenómeno meteorólogico particularmente adver­
so que explique la deserción de la colonia, el hecho de que la estudiada por Mc Allister,
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1958; 303, en junio de 1955, fue barrida por una tormenta, muestra que estos desastres
pueden ser tiecuentes. A diferencia del caso mencionado, la ~d de nidificaci6n de los
JIlllCáestobianos no recomenzó en otra área (segt1n los informes del agente de conservaci6n
destacado en Los Escarchados).

La etapa de establecimiento de los nidos involucra varios compo~ntos que ~ son
específicos, todos los cuales están relacionados con la plataforma que sirve de nido: cons­
trucción de la plataforma, defensa de la plataforma, solicitación y cópula. Las aves que in­
tegran la colonia dan voces casi incesantemente, un repetitivo "Kehe-kehe, kehe .. " que
forma una continua onda sonora.

CONSTRUCCION DEL NIDO

Se tuvo oportunidad de observar la construcción del nido desde su comienzo: ambos
cónyuges participan en esta tarea, a diferencia del P. nigricollis en que sólo lo hace la hem­
bra (Mc Allister 1958: 303), sumergiéndose para reaparecer cerca del sitio del nido con un
tallo de V"magrilla en el pico. Presumiblemente cortan o desenraízan estas plantas que en·
trelazan luego entre sí para formar plataformas flotantes ancladas en las partes eme¡gentes
de esa misma vegetación. Periódicamente una de las aves sube para apisonar la construcción.

El mantenimiento del nido continúa aun cuando éste está terminado, ya que hasta los
ejemplares empollando retocan la estructura con sus picos.

El robo de materiales es frecuente, y dado que en esta fase mientras un cónyuge per­
manece en el nido el otro se mantiene nadando junto a él, su principal ocupación es quitar
materiales del nido mas cercano y defender el suyo de intentos similares de sus vecinos.

COMPORTAMIENTO AGONISTlCO

Los robos de material ocasionan continuos enfrentamientos. La pose de amenaza in­
tensa consiste en abrir el pico y erizar las plumas de su manto oscuro (de las alas Y la espal­
da), y estirar la cabeza para adelante con el cuello a ras del agua. Si el enfrentamiento de­
semboca en pelea las aves se incorporan despegando sus pechos totalmente de la superficie
del agua, manteniendo el equilibrio mediante aleteos, y se atropellan mutuamente; compor­
tamiento observado en P. cristatus (Sirnmons. 1955) pero no en P. nigricollis (Mc Allister,
1958). Hay frecuentes persecuciones, llegando el perseguidor, en ocasiones, a morder al que
huye.

Otra causa habitual de disputas en esta temprana fase de la nidificación, resulta el que
un intruso se instale en una plataforma temporariamente desocupada, aunque la imposibili­
dad de identificar los sexos impidió comprobar si los contendientes eran del mismo se­
xo.

SOLlCIT ACION y COPULA

La plataforma que hace de nido es un elemento esencial para la éópula. Tan pronto
como el nido está a medio construir ya la hembra sube a éste y adopta la pose de invitación
a la cópula. Esta, de características similares a las que adoptan otras especies de Podicipedi­
dae (Sirnmons, 1970:78; Storer, 1963a: 286: Storer, 1967a: 342; Mc Allister, 1958: 301;
Mc Allister y Storer, 1963), consiste en echarse sobre la plataforma y estirar el cuello y
cabeza hacia adelante con la cresta aplastada. Esta invitación es seguida por la monta, su­
biendo el macho al nido por la zona posterior a la hembra. Durante la cópula el macho aro
quea el cuello con su pico apuntado hacia la cabeza de la hembra; en una ocasión observé
un breve mordisqueo de las plumas de su corona mientras ésta permanece en la pose de in­
vitaci6n. Como ocurre en otros zall'lbullidores el macho desmonta hacia adelante pisando la
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cabeza de la hembra al hacerla (Huxley, 1914:502; Storer, 1963a: 286; Storer, 1967a:348;
Mc Allister, 1958: 304).

Debe aclararse que en las observaciones realizadas el sexo de las aves que aswnen el
rol activo (monta) fue presumido como masculino y el de las aves de rol pasivo (invitación)
como femenino, sin que haya constancia de que lo fueran efectiv~nte, dada la imposibili­
dad de reconocer los sexos por falta de dimorfIsmo sexual. En otras especies de zambullido­
dores se ha comprobado ocasionalmente la inversión de los roles en la cópula, P. cristatus
(Huxley, 1914: 504-508), P. major (Storer, 1963a: 286), por lo que ésta podría también
producirse en P. gallardoi.

Como seftala Storer, 1963a: 286, en relación al Podiceps mayor, la actividad de
algunos nidos podría estimular la cópula en los vecinos, ya que la frecuencia de éstas en
las dos ocasiones en que se pudo observar a la colonia era muy gJ8Ilde.

Algunas cópulas fueron de duración muy corta·en esos casos la hembra repitió laI .
invitación casi inmediatamente.

Otro comportamiento observado que tiene lugar en la plataforma es el de incorpora­
ción, seguido de un fuerte sacudido de alas, cuyo análogo en otras especies de zambullido­
res ha sido identifICado como otro despliegue de solicitación de cópula (Simona, 1970:98;
Storer, 1963a: 286; Storer, 1967a: 347).

LLAMADA

Al acercarse a la colonia, el Macá Tobiano profIere, a corta distancia de ésta y luego
repetidas veces mientras la recorre, su llamada consistente en un trompeteo melodioso
que se puede descnoir onomatopéyicamente como "Turiiru". El emitirlo el ave estira to­
talmente su cuello hacia amoa, a la par que yergue su cresta hacia adelante.

Como en otros zambullidores estudiados (Simmons, 1970: 96; Storer, 1967a: 344),
el objeto de esta Damada parece ser reunirse con su pareja, el caso más probable cuando es
producida en la cercanía de la colonia, o cuando se trata de ejemplares aún no empareja­
dos, es la de formar una.

Estas llamadas se oyeron aún en abril, totalmente desvinculadas con la nidif'lCaCión.

CORTEJO

Aparte de las ceremonias de solicitación mencionadas, invitación e incorporación
con sacudida de alas, no se observaron otros comportamientos de cortejo precediendo o
alternando con éstos y la cópula.

Esto sin embargo no resulta sorprendente, ya que de acuerdo con los estudios de
Huxley, 1912, sobre Podiceps cristata las complejas ceremonias de cortejo no tienen lugar
en las cercanías del nido sino en aguas de superfIcie liqB de vegetación, donde suelen
encontrarse varios individuos, y tienen por objeto la formación de la pareja y el fortaleci­
miento del vínculo que la une en lugar de estar relacionadas con la cópula. Ocurren ade­
más en el período anterior a la nidificación y no contemporáneamente con ésta.

En coincidencia con el comportamiento de esa especie, el único cortejo de P. gallar­

doi que se ha podido observar tuvo lugar en abril, fuera de la época de apareamiento y ni-
dificación y cuando todavía podría mantenerse la situación de pareja. La observación

parcial de esta ceremonia permitió identificar el despliegue conocido en otras especies co­
mo danza de pingüino (Huxley, 1914:500; Mc Allister, 1958:294) en el que ambos cón­
yuges, enfrentados, se elevan verticalmente, pecho contra pecho, casi totalmente fuera del
agua, mientras la agitación de ésta a sus pies denota un intenso pataleo. Se pudo observar
también en esa ocasión, indicios de algunos elementos de cortejo típicos de otros repre-
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sentantes del género Podicepa, el sacudido de cabezas, la actitud de gato Yvuelo ceremo­
nial, que requieren sin embargo observación más detallada para su descripción.

CONSIQERACIONES FILOGENETICAS

Storer, 1963, toma en cuenta patrones etológicos para la determinación de la ftloge­
nia de los zambullidores: los comportamientos de cortejo y de cópula. Aplicando estos
criterios se informa lo acertado de la ubicación de la especie gallardoi en el género Podi­
ceps, ya que en ella:

1. La actitud de la hembra durante la cópula es similar a la adoptada por el grueso
de las especies de zambullidores y diferente de la del género Podilumbus (Me
Allister y Storer, 1963).

2. El comportamiento de cortejo observado es muy afm al de los Podiceps típicos
(cristatus, auritus. grisegena. nigricollis. occipitalis y taczanowskii).

La aplicación de estos criterios, por lo tanto, respalda lo deducido en base a la expe­
riencia externa, faltando sin embargo todavía la confirmación de esta relación mediante la
aplicación de un último criterio, la distribución de las marcas en el plumón de los picho­
nes de muy corta edad (Storer, 196Th), para el que se carece de información por el mo­
mento.

ACTITUD FRENTE A GAVIOTAS COCINERAS

Rumboll (com. pers.) ha identificado a la presencia de la Gaviota Cocinera (Larus
dominicanus) como una de las probables causas de la regresión que estaría sufriendo el
Macá robiano. Se la considera depredadora de huevos y pichones de pocos días, enemigo
adquirido en época reciente pues recién la llegada del hombre blanco habría permitido la
expansión de estas gaviotas hasta la zona cordillerana.

En el pasado su distribución habría estado restringida al litoral marítimo, pero los
desperdicios que el hombre produce, concentrados en basurales y mataderos, serían el re·
curso alimenticio que permitió su expansión.

La comprobación de que estas gaviotas no crían aquí, y que sólo están presentes en
la laguna mientras hay huevos y pichones de otras aves a su disposición se apoya en que
eran comunes en enero pero no se pudo observar ningún ejemplar en abril.

Larus dominicanus roba habitualmente huevos y pichones de Fulica armillata. En
cuanto un nido de estas gallaretas es abandonado temporalmente las gaviotas que sobre­
vuelan casi constantemente la laguna acuden para capturar su contenido. Ante la aproxi­
mación del depredador los progenitores nadan a toda velocidad de regreso al nido, con
frecuencia demasiado tarde. Hasta se pudo observar un nido asediado insistentemente, con
una de las gallaretas erguida sobre él, enfrentando y hasta cargando repetidamente contra
la agreSora, en medio de profuso griterío de ambas partes.

La preocupación de los Macáes Tobianos al ser sobrevolados por estas gaviotas es
manifiesta: hay evidentes signos de alarma, toda actividad cesa, las aves estiran sus cuellos
verticalmente y miran hacia amba. En un caso, el miembro de la pareja que permanecía
junto al nido donde su cónyuge empollaba se encaramó también en la plataforma para au­
mentar la protección del huevo.

Se ha visto a un pichón zambullirse al paso de una gaviota y aun a un adulto en oca­
sión de una pasada rasante.

PICHONES Y JOVENES

En ocasión de la expedición Storer y Rumboll (com. pers.) no pudieron encontrar
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ningún pichón y tuvieron la impresión de que en la temporada 1976-77 no sobreviviría
ninguno en los Escarchados.

El fracaso del intento de nidificación observado en enero 1979 y la ausencia
de cualquier pichón en la laguna a fm de enero, ya bien avanzado el verano, implican la fa­
lla de la temporada de cría 1978-79.

Sin embargo, las parejas con cría encontradas en la laguna del Blanquillo dieron
oportunidad de observar sus pichones. Estos, que posiblemente hayan tenido una edad de
dos o tres semanas estaban cubiertos de plumón bJanarzoo con los flancos lavados de gris
claro, con dorso oscuro y casquete negro interrumpido por la frente gris, y tenían el pico
gris oscuro. Son muy similares a los pichones de Macá Plateado de la misma edad, de plu­
món gris claro con flancos, dorso y cabeza más oscuros y cuello blanco, pudiéndoselos di­
ferenciar por el hecho de que el área malar y la auricular son blancas· en gallardoi y gris
plomizo en occipitalis.

Storer, 1967b: 475, desaibe rayas oscuras y claras adornando cabeza, cuello y es­
palda del pichón de occipitalis recién nacido, pero éstas se esfuman en poco tiempo.

Cada una de estas parejas tenía un solo pichón, que nadaba junto a sus padres, quie­
nes lo alimentaban continuamente. En una visita posterior, quince días más tarde, los tres
seguían vivos, permitiéndonos alentar la esperanza de su supervivencia.

En abril 1978 se pudo observar el ejemplar joven. Este se diferencia del adulto por la
ausencia de la cresta roja, por poseer garganta y nucas blancas, es decir que sólo la parte
superior de la cabeza es.oscura, un casquete pardo negruzco, que se aclara hacia la frente.
Su manto es más claro que el del adulto que es pardo grisáceo.

En esa oportunidad, en que se observaron detenidamente todos los grupos de Macá
Tobiano próximos a la costa, el porcentaje de jóvenes resultó muy bajo. Varios de los gru­
pos consistían exclusivamente de adultos y de grupos totalizando 57 ejemplares de los
cuales sólo cinco eran jóvenes (Erize, 1978).

Estas observaciones que en su conjunto muestran una reproducción sumamente de­
fICiente seftalan la necesidad de estudios científicos detallados para determinar fehacien­
temente sus causas y la manera de auxiliar a esta especie tan escasa y comprometida.

ASO LEO

Storer, Siegfried y Kinanan, 1975, observaron la costumbre de asolearse (o tomar
bailos de sol) en varias especies de Zambullidores y postularon para ésta una función ter­
morreguladora. Comprobaron esta costumbre para zambullidores pequeftos: :Tachybates
dominicus, T. ruficoUis, T. novaeohollandiae, Rollandia, R. chilensis, Poliocephalus polio.
cephalus, P. rufopectus, Podiceps occipitalis y P. nigricollis, y para dos especies confma­
das a ambientes altoandinos: Podiceps taczanowskii y Rollandia microptera, y en cambio
su ausencia en especies de mayor tamailo, habitantes de bajas alturas. En estas últimas es­
ta adaptación para utilizar la energía solar no resultaría necesaria dada su menor transfe-
rencia de calor al agua. .

La posición adoptada para el asoleo consiste en alas cerradas inclinadas a un ángulo
de 30 a 45 grados y las plumas blancas del dorso inferior, flancos y cobertoras infracauda·
les separadas. El ave se coloca de cola al sol, hábito que toma preferencia sobre el caso
universal entre las aves de ubicarse de cara al viento (Storer, Siegfrid y Kinahan, 1975).

El haber observado un grupo de P. gallardoi nadando lentamente de ida al viento,
con las plumas blancas de sus regiones posteriores erizadas, expuestas al sol que atempera­
ba el fresco día de abril, hizo pensar que posiblemente estuvieran dedicados a tomar sol.
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CONSERV ACION

Algunas especies de zambullidores tienen un área de distribución muy limitada, por
lo que cualquier factor de desequilibrio puede comprometer seriamente su supervivencia
haciendo necesario un especial esfuerzo de conservación. Este, que parece ser el caso del
Macá Tobiano, tiene un antecedente en el Poc o Zambullidor de Atitlán (Pod;lymb~s gi­
gas), de Guatemala.

Esta especie, no voladora, vive exclusivamente en el lago Atitlán, con una población
muy pequefta, oscilante entre los 200 y 300 ejemplares. Pero la introducción de la Lobina
de Boca Grande (Micropterw Stl1moide,), con fmes de pesca deportiva enfrentó al Poc con
un serio competidor, decayendo su población en forma alarmante, apenas Unos 80 en
1965. Este pez carnívoro que se alimenta de toda clase de animales acuáticos y probable­
mente devore a los pichones de estos zambullidores, hizo estragos entre los cangrejos y pe­
ces pequeftos, dejando al Poc sin suficiente alimento (La Bastille, 1974).

Las medidas conservacionistas adoptadas, que incluyeron una severa protección le­
gal, la designación de guardafaunas equipados con una lancha patrullera, una campafta de
relaciones públicas en los poblados vecinos al lago y la prohibición de cortar juncos en la
época de nidificación del Poc; todas medidas tendientes a proteger a este zambullidor de
la presión humana, tradicionalmente uno de los factores limitantes de su población, y la
erradicación de lobinas de un sector del Atitlán protegido por un muro bajo como área de
cría, permitió su recuperación para el afto 1973 (La 8astille, 1974).

Del mismo modo, la escasez y la aparente regresión del Macá Tobiano han provoca­
do en la Argentina un operativo de rescate de esta otra especie de la familia Podicipedidae.

Considerando el Podiceps galúudo; el ave más amenazada de la Argentina, la Funda­
ción Vida Silvestre Argentina ha convertido a la laguna' los Escarchados en Reserva de
Vida Silvestre, manteniendo allí desde enero 1978 un agente de conservación equipado
con vehículo, bote y casa rodante, haciendo un paréntesis en invierno en que el área se
toma inaccesible. Asimismo se obtuvo la sanción por el Gobierno de la provincia de Santa
Cruz del Decreto NO 198, del 23 de febrero de 1979, dando protección legal a esta espe­
cie y declarando de interes provincial a la reserva.

Para la temporada 1979-80, se ha previsto además de la continuación de la labor de
vigilancia, la realización del estudio integral de la especie, incluyendo la determinación de
las causas de su regresión, detalles de su migración invernal y localización de otros
posibles núcleos· poblacionales, el estudio de los métodos de control del supuestamente
principal depredador, la Gaviota Cocinera, y la instalación de un observatorio y centro de
atención de visitantes (Fundación Vida Silvestre Argentina, 1979).
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AVES DE LA RESERVA DE VIDA SILVESTRE LOS ESCARCHADOS
BIRDS OF LOS ESCARCHADOS WILDLIFE RESERVE

1) Rolkmdia rolkmd - Macá Común - White Tufted Grebe
2) Podiceps occipitalis - MacáPlateado - SilveryGrebe A
3) Podiceps gallardoi - Macá Tobiano - Hooded Grebe AN
4) Theristicus caudatus - Bandurria Común - Buff-neckedIbis V
5)Phoenicopterus chilensis -Flamenco Común - Chilean Flamingo CV
6) Cygnus melancoryphus - Cisne Cuello Negro - B1ack-neckedSwan CV
7) Chloephoga picta - CauqUén(Avutarda Común) - Upland Goose AN
8) Coscoroba coscoroba - Ganso Blanco- Coscaroba Swan CV
9) Lophonetta specularioides - Pato Crestón - Patagonian Crested Duck CN

10) Anas platalea - Pato Pico Cuchara - Red Shoveler C
11) Anas sibilatrix - Pato Overo - Chilean Wigeon . A
12) Anas jlavirostris - Pato Barcino - Speckled Teal C
13) Anas georgica - Pato Maicero - Brown Pintail A
14) Tachyeres patachonicus - Pato Vapor Volador - Flying Steamer Duck C
15).Polyboru'plancus - Carancho - Crested Caracara
16) Fulica armillata - Gallareta Pico Rojo - Red-gartered Coot AN
17) Fulica leucoptera - Gallareta Escudete Amarillo - White-WingedCoot RV
18) Haematopus leucopodus - Ostrero del sur - Fuegian Qyster-catcher C
19) Belonopterus cayennensis - Tero Tero - Southem Lapwing
20) CharfX1riusfalkkmdicus - Chorlo Doble Collar - Two-banded Plover N
21) Oreopholus ruficollis - Chorlo Cabezón - Tawny-throated Dotterel
22) Zonibyx modestus - Chorlo Pecho Colorado - Rufous-chested Dotterel C
23) Pluvianelus' aocialis - Chorlo de Magallanes- MagellanicPlover CN
24) Limosa haemastica - Becasade Mar -Hudsonian Godwit RV
25) Capella gallinago - BecasinaComún - Common Snipe C
26) Calidris Juscicollis - Playero Rabadilla Blanca - White-rumped Sandpiper AV
27) Calidris bairrJii - Playero Unicolor - Baird's Sandpiper . AV
28) Steganopus tricolor - Falaropo Tricolor - Wilson'sPhalarope HV
29)Attagis malouinus- Agachona (o Chorlo Aperdizado) del Sur - White-bellied

Seedsnipe CV
30) Thinocorus rumicivorus - Agachona (o Chorlo Aperdizado) Menor - I.east

Seedsnipe AV
31) Lams dominicanus - Gaviota Cocinera - Kelp Gull CV.
32) Geositta Sp. - Caminera - Miner
33) Cinclodes Sp. - Piloto - Cinclodes
34) Neoxolmis rufiventrls - Monjita Vientre Rojizo - Chocolate Vented Tyrant C
35) Lessonia rufa - Sobrepuesto - Rufous-backed Negrito AN
36) lridoproone leucopyga - Golondrina Azul- Chilean Swallow
37) Atticora cyanoleuca - Golondrina Barranquera Azul- mue and white Swallow
38) Zonotrichia capensis - Chingolo - Rufous-necked Sparrow CN

A: Abundante - Abundant
C: Común - Common
R: Escaso - Rare
N: Nidifica - Nests
V: Visitante - Visitor
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Dibujo cle1Macá Tobiano (Pocticeps gaI1ardoi) hecho por Marc:eloCanevari IObre la bale de rotopafía
de Fnncilco Erize .
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Etogramas correspondientes a los principaks despliegues del Macá Tobiano (Podiceps gallardoi).
1. Actitud de amenaza intensa, 2. Pelea, 3. Actitud de llamada, 4. Actitud de sacudida de alas (solicita­
ción), S. Actitud de invitación a la cópula (solicitación), 6. Actitudes de cópula, 7. Adulto con pichón
8; Kivemoñ; Dibujos hechos por Jorge Rodrígucz Mata sobre la base de fotografías de Francisco Erizc.
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CONOCIMIENTO Y CONSERVACION DE LA FAUNA
COMO CURSO GENERAL PARA TODOS LOS ALUMNOS

EN LA VNIVERSIDAD •

ENRIQUE MoNTENEGRO, H TORO y EDE LA fbz ••

ABSTRACI': KJIowledae and c:ouervatioD of f•••••••• a paeraI coane for aI1 the ltueleDtI in the
UDivenity.

There isa general lI8reement that knowleclge and appreciation of the national
patrimony forms a most important part of people's education. In this context there ls
a need to provide, at a hilh leve" counes on knowleclge and conservatlon of fauna that
aUow aU the Unlversity students from different disciplines to obtain a bulc knowledge
and a general understanding of the national fauna which forms part of this patrimony.

Bued upon theIe CODIideratiODl, two course programs on "Knowledge and
Conservation of the National Fauna" as applied iJÍ the Universidad Católica de VaIp.
raíso-ChDe are presented and their results discussed in this paper.

En la actualidad, es de consenso general que los recursos naturales constituyen ele­
mentos fundamentales para el desarrollo y porvenir de la humanidad, tanto en su aspecto
econ6mico como ecol6gico.

La fauna silvestre considerada como constituyente de estos recursos es parte del
patrimonio nacional de los pueblos y hay clara conciencia de que su conocimiento enri·
quece su patrimonio cultun1; considerado en esta diJqeDli6n, resulta evidente que la pro­
tección y comervaci.ón de la fauna debe ser una preocupación importante de todas Ju ea­
munidades humanas a nivel de sus gobiernos, de sus organiamos y de sus miembros en ge­
neral.

La preocupaci6n de la sociedad por problemas ecol6gicos se manifiesta en nume­
1'010I artículos publicados por los periódicos de difusi6n, que seftalan en tonos casi siem­
pre aIarmistas el deterioro que sufre la fauna y flora por la acción "devastadora del hom­
bre".

Varias instituciones se han preocupado tradicionalmente de conservar la fauna e
incrementar su conocimiento con un éxito muy diverso pero siempre insuficiente.

La educación básica y media a través de los cursos de Ciencias Naturales logra mo­
dificaciones conductales apreciables, tanto por alcanzar a una gran masa de la poblaci6n
como por impactar a niflos y j6venes altamente permeables a nuevas ideas. Sin embargo
es necesario hacer notar que la acci6n positiva, en relaci6n aJ campo de la cultura que aquí
nos preocupa, se ve restringida por una gran diversidad de materias que llenan los progra­
mas educacionales y que limitan la ensef'íanza de las ciencias naturales a una expresi6n mi·
nima, llegando en ocasiones a estar ausente de la Enseftanza Media como en el caso de Chi·
le en las últimas décadas.

• Trabajo présentldo en el ler. Encuentro Iberoamericano de Omitología y MuncllallObre Eco­
logía Y Comportamiento de las Aves (ler. Con¡reso Iberoamericano de Omitología). Bueno. Aires, 25
-XI all·XII de 1979 •

•• Laboratorio de Zoología, Universidad Católica de ValparaSso, CuiDa 4059, Valparaíso-Chfle.
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Instituciones "proteccionistas" regionales, nacionales o de carácter internacional
trabajan en este mismo sentido, pero su acción sólo alcanza a sus miembros y en muy pe­
quefi.o grado al público a través de declaraciones esporádicas en algunos medios de difu·
sión.

La labor más importante corresponde; por cierto,a aquella realizada por los cientÍ­
ficos, mediante su esfuerzo personal o a través de sus sociedades o congresos. Ellos, con

sus investigaciones, incrementan el patrimonio cultural, y por sus conocimientos acabados
de los problemas proponen a distintos niveles ejecutivos las soluciones más adecuadas que
debieran tomarse en aspectos de protección y conservación. El efecto logrado por la ac­
ción de los científicos si bien es muy claro en cuanto a incremento cultural es menos exi·
toso en el otro aspecto, ya que muchas veces las soluciones propuestas se contraponen a
intereses económicos temporales o no son bien comprendidas por los sectores de decisión.

La acción de los gobiernos y otros sectores de decisión muy importantes en el seno
tido de conservación (gerencias de industrias, duefi.os de grandes predios, etc.) se basa en
la comprensión que hayan tenido de las proposiciones de los científicos y en cierto modo
de una iniciativa personal producto de su visión del proceso ecológico. Esta acción ha de­
mostrado ser claramente insuficiente en vista del deterioro cada vez mayor de la fauna
autóctona. .

Dentro de este esquema general, el rol de las Universidades ha sido incomprensi­
blemente restringido y expresado casi exclusivamente en cuanto a formación decientífi­
cos profesionales relacionados con ciencias naturales y como núcleo generador de ciencia.

Las Universidades, al respecto deben ser analizadas no sólo bajo un aspecto pura­
mente académico, sino también en relación a su función de servicio a la sociedad, en que
ambos aspectos interactúan ampliamente y convergen en varios puntos.

En lo académico, el conocimiento de la fauna, mirado como patrimonio cultural,
encuentra su mejor ubicación en la Universidad, considerada como centro superior genera­
dor y transmisor del saber. La extensión y profundidad con que se estudie este campo de
la cultura dependerá lógicamente de la importancia que tenga dentro de la realidad mun­
dial o nacional reflejada en las políticas de desarrollo universitarias.

La dependencia tan directa de la flora y fauna para la sobrevivencia del hombre,
determinan su importancia primaria. Esta dependencia no se refiere sólo en cuanto a re­
curso económico, o en lo estético, o en 10 afectivo, sino que va mucho más allá: la fauna
es parte de un sistema fuera del cual el hombre no puede vivir a pesar de su riqueza, su
cultura o. su independencia de agentes patógenos.

En términos del conocimiento,éste de la fauna tiene una larga historia y tradición;
aparece cuando el hombre es hombre, manifiesta un enriquecimiento constante a lo largo
del tiempo e impacta muchas otras áreas del saber humano. El reencuentro en altos valo­
res en el patrimonio cultural nacional producido en las sociedades actuales proporciona
también una nueva dimensión al conocimiento del medio biótico y desarrolla una actitud
de aprecio diferente de la que existía no muchos aftos atrás.

El valor positivo de la fauna autóctona a nivel regional o nacional, niveles en los
cuales se inserta también la Universidad, es demasiado reconocido y fundamentaría por sí
sólo la atención que dedique la Universidad a la preservación del medio.

Desde otro punto de vista, la Universidad, como institución encargada de la forma­
ción profesional de aquellas personas que constituyen los sectores de decisión. resulta in­
directamente responsable de las acciones de estos sectores que tienen relación con los pro­
blemas de conservación y protección de la vida silvestre. Tal responsabilidad se establece
tanto por la comprensión demostrada por dichos profesionales de las proposiciones, suge·
rencias o informes tendientes a preservar la vida natural, como por sus actitudes persona­
les de aprecio hacia ella. manifestadas en iniciativas individuales hacia la solución de pro-
blemas particulares. '

La satisfacción de la exigencia, que se desprende del planteamiento hecho.se ve di­
ficultada por una elevada carga académica y una excesiva especialización de las carreras
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universitarias actuales; sin embargo se plantea como solución posible el establecimiento de
cursos de tipo optativo, que al mismo tiempo q~ atienden al conocimiento y compren­
sión de los problemas del ecosistema, permitan lograr una fonnación con visiones prospec­
tivas en distintos aspectos de la cultura.

En base a esta fundamentación. en la Umversidad Católica de Valparaíso, Chile se
han planificado y aplicado cursos de Conocitnientos y Protección de la Fauna, con el ca­
rácter de asignaturas generales y optativas para alumnos de carreras no biológicas, en el
entendido de que aquellos de carreras biológicas poseen ya una base suficiente de forma­
ciQn al respecto.

Se han dictado y se dictan dos niveles de cursos: el prlmer nivel pretende dar los
conocimientos básicos para entender un animal y comprender el porqué. de su estructura
y función en el contexto de sus relaciones ecológicas. El segundo nivel permite que los es­
tudiantes. en especial de cursos terminales, enfoquen los fenómenos faunísticos desde el
punto de vista de su propia especialidad profesional, con la aplicación de sus conocimien­
tos y tecnología para entenderlos y apreciarlos en su complejidad.

OJRSO PROTECCION DE LA FAUNA NACIONAL

NIVEL 1 DIo 105-00

Objetivos
- Proporcionar información biológica que permita una mejor comprensión y conoci­

miento de la fauna nacional.

- Permitir una comprensión de los principios de la conservación, protecci6n y desarro-
llo de las especies de animales. .

- Comprender la acci6n ecológica de especies aut6ctonas e introducidas.
- Capacitar para difundir en comunidades rurales aprecio por la fauna y por el cumpli-

miento y desarrollo de medidas de protección.
- Dar las bases para dirigir o efectuar censos de especies en vías de extinción o suscep­

tibles de estado.

- Capacitar para apreciar y desarrollar un trabajo científico.

Duraci6n:Un semestre con tres horas semanales.

Programa

l. Introducci6n.

2. Estructura general de un animal.
2.1. Formas corporales en relación con el medio.
2.2. Organos y sistemas en relación con el medio.

3. Fundamentos de la protección de especies animales.
3.1. Aspectos económicos.
3.2. Aspectos ecológicos.
3.3. Aspectos culturales .

. 4. Invertebrados acuáticos.
Moluscos y Crustáceos.
4.1. Causas productoras de disminución poblacional de algunas especies.
4.2. Medidas de protección.

5. Artrópodos como competidores del hombre.
5.1. Especies parásitas y trasmisores de enfermedades.
5.2. Artrópodos nocivos por sus picaduras.
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5.2.1. ArafIas.

5.2.2. Avispas, abejas, abeja africana.
6. Peces.

6.1. Características del grupo como vertebrados de vida acuática.
6.2. Causas productoras de disminución poblacional.
6.3. Importancia económica de especies de agua dulce.
6.4. Medidas de protección.

7. Las aves como vertebrados adaptados al medio aéreo.
7.1. Caracterización general.
7.2. Reconocimiento de las especies más comunes.
7.3. Relaciones con el hombre y medidas de protección.

8. Los mamíferos como vertebrados adaptados al medio terrestre.
8.1. Características generales.
8.2. Relación de las especies con el hombre.
8.3. Especies en peligro de extinción.

9. El problema de la introducción de especies extraftas al territorio nacional.

ObaemIclón: De acuerdo a posibilidades se programará una salida a terreno de reconoci.
miento y observación de especies.

0Pe: DIO105.

Horas teóricas: 3
Créditos: 2

Prerreq.: Alumno de carreras no biológicas.

OJaso O>NOCIMIENTO y PROTECCION DE LA FAUNA NACIONAL
NIVEL n ao moo

Objetivos

1. Capacitar para conocer la fauna del país y sus relaciones con el medio a través de su
futura especialidad profesional.

2. Promover la aplicación de los conocimientos de la especialidad en la comprensión de
problemas estructurales, funcionales y ecológicos de los animales.

3. Desarrollar una actitud de aprecio por la fauna nacional.

DesarroDo del cono
El curso se desarrollará en base al planteamiento, estudio y exposición por los

alumnos, de problemas que nacen de la observación de animales, considerados desde el
punto de vista de su especialidad como estudiantes.

Programa

1. Arquitectura animal.
2. El animal como "laboratorio quúnico".
3. La educación y la fauna nacional. .
4. Las sociedades animales y sus relaciones con las sociedades humanas.
S. Ingeniería animal.
6. La explotación de la fauna.
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7. Otros problemas.

Horas teórico prácticas: 3
Créditos: 2
Prerreq.: DIO IS().()() o ser alumno de los dos últimos aIIos de carreras

no biol6gic:u.

DlSCUSION

El primer nivel tiene hasta la actualidad cuatro aftos de aplicación, notándose un
aumento progresivo del número de alwnnos, que demuestra el interés despertado en los
estudiantes por esta asignatura. El número de cursos ha debido awnentarse de uno a cua­
tro, lo que representa alrededor de ciento veinte alumnos por semestre; a través de eUos se
ha detectado un alto grado de sensibilidad en la juventud actual por problemas eeológi.
coso Como resultado muy importante se observa un deseo en obtener mayores conoci­
riúentos y un cambio de actitud altamente positivo hacia la conservación y aprecio del
medio natural. El método utilizado en las clases se basa en una activa participaci6n de los
estudiantes, en que primero se observan animales vivos o embalsamados y se discute poste­
riormente, tratando de entender sus estructuras, funcionamiento y relaciones con el me­
dio. La evaluaci6n considera como elementos valiosos el interés, comprensi6n y grado de

,aprecio por los problemas analizados.
El curso del segundo nivel se realiza a manera de seminario en el que cada alumno

elabora su proyecto de base bibliográfica o experimental enfocando un problema faunísti­
co tratado desde el punto de vista de su especialidad profesional. El programa se estima

como muy flexible y los temas propuestos lian considerado iqtereses regionales, persona­les o de orden más general (Ejemplos: ••Aspectos legales en la introducción de especies
exóticas"; "Análisis musical del cantO de algunas especies 4e aves"; "Construcci6n y signi­
ficado arquitectónico de telas de arañas", realizados respectivamente por alumnos de De·
recho, Música y Arquitectura). . .

En el transcurso del semestre los estudiantes presentan estados de avance de sus
proyectos, que son analizados y discutidos por la clue. Es conveniente seftalar que la diJ.
cusión realizada por personas de formación hetereogénea ha logrado un efecto paralelo
importante, en el sentido de permitir cierta comprensión del lenguaje de especialidades
diferentes y aprecio por sus intereses.

La experiencia obtenida durante tres aftos ha demostrado ser altamente· interesan­
te en dos aspectos básicos: en cuanto a trabajo con estudiantes próximos a egresar y en
cuanto a eonsecución de objetivos.

Los estudiantes con formación más avanzada enfocan los problemas con mayor
madurez e integran con más propiedad su ciencia en los proyectos que se realizan; además
la discusión se enriquece con el aporte de. elementos de juicio mú elaborados: La misma
madurez de enfoque logra fundamentar más sólidamente .un cambio eonductal, en el
sentido de una mayor conciencia por el problema del medio ambiente, mejor compren­
sión y mayor aprecio por la naturaleza.
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ES1UDIO SOBRE INFLUENZA EN AVES ANl'ARllCAS •

JOSE MARIA ARECHABALA·· y RICARDO r-t>VATII •••

ABSTRAer: Study about Inftuenza in antuetic birda.

The important question about Influenza epidemiology even not answered, and
the possible relatioJUhip between birds and human influenza stimulated our interest to
research HAI antibodies, -to intemal antigens (RNP) antibodies, and isolation attemps
in embrionated hens egs, from birds of isla Media Luna, Argentine Antuetic.

Flfteen antigens were used, 282 serums and 96 tracheal and cloacal swabs from
ditTerent avian species were coUected, these materials were sampled during the periad
December 12, 1978 up to January 30, 1979.

HAI antibodies apiost the antigens studied were not detected.

Antibodies to internal antlgens types A and BInfluenza virus were not detected.

lsolation was not obtained.

The resulta obtained shows that, had not indirect nar stralght evidence on birds
in the arca and the periad studied of Influenza infection.

INTRODUCCION

Las cepas de influenza aviarias actualmente conocidas corresponden al tipo A, ha­
biendo varios subtipos (Lang, 1972), éstos están estrechamente relacionados antigénica­
mente entre sí, aun cuando han sido aislados de diferentes especies, en épocas diferentes y
en áreas geográficas distintas (pereira, 1965).

Por otra parte, se ha demostrado la existencia de virus de influenza aviaria con antí­
genos de superficie, similares. a los virus de influenza A que infectan al hombre (pereira,
1967), así, se han descripto agentes de influenza conteniendo neuraminidasa biológica e
inmunológicamente similar a las cepas humanas A/WS/33 (HO NI), (Schild, 1969), A/Sin­
gapore/l/S7 (H2N2) ya la variante A/Hong Kong/8/68 (H3N2), (Dasen, 1970 Y Higgins,
1972).

Otros trabajos indican que algunas cepas aviarias tienen antígeno de superficie rela·
cionados con los agentes de la influenza aislados en porcinos y equinos (Tumová y Easter­
day, 1968; Tumová y Pereira, 1968; Tumova y Schild, 1972.

Existen además, un gran número de combinaciones de los antígenos hemoaglutinina
y neuraminidasa de las cepas aviariu circulando simultáneamente en una misma o distinta
población de aves (Shorttridge, 1977).

Los estudios relacionados con la detección de anticuerpos en los sueros aviarios de·
muestran en forma indirecta la infección de estas aves con la cepa humana A/Hong Kong

• Trabajo presentado en eller. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves (ler. Congreso Iberoamericano de Ornitología). Buenos Aires, 25­
XI all-XII de 1979 •

•• División Diagnóstico de Virus, Instituto Nacional de Microbiología "Carlos G. Malbrán",
Av. Vélez Sarsfield 563, 1281 Buenos Aires, Argentina .

••• Instituto Antártico Argentino, Cerrito 1248, Buenos Aires, Argentina.
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/8/68 (113 N2), contra las cepas equinas A/Equina Praga/l/56 (IIeq 1 Neq 1) y A/Equiná
Miami/l/63 (IIeq2Neq2), (Zankstelskaja, 1972 y Expand Progranune on the Eco1ogy of
Influenza virus, 1978) Y contra la cepa porcina A/Swine Towa/15/30 (IIswl NI) (Slepus­
kin, 1972). Se han detectado, asimismo, anticuerpos en gansos contra cepas de influenza
aviaria aisladas en pavos (Winlder, 1972)

Estas observaciones sugieren que las aves, sobre todo las migratorias, pueden estar
comprendidas en la diseminaci6n de estos agentes virales en vastos territorios, y además,
podrían jugar algún papel nada despreciable, en la epidemiología de la influenza humana.

En muchas áreas del mundo la epidemio10gía de la influenza no está registrada, o
por lo menos, no documentada, por lo tanto, el objeto de este trabajo era establecer si las
aves antárticas tenían· anticuerpos contra algunos agentes de influenza aviarios, humanos,
porcinos o equinos como una evidencia indirecta de infecci6n, y tratar de lograr algún ais­
lamiento de virus de influenza para comprender mejor su historia natural, todavía no acla­
rada.

Para ello se realiz6 el estudio serológito por inhibici6n de la hemoaglutinaci6n
(lHA) y por inmunodifusi6n (ID), e intento de aislamiento sobre hisopados de tráquea y
cloaca en nueve especies pertenecientes a seis familias, empleando 15 antígenos en total:
3 antígenos humanos tipo A; 1 antígeno humano tipo B; 1 antígeno porcino; 2 antígenos
equinos y 8 antígenos aviarios.

MATERIALES Y METODOS

AREA DE ESTUDIO. SUEROS Y MATERIALES PARA AISLAMIENTO

Los sueros y material para aislamiento correspondieron a aves, la mayoría de las
cuales anidan en la isla Media Luna, denominada así por su forma; es de superficie reduci­
da y naturaleza rocosa. Se encuentra a los 620 36' de latitud Sur y 590 54' de longitud
Oeste, a la entrada de la bahía Luna de la isla üvingston (islas Shetland del Sur). Su perí­
metro es de unos 3 km y presenta tres colinas o cerros bajos característicos (90 a 100 me­
tros de altura), donde anidan algunas aves aquí tratadas. La altura de la pequefta isla so­
bre el nivel del mar es de 22 m, y los siguientes son valores de elementos meteorológicos
que estimamos pueden interesar (Schwerdtfeger):

1. Temperatura del aire (valores promedio) o e
Verano (diciembre-enero-febrero) 1.4
Máxima media . 2.9
Mínima media 0.7
Anual 2.9

2. Humedad relativa (valores promedios:
Verano
Anual

3. Precipitaci6n media (equivalente en agua)
Verano (suma de media mensual)
Anual (suma anual media)

.,
91
86

mm
144
869

El manto de nieve que cubre la isla durante el invierno desaparece por fusi6n, en un
30 ., aproximadamente, durante el verano.

Las tareas realizadas formaban parte del programa de investigaci6n científica del
Instituto Antártico Argentino, durante la campana antártica de verano 1978-79;

Fueron recolectados 282 sueros de distintas especies sangradas por punci6n cardía­
ca y 96 hisopados de tráquea y cloaca en total, entre el 12 de diciembre de 1978 y 30 de
enero de 1979.
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Las eapeclea aYiariaa que Didifican en la isla Media I..unat de laa que le obtuvieron loa
lUeI'OIe bJIopados tlaquea1el y cloaca1es, IOIllaa si¡uientea: .

Familia Eapecle Sueros HT·HCL1

Spbeniscidae Pygoscelil anttITctictl
Hydrobatidae Ocetmitel oceanicul OcetmiCUI
PlWacroconcidae PIuI1IM:tocorax tltrlcepl branl/ielde1lli1
OJionididae OIionll alba

Stercorariidae Ozt1ulTacttllkua IOnnberri
Laridae ÚIIW dominiamul

Stemtl vittilt. gtIÚIi
Sphenilcidae2 PygoICe1is ptlf1UIl ellrwonhi

PygoICelü lIdelille

Total

IS3
1

23
9

14
3
3

74
2

282

IS

6
6

10
21
6
2

IS

IS

96

En total, 9 especies pertenecientes a seis familias.

Todos los sueros fueron enterrado. en la nieve, par c:uecer do conseladora, a dos
metros de profundidad, con el agregado do azida de lOdio al 1: 10.000 pua evitar la conta·
minaci6n bacteriana y posteriormente embarcado. en la refrigeladora.del Bahía Aguirre,
para ser conservados a -200 C en ellnstituto Nacional de Microbiología "Carlos G. MaI­
brán" hasta su procesamiento definitivo.

TRATAMIENTO DE LOS SUEROS E HISOPADOS

Los sueros fueron diluídos 1:~ en PBS ph 7,2, inactivados a 560 C durante 30 mi­
nutos y adsorbidos con gl6bulos rojos de gaI1o,lavados en solución ~ y en suspen­
sión al SO •• , cada mi de suero 1:20 inactivado fue adsorbido con 0.2 mi de esta suspen­
sión y luego procesados por la prueba de IHA

Para la prueba de ID se utilizó suero sin diluir Y no mactivados.

Los hisopos fueron sumergidos en 2 mi de un medio de transporte constituido por
una mezcla de PBS pH7.2 Y glicerina al SO ",COll penicilina 10.000 U/mi, estreptomicina
10 tng/mI y gentamina 8 mBlml y coDlenados en tanque de nitr6¡eno líquido.

Se inocularon 2 embriones de gallina Leghom de 9·11 días de edad porcada mues­
tra, cada embrión recibió 0.3 mi por vía alantoidea.

Incubación a 370 C durante 48 horas y posterior cosecha de los líquidos alantoi­
deos, previamente enfriados a 40 C durante S horas, para evitar la hemorragia al ser cose­
chados, y se detectaba su actividad hemoag!utinante frente a una suspensión de glóbulos
rojos de gaI1o, cobayo y humano "O" al 0,5 •• , en PBS pH 7.2

Se realizaron dos pasajes por cada muestra ..
ANTIGENOS PARA LA PRUEBA DE lIlA

Antf&enoa humanot tipo A

A/Hong Kong/8/68
A/Buenos Aires/2/783
A/URSS/90/77

H3N2
H3N2
Hl NI

Local
Local

CD.C.

I Hisopos traqueal y cloacal sumergidos en el mismo tubo con medio
2 Especies no crildoru en la .iIla, que fueron estuclWas aquí.
3 Similar a Arrexu/l/77 (H3 N2), aialIda de un brote de intluenza en C.I.P .R.A. (Centro de In••.

trucción Profesional de la Aeronáutica, Buenos Aires, Arechabala, 1979).
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Aatfaeao hUlDlDO tipo B

B/Hon¡ Kong/S/72

C.D.C. CD.C.

Antí¡eno pordDoA/New Jeraey/1/76

HswlNlC.D.C. CD.C.

AntÍJellOlequinosA/Equina Buenos Aires/4/764
Heql NoqlCD.C.

A/Equina MiamJ/1/63
Heq2Neq2CD.C.

Antí¡eaol muios

A/Turkey Oregón/71 Havl Nav2
A/Olicken Gennany "N" /49 Hav2 Neg2
A/Duck Bngland/S6 Hav3 Navl
A/Duck Checoeslovaquia/56 Hav4 Navl
A/Tem South Mrica/61 HavSNav2
A/Turkey Mass./6S Hav6 N2
A/Duck Ukraina/l/68 Hav7 Naq2
A/Turkey Ontario/6118/68 Hav8 Nav4

Estos antígenos aviarios fueron proporcionados por el Dr. Atan P. Kendal, Depart­
ment ofHealth, Education and Welfare,Atlanta, U.S.A.

ANTIGENOS PARA LA PRUEBA DE ID

Las cepas utilizadas fueron las siguientes:

A/Buenos Aires/2/78 H3 N2
B/Hon¡ Kon¡/S/72

Los antígenos fueron preparados en embriones de gallina Legbom, de 9·11 días de
edad, según m6todo de Beard (Be.d, 1970)..

MEDIO PARA ID.

FJ medio consistió en indubiosa A 37 (agarosa), del Laboratorio Biol6p:o Franc6s,
al 2"en so1uci6nfJSioI6gicacon el agrepdo de azida de sodio all: 10.000 en P~ pH 7.2

SUEROS HIPEiuNMUNES DE REFERENCIA COMO CONTROLES PARA ID

Se utilizaron sueros hiperinmunes FC de tipos A YBde influenza, preparados en co­
bayos y proporcionados por el CD.C., Atlanta, U.S.A.

. PREPARACIbN DE LAS PLACAS

Se utilizaron portaobjetos comunes a razón de 2 mi de agarosaal 2 %por cada pla-
ca.

Se hicieron 6 cavidades en la periferia de una cavidad central, la distancia fue de 4
mm de centro a centro y el diámetro de cada cavidad de 3 mm. se utilizó para ello un sa­
cabocado de cobre conectado a una fuente de vacío.

Previamente a la preparaci6n de las cavidades,las placas fueron enfriadas a 40 C du­
rante 24 horas en cámara húmeda; cada placa permiti6 el estudio de 11 sueros, con dos
hexágonos por placa, dejando un control de antígeno-suero de referencia por cada placa .
utilizada.

4 Similar a la capa equina A/Prap/1/S6, aislada en el Instituto MalbrÍD a partir de una epizoo­
tia en equinos en la ciudad de Buenos Aires (Arechabala. 1977 Y 1978).
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Se agregaron los reactivos, con capilares de precisión de 10 ~ de longitud, Hyland,
de Laboratorio Travenol, California, U .S.A.

Una vez sembradas las placas, se dejaron en cámara húmeda a temperatura ambiente,
haciendo las lecturas a las 24 Y 48 horas.

PRUEBA DE llfA

Se utilizaron glóbulos rojos de gallo, cobayo y humano "0", recolectados en Alse­
ver, lavados 3 veces en solución salina y en suspensión al0,5.., en PBS pH 7.2

Se empleó el sistema de microtitulación en placas, los antígenos a razón de 4 unida­
des hemoaglutinantes; las lecturas se realizaron a los 60' de incubación a temperatura am­
biente.

RESULTADOS

No se detectaron anticuerpos inhibidores de la hemoaglutinación contra los antíge­
nos estudiados.

No se detectaron anticuerpos contra el antígeno interno (RNP) de los tipos A y B
de influenza.

No se logró aislamiento.

DISCUSION

La ley biológica general seftala que todas las especies estudiadas aquí abandonan sus
lugares de cría para retomar en la siguiente estación favorable.

Las condiciones ecológicas para la nidificación de estas diferentes especies permiten
este fenómeno migratorio a la mayoría de las aves que lo realizan a esas latitudes.

LIs ausencias se deben a la carencia de lugar, si recordamos lo reducida que es la isla.

Estas aves retornan a los mismos lugares y aun a los mismos nidos, si estos están pro­
tegidos, o al mismo emplazamiento del nido anterior si son a cielo abierto; existen excep­
ciones, pues hay ejemplares no muy numerosos, que pennanecen en la región alimentán­
dose naturalmente en las "lagunas" abiertas en el hielo marino o por ejemplo Chionis al­
ba puede vivir de restos y residuos de los establecimientos humanos.

Las aves migratorias estudiadas aquí tienen casi todas ellas un amplio radio de alcan­
ce, a saber:

Pygolfcelis antarctica: hasta el norte de las islas Malvinas.
Oceanites oceonicus oceanicus: hasta las costas del Labrador y Escandinavia.
Chionis alba: costas patagónicas, de la provincia de Buenos Aires (Mar del Plata) y el Uru­
guay.
Phalacrocorax atriceps bransfieldensis: se ignora, con probabilidad hasta bajas latitudes
del océano austral.

Ctttharaeta skua IOnnbergi: es circunpolar, se ignora hasta donde migra con certeza, pero
se ha registrado al norte del Ecuador. Es de gran poder de vuelo, facilitando su desplaza·
nñento sobre grandes extensiones. _ _
Larus dominicanus: es circunpolar, y podría suponerse que llega hasta las proxinúdades
del Ecuador.

Sterna vittata: hasta la costa argentina y algunos suponen que también hasta la chilena.
Pygoscelis papua: hasta los 430 de latitud sur.
Pygoscelis adeliae: pennanece dentro de la region antártica, en latitudes con aguas libres.

Los resultados obtenidos, aun siendo negativos, no invalidan la hipótesis sustentada
por muchos investigadores, que las aves deben jugar un papel en la epidenñología de la
influenza humana, a la luz de los innumerables trabajos publicados, al respecto, se han de-
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tectado anticuerpos contra la neuraminidasa de las cepas A/lapón/305157 (H2 N2) Y Al
Hong Kong/68 (H3 N2). ambas humanas. en el afto 1969 en Puffinus chlororhynchus (Da­
sen y Laver. 1970), ave no nrlgratoria de las islas Tryon y Heron. en el norte de Australia.

De la misma manera, se demostraron anticuerpos contra la hemoaglutinina de las
cepas A/Hong Kong/68 (H3 N2) humana y contra la A/Equina Miami/1/63 (Heq2 Neq2).

en 1969. én aves silvestres nrlgratorias de la región central de Rusia (zanIcstelskaja. 1972).
a saber:

Herring gulls (Larus argentatus) o Gaviota Arenquera •. especie ampliamente distri­
buida en el hemisferio norte. tal vez la gaviota más común sobre las costas atlánticas de
América del Norte y Europa.

Arctic loons, llamadas vulgarmente Gaviaa o Somormujos. de éstas existen 4 especies
todas migratorias; una de éstas. la Gavia arctiea. nidiftea también en la región occidental de
la bahía de Hudson, en la parte septentrional de América del Norte; invema en el sur a 10
largo de las costas del Pacífico hasta California. China y lapón; en Europa llega hasta el
Mediterráneo y mar Negro. pero sólo accidentalmente se la encuentra sobre la costa
Atlántica de América del Norte.

C7Ilngu1ahyemalis o Vieja Squaw. es circumpolar en las regiones árticas y subárticas.

En el afto 1970 (zanIcstelskaja, 1972) fueron detectados anticuerpos IBA contra la
cepa porcina A/Swine Iowa/l 5/30 (Hswl NI) en Anos formolQ o Pato Baikal de la Siberia
Oriental.

En Gallirutgogallinogo, Becasina; en Anos faleata, pato fácilmente domesticable y
Larus crassirostris de la misma área geográfica, todas estas aves nUgran al sudeste de Asia y
China. regiones donde la influenza pandémica parece originarse.

Finalmente, en Puffinus tenu;rostris o Petrel de Pico Liviano, que habita el Pacífico
norte y sur, nidifica en el estrecho, entre Australia y Tasmania, Y realiza migraciones a­
nuales en el sentido de las agujas del reloj, recorriendo por completo la hoya pacífica pa­
ra volver a sus lugares de cría; es, tal vez, responsable del estabon de influenza aviaria en
áreas del Hemisferio Norte y costas australianas (Dasen y Laver, 1970).

Estas investigaciones son dignas de tener en consideración porque sientan un prece­
dente que no debe ser desechado para intentar comprender mejor la historia natbral de la
influenza.

Nuestro lugar de trabajo fue la isla Media Luna, pequefta área geográfica que forma
parte de un extenso habitat, las islas Shetland del Sur, cuyas condiciones ecológicaa para
la vida animal pueden considerarse sin variaciones significativas, y donde sólo nueve espec­
cies de aves han sido investigadas, de las cuales seis crían en la zona.

En el archipiélago de las Shetland del Sur tüdifican nueve especies diferentes de las
ya estudiadas y aptas para continuar con las investigaciones sobre el tema; ello podría rea­
lizarse en sucesivas campaftaa para la composición en mosaico de nuestro propósito.

Los hábitos migratorios de estas especies presentan variantes dignas de ser conside­
radas, puesto que el alcance de sus desplazamientos las ponen en contacto con regiones
pobladas por seres humanos y sus instalaciones.

Sin ábrir un juicio defmitivo, y teniendo en cuenta los estudios realizados,la isla M~:
dia Luna pareciera diferir de otras áreas geográficas estudiadas con resultados distintos a
los nuestros, no obstante ello, entendemos prudente y de interés continuar con las investi­
gaciones en la misma área o en otra zona antártica, tratando de lograr mayor número de
muestras. Este estudio más amplio permitirá concretar juicios y conocer mejor si las aves
antárticas, como algunas aves de otros continentes, tienen o no relación con los estudios
considerados ..
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CONTRIBUOONES SOBRE PROTECCION, CONSERVAOON, INVESTIGAOON
y MANEJO DE LA VIDA Sll..VESTRE y AREAS NA11JRALES. VD.ENSA VOS

DE CUANTIFICAOON DE ORNlTOCENOSIS y COLONIAS DE AVES

(LAGUNA BLANCA, NEUQUEN: PENINSULA VALDES • BABIA JANSSEN­
BAHIA BUSTAMANTE, CHUBUI'; PUERTO ARGENTINO- PUERTO SAN CARLOS,

ISLASMALVlNAS) •

JUAN DACIUK"

ABSTRACI': ContributioDl to applied eco1ogy to wildJife and natural ueu. VD AvaBable methocla,
their .1Imitatiou1 and apUcability fOl quantitative studiel fOl avian communities in lO­

me different aqu.tic habitata in IOUth~ of A1¡entina.

lbe importance of quantitative studies (census, sampling and Index) of bird
colomes and communities is empbasized. This Idncls of information la needed in a1l
programs of investigation and conservation. It la aiso important for detailed understan­
ding of the dynamic of avian population and bioenergetic interelationahips.

lbe diverse censal methods were applied in the fleld in the following freah-water
and marlne habitats: 1) Fresh-water bird communities (Laguna Blanca, Neuquén); 2)
Patagonian seacoast (península Valdés-Bahía Janssen-Bahía Bustamante, Chubut); 3)
Oceanic and peJagic environment (Puerto Argentino-Puerto San Carlos, Islas Malvinu).
lbe limitation of the different methods used by author are discussed.

INTRODUCClON y ANTECEDENTES

Además de la importancia del conocimiento del número o cantidad de una determi­
nada especie de ave, cuando es necesario hacer manejo científico-tecnológico para efec­
tuar su control, conocer su evolución cuantitativa y dinámica poblacional, especialmente
si se trata de especies competidoras con intereses económicos u otros, o bien si se trata de
poblaciones pequeftas y de especies que se quiere proteger para salvadas de la extinción o
exterminio, resulta sumamente útil desde los siguientes puntos de vista, al permitir:

a) Comprender muchos aspectos de la bioecología de la especie o especies en inves­
tigación;

b) Conocer el efecto climático en el fisiologismo y en diversas etapas del ciclo bioló-
gico anual, v.g., alimentación de las aves, proceso de nidificación, etc.

c) Interpretar mejor las relaciones bioenergéticas en determinado ecosistema;
d) Proveer de material para otros estudios diversos.

A partir del trabajo revisionista de David Lack, 1937, quedan planteados diversos
problemas vinculados con el estudio de las poblaciones de aves y sobre las técnicas y posi­
ciUdades de cuantificación de las poblaciones o comunidades 'aviares y colonias. El refen-

• El presente trabajo, que ha sido preparado como comunicación para eller. Encuentro Ibero­
americano de Omitología y Mundial sobre Ecología y Comportamiento de las Aves (1 Congreso Ibero­
americano de Ornitología, Buenos Aires, 2S-X1 al l-X11 de 1979), fue relatado en las VI Jomadas Ar­
gentinas de Zoología (La Plata, 1981) .

•• Miembro de la carrera de investigador cientírlCo del CONICET; Facultad de Ciencias Natura­
les y Museo de la Plata (UNLP); Director del Laboratorio de Ecología Aplicada (UNLP); Profesor titu­
lar de la Cátedra de Biogeografía y Ecología (UNLP); Dirección postal personal permanente: Casilla
de Correo NO S 118, 1000 Buenos Aires Argentina.
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do autor, y en el mismo trabajo, da algunos ejemplos sobre las densidades de aves de dife­
rentes países. Fisher, 1940, en un alarde de extrapolaci6n llega a estimar que la poblaci6n
total de las aves del mundo es de alrededor de 100.000 millones. Entre otros autores que
se han ocupado de esta temática, no debemos omitir mencionar a: Pettingil, OS. Jr.1956;
Davis, D.E., 1963 Y Landsboroung Thomson, A., 1964.·

Según el número poblacional,que involucra tanto el concepto de detenninada can­
tidad de especies de aves en un área o el de huevos de la misma, en proceso de incubación,
ambos válidos para la tarea de cuantificaci6n de esta clase de vertebrados y que el autor
de este trabajo emplea o aplica en los ensayos censales, como se explica más adelante, po­
demos reconocer y/o establecer tres categorías de poblaciones, a saber:

1} Poblaciones DUmeIOSll: Con varios centenares de millones; tenemos, entre otros,
los siguientes dos ejemplos que hemos escogido: a) Ectoputes m;gratorius, la exterminada
Paloma Migratoria de los EE.UU., de la que existen referencias hist6ricas, de que su mime­
ro era tan grande que durante su desplazamiento, los individuos cubrían y oscurecían el
cielo. b) Oceonites oceanicus, el llamado Petrel de Wilson, que llega a reunirse en un nú­
mero extraordinario en la Antártida.

2) Poblaciones anmdes: Se da en los casos de aves gregarias y de hábitos coloniales y
marlnos u oceánicos~ como los Pin(Wnos, Connoranes, Piqueros, Albatros~ ciertas especies
de Petreles, Gaviotas, etc. Fisher y Vever, 1943-1944, han estudiado dentro de esta cate­
goría de poblaciones aviares, la estructura del Piquero (Sula basSlJ1Ul),en el Atlántico Nor­
te, llegando a determinar 280.000 individuos adultos nidificando. Lockey, 1953, por su
parte, llegó a estimar en 15.000.000 de adultosnidificando, de Frailecillo (Fnztetwla arti­
ca), en islas de Inglaterra e Islandia. Podemos incluir dentro de este tipo de poblaciones,
algunas pingüineras de nuestro litoral marítimo, como la de punta Tombo y punta Clara
(Bahía Janasen), donde el Pingüino Patagónico(Spheniscus magellanicus), conforma una
población de más de un millón de individuos, (Daciuk, J., 1976), estimándose aproximada­
mente en 5-6 millones o más los que habitan los apOBtacleros costeros e insulares, en la
época de reproducción y cría, en todo el litoral marítimo patagónico. Asimismo, pode­
mos agregar, las magníficas colonias de pingüinos, albatros y petreles de las Islas Malvinas
algunos de cuyos núcleos poblacionales hemos podido observar y estudiar, en 1974 y en
1979 (J. Daciuk, 1975a y 1981).

, 3) Poblaciones pequeftas: Cuya múlima expresión es el par, pareja o casal, capaz de
reproducirse y dejar descendencia. Esta categoría d~ poblaciones aviales suelen constituir
los últimos sobrevivientes de una especie que está en estado crítico. Fisher, 1960, en uno
de sus trabajos, lista más de 100 especies con una población, que podemos llamar relictual,
de aproximadamente 2.000 individuos sobrevivientes. Algunos ejemplos extremos, los
constituyen la Grulla (Grus americana) y el Cóndor de California (Gymnogyps ca1i/orni­
cus), con escasos sobrevivientes. En nuestro país, según un reciente trabajo de C.E.Lange,
1981, se evidencia que el Macá Tobiano (Podiceps gallardoi), circunscripto al habitat de
unos pocos cuerpos de agua, en el extremo SW de la provincia de Santa Cruz, posee una
población pequefta que se encuentra aparentemente en franca disminución numérica, ya
que en el ciclo 1978/1979 se contaron unos 150 individuós, y en la temporada reproduc­
tiva de 1979/1980 el cómputo permitió registrar tan sólo 76 individuos.

Históricamente, el primer censo de aves fue realizado en 1928, en Inglaterra, por
E.M. NichoIson, 1929 y 1930, quién en tal ocasión se ocupó de la Garza (Are/ea cinerea).
le sigue Alemania, con la Cigüefta (Cicoma ciconia), que por especial simpatía por esta
ave, desde hace muchos aftos se viene estudiando, protegiendo y llevando cuidadosOs cóm·
putos de sus poblaciones. En la Argentina, los primeros antecedentes vinculados con cuan­
tifteaciones de aves los encontramos en los infonnes de Italo S. Carrara, 1952 y de Juan C.
Godby, 1963, referidos a censos de aves marinas de valor económico, como las aves gua­
neras y los pingüinos .

El autor de este trabajo, preocupado por la necesidad de tener algunas cifras, aun-
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que Iaa mismas fuesen pre1iminales o iDiciales, para el estudio de una comUllidad aviar u
omitoeenOlia de la Jasuna BJanca, cuerpo de agua del parque nacional homónimo (Parque
Nadonal Laguna BJan~. provincia de Neuquén), rea1iz6los ptimeros cómputos directos.
Cfr. Tabla 1 Y r•.1. l.(Periodo: 1965-1967) .

En el período 1968-1974. mientras atendía el autor los diwnos estudios en la pe­
nínsula Valdn y en ellitonl marítimo de Chubut, como director del proyecto de Investi­
gación y Manejo de la Vida SilYestre Patagónica, tuvo ocasión de realizar censos de pobla­
ciones, tanto gnndes como pequeftas. como asimismo de algunas colonias de aves. ensa­
yando el método del cómputo de nidos yextrapoJadón de datos. habiéndose enfrentado
con grandes dificultades por falta de información de detemUnadoa parámetros requeridos
en la tarea censal. v.s. carencia de estudios topográficos, inadecuada cartografía en 10 refe­
rente a escala. ausencia a datos imprecisos de superficie del área de estudio y el descono­
cimiento o imprecisión de datos bioeco16gicos fundamentales para el trabajo. como ser. el
nWnero correcto de la postura de huevos, período de incubación, 6poca de ruptura o eclo­
sión. etc .• de la especie que se estaba cuantificando. Cfr. Tabla ny r•. l/2/4.

Mú recientemente. en el período 1974-1979, con motivo de haber comenzado estu­
dios biológicos, ecol6gicos y etol6gicos de la avU'auna del litoral matítimo de Santa Cruz
y del archipi6lago de Iaa Mamnas. efectuamos una experiencia de cuantificación. en un
momento y 6poca determinada,. de la que podemos denominar como una comunidad aviar
u omitocenosia costera-pelágica. Cfr. Tabla U y fig.l.5. .

METOOOLOGIA EXISTENTE Y ENSAYOS REALIZADOS

A partir de 1940. Y eapecJa1mente durante el lapso comprendido entre este afto y
1960. diversos autores han enriquecido con sus trabajos, los variados aspectos de métodos
y t6cnicas de este campo de la Omitología. como asimismo. en el de otros grupos de &ni­
males, principalmente vertebrados y. dentro de enos. los vinculados con la pesca. la caza.
por tratarse de especies críticas y aqueDas contlictuadas por interferir con los intereses
económicos del hombre, que es donde la cuantificaci6n se toma tarea de rutina, tanto pa­
ra la investipci6n propiamente dicha como para el manejo de estos reCUllOl. De esta te­
mática, tan específica y compleja. nos ocupamos en un trabajo de revisión y compilaci6n,
reseftando a continuación tan sólo aquenos conceptos que están más vinculados con este
trabajol. . -

Siguiendo a Da'VidE. Davis. 1963.101 métodos utilizados para determinar el número
de animales de un úea o zona. responden fundamentalmente a Iaa siguientes tres catego­
rías: a) censo verdadero o real (conteo o cómputo directo. no req~do desviación atan­
dard); b) e~ci6n por muestIeo: c) estimaci6n por el empleo de indices de densidad
por evidencias (requiriendo desviación standard. ambos CUOI deOltimldones). El t6rmino
censo por 10 general se.restringe a la cuantificaci6n de omitocenosis (u ornitotaxocenosis
cuando nos ocupamos eapecia1mente de un grupo taxon6mico menor dentro de una co­
munidad omítica u ornitocenolÍl). poblaciones y colonias en nidificaci6n. En la práctica,
el censo se hace sobre especies adultas. con el objeto de facilitar su determinación o iden­
tificación "a campo".

Considerando los lugares. desde el punto de vista operativo. las cuantificaciones se
pueden nevar a cabo. en: a) Un úea determinada. que puede ser pequefta o grande (en es­
te último caso. conviene diYidir en subúeaa); b) A lo largo de una rota. de una costa, en
una traveSÍa marítima..o en un viaje _o apropiado por la adecuada viSJ.bilidad,altitud,
autonomía de vuelo. equipo de fotografía .rea cenital, ote. (aviones. avioneta y helic6p-

J DAClUK, J. ReYiIlón are 101métodol y técnicas exUtentel para la euantificlción de comu­
nidades. pobladonea y colonial de afta (T~o en preparaci6n).
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teros). Los procedimientos habituales son el cómputo o conteo y el foteo o documenta­
ción fotográfica. que pennite corroborar en gabinete los recuentos hechos en campafta.
No está de más decir que todo parte de la observación cuidadosa e identificación previa
de las especies que integrarán el censo o la estimación, además del adecuado registro en
pWillW. .

Se enumeran a continuación algunos de los principales métodos y técnicas común·
mente aplicados en el estudio cuantitativo de aves:

1) Recuento de nidos en forma individual. Ej. Poblaciones o colonias de garzas.
2) Recuento de individuos. Ej: gaviotas, cormoranes, macaes, etc.
3) Recuento de individuos en sus nidos. Ej. Nidificación.
4) Recuento en transectos o en áreas determinadas. Ej. Cálculo de densidad y de

otros parámetros.
5) Recuento a lo largo de sendas, picadas o líneas de marcha. Ej. Determinación de

aves aisladas o grupos gregarios, como asimismo, hábitos y actividad, tales como
alimentación, descanso, migración, etc.

6) Recuento de individuos por el canto. Ej. Machos, en la época de celo.
7) Recuento de individuos trampeados vivos (trampas de captura viva) Estimación

por el método de captura-recaptura.
8) Recuento de individuos trampeados muertos y/o atrapados por perros de caza.

Estimación de determinados parámetros poblacionales.
9) Otros, existentes y/o a ensayar o experimentar.

Para evitar confusiones o inadecuadas interpretaciones futuras de otros investigado­
res es cónveniente siempre explicar con claridad el método y la técnica empleados en la
realización de los censos y de las estimaciones de las aves, como asimismo delimitar los
propósitos perseguidos y el grado de precisión de las unidades de múestreo empleadas (v.g
nidos ocupados, sólo adultos presentes, aclaraciones de tipo taxonómicas, aclaraciones de
tipo biométrico y/o estadístico, aclaraciones sobre los objetivos, tiempo, lugar concreto,
etc.)

A continuación, se exponen algunos ensayos o censos experimentales, realizados
por el autor:

1. ORNITOCENOSIS ,DE UN CUERPO DE AGUA DULCE: Con el objeto de cuantificar
las distintas especies integrantes de la ornitocenosis de la laguna Blanca, incluidas las fran·
jas marginales de la misma (costa), que ocupan una extensión aproximada de 30 km. en el
parque nacional homónimo (parque Nacional. Laguna Blanca), ubicado en la provincia de
Neuquén (700 20' long. W y 390 3' lato S), con una superficie de 11.250 hectáreas y dis­
tante a 32 km. de la ciudad de Zapala, el autor consideró apropiado agregar al estudio
zooecológico dos censos prospectivos: uno de enos data de 1965 y el otro, de 1967 (Cfr.
Tabla 1 y fig. 1,1).

El procedimiento empleado para cuantificar las aves de este cuerpo de agua léntico
o lenítico fue muy simple, como se desprende de lo siguiente. La primera tarea, como es
obvio, consistió en el recdnocimiento en el terreno e identificación correcta de las diver·
sas especies de aves que integraban esta comunidad, e incluso se profundizó elaborando
una clave de trabajo para la rápida visualización, basándonos en los caracteres más conspi­
cuos reconocibles a simple vista y/o con largavista. Se emplearon prismáticos (Nikkon 7 x
50 Y 8 x 30), cámara fotográfica (Nikkon 3S mm, con los accesorios ópticos correspon­
dientes), cartografía del lugar , guías ornitológicas y pWillW especialmente diseftadas.

Se debió enfrentar con las siguientes dificultades de tipo taxonómico. Los patos sil·
vestres que ofrecían duda para su identificación "a campo" ftguran en los censos, como
"otros anátidos", y a todos los rállidos, por razones obvias, se los incluyó como Fulica
sp. Por otra parte, como los estados juveniles no pueden ser reconocidos sin el ejemplar
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en la mano y previa disección para examinar las g6nadas, al igual que la mayoría de los
adultos cuando queremos tener la certeza de su sexo, excepción heCha de algunas espe­
cies con manifIesto dimorflSJllO sexual (Chloephoga picta y Oxura australi&,en este elen­
co), optamos por no hacer distingo, en el censo, del sexo y del estado de madurez.

La tarea censal propiamente dicha consistió en el conteo o cómputo de todos los in­
dividuos de las respectivas especies que en el momento de trabajo, vivían en la laguna
Blanca y en sus costas. Se partió de un punto inicial (que se seftaló en el mapa) y se efec­
tuó paulatinamente el recorrido perimetral por dicho cuerpo de agua, anotándose en una
planilla las aves identificadas y contadas, en un espacio de vistbilidad normal, es decir, sin
tomar en cuenta las de la ~ o costa opuesta, ni aquellas que levantaban vuelo. Cada
grupo o concentración de aves, era simultáneamente registrado en la planilla Y en el plano
correspondiente. La sumatoria de los datos parciales, constituyen el total general del cen­
so (J. Daciuk, 1968).

n. ORNITOCENOSIS COSTERA-PELAGICA EN EL ATLANTICO SUR: Qxumtivode
nuestro primer viaje como integrante de la I Campafta Científica a las Islas Malvinas (Xll­
XII, 1974), organizada por la Sociedad Científica Argentina, hicimos una prospección ge­
neral de la vida silvestre de este arqchipiélago y presentamos una lista depurada de las aves
silvestres (l. Daciuk, 1975 a). Durante la 11 Campafta Científica a las Islas Malvinas (II
1979), también patrocinada por la referida Sociedad Científica Argentina, tuvimos la o­
portunidad de realizar un viaje por mar, a bordo de una nave de nombre "Forrest" que
nos transportó desde Puerto Argentino hasta Puerto San Carlos, de la Isla Soledad, en el
archipié~ de las Malvinas (l. Daciuk, 1981).

Durante el itinerario de navegación, en el que se bordeó el extremo septentrional de
la Isla Soledad, el día 14-11-1979, se practicó un censo de aves marinas y oceánicas, que
constituyen una interesante comunidad aviar, a la que denominamos ornitocenosis costera
-pelágica, por tener ambos componentes en los diversos tramos del trayecto o recorrido,
como puede apreciarse en el censo correspondiente (Cfr. Tabla II y fig. 1,5).

Se computaron todas las aves vistas e interceptadas durante la navegación, registrán­
dose los totales parciales por cada período de media hora y, fma1mente, los totales genera­
les para cada especie, como asimismo la sumatoria total, en el lapso comprendido entre las
08.00 Y las 18.30 horas, en que terminó la vistbilidad natural.

Si se observa con detenimiento la tabla 11I, se puede apreciar que en ambos extremos:
de la misma, fIgUran agrupadas las especies que están más vinculadas con las costas y el in·
terior de las islas, tales como los anátidos, los láridos y los estercoráridos, mientras Sphe­
n;seus magellanicus, algunos Cormoranes (P1uzlacTOcoraxalbiventer y Ph. magellanicus) .
Albatros y Petreles, nos acompaftaron todo el trayecto en las aguas más alejadas de la coso
ta (mar abierto), comportándose como especies netamente de hábitos marinas, o sea, mas
bién pelágicas.

No hemos tenido ninguna dificultad significativa, desde el punto de vista climático,
pues si bien a las 10 horas CfQmenzóuna llovizna y continuó, en forma discontínua y re­
pentina, a 10 largo del día, excepto que perturbaba la visibilidad para las aves que se halla­
ban muy distantes. El único problema taxonómico, surgió con Diomedea epomophora
epomophora (Albatros Real) y Diomedea exulans exulans (Albatros Errante), a los que
por ser casi idénticos resulta difícil identificar con prismático, y para resolver este incon­
veniente se computaron a ambas especies de Albatros en la misma categoría.

III. PoBLACIONES y COLONIAS DE AVES DEL LITORAL MARITIMOPATAGONICO:D1­

rante la permanencia del autor en la península Valdés y en Puerto Madryn (V1-1969 al IV
1974), a cargo del Laboratorio de Vida Silvestre "Isla de los Pájaros" y como director del
programa de Investigación y Manejo de la Vida Silvestre Patagónica, tuvo ocasión de reali-
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zar diversos censos de poblaciones y de colonias de aves, basados en el cómputo de nidos
y la extrapolación de datos, conociendo la cantidad máxima de postura de huevos por ni­
do, porcentaje de mortalidad de los pichones, lo que pennite estimar la población total,
con carácter de primera aproximación (Cfr. Tabla 11y f¡g. 1, 2, 3 Y 4; Daciuk, J. 1972,
1973 a y b, 1975 b, 1976 Y 1977).

La metodología es muy simple y no ofrece mayores inconvenientes, excepto en el
caso de las colonias grandes, donde este método basado en el cómputo directo o censo
real de nidos resulta muy difícil o imposible, debiendo resolverse con estimaciones basa­
das en muestreos y técnicas estadí~cas, como ocune cuando se deben cuantificar grandes
concentraciones de Pingüino Patagónico (Spheni3cus mogellanicus),por ejempl02

Apremiado administrativamente el autor, por un servicio técnico de la provincia de
Chubut (durante el períQdo sefialado de nuestra pennanencia en la zona), sobre la necesi·
dad de dar una cifra aproximada de la pingüinera de punta Tombo, que como se sabe está
colonizada por el referido Pingüino Patagónico, en el tiempo limitado de un día de pros­
pecci6n de campo, se ensay6 una metodología estimativa subjetiva, ideada a propósito pa­
ra esta ocasi6n y dada a conocer en uno de nuestros aportes (J. Daciuk, 1976 a).

Por este método subjetivo y expeditivo (1972/1973), fundamentado en el conoci­
miento exhaustivo y real del terreno, que pennitió escoger con acierto las parcelas donde
se computaron nidos y nidos-cueva de esta especie, se logró obtener, después de elementa­
les cálculos, una población estimada en 1.302.000 individuos. Mos más tarde (1976
1977) un grupo de inve~dores, aplicando muestreos estadísticos, concluyeron que la
población de esta misma pingüinera (Punta Tombo, bahía Janssen, Chubut), era de
1.209.519 individuos, resultando entre ambas estimaciones una diferencia de 92.481 indi­
viduos3 Corresponde aclarar, que a pesar de los resultados semejantes obtenidos por am­
bos métodos, la validez debe atnbuirse siempre a la estimaci6n basada en la metodología
estadística, que utiliza un número más representativo del universo en estudio, que calcula
el error y la desviaci6n standard, y los guarismos obtenidos pueden someterse a pruebas
para testear su grado de certeza en cualquier momento, mientras que el éxito del método
ideado por el autor neva un profundo carácter subjetivo; por 10 tanto no se puede genera­
lizar en su aplicaci6n, por 10 menos hasta que se realicen comprobaciones experimentales
y comparativas de ambos procedimientos.

RESUMEN, CONCLUSIONES Y COMENTARIOS

1. Se destaca la necesidad e importancia de cuantificar o expresar numéricamente y/o es­
tadísticamente la,s comunidades, poblaciones y colonias aviares u omíticas, enfatizan­
do que tal infonnaci6n resulta imprescindible cuando es menester atender programas o
proyectos de protección, conservaci6n, investigación y manejo de especies críticas
(amenazadas) y aún de las consideradas aparentemente como abundantes. Qtro tanto se
puede sefialar cuando se quieren conocer las fluctuaciones espacio-temporales de las po­
blaciones.

2. Diversos métodos de censos y estimaciones en base de muestreos o de Úldices, ideados
y aplicados en las investigaciones cuantitativas en el campo de la Ornitología, son cita­
dos, analizándose, tanto en los resultados obtenidos como en las limitaciones o dificul­
tades comprobadas, en los censos puestos en práctica o ensayados por el autor, en el
lapso comprendido entre 1965 y 1979.

3. Existen escasos trabajos referidos a cuantificación de aves en la literatura científica de
nuestro medio, adquiriendo gran relevancia cuando se requiere hacer citas o compara­
ciónes. Tallo acontecido cuando fue menester encarar el censo de cisnes y flamencos

2DAClUK, J. Estudio bioecológico del ciclo reproductivo anual de Spheniscus mogellanicus
(L.R. Forster, 1781), en bahía Janssen(Prov. de Chubut, Argentina). Trabajo en preparación.

3. Cfr. Bibliografía: 28).
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en Magallanes (Chile), El autor, BJ. Markham, 1971, hace referencia a los únicos datos
que poseía en el área de influencia, aunque los mismos correspondían a un lugar distan­
te y propio de nuestro país: Parque Nacional Laguna Blanca (J. Daciuk, 1968).

4. Interpretamos como una de las necesidades apremiantes el logro de una tipificación
metodológica práctica y adecuada para estimar las colonias de Pingüino Patagónico
(Spheniscus mogellanicus), como asimismo las colonias de aves guaneras (phalacroco­
racidae), para evaluar desde el punto de vista cuantitativo a estas aves en el litoral marí·
timo patag6nico, en fonna similar al problema resuelto por Perú, que durante aftos si­
gue la evolución de las fluctuaciones anuales de las poblaciones de Guanay, del Pi­
quero y del Alcatraz, sobre la base de los Damados censos gráficos de aves (R. Jordán y
H. Fuentes, 1964).

5. Como comentario fInal, corresponde sefialar que sería deseable que la practica de cen­
sos y estimaciones de aves fuese una tarea regular o asidua y lltendida no sólo por per­
sonas sino por instituciones, como programas a nivel nacional, desiderátum por ahora,
como hemos visto en esta contribución, ya que son grandes las difIcultades para encarar
todavía tales proyectos continuados a nivel local. Como desafío, resulta oportuno tener
en cuenta que algunos países han realizado tales intentos a nivel nacional, como por
ejemplo Perú, para las aves guaneras; EE.UU., para ciertos Galliformes de interés cine­
gético; Alemania, para el estudio de Gaviotas y Gaviotines, y Finlandia, que se atrevió a
estimar el número total de cada especie existente en el país, empleando la metodología
de los transectos efectuados a lo largo y a lo ancho de su territorio (MerikaDio, E.
1958).
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TABLA 1

CENSOS DE LA ORNITOCENOSIS DE UN CUERPO DE AGUA CONTINENTAL

(LAGUNA BLANCA, NEUQUEN; PARQUE NACIONAL LAGUNA BLANCA, 2D-IX­
1965 y 2-11-1967).

ESPECIES
CENSO I

CENSOR

(20/1X! 1965)
%(2/11/1967)%

Anasgeorgica ....................

4(0,10) 226(1,80)
Anaa platalea ....................

17(0,40) 169(1,38)
Anasspecularis ........ , ..........

21(0,40) 89(0,80)
Belenopterus cayenensis. . . . . . . . . . . . .

5(0,10) 19(0,15)
. Charadrius falklandicus. . . . . . . . . . . . . .

33(1,00) 103(0,90)-
Charadrius ruficollis ................

71(0,60)
Chloephaga picta ..................

35(1,00) 205(1,70)
Cygnus melacoryphus ............ "..

398(7,40) 2.108(16,00)
Fulica sp.

. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .976
(19,00) 3.278( 24,00)

Larus dominicanus. . . . . . . . . . . . . . . . .

7(0,05)
Larusmaculipennis ....... " ... , ...

98(2,00) 3(0,02)
Lophoneta speculan'oides . . . . . . ......

65(1,40) 229(1,80)
Oxyura australis . . . . . . . . . . . . . . . . . .

328(7,00) 324(2,55)
Phalacrocorax brasilianus

25(0,18)
Phoenicopterus ruber ...............

38(0,10) 70(0,56)
Podiceps major ...................

7(0,15) 4(0,03)
Podiceps occipitalis . . . . . . . . . . . . . . . .

2.836( 52,00)4.136( 31,00)
Podiceps rolland . . . . ..............

272(5,00) 627(4,80)
Tachyeres patachonicus .............

17(0,40) 25(0,18)
Theristicus caudatus. . . . . . . . . . . . . . . .

6(0,15) 17(0,12)
Thinocorus rumiscivorus .............

5(0,10) 4(0,03)
Otros Anátidos ...................

237(3,90) 1.422(11,35)
Total de individuos ................

5.398(100,00)13.161(100,00)

FAMILIAS

CENSO I
CENSO 11

(20/IX/I965)
%(2/11/196 7)%

Podicipedidae . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

3.115( 57,00)4.767( 36,25)
Phalacrocoracidae .................

25(0,18)
Threskiornithidae . . . . . . . . . . . . . . . . .

6(0,25) 17(0,12)
Phoenicopteridae. . . . . . . ...........

38(2,00) 70(0,55)
Anatidae .......................

1.122( 20,001.797( 36,50)
Rallidae ........................

976( 18,00)3.278( 25,00)
Charadriidae .....................

38(0,50) 193(1,30)
Thinocoridae ....................

5(0,25) 4(0,03)
Laridae . . . .....................

98(2,00) 10(0,07)
Total de individuos ................

5.398(100,00)13.161(100,00)
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TABLAD

CENSOS DE POBLACIONES Y COLONIAS DE AVES SOBRE LA BASE DE COMPU­

TOS DE NIDOS EFECTUADOS EN EL LITORAL MARITIMO DE CHUBUT (pENIN­
SULA VALDES - BAHIA JANSSEN - BAHIA CAMARONES, (VI-1969/W.1974).

J.

J.

J.

, J.

,J.

,J.

Taxa
LugarNidos

CantoPicho-Picho-CantoTotal
Refer.

(Familia, especie y
"'ompu-

Máx.nesnesAdultosEstim.
Biblio-

Y Huevos(Nac.(Prob.(Casa-Pobla-
subespecie)

Fechatados
p/Nido

teor.)%mortles)ciónpaca

Phalacrocoracidae
PhalacrocoraxmagellanicusColonia 1 (Chica)

I.834332166166332Daciuk,
Quintano

1977
(29-1-1973) Colonia 2 (Chica)

"514204102102204"
Pha/acrocorax alvibenterColonia 1(Mayor o Grande)

"138445536276825685536"
Colonia 2 (Chica)

"974388194194388"

Ardeidae
Nycticorax nycticorax

l. Pájaros
obscurus

(Notable)
Colonia

(X-1969/53 1571017Daciuk.
1-1970)

1973 b
Egretta alba egretta

Punta
Población 1

Clara53 1571017Daciuk.
(XII-1970)

1976 b
Población 2

"33 95611"

Anatidae
Tachyeres patachopicw

I. Daciuk.
(Poblac.)

Quintano16 63691976 c
(29-1-1973)

Haematopodidae
Haematopus ater

I. Daciuk.,
(Poblac.)

Quintano72 14743501977
(29-1-1973) Haematopus ostralegus durnfordi (Poblac.)

"22244227193"

Stercorariidae
Stercorarius skua

Punta Daciuk.,
antarctica

Tombo202402940691975 b
1970/1971) Población 1 Población 2

Punta32 6369"
Clara (23-X-1973)

EL HORNERO, Buenos AiIes, NO Extraordinario: 282-294 (1983)
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TABLA D (Continuacilm y Conclusi6n)

J.

J.

J.

Taxa
LugarNidos

Canto
Picho-Picho-CantoTotal
Refer.

(Famllia, especie y
Compu-

Máx.
nesnesAdultosEstim.
Biblio-

Y Huevos(Nac.(Prob.(Casa-Pobla-
subespecie)

Fechatados
p/Nido

teor.)%mort:les)ci6ngráfica

Población 3

1.72 1431922Daciuk.,
Quintano

975 b Y
(29-1-1973)

1976 b

Laridae
Leucophaeus scoresbii

1. Daciuk.,
Quintano

1977
Colonia 1

(29-1-1973)143 4221166187
Colonia 2

"313934672118"
Colonia 3

"4531356598163..

Larus dominicanus Colonia (adultos y pi-

" 946
..

chones desarrollados, sin nidos)
Stemidae
Stema eurygnatha

1Pájaros Daciuk.,Colonia
(Notable)972194581031611972

(1969/70) Stema hirundinacea

Punta
Colonia

Pardelas439287843913501789
(XII-1972)
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TABLAIII
CENSO DE UNA ORNITOCENOSIS COSTERA-PELAGICA EN EL ATLANTICO SUR (PUERTO ARGENTINO-PUERTO SAN CARLOS,

ISLA SOLEDAD, ARCHIPIELAGO DE LAS MALVINAS, MAR ARGENTINO, 14-11-1979).

TAXA ESTACIONES (*)
(Familia, especie y subespecie)

I1111IIVVVI VD VOl IXXXI XII XIII XIV XV XVI XVII XVUI XIX XX XXI Total

Spheniscidae:
Eudyptes cresta tus crestatus

3114 13345 70
Pygosce/is papua papua

1163 20

Spheniscus magellanicus
51513281932109323711710155710 7619253415

Diomedeidae: Diomedea epomophora epomophoraDiomedea exulans exulans (**)
12 515282 1111 30

Diomedea melanophrys
124447281311 174826223570376967 510

Procellariidae: Macronectes giganteus
114233341525274516111012713·21288513 376

Procellaria aequinoctia/is
15734112 11232 2 7 60

Puffinus griseus
19.,33 112 34 34

Phalacrocoracidae: Phalacrocorax o. o/ivaceus
1 1

Phalacrocorax magellanicus
6233 1173 23 58

Phalacrocorax albiventer
299317241252643520121413163 424658712

Anatidae: Chloephaga hybrida malvinarum
2 46

Tachyeres patachonicus
723 62 38

Stercorariidae: Stercorarius skua antarctica
131 22 9

Laridae: Larus dominicanus
55209 1523122

Stemidae: Sterna hirundinacea
13 15

Total

75156145174163872853301265653395259507011269184138432,467

(*) Estaciones según el intervalo o cada período de 30 minutos: 1:0800-0830; 11:0830-0900; 111: 0900-0930; IV:0930-1000; V: 1000-1030; VI: 1030-1100.
VII:II00-1130; VIII: 1130-1200; IX:1200-1230; X: 1230-1300; XI:1300-1330; XII: 1330-1400; XIII: 1400-1430; XIV:1430-1500; XV:1500-1530; XVI:
1530-1600; XVII: 1600-1630; XVIII: 1630-1700; XIX: 1700-1730; XX: 1730-1800; XXI: 1800-1830.

(**) Difícil de diferenciar ambas especies con prismático: se computan a ambas subespecies en una misma categoría al efecto de la cuantificación .
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o 20
!

OCEANO ATLANrtCO SUR

1,() km.

Fig. 1: Mapas de ubicación de los lugares donde se realizaron cuantificaciones de omitocenosis
y de colonicas de aves. Referenciaa: 1, Parque Nacional Laguna Blanca (Neuquén); 2, Península
Valdés (Chubut); 3, Bahía Janssen (Chubut); 4, Bahía Bustamante (Chubut); S, Isla Soledad (ar­
chipiélago de Malvinas), apreciándose en el mapa de la derecha, el itinerario del vilúe realizado
por mar (Mar Argentino).
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NOTAS ZOONIMICAS SOBRE AVES DE TIERRA DEL FUEGO, ARGENTINA·

JUAN DACIUK •• y RICARDO NoVAITI"·

ABSTRACT: Indian bird names from Tierra del Fuego.

The author of this compilation was the late Percival W. Reynolds. His wife and
brother generously allowed us to publish the manuscript, presented here as a trIbute to
the memory of this omithologist. Bird names are given in Ona Jan¡ua¡e ( ), Yahgan
[ 1Spanish and English. The scientific nomenclature has beenupdated. Only spe­
cies with Indian narnes are included.

En sendas ocasiones (XI - XII, 1962 Y I - n, 1965) uno de los autores (Daciuk) visi­
tó Tierra del Fuego en carácter de investigador científico destacado en comisión por el ac·
tuaí servicio de Parques Nacionales de Argentina (entonces n.G.p.N.), para evaluar aspec­
tos de la biota, con énfasis en la avifauna, como asimismo del estado general de la protec­
ción y conservación de la naturaleza del parque nacional homónimo, establecido como tal
por ley 15.554 del 3().IX·1960 y promulgado por decreto 12.925 en el mismo afto (Da­
ciuk, 1962, 1965 Y 1979).

Durante el primero de los dos viaies de estudio mencionados y en la permanencia en
la estancia "Viamonte", de la tradicional familia Bridges, los seftores Roberto Reynolds y
Tomás Lorenzo Bridges, este último conocedor de la ornitofauna local y dedicado espe­
cialmente a profundizar sobre su oología y ovología, facilitaron y sugirieron publicar estas
netas para rescatar del olvido los apuntes inéditos del ornitólogo Percival William Rey­
nolds, sobre nombres que daban los nativos de Tierra del Fuego, onas o shelknam:s y
yahgans o yámanas, a las aves, y cuyos datos fueron registrados entre los aftos 1920 y
1940, es decir, en la convivencia con los últimos descendientes de estos aborígenes.

Por extrafta coincidencia, en el mismo afto pero con diferencia de meses, el otro de
los autores de estas notas (Novatti), recibió de parte de Roberto Reynolds una transcrip­
ción manuscrita de las anotaciones del referido P. W. Reynolds, habiendo accedido asimis­
mo la esposa para que tales apuntes se publicaran en la revista El Hornero.

La realización del I Congreso Iberoamericano de Ornitología se considerá una opor­
tunidad propicia para incluir un tema tan especial y comunicar al mismo tiempo las pre­
sentes notas que llevan implícitas un merecido homenaje al ornitólogo y a la familia que
cedió este documento con generosidad que es tradicional, dando a conocer, por otra par­
te, datos lingüísticos que sin duda resultarán de gran interés para los estudiosos de las ex­
presiones culturales de estos pueblos fuéguidas, hoy prácticamente extinguidos, ya que si
queda algún sobreviviente debe estar totalmente mestizado. En un mapa (Fig. 1), se seftala
el área que ocupaban los indígenas o pueblos fuéguidas. .

• Trabajo presentado en eller. Encuentro Iberoamericano de Omitología y Mundial sobre Eco­
logía y Comportamiento de las Aves a Congreso Iberoamericano de Omitología), Buenos Aires, 25-XI
a11-XlI de 1979 .

•• Miembro de la Carrera del Investigador Científ'lco (CONICET); Facultad de Ciencias Natura­
les y Museo de La Plata; Director de "El Hornero" (A.O.P.) Dirección postal permanente: Casilla de
Correo Central NO 5118, 1000 Buenos Aires, Argentina.

••• Instituto Antártico Argentino, Buenos Aires, Argentina.

EL HORNERO, Buenos Aires, NO Extraordinario: 295-305 (1983)
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Respetando el propósito principal de aquellas anotaciones, se transcriben los nom·
bres vulgares en lengua ona ( ), yahgan [ ], espafiol, adoptando los nombres tipifica­
dos (J.R. Navas y N.A .. Bo, 1977), e inglés, siguiendo a P.S. Humphrey, D. Bridge, P.W.
Reynolds y R.T. Peterson, 1970 y R. Meyer de Schauensee, 1966 y 1970. Previamente se
puso al día la nomenclatura científica, habiendo utilizado las últimas "listas de la avifau­
na argentina" (C.C. Olrog, 1963 Y 1979). En el elenco que sigue a continuación, para cIa·
ridad, sólo se han incluido las especies fueguinas que figuran con uno o ambos nombres
indígenas. Asimismo, no se considera el rango o taxón subespecífico.

SPHENISCIFORMES

Spheniscidae

1, Abptenodytes patagonica
(Quem-quem); Pingüino Rey; King Penguin.

2.~udypteschr.vsoh1phus
[Shujulusch]; Pingüino de Frente Amarilla; Macaroni Penguin.

3. Spheniscus magellanicus
(Shisc); [Shusha.]; Pingüino Patagónico; Magellanic Penguin.

PODICIPEDIFORMES

Podicipedidae

4. Podiceps rolland
(Joshtalpa); [Auiama]; Macá Común; White·tufted Grebe.

5. Podiceps occipitalis
(Chon cajaiu); [Gashuc; Gashukjh]; Macá Plateado; Silvery Grebe.

6. Podiceps major
(Oyien); [Gala]; Macá Grande; Great Grebe.

PROCELLARIIFORMES
Diomedeidae

7/8. Diomedea exulans y Diomedea epomophora 1

(Ienokelt;Oye); [Jurooj; Juruj]; Albatros Errante y Albatros Real; Wandering Alba­
tross y Royal Albatross.

9. Diomedea melanophris

(Gaiil o Kail); [ Carrapu; Carpu]; Albatros de Ceja Negra; Black-browed Albatross o
Mollymauk.

Proeellariidlle

10. Macronectes giganteus
(Capurj, Caprjh); [Dashuluj]; Petrel Gigante; Giant Petrel.

11. Thalassoica antarctica

[Sloin]; Petrel Antártico; Antartic Petrel.

12. Procellaria aequinoctialis
[Shuluj; Yecada ]; Petrel de Barba Blanca; White- chinned Petrel.

1 Se incluyen ambas especies, ya que tanto para los aborÍgenes como para el observador actual
la diferenciación a simple vista resulta difícil o cuestionable.

EL HORNERO, Buenos AiJes, NO Extraordinario: 295-305 (1983)
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13.PUftinusgr~eus
[Tawisawa]; Pardela Negra; Sooty Shearwater.

Pelecanoididae

14. Pelecanoides magellani

[Lela],; Petrel Zambullidor Moteado; Magellanic Diving-petrel

PELECANIFORMES
PhaJaaocaacidae

297

15. Phalacrocorax olivaceus

(Quinsque; Quinsqui); [Yensaj]; Biguá o Cormorán Biguá; Black Shag = Black Cor­
morant.

16. Phalacrocorax magellanicus
(Abloin); [Ayatash; Agatash ]; Cormorán de Cuello Negro; Rock Cormorant.

17. Phalacrocorax atriceps
(Cu-yeyu; Cujeiu); [Huasenima-uaia; Wusenimaia]; Cormorán Imperial; B1ue-eyed
Cormorant.

ARDEIFORMES 2
Ardeidae

18. Ardea cocoi

(Inecj-coj); Garza Mora; White·Necked Heron

19. Nycticorx nycticorax
(Coj; Coc); [Wakatena; Nakatana; Tu-un; Túwush ]; Cuaco o Garza Bruja; Black-erow­
ned Night-heron .

TIueskiornithidae

20. Theristicus caudatus

(Cariquec); [Lacawa; Lacana]; Bandurria; Buff·Necked Ibis

PHOENICOPTERIFORMES3

Phoenicopteridae

21,Phoenicopteruschüens~
(Tilel; Telel); Flamenco; Flamingo.

ANSERIFORMES
Anatidae

22. Cygnus melancoryphus
(Comen); [Uanuma; Unumah]; Cisne de Cuello Negro; Black·Necked Swan.

23. Coscoroba coscoroba

(Cot-cole); Cisne Coscoroba; Coscoroba Swan.

2Según Otrog, 1979. En Olrog, 1963, Ardeidae y Threskionithidae, se incluían en el orden Ci­
coniiformes

3 Según Olrog, 1979. En Olrog. 1963, Phoenicopteridae constituía una de las familias del orden
Ciconiiformes.
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24. Chloephoga picta
(Janu,d; Jarre,~; (Cirnau;Kimua); Cauquén Común; Upland Goose.

25. Chloephaga poliocephala _
(Cot-pometush; Pometsh; Pomesh); [Luruj; Luruajh)¡ Cauquén de Cabeza Gris; Ashy­
headed Goose.

26. Chloephaga rubidiceps
(Jolj;Jolsh;Joltash); Cauquén de Cabeza Colorada; Ruddy-headed Goose.

27. Chloephoga hybrida.
(Se-ec);.[Shucush; Schacush]; Cauquén Blanco; Kelp Goose.

28. Lophonetta specularioides
(Jatu); [Uiyen; Uilin]; Pato Crestón; Crested Duele.

29. Tachyeres patachonicus.
(Tareri; Tari); [Dusca; Dashcal Pato Vapor Volador; Flying Steamer·duck.

30. Tachyeres pteneres.
(Alocsh); [Alacush; Alucush];Pato Vapor Grande; Flight1ess Steamer-duck.

31. Merganetta armata
(Ocelosh; Oquelosh); [Jauain-big; Wein.bij); Pato de Torrente; Torrent Duck.

32. Anas specu.laris'

(Can; Caan); [Shanush; Shanash]¡ Pato de Anteojos; Spectacled Duck.

33. Anas [lavirostris.
(Otelsh); [Malapa; Malapu]; Pato Barcino; Spectacled Duck.

34. Anas sibilatrix

(Jasquir;Jascri); Pato Overo; Southem Widgeon.

35. Anas platalea
(Tecat; Tecaat); Pato Cuchara; Red Shoveler.

36. Anas cyanoptera
(Coshmetush; Coshmetsh; Queneteque); Pato Colorado; Cinnamon Teal.

37. Anas versicolor

(Shipinche); Pato Capuchino; Silver Teal.

38. Anas georgica
(Pat); [Uipatuj]; Pato Maicero o de Cola Aguda; Yellow-billed Pintail.

39. Oxyura ferruginea
(Mac1ecan); Pato Zambullidor Grande; Andean Duck = Greater Rusty Lake·duck.

40. Oxyura vittata
(Mac1ecan); Pato Zambullidor Chico; Lake Duck = l..esser Rusty Lake-duck.

CATHARTlFORMES4
Cathartidae

41. Cathartes aura

(ncain); [nvaia; Chachaj]; Jote de Cabeza Colorada; Turkey Vulture.

42. Vultur gryphus
(Chalna); [Gurgui; Huairao; Huairu]; Cóndor; Andean Condor.

4 Según Olrog, 1979. En Olrog, 1963, Cathartidae se incluía en el orden Falconiformes.
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ACCIPITRIFORMES5

Accipitridae

43. Accipiter bicolor
(Chatel); [Shushu; ShashulJ Esparvero Común o Peuquito; Bicolored Hawk.

44. Buteo polyosoma
(Quej); [Quequindeca]; Aguilucho Común o Variado; Red-backed Hawk.

45. Circurs cinereus

(Quet-quet); Gavilán Ceniciento; Cinereus Harrier.

46. Geranoetus melanoleucus6

(Ca-guareri; Cavarreri); Aguila Mora o Blanca; Black-ehested Buzzard-eagle.

FALCONIFORMES
Falconidae
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47.Polyboms' chimango
(Lein ; Leu); [Yocalía; Youcallía]; Chimango; Chimango Caracara.

48. Polyboms8 albogularis
(QuejceIj; Quejquej); [Vinufca; Uinafquer]; Matamico Blanco; White-throated Caracara

49. Polyboms plancus
(Carcai; Carrhcai); [Catula; Catala]; Carancho; Crested Caracara.

50. Fako peregrinus
(Coyint; Coient); [Aizuj; Aisajh]; Halcón Peregrino; Peregrine Falcon.

51. Falco femoralis
(Cachmanc); [Quilaquila; Quila-Quila ]; Halcón Plomizo o Aplomado; Aplomado Fal­
con.

52. Falco sparverius
(Quile; Squilel); [Acbnacaia; Aquimacaial Halconcito Común o Colorado; American
Kestrel.

GRUIFORMES
Rallidae

53. Rallus sanguinolentus
[Paiosh]; Gallineta Grande o Común; Plumbeus Rall.

54. Rollus antarcticus

(Shotite); Gallineta Chica; Austral Rall.

55. Fulica leucoptera
(Teu-ten); [Ashua-bejh]; Gallareta de Alas Blancas; Wltite-winged Coot.

CHARADRIIFOORMES

Haematopodidae

56. Haematopodus leucopodus

5 Según O1rog, 1979. En Olrog, 1963, Accipitridae se incluía en el orden Falconüonnes.
6 Según Olrog, 1973: G. fuscescens.
, Según Olrog, 1963: Milvago chimango.
8 Según Olrog, 1963,: Phalcoboenus albogulilris.
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(Set); (Ushuiliurj; Ushwiller]; Ostrero Overo o Austral; Magellanic Oystercatcher.

57. Haematopus ater
(Pilsh; Pilesh; Pilach); (Pilush; Swilish]; Ostrero Negro; Blackish Oystercatcher.

Charadridae

58. Belenopterus chilensis'
(Canque; Carque); Tero Común; Southem Lapwing.

59. Charadrius falklandicus
(Servinc; Seruic); Chorlito de Doble Collar; Two-banded Plover.

60. Oreopholus ruficollis
(Cemque; Caiemque); Chorlo Cabezón; Tawny-throated Dotterel.

61. Eudromias 10 modestus

(Cheruc); (Peeli-ijIj]; Chorlito de Pecho Castafio o Colorado; Rufous-ehested Dotterel.

62. Pluvianellus socialis
(Toish-te~Chorlito Ceniciento o de Magallanes; Magellanic Plover.

Scolopacidae

63. Tringa {lavipes
(Coij-quej); Chorlo Menor de Patas Amarillas; Lesser Yellowlegs.

64. Tringa melanoleuca
(Coij-quej); Chorlo Mayor de Patas Amarillas; Greater Yenowlegs.

65. Calidris fuscicollis .
(Chejitush); Chorlito de Rabadilla Blanca; White-rumped Sandpiper.

66. Gallinago gallinago
(Quejque); (Chacoa]; Becasina Chica o Común; Common Snipe.

67. Gallinago stricklandii
[Ashuna-tauala]; Becasina Grande; Cordilleran Snipe.

Thinocoridae

68. Attagis malouinus
(Tush-te; Tosh-te); Agachona Patagónica; White-belled Seedsnipe.

69. Thinocorus orbignyianus
(Cahut; Cojeu-eojeu); Agachona de Collar; Gray-breasted Seedsnipe.

70. Thinocorus rumicivorus

(Chalshman); Agachona de Corbata; Least Seedsnipe.

Chionidae

71. Chionis alba

(Cojeu-shaten; Cajaiu-shalten); [Olamana]; Chorlo Blanco Antártico; Snowy Sheath­
bill.

'En Otrog, 1963: B. cayenensis
10 En Otrog, 1963: Charadrius modestus.

EL HORNERO, Buenos Ailes, NO ExtraordiJwio: 295-305 (1983)



J. DACIUK Y R. NOV A1TI, Ornitonimilz de Tie"Q del Fuego

Stercorariidae

72, Stercorarius skua

(Uilu); [Uila; Huila-Huila); Gaviota Parda o "Skua"; Great Skua.

Laridae
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73. Leucophaeus scoresbü

(Ca-jain-ea-nacen; Cujeu-canaquen); [Taquesha; Takesha); Gaviota Cenicienta o Aua-.
tral;Dolphin Gull.

74. Larus dominicanw

(Calen; Culem); [Cinagu; Quinagu; Quevacu); Gaviota Cocinera; Kelp Gull.
75. Larus moculipennis

(Taie; Tai-ye); [Uunecipa; Weimanquipa); Gaviota de Capucho Café; Brown-hooded
Gull.

Stemidae11

76. Sterna hirundiruzcea

(Coluntalc; Colun-talk); [Chuier; Chuiijnj); Gaviotín Golondrina Grande' South Ame-
rican Tem. '

COLUMBIFORMES
Columbidae

77. Zenakla aurlculata

(Toshti); Torcaza; &red Dove.

PSITI ACIFORMES
Psittacidae

78. Microsittace ferruginea
(Camshot; Quesperh); [Quina); Cotorra Austral; Austral Parakeet.

STRIGIFORMES

Tytonidae

79. Tyto alba
(Sheth; Shith); [Shita; Syta); Lechuza de Campanario; Barn Owl.

Strigidae

80. Bubo virginianus
(Ca-jachj; Cajauj); [Yaputala; Cujuruj); Búho Americano o Racurutú; Great Horned
Owl.

81. Glaucidium nanum

(Cosh; Cojsh);[Lacquia; Lacuia); Caburé Grande o Patagónico; Austral Pygmy Owl.
82. Athene12 cunicularia

(Tetu; Teh-tu); Lechucita de Hoyo o de las Vizcacheras; Burrowing Owl.

11 En OIrog, 1979. En OJrog, 1963, el género Sterruz se incluía en la familia Laridae.
12 En OJrog, 1963: Speotyto y en Olrog, 1979, este género se incluye en Athene.
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83. Strix rufipes
(Cashanco); [Mapiura]; Lechuza Bataraz; Rufous-Iegged Owl.

84. Asio j7ammeus
(Closhtum; Closh-tam); [Cucuruj); Lechuzón de Campo; Short-eared Owl.

TROCffiUFORMES 13
Trochilidae

85. Sephanoides galeritus

(Sinu-ea-tam; Sinu-eatam); [U-moru; Umoru]; Picaflor Austral o Picaflor Cabeza Rubí;
Southem Hurnming bird. .

CORACIIFORMES
Alcedinidae

86. Ceryle torquata

[Shueatush]; MartÚl Pescador Grande; Ringed Kingfisher

PICIFORMES
Picidae

87. Qzmpephilus 14 mogellanicus

(Co-quetush; Coquetetsh); [Lana]; Carpintero Negro Patagónico; Magellanic Woodpe­
cker.

PASSERIFORMES
Fumariidae

88. Geositta cunicularia

(Quet-jet; Qnet-jet); Caminera Común; Cornmon Miner

89. Cinclodes fuscus
(Torche); [Talura-tachij]; Remolina Común o Parda; Bar-winged Cinclodes.

90. Cinclodes patagonicus
(Torche); [Paiaca-tachij); Remolinera Patagóniea Estriada; Dark-belled Cinclodes.

91: Aphrastura spinicauda
(Shoshiten); [Tachijh-jashina]; Rayadito; Thom-talled Rayadito.

92. Pyga"hicas albogularis
(Tolesh; Tolshyne); [Tatacuruj; Tatucuruj); Falso Carpintero, Pico Lezna o Comesebo
Patag6nico; White -throated Treerumer.

Rhinocryptidae

93. Scytalopus magellanicus
(Tolish; Tolilsh); [Tu-tu); Churrfu Común o Plomizo; Andean Tapaculo.

1301rog, 1979; en Olrog, 1963, la familia Trochilidae se incluía en el orden Apodifonnes.
14 En Olrog, 1963: fIgUra erróneamente como Campophilus. En Olrog, 1979: en Ipocra"toT

se incluye Campephilu•.
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Tyrannidae
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94. Agriornis lívida
(Cush-eom; Cush-eoam); Gaucho Grande; Giant Shrike Tyrant.

95. Pyrope pyrope
(Cotmetan); [Ushpul; Ushpu]; Diucón; Fire~yed Diucon.

96. Muscisaxicola mocloviana

(Coten); [Ushcana-gangu]; Dormilona Común; Dark-faced Ground-tyrant.

97. Lessonia rufa
(Jamerjai; Jamquerjai); [Sci1ashenua; Squila -shenua]; Sobrepuesto o Negrito; Rofous-
backed Négrito. .

98. Anairetes parulus
(Sinn-ea-tun; Shinoctun); [Shuta macaua; Shutuc-macaiua]; Cachudito de Pico Negro;
Tufted Tit- tyrant.

99. Elaenia albiceps
(Capiu); Fiofio común; White-crested Elaenia.

Hirundinidae

100. Tachycineta leucophyga
(Chipac; Chepac); [Pilushuj; Lasijh]; Golondrina Patagónica o Austral; Austral Swa­
llow.

101/11 otochelidon cyanoleuca
(Calasc);[Pilushuj; Lasijh]; Golondrina Azul Chica; Blue-and-white Swallow.

Troglodytidae

102 Ostothorus platensis
(Tornito-heren); [Tutu]; Ratona Aperdizada; Grass Wren.

103. Troglodytes aedon
(Shic; Shec); [Tu tu]; Ratona Común; House Wren.

Turdidae

104. Turdus falcklandii
(Queshun); [Acashish; Acashir]; Zorzal Patag6nico; Austral Thrush.

Motacillidae

105. Anthus co"endera

(Chijich; Chejech); [Tuscuta]; Cachirla Común; Correndera Pipit.

Emberizidae 1 S

106.Phry~luspatagonicus
(Tamte); [Tashush; Tushush]; Chanchito Amarillo Patagónico; Patagonian Sierra­
fmch.

1 S Con anterioridad, Fringillidae (En Orlog, 1963); Separado y subdividido en Emerizidae y
Carduelidae (En Olrog, 1979).
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107. Melllnodera melanodera

(Sinucanaquen); Yal de Ceja Blanca; B1ack-throated Finch.

108. Melllnodera xanthogramma
(Lacasimbua); Yal de Ceja Amarilla; Yellow-bridled Finch.

109.Junco16 capensis
(Chip; Chep); [Chamuj); Chingolo; Rofous-collared Sparrow.

CardueJidae 1 7

11O. Ouduelú 18 btubatus
(Toie); [Tuin; Gashuj]; Cabecita Negra de Corbata; mach-ehinned Siskin.

Icteriidae

111. CUraeus19 curaeus

(Cheuva); [Tatapuj; Tetapuj); Tordo Negro Patagónico; austral Blackbird.

112. Sturnella loyca'lO

(Seija),[Seja]; Pecho Colorado Grande; Greater Red-breasted Meadowlark.

AGRADECIMIENTOS
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16 Previamente Zonotrlchill (En Olrog, 1963).
17 En Olrog,1979.

18 Este género sustituye a Spinu, (En Olrog, 1979).
19 En OIrog, 1979; previatnente Notiopl/U (En Olrog. 1963).

'lO. En Olrog, 1979; previamente Pezite, milittlm (En Olrog, 1963).
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Fig 1: Extremo austral de la Patagonia e Isla del Tierra del Fuego, con la ubicación del Paque Nacional
y de las áreas que ocupaban los indígenas o pueblos fuéguidas.
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EL ÑANDU (Rhea americana) Y SU EXTINClON EN LIBERTAD EN LA
PROVINCIA DE BUENOS AIRES •

RAUL1EONARDOCARMAN**

ABSTRAer: The Nandú (Rhea americana) and its extinetion in the wiId in the Provinc:e of Buenos
Aire••

In this paper, it is shown that in the second half of tbe XIX century; the ~andú
(Rhea americana) was a scarce bird in tbe area of the Province of Buenos Aires. The
hunting practiced by tbe indians and the gauchos is mentioned as the chief cause for
the decreasing number of tbe specie during the XIX century, the destruction of eggs
being incIuded in tbe term hunting.

The changes occurred in tbe natural surroundings of tbe Province of Buenos Ai­
res during tbe last hundred years also contributed to tbe extinction of tbis bird in the
wild. The autbor mentions tbe main natural enemies of tbe Rhea.

The reasons for its hunting are also referred to: tbe entertainment or amusement
provided by ¡ts capture and the use of ¡ts feathers and skin. A description is given of
tbe tbrowing weapon used for ¡ts capture by the inhabitants of the pampas during the
lalt century.

El retroceso numérico del ~andú o Avestruz Americano (Rhea americana) en la
provincia de Buenos Aires comienza a observarse en la segunda mitad del siglo XIX y cul­
mina en nuestro siglo con su extinción en hbertad. En la actualidad sólo existen indivi­
duos en semicautiverio, que viven y se reproducen merced a la protección de algunos es­
tancieros bonaerenses. Si bien no se han realizado censos sobre la existencia de ~andúes

en Buenos Aires, estimase que, pese a aquella protección, el número de· estas aves conti­
núa en franca disminución.

Es sabido que durante el siglo pasado la caza del ~andú fue una de las principales
actividades de los habitantes de la llanura bonaerense, fueran éstos indios o gauchos, a tal
punto que, de acuerdo con el testimonio de observadores fidedignos, ya hacia 1879 el nú­
mero de ~andúes se había reducido sensiblemente.

Adolf Doering, 1881, agregado científico al estado mayor de la expedición del gene­
ral Roca, que partiendo de Azul llegó hasta el río Negro en el otofto de aquel ailo, dice
que el ~andú "ha sido diezmado por las cacerías inclementes de los indios, de tal manera
que, en la actualidad, pertenece a los fenómenos raros. Se puede cruzar por días enteros
estos vastos campos, agrega Doering, sin que un solo ejemplar o rastro se ofrezca a la vista.

Los únicos lugares donde abunda todavía son los distritos ondulados en los alrededores de
las sierras pampeanas, como v. gr., cerca de Puán, etc., y en los distritos limítrofes de la

. región silvestre, como, por ejemplo, el norte del río Colórado".

También al este de Buenos Aires, en las inmediaciones del cabo San Antonio, parti­
do de General Lavalle, el ~andú se hallaba "casi extinguido",según el testimonio del es­
tanciero y omitólogo Emest Gibson, 1880, quien vivía en esa zona, en su estancia "Los
Yngleses" .

• Trabajo presentado en eller. Encuentro Iberoamericano de Omitología r Mundial sobre Eco­
logia y Comportamiento de las Aves (Ier. Congreso Iberoamericano de Omitologla). Buenos Aires, 25­
XI all-XlI de 1979 .

•• Investigador independiente, Avenida Santa Fe 1543,40 piso. 1060 Buenos Aires, Argentina.
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En el centro de la provincia, en Azul, en febrero de 1863 estaba casi exterminado,
según el testimonio del estanciero Juan Comell (Antecedentes y fundamentos del proyec­
to de Código Rural,1864).

CAUSAS DE SU EXTINCION

Causa de la extinción de esta especie ha sido en primer lugar la caza y, posterior­
mente, la modificación del ambiente bonaerense. Concluida la llamada "Conquista del
Desierto" hace unos cien atlos, la provincia de Buenos Aires incorporose casi en su totali­
dad a la producción agropecuaria. Creáronse entonces pueblos y ciudades, comenzó a di­
fundirse el uso del alambrado, se introdujeron nuevos cultivos y vastas arboledas y, como
una gran telaratla, extendiéronse caminos, carreteras y vías férreas, incrementándose sen­
siblemente la población y la circulación. Todo ello trajo aparejado, como es natural, la
transformación física de la provincia, que tómase entonces poco propicia para la vida y
reproducción de esta túnida corredora.

Al mencionar a la caza como la principal causa de la extinción del ~andú, es necesa­
rio incluir en este concepto la destrucción de sus huevos, que constituían un manjar muy
apreciado por los cazadores, y la captura de sus pollos -denominados charos, charitos o
charabones-, cuya cría en semicautiverio era una costumbre muy arraigada.

Así, los charos fueron también fruto codiciado de aquellas correrías. Se los captu­
raba, como dijimos, para criados en estancias, chacras, puestos, quintas, y aun en los pa­
tios de la vivienda urbana. Es sabido que tomándolo desde pequefto el ~andú se domesti­
ca con toda facilidad, convive con el hombre y con otros animales domésticos y hasta pe- ,
netra en las habitaciones. Sigue también a las personas, especialmente a quien habitual­
mente le proporciona alimento, y en algunos casos es capaz de marchar detrás de un caba­
llo o de un sulky, como lo haría un perro.

En el siglo XVllI, el misionero alemán Martín DobrizhofTer, que vivió unos veinte
atlos entre indígenas del norte de nuestro país y del Paraguay, observó con frecuencia
ftandúes domesticados: "Las crías se amansan pronto -dice Dobrizhoffer, 1967-, cami­
nan cual gallinas y perros por la localidad o el patio, juegan sin recelo con los niftos y no
se escapan jamás aunque el campo esté ante su vista. Casi no hay localidad india alguna
donde no se encuentren tales avestruces mansos" .

También Florián Paucke, 1944, sacerdote jesuita contemporáneo de Dobrizhoffer,
que vivió diecisiete atlos en lo que hoyes la provincia de Santa Fe, dice: "Los indios te­
nían muchísimos Avestruces en la reducción, que ellos habían cazado chicos y los habían
criado en la aldea". Más adelante agrega: "No he visto animal alguno que se dejara aman­
sar tan pronto y que tan rápidamente actúe en oposición a su naturaleza salvaje y huidiza
como el Avestruz". "Cuando son grandes, dice, pasean por el campo y en derredor de la
aldea y regresan luego".

El marino inglés Emeric Essex Vidal, 1820, que estuvo en el Río de la Plªta hacia
1820, dice que "los avestruces jóvenes que son llevados a las viviendas se familiarlzan des­
de el primer día: entran en todas las habitaciones, recorren las calles y el campo, alejándo­
se a veces hasta una legua y regresando después a la casa" .

En el periódico La Gaceta Mercantil, en ediciones de enero y de febrero de 1847,
leemos un aviso que dice así: "Pérdida. Se ha desaparecido el jueves, entre 11 y 12 del día
de la calle de la Catedral (hoy San Martín) NO 12 un Avestruz, y se ofrece una buena gra­
tificación a quien lo haya encontrado y lo devuelva a dicha casa".

El comerciante inglés WiIliam Mac Cann, 1969, que visitó a Rosas en ''Palermo de
San Benito", nos dice que éste tenía ~andúes y Uamas en el terreno que rodeaba aquella
residencia.
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En la estancia bonaerenSe "La Tapera". de don Gregorio Gándara, un ~and6 fue
compaftero de juegos de WilUam Henry Hudaon, 1942, cuando nifto, y éste, ya anciano en
Londres, 10 recordó en una de sus obras más famosas: "Tenían un ~and6 mansito que
se quedaba cerca nuestro mientras pennanecíamos dentro o en el corredor, y que nos se·
guia apenas nos dirigíamos al monte".

También H. Armaignac, 1974, médico francés que viajó por la provincia de Buenos
Aires entre 1869 y 1874, escribió: "En las localidades de la provincia de Buenos Aires
donde existen ~and6es, cada casa, cada rancho, tiene algunos domesticados" .

La modificación del ambiente y la caza también extinguieron en el ámbito bonae··
rense a los principales enemigos naturales del ~andú adulto: el Tigre Americano o Yagua­
reté (Leo onca) y el León Americano o Puma (Fe/u concolor). Ambos fétidos perseguían
especialmente a las crías o charos, pero -según el testimonio de testigos presenciales­
cuando la ocasión les resuhaba propicia acometían también a las aves adultas. Francisco
Javier Muftiz y Estanis1ao Zeballos se han referido a la caza del ~and6 por el TJgl'e. En di­
ciembre de 1879, en las inmediaciones del río Colorado, Zeballos observó cómo un ya­
guar saltaba sobre un ~and6 adulto y 10 capturaba (Zeballos, 1960). Acción sinilarobler­
vó con sus iargavistas Clemente Onelli a fines del siglo pasado en el valle del río Sheuhen,
en Santa Cruz, aUl'lque en este caso los protagonistas fueron un León y un ~and6 ~ÜlIO
(Pterocnemia penntlta), (Reed, 1915).

El doctor J0s6 María Gallardo, 1981, adelantándonos 10 que expresa en un trabajo
inédito, nos ha seftalado que es posible que la extinción en el úea bonaerense de grandes
predadorea como el Yaguar y el Puma hayamfluido nep"tivamenteen la selección y en el
mantenimiento de la sanidad del ~andú. Es decir, al desaparecer aquellos fétidos, el ~an­
dú dejó de tener un factor de selección favorable, 10 que contnouyó a su decadencia.

BENEFICIOS QUE PROPORCIONABA SU CAZA

La cacería del ~andú fue sin duda una de las actividades más productivas que ofre­
cía la campana. Tal como veremos, ademáS de las plumas, que se vendían, casi todos los
despojos del ~andú eran aprovechables: carne, huevos, nervios, grasa, piel, sangre, entra­
ftas y hasta alguno de sus huesos.

Su carne, aunque de olor desagradable, era muy apetecida por el hombre de campo,
ya sea asada, hervida, en guiso o en fwnbre; el alón, la picana (carne de la grupa o parte
inferior de la espina dorsal) y el estómago (despojado de su "cáscara" o membranainteroa)
eran las presas preferidas.

Los huevos son sabrosos y se los preparaba en cualquiera de las formas que se usan
para los de gallina, teniendo en cuenta que un solo huevo equivale a unos diez de gallina.

Trenzando tendones o nervios de ~and6 se confeccionaban lazos o tientos para bo­
leadoras. Un lazo pampa trenzado con tendones de ~and6 -pieza muy rara en la actuali­
dad- se exhibe en el Museo Pampeano, en la localidad bonaerense de Chascom6s. El viaje­
ro inglés GeorgeChaworth Musten, 1964, observó y descnoió en 1869 las boleadoras con­
feccionadas con tendones de ~andú Petiso (PterocnemÚl pennata), que utilizaban los in­
dios tehuelches en el sur argentino. También en la Patagonia las mujetes indígenas usa­
ban los nervios del ~andú como hilo para coser cueros entre si (Viedma, 1837).

La grasa del ~andú se usaba para lubricar lazos, bozales, maneas y otras correas del
apero; los indígenas usaban también la grasa para untarse el cuerpo. La masa cerebral de
esta ave se empleaba como ungüento para mantener flexibles y en buen estado las sogas
de las boleadoras.

Se le extraía también la epidermis del cuello y buche fabricando con ellas unas bol­
sitas que se usaban para guardar dinero o tabaco.
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El esternón o hueso del pecho, por su fonna cóncava y fuerte textura, que resiste elmanipuleo y las Damas del fuego, era usado como recipiente. En él se guisaba la carne o se
freía maíz o huevos y, en caso de necesidad, usábase también para calentar el agua del ma·
te. Los indios patagónicos solían usar el hueso de la canilla (metatarso) del Aandú Petiso
para freno de su cabalgadura (Viedma, 1837).

Del estómago del Aandú extraíase la pepsina, fermento segregado por las glándulas
gástricas que se usaba como medicamento opoterápico.

La sangre del Aandú reci6n muerto era bebida por los indígenas, quienes también ea­
mían el corazón y todas las entranas, incluido el intestino grueso y el delgado.

Sus plumas, finalmente, eran el producto más estimado: se vendían para la confec­
ción de plumeros, quitasoles y adornos varios.

Una pluma de Avestruz en el sombrero fue el distintivo que usaron los montoneros.
Los primeros en usarla, según Mitre, 1887, fueron los hombres de Estanislao López en el
combate de Fraile Muerto (noviembre de 1818) para distinguirse de sus oponentes coman­
dados por Juan Bautista Bustos.

Posteriormente, en la época de Rosas, era común teftirlas de punzó y empleadas en
la ornamentación de colera y testera de las cabalgadura. El util de las plumas más lar·
gas se empleaba para hacer tientos con los que después se realizaban bordados o trenzados.

INSTRUMENTOS DE CAZA

En el ámbito de lo que es hoy la provincia de Buenos Aires, al Aandú se lo captura·
ba con las boleadoras, que se le arrojaban al cuello después de perseguido a toda carrera
con el caballo. Esta modalidad de caza era la más difundida, aunque algunos preferían el
empleo de perros (Ebelot, 1890).

La caza con boleadora, además de la utilidad que representaba, era uno de los prin­
cipales entretenimientos de los habitantes de la llanuraJueranéstosindios o gauchos. Según
innumerables testimonios, unos y otros exhibieron en estas cacerías su destreza extraor·
dinaria en el manejo de la cabalgadura y en el de aquel instrumento arrojadizo.

El Ñandú nunca resultó una presa fácil. Su plumaje grisáceo -"color de niebla" se··
gún la feliz expresión de Hudson-le permite pasar inadvertido a cierta distancia. También
suele esconderse en los pastizales extendiendo su cuerpo sobre el suelo. Pero es la carrera,
sin duda, su principal atributo defensivo: muy veloz, resistente, habilísimo gambeteador
y, si se le exige, nadador. Como todas las aves posee una excelente vista que le permite ad­
vertir desde lejos la presencia de sus enemigos. "No pisa el campo ningún animal tan facul·
tativo como 6f', decían los gauchos en el siglo pasado refuiéndose al Aandú, segun el tes­
timonio del doctor Francisco Javier Muftiz (1916).

Boleadora avestruceru se llamaban las fabricadas especiahnente para la caza del
Ñandú; eran más pequeftas y livianas que las empleadas para capturar cuadrúpedos. Po­
dían ser de dos o tres bolas de piedra pulida o de plomo, revestidas con cuero fmo y uni·
das entre sí por una soguilla formada por un torzal de uno, dos o tres tientos; en una ha­
leadora avestrucera de tres bolas, la soguilla del ramal mayor tenía una longitud de 2,30
metros apro~te.

. El ramal de la. bola Damada manija (la que se retenía· en la mano durante el revo­
leo) era algo .mú COIto: medía 1,20 metro. El tamafto de cada bola variaba de acuerdo
con el gusto y la fUerza de •• fabricante, aunque en senerat su peso era de unos 350 grao
mos para las dos bolas mayores y 2OOgramos para la manija.

La fontla como se confeccionaban las boleadoras ha sido bien descripta por López
Osomio, 1935. Este autor (1941), se ha referido también a 101 distintos tipos de boleada-

(Continúa en la pá¡ina 312)
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Fig. 1: Gaucho con boleadoras, según una litografía de Carlos Morel (1839).

Fig. 2: El maestro Giacomo Puccini, famoso autor de La Boheme y Madame Butterf1y, aparece senta­
do ~ la izquierda, durante una cacería de Ñandúes en una estancia en 25 de Mayo, Buenos Aires,
en agosto de 1905.
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Fig. 3: Echado en su nido, este macho observa a una hembra que comienza a expulsar el huevo. (Foto­
grafía de Donald Francis Bruning, tomada en la estancia "El Callejón", de Antonio Muniz
Barreto, en Castelli, Buenos Aires.

caJle de ltepresentantes. er..!2 3p .•
Pérdida.

SE ha desaparecido el Jueves,
entre 11 y 12 del dia, de la casa
calle 'de la Catedral No. 128, un,
avestruz, y se ofreee una buena
gratificacion al que lo h,~ya encon­
trado y lo devuelva á dicha. caSd.

•22 tfe.

Ama de Leche.,. -

I,'ig.4: Aviso aparecido en el diario "La Gaceta Mercantil", c14 de febrero de 1847.
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ras, a la técnica de su empleo y a la manera de transportadas (en la antura, en el pecho o
en el recado). .

. Los tiros mú frecuentes eran de dos vueltas, a una distancia de 3Q metros aproxi-
madamente; o de tres vueltas, que podían negar con menor precisión a unos 50 metros. Al
decir vueltas, no nos referimos a las que daban las bolas sobre la cabeza del jinete antes de
ser arrojada, sino a las que describían en el aire durante la trayectoria.

Las bolas se dirigían al nacimiento del cuello del ave ; nunca a las patas, como mu­
cha gente supone y como se las representa con frecuencia en las nustraciones de estas ca­
cedas. El tiro a las patas se consideraba mal dirisido. pues saJvo una casualidad (que los
miembros fueran tomados juntos o que alguna bola golpeara reciamente en un punto vi­
tal) resultaba inefICaZ.

El tiro con dos boJas -según testimonio de boleadores del ~o pasado- iba mú
lejos y era mú preciso que el que se realizaba con tres bolas.

Respecto a la distancia en que podía iniciarse la persecución de esta ave, puede de­
cine que un buen caballo, en terreno llano y limpio, es decir sin pajonal, alcanzaba con
facilidad al Aandú partiendo desde unos cincuenta metros de distancia.

El cultivo de los campos y la difusión del alambrado (Sbarra, 1964) en el ámbito
bonaerense impidieron en buena medida las "corridas" de Avestruces, es decir, su captura
con el empleo del caballo y las. boleadoras. Este procedimiento, que fue presenciado y
descripto magistralmente por el doctor Francisco Javier Muftiz, 1916, implicaba necesaria­
mente un campo sin obstáculos, donde se pudiera hacer "cerco" a los Aandúes y correr li­
bremente. Así, hacia fmes del siglo pasado las "corridas" comienzan a declinar sensible­
mente.

LEGISLACION

A ello contnbuyó también la legiilación provincial que desde 1821 prombía "toda
caza de Avestruces", según un decreto fumado por el brigadier Martín Rodríguez, gober­

nador, y Bemardino Rivadavia, ministro de gobierno (Prado y Rojas, 1817).
El 24 de agosto de 1852, el general Justo Joaé de Urquiza, director provisorio de la

Confederación Argentina, sancionó un "reglamento de campana" cuyo artículo 25 prom­
bía "toda corrida en el campo, bajo cualquier pretexto, la caza de Avestruces, Venados y
otras especies de animales" (Registro Oficial, 1875).

El Código Rural de la provincia de Buenos Aires, sancionado el 31 de octubre de
1865, volvió a poner limitaciones a la caza, no con un objetivo conservacionista, sino por
los abUlOSque en oportunidad de tales "corridas" solían cometerse en propiedad ajena, y
porque distraían al personal rural que era necesario para otras tareas (Código Rural, 1905).
Así, según la opinión de estancieros bonaerenses que. fueron consultados por el doctor Va­
IentÚlAlllina, mientras elaboraba el proyecto de aquel Código, la caza de Avestruces debía
prombirse "porque es un motivo de reunión de los cuatreros para cometer excesos" (Ma­
nuel López, Chivilcoy, 1856); '"para evitar los desparramos de hacienda que dicha caza
ocasiona" (Juan DiUon, Morón); porque "causa perjuiCios de consideración" (Mariano
Gainza), o porque las "corridas" ahuyentan a los vacunos que entonces "salen de su que­
rencia a otros campos, o pierden parte del temeraje" (Juan Comen, Azul, 1863).

En la década del 70 al enterarse que eljuez de paz de Tres Arroyos había autoriza­
do la realización de una gran boleada, un estanciero se quejaba amargamente al ingeniero
francés Alfredo Ebelot: "No sabe usted 10 que son los boleadores. Su verdadera caza son
los caballos y las vacas del prójimo •.• En cuanto se anuncia una boleada acuden todos los
haraganes de la región como gaviótas a la eameada" (Ebelot, 1890).

Con posterioridad, ya en nuestro siglo, el empleo de armas de fuego y de vehículos
automotores, y la proliferación de cazadores furtivos, han sido causa decisiva en el exter-
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minio de esta especie en la provincia de Buenos Aires.

Para fmalizar, como dato que resultará elocuente, transcribo un párrafo de la carta
fechada el 12 de mayo de 1970, que me enviara mi amigo don Justo P. Sáenz, con quien
solíamos charlar sobre Randúes. "Actualmente -dice Sáenz- un Avestruz le produce a su
cazador 4.200 pesos viejos, pues la piel sirve para hacer carteras y zapatos de seftora, las
uftas para cabo de cuchillo, y las plumas, claro está, para plumeros. Hasta cinco alios atrás
yo tenía como 200 avestruces en el campo (General Guido). Este verano sólo pude contar
siete" .
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